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CAPITULO  PRIMERO 

Estado  del  país  después  de  Lircai. — El  Gobierno  i  el  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios.— Se  da  de  baja  a  diversos  jefes  i  oficiales  del  ejército  cons- 
titucional.— Actitud  del  coronel  Viel  i  su  pequeña  división. — Reacción 
en  Coquimbo. — Úñense  las  fuerzas  de  Viel  i  de  Uriarte. — El  jeneral 
Freiré  procura  tomar  bajo  su  dirección  ambas  fuerzas,  pero  se  inutili- 
za.— El  jeneral  Aldunate  sale  de  Santiago  con  una  división  para  resistir 
a  Viel. — Crítica  situación  del  primero  en  el  Choapa. — Invita  a  Viel  aun 
avenimiento  i  celebra  con  él  el  pacto  de  Cuzcuz  (17  de  mayo  de  1830) 
—Pormenores  de  este  tratado. — El  Gobierno  le  niega  su  ratificación. — 
Precauciones  de  Viel. — Destierro  de  Freiré. — El  Gobierno  rehusa  so- 
meter a  un  consejo  de  guerra  al  jeneral  Aldunate  i  lo  envía  como  in- 
tendente a  Coquimbo. — Reflecciones  sobre  el  pacto  de  Cuzcuz  i  la  con- 
ducta del  Gobierno  en  este  punto — Una  ojeada  al  réjimen  político  des- 
de la  caída  de  O'Higginp  hasta  la  revolución  de  1829.— Filiación  de  los 
partidos. 

El  triunfo  de  Lircai  (17  de  abril  de  1830)  aseguró  la  prepon- 
derancia del  partido  conservador  i  echó  los  cimientos  de  un 
nuevo  orden  de  cosas  para  la  República.  Conforme  acontece  en 
toda  situación  anómala,  cuando  entra  en  el  periodo  de  crisis  que 
conduce  al  desenlace,  los  males  del  país  llegaron  al  exceso  du- 
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rante  las  vicisitudes  ocurridas  desde  el  pronunciamento  de  Con- 
cepción i  del  ejército  del  sur,  basta  el  combate  de  Lírcai. 
La  fuerza  pública,  ocupada  en  los  combates  civiles,  dejó  sin 
seguridad  a  muchos  pueblos,  i  el  robo  i  el  salteo  a  mano  arma* 
da,  el  asesinato  i  ios  ataques  contra  la  seguridad  individual, 
se  multiplicaron  extraordinariamente.  La  horda  vandálir 
los  Pincheiras  aumentó  su  recluta  i  continuó  bus  devastacio- 
nes. Las  entradas  públicas  disminuyeron,  quedando  insoluta 
la  mayor  parte  de  las  obligaciones  del  Estado.  El  Gobierno  ee 
vio,  en  consecuencia,  empellado  eu  la  mas  ruda  i  difícil  tarea, 
por  la  necesidad  de  reparar  los  males  antiguos  i  los  nuevos,  i 
de  llevar  a  todas  partes  una  mano  creadora,  capaz  de  justificar 
la  gran  conmoción  <jue  le  liabia  dado  oríjen,  i  de  señalarla  en 
la  opinión  contemporánea  i  en  la  historia  como  la  revolución 
matadora  de  las  revoluciones,  no  debiendo  ser  Lircai  sino  la 
última  de  las  batallas  civiles. 

Quedaban  al  frente  de  la  nación  don  José  Tomas  Ovalle, 
como   vicepresidente  de  la  República,  don  Diego  Portales  en- 
cargado  del   ministerio  de  lo   interior  i  relaciones  estertores  i 
del  de  guerra  i  marina,  i  don  Juan  Francisco  Menéses,  minia 
tro  de  hacienda. 

El  Congreso  de  plenipotenciarios  de  las  provincias,  que  ha- 
bia  sido  elejtdo  antes  de  la  batalla  de  Lircai  i  en  consecuencia 
de  la  acta  revolucionaria  de  noviembre  de  1829  i  de  los  trata- 
dos de  Ochagavía,  continuó  funcionando  bajo  el  doble  rarácter 
de  un  cuerpo  consultivo  i  de  una  asamblea  legislativa.  Compo» 
niase  solo  de  seis  miembros  íl)  decididamente  adictos  a  lacau- 
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ea  del  Gobierno,  por  lo  cual  prestaron  a  éste  desde  el  principio 
todo  jónero  de  arbitrios!  elementos  para  afianzarse  en  el  poder  i 
reorganizar  la  administración.  Mas  este  vigoroso  acuerdo  entre 
los  pocos  individuos  que  componían  el  Gobierno  i  el  Congreso, 
procedía  mas  bien  de  su  común  deseo  de  anular  el  poderoso 
partido  vencido  eu  Lircai>  i  nó  de  idénticas  ideas  en  orden  a 
los  medios  de  reorganizar  la  nación  i  asegurar  su  prosperidad, 
pues  en  este  punto  los  hombres  que  dominaban  la  situación, 
abrigaban  propósitos  i  principios  muí  diversos.  Portales,  que 
por  su  carácter  i  sus  tendencias,  representaba,  acaso  sin  saberlo , 
un  elemento  nuevo  en  el  poder,  estaba  muí  distante  de  poner 
su  valimiento  i  bus  recursos  al  servicio  de  ninguna  personali- 
dad política  conocida  o  por  conocer.  Su  carácter  elevado  i  aun 
altanero,  no  era  capaz  de  doblegarse  ante  ninguno  de  esos  pe 
queños  ídolos  que  se  llaman  caudillos  o  jefes  de  partido,  i  que 
los  pueblos  suelen  magnificar  i  envilecer  a  las  veces  con  asom- 
brosa facilidad.  Sin  ser  uno  de  esos  inflexibles  ideólogos  que 
apagan  la  llama  del  corazón  para  conservar  frió  el  cerebro  e 
inmutable  la  voluntad,  comprendía,  no  obstante,  en  su  majes- 
tracción,  la  fuerza  de  la  comunidad,  el  poder  de  la  lei, 


Rodríguez,  se  incorporó  ea  su  lagar  el  sapiente  doa  Fernando  Antonio 
Elíxalde.  Chiloé  fué  la  última  \  que  nombró  plenipotenciario,  re- 

cayendo este  cargo  en  e)  n  Joaó  Santiago  Aldunate  i  el  de  sus- 

tituto en  don  Francisco  Gana.  Como  resultasen  trea  individuos  de  este 
último  nombre,  el  Gobierno  ofldó  al  intendente  de  Chüoó  para  que,  pro» 
mdo  una  nueva  elección  de  suplente,  ae  salvase  esta  irregularidad. 
La  nueva  elección  recayó  en  el  teniente  jeneral  don  Manuel  Blanco  En- 
calada, 

Es  mui  probable  que  el  primer  sustituto  elejido  fuera  don  José  Fran- 
cisco Gana,  mas  tarde  jeneral  dVl  ejército  i  afiliado  entonces  en  el  partido 
lo,  i  que  por  eeta  circunstancia,  mas  bien  que  por  la  coincidencia  que 
se  ha  indicado,  pidiese  el  <  tobidifió  una  nueva  elección.  Lo  cierto  ea  que 
no  encontrando    en  lus  acta*  del  r  tenciarioe  ni  el  nom- 

bre del  jeneral  Ala  un  ate,  que  por  loe  sucesos  que  luego  vamos  a  referir, 
tro  alejarse  de  la  política  militante,  ni  el  nombre  del  sustituto  don 
•  Encalada.— Archivo  del  Senado,  fob  68. 

el  Congreso  cuino  suplentes:  por  Santiago  don 
nal;  por  el  Maule  don  Juan  Francieco  Meneaee,  i  por  Acón 
¡roa  don  Felipe  Fierro, 
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el  derecho,  la  razón  de  1a  autoridad,  no  mi  raudo  en  los  indi 
viduos,  Bino  I09  ios  tramen  toa,  o  mejor  dicho,  los  servidores 
accidentales  de  aquellos  principios.  Bajo  este  punto  de  vista  el 
sistema  d*>  Portales  tendió  a  la  impersonalidad,  importándole 
mui  poco  el  bien  o  mal  adquirido  prestijio  de  los  hombres  de 
la  época,  a  no  estar  subordinado  al  fin  capital  del  sistema  que 
se  proponía  llevar  a  cabo.  Por  eso  aplastó,  como  luego  %'ere- 
mos,  con  atrevida  i  durísima  mano,  a  muchos  notables  perso- 
najes i  procuró  derribar  del  pedestal  de  su  grandeza  i  de  su 
culto  a  los  mismos  privilejiados  de  la  gloria. 

No  por  esto  desestimaba  Portales  el  car  s  aptitu- 

las  inclinaciones  de  los  hombres,  tratándose  de  la  táctica  • 
tica  que  con  venia  adoptar  para  con  ellos;  que  antes  bien  este 
punto  le  preocupaba  mas  que  ninguno,  como  que  estuba  con- 
vencido de  que  e)  muelle  real  de  toda  buena  política  consiste. 
para  servirnos  de  sus  propias  palabras,  ten  saber  distinguir  al 
bueno  del  malo.»  (2) 

No  sucedía  lo  mismo  con  Rodríguez  Aldea,  que  había 
tribuido  aun  mas  que  Portales  a  la  revolución  i  había  sido  en 
cierto  modo  su  providencia,  El  antiguo  ministro  del  dir 
Ü'iliggins,  en  medio  de  la  fecundidad  de  su  cabeza  i  no  obs- 
tante la  claridad  de  su  intelijencia,  era  un  esclavo  de  sus  afec- 
tos particulares.  La  adhesión  a  su  antiguo  jefe,  con  la  cual  se 
mezclaba  sin  duda  el  recuerdo  del  poder  perdido,  no  se  habia 
debilitado  un  instante  desde  la  caida  de  aquel  gobernante,  de 


(2)  Carta  de  Portales  a  eu  confidente  Garfias.  El  autor  de  Don  Diego 
Portales,  que  copia  este  documento!  se  apoya  en  él  para  calificar  de 
perional  la  política  de  este  ministro,  sin  advertir  que  no  hai  doctrina  po- 
sible de  gobierno,  si  no  se  elijen  bien  sus  servidores  ¿Acaso  el  Un] 
nalismo  de  loe  principios  excluye  ej  distinguir  a&tra  hombre  i  hombre? 
Cuestión  distinta  es  que  el  error  i  lu  pn  -travien  el  juicio  del 

re  público  al  distinguir  entre  los  amigos  i  los  enemigos  de  sus  prin- 
cipios, entre  loa  que  pueden  servil  lealtad  i  I  ueden  trai- 
cionarlos. Portales  empleó  toda  la  clai  toda  la  enerjia 
de  su  voluntad  en  establecer  esta  diferencia,  i  casos  bobo,  >jne  el  mismo 
Vicuña  M.  cita»  en  que  sirvió  como  hombre  a  mas  de  uno  de  los  que  per 
seguia  como  majistrado» 
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matatiíe  preocupación  de  Rodríguez,  au  sueno 
ado,  el  fin  de  todos  sus  manejos  í  trabajos  políticos,  había 
sido  la  restauración  de  O'Higgins  en  el  poder  Debía,  pues, llegar 
un  momento  en  que,  vencido  el  peligro  coraun  i  restablecido 
el  orden,  viniesen  a  encontrarse  en  completo  desacix  ta- 

les i  Rodríguez.  Ambos  corifeos  tenian  sus  partidarios;  pero  la 
superioridad  del  carácter  de  Portales  para  los  que  le  conocían 
de  cerca,  i  aun  su  reciente  advenimiento  al  poder,  daban  pió 
para  que  se  esperase  de  él  mucho  mas  que  de  Rodríguez,  har- 
to probado  y»  en  un  rójitnen  que  habia  terminado  herido 
impopularidad. 

Por  lo  que  bacía  oí  ministro  de  hacienda  Menése*?,  sus  ante- 
cedentes políticos  no  eran  los  mas  a  propósito  para  crearle 
simpatías,  ya  que  eran  mui  conocidos  sus  servicios  a  las  últi- 
mas autoridades  de  la  colonia,  en  los  cuales  hubia  desplegado 
un  celo  fanático  i  cruel  Si  el  óleo  del  sacerdocio  con  que  fué 
utijtdo  mas  tarde,  habia  borrado  hasta  cierto  puuto  las  huellas 
aquellas  aventuras,  no  las  habia  hecho  olvidar  del  todo.   El 
sacerdocio  i  su  honesta  conducta  privada  lo  habían  habilitado, 
es  verdad,  en  el  concepto  público,  i  aun  permitídole  tener  mui 
pronto  injoreneia  en  las  ajitaciones  de  partido,  Pero  subsi^ 
siempre  el  hombre  avezado  a  las  antiguas  prácticas,  el  hombre 
fé  exclusiva  en   la  autoridad,  temeroso  de  toda  libre  ajita- 
■lulo  del  progreso  espontáneo  de  los   pueblos  ¡  apre* 
las  manifestaciones  de  la  libertad.  Todo   esto,  aña- 
dido a  un  carácter  terco  i  apasionado,  habia  hecho  de  Menéses 
ajitador  temible  i  un  colaborador  resuelto  en  tanto  que  se 
ar  un  orden  de  cosas  que  no  se  ajustaba  ni  oon 
sus  hábitos,  ni  con  sus  principios;  pero   debia  convertirle  tam- 
n  en  un  colega  embarazoso,  llegada  la  ocasión  de  tentar  in- 
novaciones arduas  en  el  orden  político. 

Ademas  de  Rodríguez  Aldea,  figuraban  como  partidarios  de 

Higgins  en  el  Congreso,  don  Ignacio  Molina,  antiguo  ájente 

político  del  primero  en  la  provincia  del  Maule,  i  el  acaudalado 

piadoso  don  José  Tomas  Rodríguez. 

Don  Femando  Elizalde,  jurisconsulto  distinguido  i  hombre 
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de  carácter  resuelto,  se  babia  afiliado  en  la  escuela  liberal  mas 
avanzada  en  la  administración  de  Freiré,  i  estaba  ligado  inti- 
mara en  te  a  Portales. 

El  clérigo  don  Manuel  Cardozo,  plenipotenciario  de  Colcha 
gua,  se  había  señalado  como  hombre  de  acciou,  mezclándose 
en  loa  conciliábulos  políticos  i  revolucionarios,  ligado  siempre 
a  Infante,  de  cuyas  ideas  federalistas  era  un  exaltado  defensor. 

Irarrázaval,  miembro  del  Congreso  de  1829,  abogado,  mayo- 
razgo i  representante  de  la  mas  alta  aristocracia  de  la  colouia, 
tenia  la  suficiente  ilustración  i  tacto  para  ceder  a  las  nuevaa 
exijencias  de  ft  i  a  los  principios  políticos  i  sociales  in- 

vocados desde  la  revolución  de  la  independencia,  sin  renegar 
por  tanto  aquella  dignidad  habitual,  aquel  sentimiento  de  su* 
periorídad  jerárquica  i  esas  distinciones  de  hecho  que  suelen 
sobrevivir  por  largos  afios  a  las  instituciones  aristocráticas.  De 
esta  manera  de  pensar  o  mas  propiamente  áé  sentir,  eran  los 
demás  dignatarios  del  poder  i  en  jeneral  ios  hombres  de  decen- 
te posición  que  habian  impulsado  o  seguido  el  último  movi- 
miento revolucionario,  como  los  Egaflas,  los  Tocorruiles,  los 
Renjifos,  los  Errázuríz,  Beuavente,  Gandarillas  i  tantos  otros. 

En  medio  de  este  grupo  de  los  representantes  de  la  revolu- 
ción, el  vicepresidente  de  la  República  don  José  Tomas  Ova- 
lie  no  era  ciertamente  el  impulsor  mas  caracterizado,  por  mas 
que  en  la  jerarquía  legal  ocupase  el  primer  puesto,  a  donde 
había  llegado  sin  ambicionarlo.  De  carácter  modesto  i  delicado, 
de  naturaleza  sensible  en  extremo,  solo  su  patriotismo  i  aque- 
lla deferencia  irresistible  que  las  almas  débiles,  pero  intelijen- 
tes  i  honradas,  suelen  tener  para  con  los  espíritus  audaces  i 
elevados,  le  habian  inducido  a  comprometerse  en  el  espinoso 
camino  de  la  revolución,  hasta  venirse  a  encontrar  a  la  cabeza 
de  la  nación  en  una  de  las  situaciones  mas  complicadas  i  peli- 
grosas. Su  papel  en  la  nueva  administración  no  consistió  ni  en 
la  iniciativa  de  los  negocios,  ni  en  la  solución  orijinal  i  supre- 
ma de  los  problemas  difíciles,  sino  en  una  complicidad  inteli- 
gente i  bien  intencionada  con  los  hombres  de  mas  poderosa 
acción  i  en  particular  con  Portales,  a  cuyo  ascendiente  ni  podia. 
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ni  quería  resistir,  i  en  cuya  compañía  se  atrevió  a  desplegar 
una  política  ante  la  cual  habría  retrocedido  en  cualquiera  otra 
circunstancia. 

En  efecto»  el  dia  mismo  que  se  libraba  la  batalla  de  Lircai, 
firmaba  el  vicepresidente  en  Santiago  un  decreto  por  el  cual 
daba  de  baja  al  capitán  jeneral  Freiré  i  a  todos  los  jefes  i  ofi- 
ciales i  tropa  que  estaban  en  armas  contra  el  nuevo  Gobierno, 
Este  decreto,  que  no  se  promulgó  sino  después  de  recibirse  en 
la  capital  lu  noticia  de  la  victoria,  borró  de  un  golpe  una  larga 
serie  de  ilustres  nombres  en  el  escalafón  militar.  (3) 

Ya  antes  de  Lircai  habian  sufrido  esta  misma  pena  diversos 
jefes  de  alto  rango,  por  no  haber  querido  prestar  reconocí* 
miento  i  obediencia  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  recien 
instalado,  i  fueron  los  jenerales  don  Juan  Gregorio  Las-Heras, 
don  Francisco  de  la  Lastra,  don  Francisco  Calderón,  don  José 
Manuel  Borgoflo;  los  coroneles  don  Ramón  Picarte,  don  Manuel 
Urquijo,  i  los  tenientes  coroneles  Escanilla  i  Huitike  (decreto 
de  27  de'marzo  de  1830.  Boletín  de  las  Leyes,  libro  V,  núm.  1.*) 
El  mismo  jeneral  Pinto  debió  ser  comprendido  en  esta  medida 
i  no  lo  fué,  por  considera  dones  particulares  del  presidente  Ruiz 
Tagle,  que  espidió  el  decreto.  Poco  después»  sin  embargo,  Por- 
tales creyó  conveniente  enmendar  esta  contemporización,  i  el 
militar  filósofo,  que  con  sus  modales  de  cortesano  i  su  presta** 
jiosa  ilustración,  había  sido  en  cierto  modo  el  mas  bello  orna* 
to  del  partido  pipiólo,  fué  borrado  también  de  la  lista  mi- 
itar  (decreto  de  16  de  mayo  de  1830),  apesar  de  que  ya  por 
ate  tiempo  el  descrédito  en  que  babia  caido,  aun  a  los  ojos  de 
su  propio  partido,  no  le  hiciese  temible  a  los  del  Gobierno. 


(8)  En  la  memoria  I  de  1828  e*< 

im- 

lespuea  de  la  no- 
la  fecha  del  dia  mie- 
tancia  qp  IP  artículo 

del  de  el  cual  eran  exceptuados  los  que  hallándose  en  actitud 

hostil  ran  voluntariamente  las  armas.  La  imputación  se  funda  en 

i  simple  conjetura. 


12 


HISTORIA    DE    CHILE 


Este  acto  no  fué  en  verdad  ni  una  venganza,  ni  una  pre 

10  simplemente  la  consecuencia  de  la  aplicación  igual 
e  inflexible  de  la  nevera  política  del  Gobierno  o,  mas  bien 
iniuistro  Portales.  Así  fué  diauelto  todo  un  ejército,  sin  que  la 
muño  que  lo  destruyó,  vacilase  un  momento  ante  la  aureola 
del  heroísmo  i  de  la  gloría. 

Pero  quedaba  todavía  en  pM  la  coi  \  del 

ejército  vencido  en  Lircai,  la  cual  en  los  primeros  momentos 
del  combate  se  había  aventurado  en  una  impetuosa  embestida 
con  el  arrogante  coronel  Víel  a  la  cabeza,  sin  mas  resultado 
que  ser  arrastrada  por  su  ímpetu  a  una  posición  peligrosa  e 
insostenible  que  la  obligó  a  escapar  de  lo?  granaderos  a  caballo 
del  ejército  contnu 

Viel  consiguió  reunir  como  unos  doscientos  dispersos,  vete- 
ranos los  mas,  i  con  ellos  tomó  el  rumbo  del  norte  con  el  áni- 
mo de  caer  sobre  la  capital,  casi  indefensa  en  aquellos  dias,  i 
a  donde  babia  marchado  a  refujiarse  el  jeneral  Freiré  desde  el 
campo  de  Lircai  Al  pasar  por  el  pueblo  de  Melipilla,  d 
con  una  lijera  escaramuza  dispersó  a  unos  pocos  milicianos  que 
intentaron  resistir,  tomo  una  cantidad  no  despreciable  de  armas 
i  municiones  que  allí   encontró,  i  m  marcha  hacia 

tiago. 

Entre  tanto  otro  nuevo  peligro  se  of recia  al  Gobierno  por  el 
norte.  La  pr-  atediados:  «le  Diciem- 

bre último  se  había   insurreccionado,   n  ¡os  manejos  i 

bajo  la  áll  Ion   Fr  Pefla  i  don  Pedro  Un 

se  lxabia  reaccionado  por  obra  de  este  mismo   Uñarte,  i 
otando  a  Peña  de  la  intendencia  i  proclamando  de  nuevo  las 
autoridades  del  gobiei  rte  formó  una  divisi* 

doscientos  infantes,  Ol  ahalleria  i  treinta 

artilleros  con  dos  piezas  de  campaña,  i  al  frente  de  e«ta  fuerza, 
cívica  pnr  la  mayor  parte,   pero  en  i  ti  muchos 

oficiales  veteranos,  salió  en  expedición  sobre  Santiago. 

ente  instruido  de  estos  sucesos  el  jeneral  Freiré, 
escribió  a  Viel  para  que  suspendiese  su  marcha  a  la  capital  i 
fuese  a  reunirse  con  la  división  de  Uñarte;  i  luego  aban- 
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su  asilo  para  ir  a  tomar  el  mando  de  aquellas  fuerzas,  acari- 
ciando la  esperanza  de  vengar  la  derrota  de  Lircai.  Llegó  hasta 
Aconcagua  en  tanto  que  Viel  se  dirijia  por  el  camino  de  la 
costa  a  la  estancia  de  Sotaquí  (provincia  de  Coquimbo)  donde 
incorporó  a  su  división  la  de  Uriarte. 

Proseguía  su  camino  el  capitán  jeneral  por  la  serranía  de 
Panquehue,  cuando  rodó  violentamente  con  su  caballo,  que- 
dando tan  maltratado,  que  hubo  de  renunciar  al  deseo  de  tomar 
el  mando  de  aquella  división  i  regresó  ocultamente  a  Santiago. 

El  coronel  Viel  no  renunció,  sin  embargo,  al  plan  de  probar 
fortuna  con  el  cuerpo  de  ejército  que  tenia  bajo  su  mando. 
¿Amagaría  a  Santiago?  Emprendería  una  guerra  de  recursos 
en  las  provincias  centrales?  Parece  que  lo  uno  i  lo  otro  entraba 
en  sus  miras,  i  asi  tomó  el  derrotero  de  la  capital,  pero  mar- 
chando con  una  lentitud  que  probablemente  nacía  de  la  espe- 
ranza de  promover  i  alentar  la  reacción  i  de  ver  engrosarse  sus 
fuerzas  con  nuevas  partidas  de  voluntarios  i  desertores. 

No  contaba  el  Gobierno  con  mas  fuerza  en  la  capital  que 
unas  pocas  i  mal  disciplinadas  milicias  i  un  escuadrón  de  dos- 
cientos jinetes  que  al  mando  del  coronel  Baquedano  había  sido 
destacado  del  campamento  de  Prieto,  en  persecución  de  Viel. 
El  grueso  del  ejército  permanecía  en  el  sur.  Con  tan  escasos 
elementos  fué  organizada  en  Santiago  una  división  de  poco 
mas  de  cuatrocientos  hombres,  incluso  un  piquete  de  quince 
artilleros  con  dos  cañones,  i  para  mandarla  fué  comisionado  el 
jeneral  don  José  Santiago  Aldunate,  el  cual,  gracias  a  su  ca- 
rácter moderado  i  caballeroso,  se  habia  mantenido  alejado  de 
las  últimas  contiendas  civiles,  no  agradándole  el  partido  ven- 
cido a  causa  de  su  petulancia  política  i  de  su  insuñcencia  para 
dar  solidez  a  las  instituciones,  ni  pudiendo  reconocer  en  el 
nuevo  gobierno  mas  que  un  poder  meramente  revolucionario 
i  por  tanto  inconstitucional.  Esto  no  obstante,  al  ser  requerido 
con  los  demás  jefes  del  ejército  para  obedecer  al  Congreso  de 
Plenipotenciarios,  habia  prestado  su  adhesión  a  él,  reconocién- 
dolo como  una  autoridad  de  hecho  i  capaz  de  t  hacer  entrar  en 
vigor  las  leyes.  >  Si  algo  faltaba  de  satisfactorio  a  este  modo  de 
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cocimiento,  suplíalo  el  pundonor  de  Aldunate;  coa  que  no 
vaciló  el  Gobierno  en  comprometerle  a  salir  al  encuentro  de 
Viel.  Aldanate  objetó  la  inferioridad  de  las  fuerzas  que  se  le 
daban  e  insinuó  la  conveniencia  de  evitar  un  combate  i  de  re* 
ducir  a  Viel  por  arbitrios  pacíficos,  i  pidió  instrucciones  escri- 
tas que  precisasen  su  linea  de  conducta.  Mas  el  Gobierno  se 
limitó  a  instarle  para  que  se  pusiese  en  camino,  prometiendo 
mandarle  aquellas  instrucciones  i  un  refuerzo  de  tropas.  Aldu- 
nate  se  dirijió  al  norte  i  fué  a  situarse  a  orillas  del  Choapa,  lu* 
gar  que  ofrecía  algunos  recursos  para  las  caballerías  de  su  tropa 
i  donde  se  propuso  esperar  una  mitad  del  batallón  Carampan- 
gue  i  un  escuadrón  montado  que  con  los  comandantes  L»una  ¡ 
Maruri  marchaban  a  reunírsele.  Erf  esto  supo  que  Viel  se 
aproximaba  a  marchas  redobladas,  mediante  el  buen  repuesto 
de  caballos  de  que  disponía.  La  tropa  de  refuerzo  no  llegaba, 
ná  aun  sabia  Aldunate  cuándo  podría  contar  con  ella.  El  ma- 
yor temor  de  Aldunate  era  que  Viel,  aprovechando  sus  medios 
de  movilidad,  se  avanzase  al  sur  i  dejase  atrás  la  división  de 

pa,  que  por  la  escasez  i  m;>  id  desús  caballos,  no 

habría  podido  emprender  la  persecución»  En  caso  de  un  com- 
bate no  veia  tampoco  mejores  probabilidades.  En  esta  situación 
i  para  evitar  una  i  otra  aventura,  se  decidió  a  escribir  a  Viel 
proponiéndole  un  avenimiento.  Convino  el  coronel  en  ello,  i  al 
efecto  ambos  jefes  se  juntaron  en  el  lugarejo  de  Cuzcuz,  i  allí 
celebraron  el  17  de  mayo  una  capitulación  en  virtud  de  la  cual 
quedó  estipulado:  que  la  división  del  coronel  Viel  cesaría  en  su 
actitud  hostil  i  pasaría  a  las  órdenes  del  jeneral  Aldunate;  que 
todos  l<»s  jefes  i  oficiales  continuarían  con  los  mismos  grados  i 
empleos  que  tenían  al  tiempo  de  terminar  la  presidencia  del 
jeneral  Piulo,  i  los  que  ao  fuesen  empleados  por  el  Gobierno 
serian  agregados  a  la  plaza  que  les  conviniera  en  conformidad 

1  decreto  do  11  de  Agosto  de  1824  i  con  opción  a  su  re- 
forma militar;  que  el  jeneral  Aldunate  interpondría  su  influen- 
cia cerca  del  Gobierno  para  que  fuesen  confirmados  los  empleos 
de  jefes  ¡  oficiales  conferidos  por  las  autoridades  provinciales; 
que  ningún  individuo  de  la  división  de  Viel,  cualquiera  que 
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fuese  su  empleo,  podría  ser  reconvenido  por  sus  opiniones  o 
servicios  en  la  actual  guerra;  que  los  soldados  veteranos  que 
no  quisieran  continuar  en  el  servicio  militar,  recibirían  su  li- 
cencia absoluta,  i  las  milicias  provinciales  regresarían  a  sus 
hogares.  Por  el  último  articulo  de  este  pacto  el  Jeneral  Alda* 
nate  garantía  su  cumplimiento  bajo  su  palabra  de  honor. 

Desde  que  el  coronel  Viel  se  prestó  a  tratar  con  Aldunate, 
cayó  en  la  desconfianza  de  muchos  subalternos  suyos,  que 
comenzaron  a  sospechar  de  la  honradez  de  su  jefe  i  aun  se 
propasaron  a  susurrar  contra  él  el  cargo  de  querer  sacriücar 
su  división  i  traicionar  la  causa  de  su  partido,  con  el  propósito 
de  obtener  la  gracia  del  Gobierno  para  si  A  eataa  murmura* 
cionee  respondió  Viel  con  la  siguiente  nota,  que  añadió  al  p 
del  mismo  tratado  de  Cuzcuz: 

« El  que  suscribe,  animado  de  los  mayores  deseos  en  orden 
al  restablecimiento  de  la  tranquilidad,  i  convencido  hasta  la 
evidencia  que  los  elementos  que  tenia  a  su  disposición  es 
insuficientes  para  hacer  triunfar  la  causa  que  en  su  concepto 
ha  defendido  legaknente;  <jue  la  prolongación  de  la  guerra  no 
habría  tenido  oi  Itadaqm  el  ha-  K  adulante  los 

males  que  alujen  al  país;  I  poi  oten  parte  privado  de  toda  clase 
de  notí  ral  dou  Ramón 

Freiré,  cuyOB  órdenes  o  a  la  celebración 

del  pi>  itado;  pero  invariable  en  sus  principios  i  opinio- 

los  se  no  res  je- 
ner  as,  Bargofio  (4),  Lastra  i  otros  jefes, 

omitías  estipuladas  *u  el  art  2.°,  i  solo  se  halla 
compre  -  la  que  se  expre-  Io» 

Viel  renunciaba  la  garantía  qu  l>a  la 

n  de  sus  grados  militares,  i  solo  ia  n   la  in- 


la  de  Err:  tingo 

>  ai  1  frente  <lo  la  división  «le  Vid,  cui 

—No* 
►erada 
a  Importancia  de  la  '■■"«» Ü. 
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munida»  rada  a  todos»  no  obstante  su> 

servicios  en  aquella  guerra.  El  pacto  de  Cuzcuz  produjo  la 
iumediata  disolución  de  las  fuerzas  del  norte*  Las  milicias  de 
los  provincias  del  sur  se  pusieron  en  marcha  para  sus  ho 
bajo  el  mando  del  coronel  graduado  don  Pedro  José  Reyes.  Viel 
partió  para  Valparaíso»  i  Alduuate  quedó  al  frente  de  su  di  vi* 
siou  esperando  confiado  la  ratificación  de  los  tratados  de  Cuz- 
cuz ¡  nuevas  órdenes  del  Gobierno. 

Pero  el  pacto  no  fué  ratificado,  i  cuando  Atdunate  rech 
mx  cumplimiento  en  nombre  de  su  palabra  de  honor  expresa- 
mente empeñada,  se  le  contestó  que  en  aquel  caso  no  era 
üo  de  su  palabra  de  honor,  {5)  Este  nuevo  golpe  del  ministro 
Portales  a  los  últimos  sostenedores  de  la  causa  de  1828,  produ- 
jo ima  profunda  sensación»  i  los  euemigos  del  nuevo  Gobierno 
pudieron  convencerse  de  que  lidiaban  contra  un  poder  dis- 
puesto a  sostenerse  a  todo  trance. 

£1  coronel  Viel,  que  supo  en  Valparaíso  el  deshaucio  de  los 
tratados  de  Cuzcuz»  creyó  conveniente  refujiarse  en  la  corbeta 
francesa  de  guerra  Durancey  surta  en  la  bahía  de  aquel  puerto. 
Freiré,  que  había  llegado  a  ser  en  los  últimos  tiempos  el  gran 
caudillo  de  la  oposición  al  nuevo  orden  de  cosas,  i  que,  como 
hemos  dicho,  había  regresado  a  Santiago  después  del  accidente 
que  le  impidió  tomar  bajo  su  mando  la  división  de  Viel  cayó 
en  manos  del  Gobierno,  que  le  remitió  prisiouero  a  Valparaíso 
i  lo  obligó  a  embarcarse  con  destino  al  Perú. 

El  jeneral  Aldunate,  descontento  i  agriado  en  consecuencia 
de  la  reprobación  del  pacto  de  Cuzcuz»  pidió  que  se  le  some- 
tiese a  un  consejo  de  guerra;  pero  el  Gobierno  no  consintió  en 
ello,  i  seguro  de  que  el  jeneral  no  llevaría  su  descontento  has- 
ta la  enemistad,  le  mandó  en  calidad  de  intendente  a  la  provincia 
de  Coquimbo»  recien  pacificada  i  convertida  otra  vez  al  nuevo 
réjimen  político. 

i  duros  comentarios  se  han  hecho  sobre  la  conducta  del 
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Gobierno  en  orden  a  las  capitulaciones  de  Cuzcuz,  Ufguudo 
basta  hacerle  el  cargo  de  felonía.  (6) 

No  quisiéramos  dar  ni  por  un  momento  ¡I  estfi  ta  un 

carácter  de  controversia  que  conceptuamos  inconveniente,  me- 
nos por  el  peligro  de  apasionarnos,  que  por  el  de  que  * 
crea  apasionados,  ¿'ero  no  podemos  menos  de  preguntarnos: 
¿bubo  en  realidad  felonía  de  parte  del  Gobierno  en  la  repro* 
bacion  de  los  tratados  de  Cuzcuz?  ¿Fué  esta  reprobación  obra 
del  odio  i  de  la  venganza,  o  fué  dictada  por  causas  mas  eleva- 
das i  mas  lójicas? 

Para  uosotros  es  evidente  que  el  Gobierno  no  traicionó  a 
uadie  al  rechazar  esos  tratados.  No  al  jeneral  Aldunate,  por- 
que  no  estaba  autorizado  para  tratar  en  aquella  forma  i  com- 
prometer al  Gobierno  de  una  manera  definitiva  e  inapelable. 
Esa  palabra  de  honor  empeñada  por  el  jeneral  Aldunate,  no 
podía,  ni  debia  ser  un  compromiso  absoluto  para  su  mandante, 
É  uo  ser  que  se  establezca  el  peregrino  principio  de  que  un 
subalterno  puede  imponer  su  voluntad  a  sus  jefes  i  hacerles 
respetar  lo  que  ha  pactado  discrecionalmente,  sin  masque  em 
penar  su  palabra  de  honor.  (7)  Al  dar  esta  garantía  el  jeneral 


(fy  Vicuña  Maekenna  en    D 
en  U  memoria  antes  citada. — Lastarria  en  bu  l<t  i  Pie* 

gp  Portales.  —Don  i  u<>  8.  "   de  la  Hiffc  hite)  ha  se- 

l&a  opiniones  d  tatoreí  al  referir  La  ion  de  Oüi 

^secuencias.  Nada  eslrafiu  es  que  Ion  tres  primeroi  n->  huyan 
Irado  escusa  a  los  precedientes  del  Gobiern<  i  «articular,  un 

que  el  criterio  con  que  juzgan,  se  resiente  maninest&mentcdesu  ftveí 
i  vadnr. 
En  cuanto  a  <fayt  de  pA.su,  ha  hilado  con  bastante  lije* 

rexa  sus  últimos  trabajos  sobre  la  histeria  eilvil  i  polftica  de    Chile,  i  que 

OÍA  que  a  toe  autores  indicados  al  e* 
i  18"i0,  ya  que  en  el  negocio  de   Cuzcuz   condena   re 

. 

*éria  i  estable. 

>r  de  los  M  decía 

en  su  te  tratado:  «¿Tuvo  el  je. 

nate  am.  que  i" 

pudo  un  jeneral  ha  jnieudu  i 

u,  di;  Ü 
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AldunAe  bajo  la  iuipresiou  de  circunstancias  que  él  estimo 
mili  estrechas  i  angustiadas,  no  debia  racionalmente  creer  que 
su  obligación  llegase  hasta  bacer  lo  que  no  estaba  en  eu  ma- 
no» ni  en  su  voluntad,  esto  est  ejecutar  indefectiblemente  lo 
pactado,  Bajo  este  punto  de  vista  tuvo  razón  el  ministro  Por- 
tales en  decir  que  el  ]3ueral  no  habia  sido  drtfio  de  su  palabra 
de  honor.  Por  lo  deinas,  la  buena  fe  de  Alduuate  i  sus  reitera- 
dos empeños  para  hacer  ratificar  el  tratado,  llenaban  la  medida 
de  la  única  obligación  que  le  incumbía  como  partícipe  i  signa- 
tario de  aquél,  sin  que  pudiera  inputársele  otra  cosa  que  la  ex- 
cesiva injenuidad,  por  no  decir  atolondramiento,  con  que  e 
pleó  tan  fuera  de  lugar  esa  frase  sacramental — palabra  de  ho- 
nor 

I  en  cuanto  al  coronel  Viel,  ¿quién  pudo  persuadirle  a  fir- 
mar i  ejecutar  sobre  la  marcha  aquella  capitulación,  sin  mas 
garantía  que  la  palabra  de  honor  de  Alduuate?  La  verdad  es 
que  por  mucho  que  esperase  del  pundonor  de  este  jefe  i  de 
sus  influencias  cerca  del  Gobierno,  alguna  circunstancia  mas  lo 
indujo  a  celebrar  aquel  pacto  de  resultados  probables,  pero  no 
seguros.  Esta  circunstancia,  a  nuestro  juicio,  está  espresada  en 
la  misma  nota  afiadida  al  tfatado  por  el  coronel  Viel,  en  la 
cual  dice  hallarse  «convencido  hasta  la  evidencia  de  que  los 
elemento»  que  tenia  a  su  disposición,  eran  insuficientes  para 
bacer  triunfar  la  causa  que  en  su  concepto  ha  defendido  legal* 
mente,  t 

ito  es  que  la  división  de  Viel  era  mas  fuerte  que  la  de 
Alduuate  por  su  numero  i  aun  por  su  equipo,  (8)  Poilia  acjuel 
coronel  esperar  un  triunfo  inmediato  sobre  el  jefe  contrario; 
pero,  en  vez  de  limitar  su  vista,  como  éste,  al  corto  espacio 


lío  de!  mismo  jeneral  Al  rus  fuerza* 

consta1  e  cabal ler ía,  d< 

fanteria,  quince  artilleros  i  dos  piezas  de  artillería;  n  visión 

de  Viel  contaba  euatroci*  brea  de  caballería,  o  de  in 

ía,  treinta  artilleros  i  dos  pieza*  de  artillaría,  ¡  mas  mía  buena  can- 

1  uñate  inserta  en  I. 
Chite  baj'j  ti  IM 
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que  ocupaban  aquellas  dos  pequeñas  divisiones  i  a  su  condi- 
ción respectiva»  el  antiguo  capitán  de  la  guardia  imperial  de 
Napoleón  miró  mas  lejos,  vio  en  pié  el  ejército  del  sur,  ufano 
de  Lircai  i  mandado  siempre  por  Prieto;  supo  que  dos  cuerpos 
de  tropa  venían  en  auxilio  de  Aldunatet  i  renunciando  por  tan- 
ta  a  un  triunfo  momentáneo,  efímero  i  sin  gloria,  se  resolvió 
mas  bien  a  aceptar  la  capitulación  honrosa  que  le  ofreció  este 
jefe,  que  era  ademas  su  amigo  i  su  deudo,  Luego  se  dirijió  a 
Valparaíso  i  no  a  Santiago,  donde  estaban  sus  relaciones  i  su 
familia.  ¿Sospechaba  acaso  que  el  pacto  seria  rechazado  por 
el  Gobierno,  juzgando  en  tal  caso  prudente  esperar  a  la  distan- 
cia el  definitivo  resulta»! o? 

Cualquiera  que  sea  el  peso  de  estas  conjeturas,  lo  que  es 
cierto  es  que  la  reprobación  del  pacto  de  Cuzcuz  no  tiene  la 
mancha  de  felonía  que  algunos  le  han  atribuido. 

Tampoco  esa  reprobación  fué  obra  de  la  venganza  ni  del 
odio. 

Siete  años  de  incesantes  conmociones  i  trastornos,  de  motines 
i  traiciones  en  medio  de  un  rójimen  político  que,  a  fuer  de  suave 
i  condescendiente,  se  había  hecho  cómplice  del  desorden  i  ampa- 
rador de  sus  propios  enemigos,  debían  naturalmente  imprimir 
en  el  nuevo  gobierno  tendencias  del  todo  opuestas  a  las  del  go- 
bierno derrocado;  a  la  contemporización  sistemática,  debia  su- 
ceder el  rigor  sistemático.  Durante  largo  tiempo  se  habia  visto 
conspirar  contra  el  orden  en  los  cuarteles,  en  las  plazas,  al  aire 
libre,  sin  mas  razón  a  veces  que  el  gusto  de  contemplar  el  rui 
do  i  la  perturbación,  o  el  favorecer  a  deudos  o  amigos  ambi- 
ciosos. Cuerpos  enteros  de  línea  se  habían  desertado  i  amoti- 
nado para  volver  luego  a  la  obediencia  de  las  autoridades  i 
ir  a  la  deserción  i  al  motin.  Los  congresos  no  encontraban 
manera  mas  digna  de  ostentar  su  civismo  i  su  independencia, 
que  ponerse  en  pugna  con  el  gobierno  i  suscitarle  dificultades; 
l  el  ejemplo  de  los  congresos  era  imitado  por  las  asambleas 
provinciales  por  los  cabildos  i  por  los  ciudadanos  particulares. 
A  veces,  para  .resolver  las  complicaciones  hablase  empleado 
por  parte  del  Gobierno  la  intimidación,  no  aquella  que  nace 


iUBTOKIA     ln 


ejercicio  del  poder  mismo  i  se  apoya  en  la  práctica  de  una 

leí  tampoco  aquella  intimidación  >ual  que  se 

impon*  !>u  del  Estado  ¡  de  la  salvación 

pública»  i  cuya  responsabilidad  so  asume  con  valor  i  con  díg- 

tlidad,  sino  aquella  intimidación  on  que  un  poder  apa  roer 

disimulado  hace  cómplice  a  la  turba  ignorante  i  a   la   misma 

deamow  a  la  una  i  a   la  otra»  i  criando 

esa  potencia  inconsciente  ©  irresistible,  como  los  elementos  dea- 

;ue  en  las  grandes  crisis  socialoa   toma  fatídica- 

nte  el  nombre  de  voluntad  del  pueblo  i  es,  sin  embargo,    la 

aracion  de  la  n.  la  demócrata    El  soldado 

era  una  máquina  que  andaba  de  mano  «o,  de   bandera 

en  bandera,  sin  responsabilidad;  i  loa  jefes  formaban  una  clase 

privilejiada  que  podía  entrar  impunemente  en  todo  jénero 

aventuras  j  >on  los  trastorno*  Be  ios 

que  en  Enero  de  1827  el  coronel  Campillo,  ganándose  alguna 

tropa  indis-  abia  tenido  la  audacia  6D 

la  misma  capital  jefe  ¿upremo  de  la  Repúbl  repellar 

er  con  fuerza  armada  al  wo  Naci< 

vio  una  rev  lada  i  mas  aj<  ¡usticia  i  de 

todo  amparo  popular.  El  coronel  Campino,  sin  embargo,  no 
sufrió  masque  una  corta  relegación  en  él  pueblo  de  Illapel. 


menta  ilela 

ler   .       i  'n.iu  í  Mr  i«- 

iofl  profru 
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Por  decretos  de  enero  de  1826  i  de  octubre  de  1827,  llegóse  a 
ofrecer  un  indulto  absoluto  i  una  gratificación  a  la  gavilla  van- 
dálica de  Pincheira,  con  tal  que  depusiese  las  armas.  (10) 

La  flaqueza  del  Gobierno  para  castigar  nacia  sobre  todo  de 
su  consideración  por  los  hombres  de  posición  mas  o  menos 
elevada,  parft  perdonar  a  los  cuales  era  preciso  ser  jenerosos 
con  todos  sus  cómplices;  i  en  las  ocasiones  que  desplegó  rigor 
fué  para  descargar  inoportunamente  la  espada  de  la  justicia 
sobre  cabezas  subalternas,  como  se  vio  etí  el  fusilamiento  del 
teniente  Rojas  i  algunas  ejecuciones  mas,  con  que  vino  a  ser 
evidente  que  el  escarmiento  de  los  humildes  no  tenia  que  ha- 
cer con  los  poderosos  i  bien  relacionados,  apesár  del  principio 
tan  preconizado  de  igualdad  ante  la  lei. 

Pinto  habia  causado  escándalo  dando  una  amnistía  que  pu- 
do i  debió  recabar  del  Congreso  de  1829.  Después  del  pronun- 
ciamiento del  7  de  noviembre,  que  envolvía  una  protesta  con- 
tra las  infracciones  de  la  Constitución,  el  vicepresidente  Vicu- 
ña, que  pretendía  sostener  el  réjimen  constitucional,  lanzaba 


pintar  i  comprobar  las  bondades  del  gobierno  paternal  de  los  pipiólos. 
«Después  que  el  coronel  Campino  (se  lee  en  la  pajina  42  del  tomo  1.°; 
atropello  el  Cogreso  a  caballo  i  mandó  hacer  fuego  sobre  los  represen- 
tantes, no  tuvo  mas  castigo  que  una  lijera  relegación  a  Copiapó.  Es  sabi- 
do cómo  terminó  la  revolución  de  Urriola  en  1828  por  una  conversación 
entre  el  comandante  Vidaurre  i  el  presidente  Pinto,  que  habia  sido  pre- 
cedida de  una  conferencia  popular  en  la  sala  del  consulado,  en  la  que 
apagaron  las  dos  únicas  velas  de  sebo  que  alumbraban  el  tumulto,  desa- 
pareciendo uno  de  lo»  candeleros,  que  era  de  plata.  La  misma  revolu- 
ción de  7  de  noviembre  se  habia  organizado  a  la  vista  de  las  autoridades 
locales  en  la  sala  del  consulado,  que  desde  la  deposición  de  O'IIiggins 
fué  el  Monte  Aventino  de  los  santiaguinos.  El  clérigo  Meneses  la  habia 
capitaneado,  i  abriendo  su  manteo  invulnerable  con  los  brazos,  habia  he- 
cho rendirse  la  guardia  de  las  Cajas,  donde  penetró  el  tumulto  para  de- 
poner a  Vicuña.  > 

No  se  necesita  profundizar  mucho  en  los  arcanos  de  la  historia  i  de  la 
ciencia  de  gobierno,  para  comprender  que  el  razonamiento  de  los  dos  es 
critores  citados  no  enaltece  mucho  el  réjimen  que  han  pretendido  deten 
der,  i  acaso  serviría  mas  bien  para  absolver  a  los  que  ellos  condenan  i 
condenar  a  los  que  ellos  absuelven. 

(10)  Boktin,  libro  ni,  núma.  3  i  10. 
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so  decreto  de   10  de  noviembre,  suspendiendo  la  libertad  de 

,>renta  i  prohibiendo  r  papel  alguno,  sin  la  revisión 

del  ministro  de  lo  interior:  medida  inútil  para  cortar  la  revuel- 
ta i  que  por  el  contrario  debia  corroborarla  i  estimularla. 

Asi  habia  andado  tan  desacertada  la  clemencia  como  el  ri- 
gor, La  moderación  fué  el  disfraz  de  la  debilidad;  los  díscolos 
fueron  ciudadanos  independientes;  i  mientras  la  lisonja  con- 
vertía en  Ídolos  a  unos  cuantos  hombres  de  espada  i  cambiaba 
en  flaquezas  sus  bondades,  apresurábanse  a  aprovecharlas  la 
codicia,  la  ambición  i  el  crimen  mismo. 

«La  perversión  de  la  moral  pública  (decia  el  circunspecto 
don  Manuel  Renjifo,  aludiendo  a  esta  época)  hizo  que  las  re- 
voluciones se  repitieran  incesantemente,  porque  servían  de 
medio  para  obtener  destinos  o  de  escalas  para  lograr  ascensos. 
Así  hemos  visto,  aunque  sea  sensible  este  recuerdo,  conspirar 
por  adquirir  un  empleo  i  volver  a  conspirar  por  conservarlo» ... 
«El  abandono  de  sus  mas  esenciales  deberes  (anadia  con  refe- 
rencia a  los  empleados  de  hacienda)  i  los  errores  en  que  les  ha- 
ce incurrir  la  ignorancia,  no  han  causado  por  cierto  tantos 
perjuicios  al  fisco,  si  damos  crédito  a  nuestra  propia  experien- 
cia, como  la  ansiedad  criminal  de  adquirir  fortuna  que  ajitaba 
a  esta  clase  de  hombres,  durante  la  efímera  posesión  de  algu- 
empleos  que  temían  perd  la   instante.*  1  luego  en 

nsa  de  la  actitud  severa  del  Gobierno  conservador,  se  ex 
presa 'ia  todavía  en  estos  términoa.  «Nada  fué  inas  natural  que 
Mevarse  los  contra  las  medidas  forzosas  de  re- 

presión tomadas  por  el  Ejecutivo  para  contener  a  los  pertur- 
badores. Pero  lo  que  parecerá  increíble  a  quieu  no  lo  haya 
presenciado,  es  que  llegó  a  tanto  e!  deslumbramiento  de  los 
disidentes,  que  a  la  induljencia  misma  apellidaron  severidad, 
porque  ya  no  bastaba  templar  el  rigor  de  las  leyes  i  conceder 

lultos,  desde  que  se  habia  establecido  dar  a  los  revoluciona- 
rios una  recompensa  por  cada  asonada  como  el  único  medio 
para  impedir  que  hiciesen  otra  »  (11) 


-Doctuneutoi  parlamentarios,  tom.  L° 
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Entre  tanto  loa  ideólogos  de  la  política  se  contentaban  con 
ver  la  República  en  las  leyes,  mientras,  al  son  de  la  dulce  mu 
sica  de  sus  teorías,  los  partidos  i  el  pueblo  en  ¡  le  entre- 

gaban a  las  saturnales  de  la  anarquía. 

Tal  fué  por  punto  jeneral  el  carácter  de  la 
nó  en  1830,  i  era  mui  natural,  que  el  gobierno  que  suce  lió  a 
esta  época,  aleccionado  por  la  esperiencia,  buscase  por  mui  di- 
verso camino  la  solución  del  problema  de  la  organización  i 
prosperidad  del  pais,  Los  mas  de  los  hombres  que  vinieron  al 
poder,  no  eran  por  cierto  inocentes  de  las  turbulencias  que 
tanto  contribuyeron  a  desacreditar  a  los  Gobiernos  anteriores. 
El  partido  conservador,  como  el  partido  de  OHiggina  i  el  fe- 
deral, fueron  ya  de  consuno,  ya  separadamente,  cómplices  i 
fautores  de  muchas  intrigas,  de  muchas  conspiraciones,  de  mu* 
choa  escándalos  desde  la  caída  de  O'Higgins.  Nada  mas  distan 
te  de  estos  bandos,  tomados  en  su  conjunto,  que  la  pureza  i  la 
honradez  políticas.  Respiraban  la  misma  atmósfera  que  todos, 
vivían  bajo  el  imperio  de  las  mismas  ley*  unbres  i  de 

las  mismas  autoridades.  Durante  el  i  ¡AQ  figu- 

rado en  altos  empleos  los  mas  n 
ron  en  1829  i  30  el  núcleo  del  fia, 

rázuriz  Bena  vente,  Gaudarillas,  Elisa 
aido  todos  ministros  de  Estado 
guno  habría  tenido  derecho  para  i 
líos  i  representantes  jenuin M 

ecto,  cuya  inmensa  desgr.  oar 

o  pervertir  las  buenas  pi  "la- 

nos  al  aplicarlas  inoportunamente  a  los  resorte  ruerno. 

Por  lo  demás,  hombre  por  hombre  la  dejar  de  aca- 

tar la  magnanimidad  de  Freiré,  la  üi  í  probidad  de 

Pinto,  el  patriotismo  i  li  la  buena  fe  i  nota- 

bles conocimientos  del  maniata  arrogante 

Índole  de  Las-Heras,  de  lo  i  tanto*  íes» 

VÍdores  del  réjimeu  liberal,  naucl  »u  8  su 

vez  mas  tarde  en  altos  d*  idor. 

El  partido  que  se  Uam<  •  de  lo?  que 
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tanto  odio  llegaron  a  profesarse,  no  fueron  en  realidad  mas  que 
dos  fracciones  de  un  eólo  i  único  partido,  al  cual  uno  de  sus 
mas  distinguidos  afiliados,  don  Manuel  José  Gandarülas,   dio 

J4  el  título  de  liberal,  importado  de  la  Rapáblicfl 
jen  ti  na.   Erráxuriz,  Gnznian,   Infante,  Egañu   habíau  dado  es- 
puela  a  la  ejitaciuu    que    produjo    la    deposición  de    0"Hi- 
ggins»  Después  de  la  inmolación  de  los  Carreras,  sus  partidarios, 

i  los  Benaventes,  Rodríguez  (don  Carlos),  Gandurillas  i 
muchos  otros,  no  hallaron  bandera  mas  digna  de  sus  simpatías 
i  de  los  manes  de  sus  ilustres  jefes,  que  la  destinada  a  si 

los  principios  liberales.  Asi  es  como  llegó  a  formarse  eu 
1823  en  torno  del  jeneral  Freiré  aquella  inmensa  a 
política  que  parecía  abarcar  la  República  entera  i  que  en  reali- 
dad reunía  lo  mas  sobresaliente  del  pais  en  inteligencia,  eu 
ilustración,  en  civismo,  en  nombradla  i  en  riqueza,  Fero  el  en- 
sayo del  nuevo  sistema  fué  fatal  i  una  sorda  fermentación  pre- 
paró el  fraccionamiento  sucesivo  de  aquel  gran  partido  Todos 
estaban  de  acuerdo  en  consolidar  la  república  i  la  libertad;  pe* 
ro,  en  cuanto  a  los  medios  de  realizar  tan  altos  propósito*, 
dividiéronse  las  opiniones  basta  el  punto  de  enjendrar  nuevos 
partidos.  Apareció  en  primer  término  la  oposición  de  tos  pelu- 
cones.  (1823-1824)  (12)   Diversos  accidentes  de  la  vida  páblica 


Lo  'iue  dio  su  nombre  al  réjirneu  potíl 
moe  de  Prieto  i  Búlnefl,  tenía  una  filiación  antigua.  Imrante  la  ad 
rainiít ración  de  O'Higgins  había  ido  formándose  un  hundo  de 
compuesto  de  las   mas  altas  familias  de  la  colonia,  muchas  de  las  cuate*. 

es  de  haber  trabajado  con  empeño  por  la  independencia  i  ftj 
blecimkmo  de  un  gobierno  regular,  vieron  con  disgusto  pndimgarae  et 

n   personal  i  I  de  iniiggins,  en  quien   j 

resumido  el  poder  soberano  de  las  autoridades  de  la  metrópoli,  O  f  I 
después  de  la  victoria  de  Chacaboco,  se  habla  apresurado  a  ev 

basta  Ion  gue  habían  quedado  como  có« 

vidada  en  el    fi  isas   solariegas  del   ya  extin 

¡emocráti- 
Lrjion  de  Mérito,  ki  coa  ro  la¡§ 

>rgalla  de  La  aristocracia  empezó  a  r« 
t  la  política  de  un  gotdf 

ta  humill.  elevada  de  la 
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OH  lugar  a  contradicciones  enojosas  que  añadieron  a  la 
oposición  de  las  ideas  la  oposición  de  las  pasiones.  El  contrato 
que  puso  el  Estanco  en  manos  de  una  compañía  priva*!»,  dio 
raárjen  a  intrigas  i  ataques  virulentos  que  entorpe< 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  por  ésta,  i  conclu* 
ñvertirla  en  el  núcleo  de  un  partido  político  que 
tachó  de  débil  e  irresoluto  ai  Gobierno  i  concibió  un  odio  pro* 
fundo  al  Congreso  de  1826,  que  mandó  la  liquidación  del  con* 
trato.  Al  apodo  de  estanqueros  con  que  fueron  bautizad 
de  este  bando,  respondieron  con  el  de  pipiolot  para  designar  a 
sus  enemigos.  (13)  Entre  tanto  se  había  formado  el  partido  de 
la  federación,  el  cual,  desmembrado  también  del  gran  partido 
liberal,  llegó  a  dominar  en  aquel  Congreso.    Muchos  hombres 


.gins  había  querido  borrar  tW   un    golpe  en  el   espíritu  de  la» 
olamente  la  libertad,  la  educación  i  el  lento  progreso 
lían  extirpar  sin  violencia,  a  saber,  la  división  jerárquica 
liie  subsistía  en  las  co-  sin  estar  ya  autorizadas 

por  la»*  leyes.  E  ni  siquiera  hizo  caso  de  nquella  nivelación,  pero 

la  aristocracia,  que  tam¡>  >raado  en  la  guerra  de  la  indepen 

i.  en  cuyas  aras  lw'  él  sacrificio   espontáneo  de  sus  anti 

,  no  pudo  ménoi  de  ofi  le  que  ee  le  quisiese  en 

hasta  el  men  ■  sus  blaso- 

nes,  mientras  se  alzaba  orgulloso    un    gobierno    rovo  tafo*    titulo  para 
dominar  el  país  consistía  en  la  fortuna  de  la  espada* 
Después  de  derrita  i'Higgins,  a  quien  habían  opuesto 

o  militar  de  1  i  ataron  alejar  a  éste,  pues 

isabau  zozobra  i  el  temor  de  recaer  en  una 
dictadura  militar.  Pero  Freiré  insistió  a  t  i    en  llegar  a  la 

capital  de  la  República  i  era  preciso  aceptarlo  por  jefe  del  Estado.  UnOl 
se  adhirieron  al  nuevo  jefe;  otros  tomaron  una  actitud  reservada  i  aspee 
Unte.  Pero  bien  pronto  se  pronunció  una  abierta  contradicción   entre  el 
de  Freiré  i  aquel  partido,  que,  asilándose  en  la  Constitución  de 
fttferwufer,  hubo  de  caer  en  virtud  de  un  ver 
pe  de  Estado,  que  produjo  la  anulación  de  aquella  lei  fundamen- 
te) (julio  de  1824)  i  preparó  una  nueva  asamblea  constituyente 
este  tiempo  cuando  al  titulo  de  aristócrata*  i  servifa*  con  que  era  apellida 
do  este  partido  por  sus  enemigos,  se  anadiri  el  apodo  da  prtucont* >»  en  tanto 
partido  del  Gobierno  tomaba  el  nombre  de  liberal. 
El  Hambriento  (1828),  órgano  del  partido  de  los  estanqueros,  de- 
mbién  a  loa  pipiólos  con  el  nombre  de  pdajiano$* 
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pensadores  habían  probado  en  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo 
los  estorbos  i  cortapisas  de  unas  leyea  que  habían  estrechado 
demasiada  la  esfera  de  acción  de  aquel  poder,  suscitándole 
conflictos  sin  solución*  Había  en  loe  Congresos  una  tendencia 
manifiesta  a  maniatar  a  los  Gobiernos.  Gandarillas,  ministro  de 
lo  interior  en  1827,  acusado  por  Infante  ante  el  Congreso  de 
haber  infrinjidb  las  leyes  de  imprenta  i  tos  límites  de  las  fa- 
cultades del  Gobierno  i  de  estar  sembrando  la  discordia  en  el 
pais,  contestaba  de  esta  manera:  «¿A  dónde  están  las  manio- 
bras para  sembrar  la  discordia?  ¿cuáles  son  las  operaciones 
del  Gobierno  que  inspiran  una  idea  tan  degradante  a  su  repre- 
sentación?— Su  marcha  es  muí  conocida  i  solamente  el  frenesí 
de  aclimatar  en  Chile  la  fiebre  amarilla,  que  por  tal  se  reputa 
el  federalismo,  puede  haber  emitido  semejantes  proposiciones. 
El  gobierno  ha  respetado  inviolablemente  la  senda  que  le  de- 
marcó el  Congreso;  ha  cruzado  los  brazos  delante  de  su  auto- 
ridad, i  si  alguna  imputación  se  le  hace,  es  la  deferencia  a  esa 
corporación  contra  quien  se  ha  alzado  el  grito  publico  por  sus 
desaciertos.  Tanto  ha  querido  trabársele  el  poder  de  hacer  al- 
go, que  sólo  se  le  ba  dejado  la  facultad  de  aburrirse.»  (14) 

Es  preciso  adornas  no  olvidar  que  el  mismo  Freiré,  antes 
que  se  comprometiese  por  una  serie  de  circunstancias  fatales 
en  el  movimiento  reaccionario  que  produjo  su  derrota  i  su  des- 
tierro, habla  contribuido  mucho  al  fraccionamiento  del  partido 
liberal  Acostumbrado  a  mandar  i  a  las  lisonjas  de  la  vanaglo- 
ria, dueño  de  un  prestí jio  sin  rival,  que  por  largos  años  había 
sido  el  conjuro  obligado  de  las  borrascas  políticas  i  el  pronto 
alivio  de  las  dolencias  de  la  nación,  concibió  celos  del  jeneral 
Pinto,  cuando  le  vio  definitivamente  sentado  en  la  silla  presi- 
dencial i  rodeado  de  cierta  aura  popular.  En  1828  era  aliado 
de  los  estanqueros;  en  1 829  era  su  jefe  i  su  favorito,  i  tomó 
parte  en  las  intrigas  i  se  dejó  arrastrar  a  todas  las  empresas  en 
que  aquel  partido  alentado  i  activo  se  comprometió. 


(14)  Puede  verse  esta  defensa    integra  eu  El  Cometa    de  5  de  mayo 
J7. — Archivo  del  ministerio  de  i 
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Al  terminar  el  año  1^28,  la  medida  estaba  Llena  i  los  partí  - 
dos  en  aquel  grado  de  ir.  nación  que  los  hace  sensibles  ala 
mas  tijera  anomalia  i  por  momentos  la  ocasión  re  esta- 

llar. Las  votaciones  para  constituir  las  asambleas  pro 
i  el  Congreso  bajo  el  imperio  de  n^a  Constitución  qut  acá 
de  jurarse,  dieron  la  ocasión»  pues  fueron  en  realida  1  ¿rregu- 
lares  i  violentas  en  diversos  lugares,  i  luego  aquel  mismo  Con- 
greso de  viciado  oríjen  puso  el  colmo  al  descontento,  al  d 
nar,  con  desprecio  de  la  lei,  al  vicepresidente  de  la  Repúl 
Entonces  sonó  la  hora  de  la  revoluei 

La  Providencia  ha  querido  que  los  pueblos,  coi  iam* 

bres,  hallen  mas  tarde  o  mas  temprano  dentro  de  sí  mismos, 
en  su  experiencia  i  eu  su  conciencia  los  elementos  de  su  reje- 
neracion.  Así  es  como  de  entre  aquellos  bandos  lisiad  i  s  de  pa- 
siones, que  tanto  hablan  abusado  de  las  mismas  debilid  id 
la  administración  i  Contribuido  b  la         icion  debía  saín 
tídoconfuBo,  heterojéneo  al  prinr  ipio  i  sin  rnaa  lazo  de  unió 
su  común  propósito  de  desquiciar  al  Gobierno;  pero  que,  an 
dando  el  tiempo,  debía  depurarse  i  convertirse  bajo  la  influen 
cia  de  sus  hombres  eminentes  en  un  poder  liomojóneo,  disci 
puñado,   activo  que   cambiaría  por  completo  la   faz  de   los 
negocios  públicos  i  &iedad  misma. 

Ya  hemos  visto  cuan  anómala  era  i  qué  diversidad  de  pre- 
tensiones abrigaba  la  oposision  qne  triunfó  en  Lircai.  Eu  el 
curso  de  esta  historia  no  t  i  Jaremos  en  ver  sus  depurad 
transformaciones.  Por  ahora  es  bastante  que  dejemos  sentadas 
tas  causas  i  antecedentes  que  impusieron  la  severidad  inexora- 
ble como  un  convencimiento  a  los  corifeos  de  ese  partido»  en 
particular  a  Portales,  el  mas  inclinado  por  su  índole  a  las  me- 
didas enórjicas  i  a  las  enseñanzas  de  la  penalidad. 

Tal  fué  la  verdadera  razón  política  de  la  reprobación  del  pac* 
to  de  Cuzcuz.  En  él  se  garantía  a  los  capituladci  la  continua 
cion  de  sus  grados  i  empleos.  Respetar  esta  parte  habría  sido 
dejar  en  el  mismo  partido  un  elemento  inconciliable  con  el 
o  orden  de  cosas  i  exponerse  a  cada  instante  a  nuevos  dis- 
turbios, volviendo  otra  vez  al  sistema  délas  contemporizado- 
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nes  que  tanto  habían  insolentado  i  desmoralizado  alai 
armada  i  facilitado  a  los  partido  el  recurso  inmediato  i  espedito 
de  loa  motines  i  go!pe8  militares,  ¿Cómo  restablecer  la  m 
dad  i  disciplina  del  ejército  i  de  la  administración,  si  ae  í 
de  condescender  todavía  a  reconocer  loa  grados  i  aceptar  Ion 
servicios  de  jefes,  de  oficiales  i  empleados  que,   por  no  contar 
con  la  seguridad  de  un  triunfo  definitivo,  se  prestaban  a  tratar 
con  condiciones  tan  ventajosas  para  vo   Gobierno 

era  inconstitucional  i,  por  gun  la  opinión  d 

ganos,  tener  mas  miramiento  con  unos   ciudadanos  que  al  fin 
\\e  defenderla  causa  de  la  Constitución  i 
del  Gobierno  lejitiuio,  semejante   razón  equivalía  a  exiji: 
partido  triunfante  que  pusies*  de  juicio  su  propia  exis- 

tencia ^abaal  término  de  un  período  enteramente 

lucionario.  El  Gobierno  de  1828  habia  desaparecido.  El  mismo 
Freiré,  el  mismo  Lastra  habían  obrado  fuera  de  la  Constitución 
i,  por  consiguiente,  revolucionariamente  en  los  tratados  de 
Ocha^avía*  El  pata  estaba  en  manos  del  part  tan  te  i  l* 

obedecía,  Los  inspiradores  i  directores  inmediatos  de  la  política 
se  sentían  fuertes,  toman  la  conciencia    d< 
i  mal  podían  escrupulizar  sobre  los  títulos  i  oríjen  de  su  poder, 
cuando   a  mas   de  poseerlo,  estaban  seguros   de  lejitimarlo 
A  Hadarnos,  por  último,  la  tendencia   fatal  de  todo  poder  políti- 
co o  de  todo  partido    triunfante  a  obrar  i  proceder  corno  auto* 
ridad  consagrada  por  la  lei  de  la  necesidad.    Así,  pues,  el  des 
baucio   de  los  tratados  de   Cuzcuz,  si  fué    cruel,   no   fué  una 
venganza  de  partido,  ni  menos  una  venganza  personal,  sino  la 
sanción   de  un  sistema  con  que  el  nuevo   Gobierno  crey 
der  asegurar  su  existencia  i  dar  mas  sólidas  garantías  a  la  tran- 
quilidad de  la  nación. 


CAPITULO  II 


Restitución  de  los  bienes  de  relijiosos. — Menéses  deja  el  ministerio  de 
hacienda;  sus  principales  medidas. — Don  Manuel  Renjifo  ocupa  el 
mismo  ministerio. — Antecedentes  de  este  ministro. — Sus  primeras 
medidas.— Providencias  de  Portales  para  perseguir  los  crímenes. — 
Su  correspondencia  con  la  Corte  Suprema. — Ideas  de  la  Corte  sobre 
reforma  de  la  lejislacion  penal. — Reflexiones. — Mejoras  en  la  policía 
de  seguridad. — Procedimientos  con  relación  a  la  prensa. — El  defensor 
de  los  militares — El  Araucano. — Se  reforma  el  jurado  de  Santiago.  — 
Situación  anómala  del  Gobierno. — ¿Cómo  debe  ser  juzgada  esta  situa- 
ción?— Comunicaciones  entre  el  vicepresidente  Ovalle  i  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios. — El  coronel  don  José  María  de  la  Cruz,  ministro 
de  la  guerra. — Su  desavenencia  con  el  Gobierno  i  su  salida. — Portales 
reasume  el  ministerio  de  guerra  i  marina. — La  Academia  Militar. — La 
organización  de  la  guardia  civil. 

Después  de  arrollar  por  tales  arbitrios  a  los  enemigos  arma- 
dos; el  Gobierno  emprendió  la  tarea  de  organizar  i  regularizar 
la  nueva  faz  de  la  república.  La  reacción  i  la  reforma  se  mez  . 
ciaron  i  alternaron  en  su  política.  Por  un  espíritu  intemperante 
de  innovaciones  los  gobiernos  anteriores  se  habian  comprome- 
tido en  reformas  impopulares,  tales  como  la  confiscación  de  las 
temporalidades  de  las  asociaciones  relijiosas,  medida  que,  a 
pesar  de  las  precauciones  de  piedad  con  que  fué  rodeada  i  de 
las  obligaciones  que  el  Estado  se  impuso  con  relación  a  los 
conventos,  debia  producir  como  resultado  inmediato  el  descon- 
tó de  estos  institutos  i  las  murmuraciones  de  la  devoción  lasti- 
mada. El  decreto  de  6  de  setiembre  de  1824  (1)  firmado  por 

(1)  Boletín  de  las  leyes,  liV>.  2,  núm  5. 
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el  Supremo  Director  don  Ramón  Freiré  i  refrendado  por  su 
ministro  don  Francisco  Antonio  Pinto,  verdadero  autor  del  pen- 
samiento del  decreto,  se  había  propuesto  *el  arreglo  de  las  ór- 
denes regulares  i  el  cumplimiento  de  las  santas  promesas  que 
hicieron  a  los  pueblos  cuando  éstos  las  recibieron  en  su  seno.» 
Luego  disponía  que  todos  los  regulares  se  recojieran  a  sus  res- 
pectivos conventos  a  guardar  vida  común  i  la  observancia 
exacta  de  sus  constituciones;  proveía  a  la  secularización  de  los 
que  quisieran  exclaustrarse;  determinábala  edad  de  21  años 
para  tomar  el  hábito  i  la  de  25  para  hacer  la  profesión  relijiosa, 
repitiendo  en  esta  parte  el  supremo  decreto  de  julio  de  1R23; 
mandaba  cerrar  toda  casa  conventual  que  de  prelado  a  lego 
tuviese  menos  de  ocho  individuos  profesos,  i  a  vuelta  de  éstas 
i  otras  disposiciones,  exoneraba  de  sus  bienes  a  los  conventos 
para  que  los  regulare  pan  eselusivamente  consagrarse  a 

su  ministerio  i  no  fuesen  distraídos  por -atenciones  proí 
El  Gobierno  debía  tomar  la  posesión  de  estos  bienes  obligan- 
dose  a  suministrar  por  cada  regular  sacerdote  una  pensión  de 
doscientos  pesos  anuales,  de  ciento  cincuenta  por  cada  corista 
i  de  ciento  por  cada  lego;  ademas,  un  h¿  Mto  por  cabeza  cada 
dieciocho  meses,  i  por  último,  los  gas&V)  del  culto  conforme  a 
un  presupuesto  que  debian  presentar  anuitlniem^-os  diocesanos» 
No  obstante  la  letra  piadosa  de  este  decreto,  sus  disposicio- 
nes se  prestaban,  aun  a  los  ojos  del  simple  buen  sentido,  a  con» 
ceptos  muí  poco  lisonjeros,  i  su  ejecución  suscitó  dificultades 
i  resistencias  que,  aunque  sordas  e  indirecta»,  no  fueron  por 
eso  manos  poderosas  a  burlar  las  miras  del  Gol  airába- 

se como  ridículo  i  hasta  imposible  el  compromiso  del  Estado 
para  tomar  sobre  ai  la  manutención  de  loa  regulares,  i,  como 
no  se  abrigaban  ideas  mui  consoladoras  pobre  la  ortodojta  i 
Lülijiosos  del  ministro  Pinto,  los  hombres  tioiora* 
tos  no  vieron  en  la  reforma  de  los  conventos  mas  que  un  pre- 
texto para  arrebatar  a  éstos  sus  bienes.  I  al  fin  ¿qué  vendría  a 
ser  de  (os  institutos  monásticos  i  de  sus  temporalidades  bajo  la 
tutela  de  uu  Gobierno  afectado  de  esceptisismo  reüjioso  i  urji- 
do  por  la  pobreza? 
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Ya  tendremos  oportunidad  de  considerar  detenidamente  el 
estado  de  las  congregaciones  relijiosas  de  la  República  i  de  re- 
ferir las  tentativas  hechas  en  el  curso  de  largos  aüos  para  au 
reformación.  En  este  momento  solo  debemos  hacer  üotar  cómo 
de  la  política  reformista  del  réjimen  liberal  con  relación  a  los 
conventos,  el  acto  mas  positivo,  el  hecho  cierto  i  consumado 
fué  solo  la  expropiación  de  sus  temporalidades,  sin  que  el  Ks- 
tado  alcanzase  el  mejoramiento  económico  que  pretendía, 
mientras  por  otro  lado  sublevó  las  conciencias  creyentes  i  sus- 
citó en  la  hora  mas  critica  un  nuevo  i  poderoso  elemento  de 
oposición  a  la  política  reinante. 

El  nuevo  partido  que  habia  contado  por  mucho  con  el  des- 
contento relijioso  para  asestar  sus  golpes  al  rajuñen  pipiólo,  no 
vaciló  para  devolver  sus  bienes  a  los  conventos.  A  petición  de 
algunas  municipalidades  de  la  República,  el  Gobierno  sometió 
el  asunto  a  la  deliberación  del  Congreso  de  Plenipotenciarios, 
el  cual  por  la  lei  de  14  de  diciembre  de  1830,  mandó  entregar 
a  las  órdenes  relijiosas  sus  temporalidades  a  excepción  de  las 
enajenadas  con  autorización  de  los  cuerpos  lejislativos,  e  im- 
puso a  cada  convento  la  obligación  de  sostener  una  escuela  de 
primeras  letras  arreglada  al  plan  jeneral  que  habia  de  dar  el 
Gobierno,  quedando  el  Estado  libre  de  pagar  los  capitales» 
censos  i  congruas  que  anteriormente.  Dejando  a  un  lado  los 
miramientos  políticos  i  las  ideas  relijiosas  de  los  gobernantes, 
la  medida  indicada  los  libraba  de  un  compromiso  tan  pesado 
de  cumplir,  como  odioso  de  eludir. 

Los  bienes  acumulados  en  manos  de  los  regulares  hacia  la 
época  en  que  se  intentó  su  expropiación,  no  eran  a  la  verdad 
tan  cuantiosos  como  para  emprender  esta  medida  ni  en  nom- 
bre del  equilibrio  económico,  ni  en  nombre  de  principio  algu- 
no. El  derecho  de  asociación  virtualmente  consagrado  por  la 
forma  política  adoptada  desde  la  independencia  de  la  nación; 
la  historia  i  las  creencias  relijiosas  del  pueblo  chileno  garan- 
tían la  existencia  de  los  establecimientos  monásticos  i,  en  cotí- 
secuencia,  su  derecho  a  tener  una  propiedad  de  qué  vivir, 
pues,  si  bien  se   considera,  la  propiedad  no  es  mas  que  una 


» 
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derivación  de  U  existencia  misma.  Si  la  Inglaterra  i  algunos 
países  alemanes,  al  aceptar  la  reforma  relijiosa  del  siglo  XVI, 
si  mas  tarde  la  Francia  en  su  gran  revolución,  i  luego  la  Es* 
pafia  misma  habían  o  un  e\  nnulo  de  riquezas 

estancadas  en  la  propiedad  del  clero  i  del  monaquisino;  si  en- 
tre I*  le  la  Améri  Hola,  había  algunos  que, 
0  Méjico,  ofrecían  el  fenómeno  de  uua  riqueza  fabulosa  en 
las  congregaciones  piadosas,  al  lado  de  una  miseria  sorpren- 
dente en  el  pueblo,  fenómeno  que,  mas  tarde  o  mas  temprano, 
habia  de  tentar  la  sordidez  de  gobiernos  aventureros  i  apura- 
dos i  causar  la  ruina  de  aquellas  instituciones  (2),  no  se  ei 
traba  Chile  en  iguales  circunstancias,  porque  las  propiedades 
de  manos  muertas  no  presentaban  aquel  exceso  que,  es* 
trechando  las  vías  del  trabajo  i  de  la  propiedad  a  la  población, 
ocan  al  cabo  las  medidas  reaccionarias,  que  de  ordinario, 
como  lo  atestigua  la  historia,  no  se  han  verificado  con  la  calma 
i  en  la  medida  de  la  equidad  i  de  las  sanas  doctrinas,  sino  bajo 
la  formas  violentas  i  atentatorias  a  que  propenden  las  pasiones 
políticas  i  relijioem 

Antes  de  que  el  Congreso  de  plenipotenciarios  decretase  la 
la  restitución  de  las  propiedades  de  regalares,  averiguóse  por 
la  oficina  de  la  Caja  nacional  de  descuentos,  a  cargo  de  la  cual 
corría  el  arreglo  i  liquidación  de  dichas  propiedades,  que  el 
Erario  se  hallaba  notablemete  reagravado  por  su  deuda  a  favor 
de  los  conventos,  lo  cual  tenia  una  sencilla  explicación.  El 
producto  de  los  predios  vendidos  habia  sido  en  primer  lugar  de 
poca  monta,  porque  los  escrúpulos  relijiosos  habían  apartado 
a  machos  capitalistas  de  optar  por  su  adquisición,  deprimían* 
do  por  tanto  su  precio;  i  este  producto  habia  desaparecido  en 


(2)  En  l86ti  i  ÍHín  ,  al  emprenderse  en  Méjico  la  expropiación  de  bie 
oes  de  mano©  muertas,  calculábase  au  valor  total  en  60  millones  de  pesos, 
'perteneciente  la  mayor  parte  a  las  asociaciones  relijiosas.  Memoria  del 
ministro  de  hacienda  don  Miguel  Lerdo  de  Tejeda, — Méjico,  1867. 
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loe  consumos  del  Estado  (3).  Los  bienes  restantes,  fincas,  cen- 
sos, etc.,  administrados  por  cuenta  del  Gobierno  producían  aun 
menos  que  bajo  la  administración  de  los  regulares,  i  sus  rentas 
no  alcanzaban  para  el  pago  de  las  asignaciones  de  congruas  i 
demás  gastos  a  que  el  Erario  habia  quedado  obligado.  De  esta 
manera,  el  interés  político  i  el  interés  económico  concurrieron 
de  consuno  a  la  medida  indicada  (4). 

Ya  por  este  tiempo  había  dejado  las  funciones  de  ministro 
de  hacienda  don  Juan  P.  Menéses,  cuyas  aptitudes  no  eran  las 
toas  idóneas  para  aquel  cargo,  i  cuyo  carácter  no  se  avenía  de 
cerca  con  el  ministro  Portales;  i  por  indicación  de  éste,  había 
llegado  a  ocupar  el  mismo  ministerio  don  Manuel  Renjifo. 
(Decreto  de  15  de  junio  de  1830), 


lio  de  1824,  el  gobierno  rom- 
ad  las  hacienda*  denominadas  el  Bajo  i  E$¡>  i  al 

de  San  Juan  de  Dios,  i  man 
>se  a  pagar  a  aquel  eetí< 

i  llamada  .  de 

anviar  a  1.  nta  fie  loe 

ti. — Boletín  >U'  ¡a*  /r//r-v,  í  4.o 

(4)  En  188  i  unidades  religiosas  de  ambos  sexos  en  el  Peni,  fue- 

üdades.  Pero  •  un  decreto  supremo  de  5 
firmado  por  Gamarra  i  refrendado  por  el  ministro  don 

ueltoa  in» 
diatameute  a  los  regulare*  de  ambo-  le  su  parte- 

neii'  rnendada  a  la  dirección  ¿enera} 

de  temporalidades.*  (C  decretos  i  órdenes  publicadas 

tendencia  en  el  año  i  el  31  de 

cienibre  de  lí  3.°  Lima. — Imp,  de  José  Masia¿, 

e,  precedió  algunos  *meses  al  expedido  en  Chile 
<  la  devolución  de  los  bienes  de  regulares,  i  es  de  creer  que  para ambas 
militaron  las  mismas  causas.  Parece  que  la  medida  de  expropiar 
relijiosaa  que  en  Oliile  fué  decretada 

i  no  del  Perú  doa  años  ma^ 
libre  de  1826),   aunque  dándole   mayor  estén- 
pues  en  rila  se  >  ron  también  i  utos  de  mujeres  i  aun 

la  exclaustración  de  las  religiosas;  i  la  medida  de  devolver 
•nes  a  las  comuni  retada  por  el  gobierno  del  Perú 

*en  enero  i«   l  rnitada  por  el  de  Chile  en  diciembre  del  mismo 

it,  de  <\— t.  t  3 
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Las  mas  notables  providencias  de  Meoéses  como  ministro  de 
hacienda  consistieron  en  rebajar  temporalmente  algunos  dere- 
chos fiscales,  entre  otros  el  de  15  por  ciento  que  desde  el  rei- 
nado de  Carlos  III  pesaba  sobre  la  imposición  de  patronatos, 
capellanías  i  otras  rentas  perpetuas,  derecho  que  por  gravoso 
habla  impedido  o  retardado  el  verificar  muchas  de  esas  impo- 
siciones. Esto  i  la  urjencia  de  dinero  hicieron  que  el  gobierno 
designase  el  término  de  un  cuatrimestre  dentro  del  cual  las  in- 
dicadas imposiciones  no  pagarían  al  Estado  sino  un  derecho  de 
5,  7,  10  i  13  por  ciento,  según  se  fundaran  en  el  primero,  se- 
gundo! tercero  o  cuarto  mes,  lo  cual  produjo  algunos  recursos 
al  gobierno  (5). 

El  último  período  revolucionario  había  puesto  el  colmo  al 
desarreglo  fiscal;  tas  obligaciones  del  Estado  babian  aumentado 
i  sus  entradas  disminuido;  el  arreglo  i  pago  de  la  deuda  inter- 
na no  habla  pasado  de  una  tentativa  informe  que  las  pertur- 
baciones políticas  dejaron  a  medio  consumar:  i  sobre  el  paia 
pesaba  la  vergüenza  de  no  haber  podido  poner  en  corriente  el 
pago  de  los  intereses  i  amortización  de  la  deuda  contratada  en 
Inglaterra  a  fines  del  gobierno  de  O'Higgins.  Desde  1826,  no 
se  había  pagado  ningún  dividendo.  Aun  el  abono  de  los  suel- 
dos civiles  i  militares  sufría  atrasos  i  continjencias  que  hacían 
temer  por  la  honradez  i  obediencia  de  los  empleados.  Para  el 
gobierno  esta  situación  era  tanto  mas  trabajosa,  cuanto  consi- 
deraba comprometido  su  honor  al  mejoramiento  de  la  hacien- 
da pública,  i  era  urjente  ante  todo  equilibrar  los  gastos  con  las 
entradas  i  ofreoer  este  equilibrio  como  primicias  de  la  revolu- 
ción consumada. 

El  nuevo  ministro  era  un  hombre  de  37  afios  de  edad,  de 
suficiente  penetración  para  medir  i  pesar  las  dificultades  de  su 
empleo  i  de  suficiente  tino  i  resolución  para  atreverse  a  ven- 
cerlas. En  diversas  especulaciones  mercantiles  que  había  em- 
prendido desde  mui  joven  en  Chile  i  en  el  Perú,  ya  que  no 


(&)  Boletín  1.  V.  N.°  3,°  En  el  mismo  decreto  se  rebajó  la  alcabala  por 
el  término  de  un  trimestre. 
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consiguiera  poner  de  bu  lado  la  fortuna,  habla  logrado  una 
temprana  práctica  de  loa  negocios!  el  conocimiento  de  los  hom- 
brea i  un  gran  tino  para  manejarse  en  sus  relaciones  sociales; 
lo  cual,  unido  a  su  circunspección,  a  su  talento  estudioso  i  ob- 
servador i  a  su  carácter  apegado  a  la  prolijidad  i  al  arreglo,  le 
señalaban  como  uno  de  los  hombres  mas  competentes  para  la 
administración  de  la  hacienda. 

En  1824,  hallándose  en  el  Perú,  había  sido  comisionado  para 
arreglar  la  cancelación  de  mas  de  seiscientos  mil  pesos,  que 
aquella  república  debía  a  la  de  Chile  con  motivo  de  haberle 
cedido  ésta  una  parte  del  empréstito  ingles  de  1823.  Nada  pudo 
concluir  por  la  ausencia  de  Bolívar  i  las  circunstancias  críticas 
del  Perú,  de  donde  hubo  de  ausentarse  con  otros  chilenos  en 
1626  por  la  malquerencia  i  hostilidades  que  les  declaró  el  gabi- 
nete de  Lima.  Al  regresar  a  Chile  encontró  dividido  al  antiguo 
partido  liberal.  Nombrado  miembro  de  la  comisión  liquidadora 
de  la  empresa  del  Estanco,  sentenció  favorablemente  para  la 
compafifa  einpresaria,  lo  cual  le  suscitó  fuertes  ataques  del 
partido  enemigo.  Su  honradez  i  desprendimiento,  sin  embargo, 
eran  capaces  de  resistir  las  ina^  duras  pruebas.  En  1828,  el 
comerciante  español  Arrué,  antiguo  patrón  suyo,  quÍBO  ínsti* 
■  p«>r  heredero  de  su  hacienda;  pero  Renjifo,  apesar  de  su 
pobreza,  rehusó  la  herencia  i  cousiguió  que  Arrué  hiciese  aque- 
lla merced  a  la  familia  que  le  había  cuidado  en  su  enferme- 
dad (6), 

Mezclado,  aunque  sin  perder  nunca  su  tnoieracion,  en  el 
movimiento  de  los  partidos  desde  su  regreso  del  Perd,  Renjifo 
habia  intervenido  como  secretario  de  los  plenipotenciarios  del 
jeneral  Prieto  en  el  armisticio  que  precedió  a  ios  tratados  de 
Ocbagavía* 

Portales,  con  su  oju  político  t  comerciante  a  un  tiempo,  habia 
penetrado  bien  la  capacidad  i  demás  prendas  personales  de 
Renjifo,  i  así  no  tardó  en  recomendarlo  al  jefe  del  Estado  para 
la  cartera  de  hacienda. 


(6)  Biografía  de  don  Manuel  Renjifo  en  la  Qaltria  Nacional,  tomo  2.0 


HISTORIA    DE    CHILE 


Con  la  paciencia  i  prolijidad  que  le  eran  características, 
Renjifo  emprendió  el  estudio  de  la  situación  económica  del 
-Estado,  limitándose  al  principio  a  unas  pocas  medidas  que  la 
Impaciencia  de  unos  i  el  espíritu  hostil  de  otros  no  tardaron  en 
calificar  de  pobres  e  insuficientes.  En  ellas,  sin  embargo,  el 
:  metro  diseñaba  el  plan  de  hacienda  que  había  de  completar 
tiempo  adelante,  i  de  exponer  i  defender  con  tanto  lucimien- 
to en  su  memoria  de  1834.  Arbitrar  recursos  sin  reagravar  a 
los  contribuyentes,  regularizar  los  gastos  dentro  de  una  econo- 
mía rigurosa,  prefiriendo  la  justicia  a  la  jenerosidad;  no  prome- 
ter nada  antes  de  poder  cumplir,  i  reducir  el  servicio  del 
Estado  al  menor  número  de  empleados  compatible  con  la  mar- 
cha regular  de  la  administración,  tales  fueron  las  miras  del 
ministro  de  hacienda  en  sus  primeros  pasos.  A  la  economía  de 
loe  sueldos  de  tantos  jefes  i  oficiales  del  ejercito  dados  de  baja, 
añadió  ol  ministro  la  reducción  de  numerosas  plazas  del  ejér- 
íto  permanente.  Una  comisión  fué  nombrada  para  visitar  las 
oficinas  fiscales  i  proponer,  entre  otros  arreglos,  la  disminución 
de  empleados,  Suprimiéronse  algunos  puestos  diplomáticos, 
i  en  una  palabra,  el  fisco  tomó,  por  decirlo  asi,  una  actitud 
defensiva  ante  el  conjunto  de  causas  que  hacían  tener  una 
merma  segura  en  la  renta  pública  de  1830  i  uiui  probable  en 
la  de  uno  o  mas  años  de  los  subsiguientes.  La  guerra  civil  que 
por  aquel  tiempo  desolaba  a  las  provincias  arjentinas  i  habia 
paralizado  nuestro  intercambio  i  el  comercio  de  tránsito  con 
aquella  República;  la  estagnación  del  comercio  interior  nacida, 
por  una  parte,  de  la  importación  excesiva  de  1829,  i  por  otra, 
de  la  desconfianza  suscitada  al  jiro  mercantil  por  la  misma  revo- 
lución; el  vandalismo  que  infestaba  las  provincias  mas  agricul- 
torasde  la  República;  los  gastos  extraordinarios  ocasionados  por 
la  guerra  civil;  el  desorden  de  las  oficinas  i  mil  otras  circuns- 
tancias, daban  sobrado  fundamento  a  los  temores  del  ministro 
de  hacienda,  por  lo  cual  no  temió  llevar  su  estrictez  económica 
hasta  la  mezquindad,  en  tanto  que,  preocupado  con  la  idea  de 
garantir   la  propiedad   i   restablecer   la  confianza  industrial, 
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aplaudía  la  actitud  inexorable  de  Portales  en  loe  ministerios  de 
lo  interior  i  de  la  guerra- 
Portales,  en  efecto,  continuaba  desempeñando  cada  día  con 
mas  resolución  i  firmeza  «u  papel  de  atalaya  i  cainpeou  del  ór» 
den  público  i  no  perdonaba  arbitrio  para  conjurar  el  espíritu 
revolucionario,  castigar  loe  delitos  i  moralizarla  administración. 
Ya  mi  impaciencia  por  perseguir  a  los  reos  de  asesinato  i  sal- 
teo, que  por  todas  partes  pululaban,  le  había  llevado  al  extre- 
mo de  proponer  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  en  junio  de 
1830,  la  idea  de  crear  comisiones  ambulantes  de  justicia  para 
que  repartiéndose  por  les  campos  pusieran  término  a  la  multi- 
tud de  crímenes  que  en  ellos  se  cometían,  A  esta  idea  caracte- 
rística del  ministro,  respondió  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
disponiendo  que  el  mismo  gobierno  encargase  a  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  la  preparación  de  un  proyecto  de  lei  para 
abreviar  la  substanciación  de  los  procesos  criminales,  en  parti- 
cular los  de  asesinato  i  salteo,  i  la  consultase  al  propio  tiempo 
sobre  si  convendría  mandar  comisiones  ambulantes  para  admi- 
nistrar justicia  en  los  campos  (7). 

£1  gobierno  acudió  inmediatamente  a  la  Corte  Suprema.  Seis 
meses  después  le  dirijia  un  nuevo  oficio  en  demanda  de  las 
providencias  necesarias  para  conjurar  los  delitos  atroces.  Las 
palabras  del  oficio  revelaban  una  situación  harto  calamitosa. 
«El  gobierno  (decían)  recibe  frecuentes  i  amargas  quejas  de 
varios  pueblos  de  la  República  por  la  continua  alarma  en  que 

— 1 

(1)  EeU  '  'órlale*    i  por  su  semejanza,  la   célebre 

icion  del  tribunal  de  la  Acordada  que   durante  mas  de  un  sigi 

¡o  a  los   ladronee  i  -  '©a,   sirviéndose  de  oonuiionea 

■imadas  en  que  iban  jueces,  actuarios  i  verdugón  E*t<>  tribunal  de  fuero 

•liado  para  los   bandidos,  fué  establecido   en  1700  i  se  Wtiagti 
1809. —  Alatnan,  JUMo* ; 

á&e  adema*  Boletín,  libt  >mo  2.  ° 

i  un  tribunal  de  esta  esj  \  Perú,  que   fué  estable- 

cido pe  de  S  de  octubre  de  1827  para  conocer  las  causas  de  bar- 

rí  su  ejercicio   por  decreto   de  23  de  abril  de  1828,   en  conse- 
cuencia de   la  Constitución   Política   dada  o  promulgada  en  abril  de  este 
i    año.  (Colección   de  leyes,  decretos  i  órdenes    publicadas    eo  el 
etc.) 
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pone  a  aus  vecinos  la  repetición  de  atroces  asesinatos  i  robos 
inauditos.  Los  hombres  honrados  se  ven  en  la  necesidad  da 
halagar  a  los  malhechores  para  ponerse  a  cubierto  de  los  ries- 
gos a  que  están  espuestas  sus  propiedades  i  sus  vidas.  Los  jue- 
ces contemporizan  con  los  malvados,  que  pudieran  aprehender, 
porque  temen  que,  quedando  impunes,  la  misma  impunidad  les 
aliente  para  descargar  su  saña  sobre  sus  aprensores*  El  inten- 
dente de  Colcbagua  asegura  al  gobierno  que  se  estremece  de 
oír  tantos  i  tan  enormes  excesos  como  se  cometen  diariamente 
en  los  diversos  departamentos  de  la  provincia.  En  una  visita 
de  cárcel  que  practicó  en  Curicó,  dice  haber  encontrado  diecio- 
cho facinerosos,  de  los  cuales  el  que  menos  habia  cometido  dos 
muertes;  entre  ellos  habia  uno  que  contaba  ya  veinte  asesinatos 
incluso  el  que  perpetró  en  su  propia  mujer.  Anuncia  tener  en 
su  poder  el  sumario  levantado  a  un  renque  confiesa  llanamen- 
te haber  cometido  un  asesinato  en  Guacargüe,  sin  mas  motivo 
que  el  gusto  de  asesinar,  i  acompaña  a  este  crimen  la  notable 
circunstancia  de  haberse  detenido  en  picar  los  ojos  al  cadáver 
del  degollado.  Noticia  igualmente  al  gobierno  hallarse  plagada 
la  provincia  de  loe  mas  temibles  facinerosos,  que  tienen  sobre- 
oojido*  a  los  jueces  i  se  pasean  causando  luto  i  amargura  por 
todas  partes  i  dando  en  sí  testimonio  de  que  la  administración 
de  justicia  se  halla  en  un  estado  deplorable. 

tLa  buena  índole  de  los  habitantes  vive  contradicha  por  su- 
cesos que  algunos  atribuyen  con  horror  al  abandono  del  ramo 
mas  importante  de  la  administración1.  El  intendente  de  Colcha- 
gua  anuncia,  por  último,  que  el  bandido  Pincheira  contará 
siempre  con  un  apoyo  formidable  en  los  facinerosos  de  la  pro- 
vincia.» 

El  gobierno  terminaba  reclamando  con  vehemencia  la  acción 
i  arbitrios  de  la  Corte,  para  remediar  tantos  males  i  prometien- 
do por  su  parte  ocuparse  «seria  e  infatigablemente»  en  los  de- 
beres que  en  este  punto  le  incumbían,  según  la  Constitución 
del  Estado  (8). 


(8)  Arau  >  de  1831, 
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La  Corte  Suprema  de  Justicia,  contestando  por  medio  de  su 
presidente  don  Juan  de  Dioe  Vial  del  Rio,  entró  en  considera- 
ciones jurídica*  e  historieta  de  un  carácter  elevado  para  expli- 
car bajo  un  punto  de  vista  jeoeral  el  repugnante  miadro  de  la 
criminalidad  en  la  República.  «La  lejislacion  criminal  que  nos 
rije  (decía  Vial  del  Rio)  es  del  todo  incompatible  con  nuestras 
costumbres  actuales...  La  vaga  aplicación  de  las  penas,  su  fal- 
ta de  graduación,  el  olvido  absoluto  de  algunos  delitos,  la  suma 
severidad  en  el  castigo  de  otros,  son  motivos  que  destruyen  la 
proporción  que  debe  reinar  entre  el  delito  i  la  pena,  animan  a 
los  malhechores  a  los  mas  horribles  atentados  i  sirven  de  escollo 
insuperable  a  la  administración  de  Justicia..,.  Si  hemos  tenido 
arbitrios  para  sacudir  la  dominación  política  de  España,  aun 
yacemos  bajo  la  servidumbre  legal;  éste  es  el  mismo  atraso  que 
padecen  las  nuevas  repúblicas  de  América,  i  que  con  sus  terri- 
bles efectos  tendrán  que  sufrir  una  serie  de  afioe  quisas  inter- 
minable. La  organización  del  código  criminal  de  un  pueblo  es 
una  de  las  grandes  épocas  de  la  vida  de  las  naciones,  i  no  está 
en  nuestras  manos  anticipar  el  tiempo  i  las  circunstancias  en 
que  deba  suceder,  si  alguna  vez  ha  de  llegar  para  nosotros  esta 
época  dichosa,  i  (9) 

Particularizando  en  seguida  algunas  de  la  anomalías  legales 
mas  inmediatamente  amparadoras  de  la  criminalidad,  el  presi- 
dente de  la  Corte  Suprema  se  fijaba  en  la  lei  que  excusa  de  la  pe* 
na  capital  al  que  comete  homicidio  en  estado  de  embriaguez,  i 
declaraba  vituperable  i  antisocial  la  lei  que  autoriza  las  tran- 
sacciones privadas  entre  el  homicida  i  los  representantes  de  su 
victima  para  librar  al  primero  de  la  pena  de  muerte.  (Leyes  de 
Partida.) 

«La  falta  de  penas  que  aplicar  a  loe  delincuentes  (anadia)  es 
otra  de  tas  causas  mas  directas  del  aumento  de  los  crímenes.  La 


[9)  Precisamente  cuando  así  se  expresaba  el  presidente  de  la  Corte  8a* 

prema,  la  República  de  Bol  i  vi  a  se  daba  n  nevos  códigos,  bien  qne  con  una 

ilación   inconveniente   para  la  nías  acertada  elaboración   de  ellos 

miamos.  En  cuanto  a  Chile,  debian  correr  todavía  machos  anos  para  que 

llegase  a  tener  sns  principales  códigos. 
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de  muerte  íácilmeute  se  elude  o  con  loe  pretextos  que  se  han 
explicado,  o  con  los  indultos  que  eu  otro  tiempo  han  sido  de- 
masiado frecuentes.  La  falta  de  policía  en  los  pueblos  i  de  ca- 
sas seguras  de  deteociou  i  los  repetidos  movimientos  políticos 
han  abierto  muí  a  menudo  las  cárceles  a  los  delincuentes  mas 
atroces... En  medio  de  tantas  oscilaciones  políticas  no  cesa  el  flujo 
i  reflujo  de  mandatarios  de  partidos  opuestos  que  llevan  a  sus 
destinos  odios,  parcialidades,  i  que  disimulan  los  delitos  por  ei 
empeño  de  formarse  prosélitos;  los  delitos  que  cometen  los  pre- 
potentes o  ellos  mismos,  careciendo  de  celadores  que  los  descu- 
bran, no  pueden  tener  jueces  que  los  castiguen.  Es  difícil  tener 
datos  fijos  sobre  e!  descuido  de  estos  subalternos,  pero  una 
observación  sola  es  capaz  de  hacer  ver  el  exceso  a  que  puede 
llegar.  Según  las  rasónos  recojidas  por  el  juez  de  letras  de  esta 
capital,  se  cometieron  cuarenta  i  un  homicidios  desde  junio 
hasta  tnediados  de  noviembre  del  año  próximo  anterior  en  este 
departamento:  solo  la  sesta  parte  pertenecían  a  este  pueblo  (San- 
tiago) i  de  ninguno  de  ellos  se  formó  sumario,  ni  se  remitió  al 
juez  competente  un  solo  acusado.  Lo  único  que  mandan  es  el 
cadáver  con  una  nota  en  que  se  avisa  el  hecho  i  la  evasión  del 
autor.  Si  esto  sucede  donde  la  policía  i  el  orden  público  se 
hallan  mas  bien  sistemados  i  establecidos,  aun  mayores  males 
i  descuidos  deben  suponerse  en  lo  demás  pueblos.» 

Esta  nota  terminaba  recomendando  al  Gobierno  la  necesidad 
de  una  leí  diríjida  a  castigar  a  los  que  cometen  delito  en  estado 
de  embriaguez,  con  las  penas  separadamente  determinadas  para 
ésta  i  para  aquél;  a  prevenir  que  ningún  convenio  privado  po- 
dría excusar  de  la  pena  de  sangre  al  delincuente  que  la  mere- 
ciese, i  a  confiar  los  empleos  ejecutivos  i  de  policía  a  personas 
distinguidas  i  respetables,  ¿sin  admitirles  excusa,  (10) 

Las  consideraciones  del  presidente  de  la  Corte  Suprema  en 
orden  a  la  incongruencia  de  la  jurisprudencia  criminal  con  las 
nuevas  costumbres  o,  mas  bien  dicho,  con  las  nuevas  institu- 
ciones del  país  i  con  las  nuevas  ideas  en  materia  de  penalidad. 


(10)  Arat 
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señalaban,  es  cierto,  un  punto  de  gran  importancia;  pero  tam- 
bién exajoraban  la  dificultad  del  remedio.  El  definir  i  clasificar 
los  delitos,  el  determinar  las  pruebas  judiciales  i  fijar  las  penas 
proporcionadas,  que  son  los  puntos  esenciales  de  toda  juris- 
prudencia criminal,  ofrecen,  sin  duda,  larga  i  paciente  tarea  al 
lejislador.  Mas,  por  la  misma  razón  esta  tarea  no  se  acomete 
tina  vez  por  todas,  ni  para  emprenderla  se  ba  de  esperar  a  que 
la  filosofía  del  derecho  haya  pronunciado  su  última  palabra* 
La  reforma  i  el  desenvolvimiento  paulatino  de  la  lejialacion  es 
el  hecho  constante  en  la  historia,  como  que  él  coincide  i  co* 
rresponde  con  el  movimiento  de  las  ideas,  costumbres  e  intere- 
ses  de  las  sociedades.  Disminuir  hoi  una  pena  excesiva,  susti- 
tuir mañana  una  pena  irreparable  por  otra  que  envuelve  la 
expiación  i  deja  esperar  la  corrección;  eliminar  de  las  leyes  de* 
lites  presupuestos  por  el  error  o  la  ignorancia;  definir  i  castigar 
otros  que  un  nuevo  criterio  social  o  una  preocupación  menos 
han  puesto  en  claro;  adaptar  las  pruebas  i  los  procedimientos 
judiciales  a  la  naturaleza  de  los  delitos  i  de  las  costumbres,  son 
los  pasos  ordinarios  en  el  desenvolvimiento  histórico  de  toda 
jurisprudencia  criminal,  i  lo  que  constituye  el  mérito  relativo 
de  ésta  en  cada  época. 

Renunciar  a  esta  reforma  paulatina  i  parcial  para  relegar  a 
an  tiempo  indefinido  la  formación  de  un  código  mas  o  monos 
completo»  trae  por  consecuencia  necesaria  la  relajación  de  las 
leyes  que  han  llegado  a  ser  monstruosas,  a  las  que  se  sustituye 
una  especie  de  práctica  arbitraria  en  la  administración  de  jus- 
ticia, cuyo  inmediato  resultado  es  la  incertidumbre  de  la  pena 
i  la  esperanza  de  la  impunidad. 

Era  esto  lo  que  pasaba  precisamente  en  Chile,  siendo  de 
notar  que  la  moda  de  criticar  los  códigos  españoles  desde  la 
revolución  de  la  independencia,  exajeraudo  sus  monstruosi- 
dades, les  había  acarreado  el  descrédito  mucho  antes  de  que 
se  pensase  en  sustituirlos. 

Las  vacilaciones  de  la  Corte  Suprema  no  podían  menos  que 
contrariar  al  ministro  Portales,  que  en  su  carácter  impetuoso  i 
en  su  inexperiencia  jurídica,  habría  querido  ver  allanadas  como 
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por  ensalmo  las  vias  de  la  justicia  i  presentar  en  poco  tiempo 
a  la  República  limpia  de  la  plaga  de  loa  malhechores,  plaga 
que  la  Corte  Suprema  corroboraba  en  su  oficio  con  nuevos  i 
alarmantes  datos,  no  sin  señalar  entre  sus  causas  mas  eticaces 
los  movimientos  revolucionarios,  (ti) 

Por  lo  demás,  las  pocas  indicaciones  de  la  Corte  en  cuanto  a 
la  reforma  de  algunas  leyes,  fueron  bien  pronto  atendidas.  La 
lejistatura  de  1831  se  apresuró  a  sancionar  dos  leyes:  poi  la 
una  quedó  establecido  que  la  embriaguez  no  se  admitiera  como 
escepcion  para  eximir  al  reo  del  castigo  señalado  por  la  lei  a 
los  delitos  cometidos  en  sana  razón;  i  por  la  otra  se  preceptuó 
que  toda  transacción,  perdón  o  composición  de  las  partes  ofen- 
didas con  los  responsables  de  un  crimen,  solo  tendrían  efecto 
en  lo  respectivo  a  la  acción  civil,  no  pudiendo  mitigar  la  pena 
designada  a  los  delitos.  (12) 

Después  veremos  cómo  la  lejislacion  criminal  tomó,  según 
era  lójico,  la  senda  de  las  reformas  parciales,  atravesando  por 


Tanta  era  la  impaciencia  de  Portales  por  ver  reformadas  las  leyes 
i  reglamento»  de  adinn  1.°  de 

Junio  se  había  dirijido  antee  a  la  Corte  de  ntiago,  en- 

cargando a  sus  magistrados  la  formación  de  un  nuevo  reglamento  dé  jus- 
ticia o  la  o  íendo  ¡Balotase  su  él  «las 
obligaciones  de  lo*  escribanos,  receptores,  procuradores,  abobados  i  reía* 
fijar  «los  caaos,  modos  i  Corma  dt*  los  juicios  de  DOncüiactoa»,  es* 
peciflcar  •  1                                 ^us  motivo»,  i  lo»  d©  nulidad 
que  hai  bastantes  abasos».  Debían  también  moderarse  en  él  «los  térmi- 
nos de  ordenanza»,  hacer  menos  costoso  al  Erario  í  mas  espedito   el  des- 
pacho  en  las  causas  de  hacienda,  de  comercio  i  minas,  i  en  las  militares* 
Esta  grande  i  última  obra  (decia  el  ministro)  la  comete  8,  E.  el  vice- ¡ 
dente  al  c>                   t mi entos  de  la  Dustrisima  Corte,  esperando  se  conclu- 
ya en  el  presente  mes*.  Boletín,  libro  V,  nám*  L  Era  imposible  íijar  plazo 
mas  estrecho  para  obra  de  tamaño  aliento.  La  Corte  de  Apelaciones,  pro* 
sidida  entonces  por  don  Gabriel  José  Tocornal,  acometió,  sin  embaió 
emprewa  con  tal  tesón,  que  el  l.o  de  Marzo  de  1831  remitía  ya  al  Gobier- 
no  un  proyecto  de  reglamento  de  administración  de  justicia  que  fué  dado 
a  luz  en  E¡  Araucano,  con  una  invitación  a  los  hombres  competentes  en  la 
materia  para  que  hiciesen  observaciones  i  sujiríesen  enmiendas,  a  fin  de 
mejorar  el  proyecto.  Araucano  núm.  :?C>  i  sÍKuit*ntes. 
(12)  Boletín,  libro  V,  niím.  C 
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vicisitudes 'e  innovaciones  empíricas,  hasta  llegar  a  un  plan 
mas  vasto  i  científico  de  reconstrucción. 

Entre  tanto  los  empleados  en  la  administración  de  justicia 
tuvieron  ocasión  de  convencerse  de  que  el  gobierno  espiaba 
con  ojo  vijilante  su  conducta,  i  el  temor  de  una  fiscalización 
celosa  e  inflexible  reparó  con  mucho  las  neglijencias  i  contem- 
porizaciones en  la  persecución  de  tos  delitos. 

En  cuanto  a  los  medios  preventivos  i  de  vijilancia;  Portales, 
a  poco  de  su  ingreso  en  e!  ministerio,  habia  emprendido  la 
reorganización  de  la  policía  en  los  pueblos,  particularmente  en 
Santiago,  a  cuya  municipalidad  hizo  que  el  fisco  devolviese  la 
reata  de  carnes  muertas,  con  la  condición  de  emplearla  en  el 
fomento  de  la  policía.  Creóse  entonces  el  cuerpo  de  vijilantes 
para  el  que  el  mismo  ministro  dictó  una  severa  ordenanza.  (13) 

Comprendiendo  que  las  exageraciones  i  los  juicios  apasiona- 
dos de  los  escritores,  propenden  a  inutilizar  la  fiscalización  que 
ejercen  con  respecto  a  los  empleados  públicos  i  suministran 
nna  especiosa  razón  a  tos  infidentes  o  ineptos  para  afectar  des- 
precio contra  los  que  por  la  prensa  motejan  su  conducta.  Por- 
tales concibió  el  célebre  decreto  de  Junio  de  1830  en  el  cual  se 
impuso  a  todo  empleado  tildado  por  la  prensa  en  cuanto  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  la  obligación  de  acusar  i  vindicarse 
ante  un  jurado,  pena,  sino  lo  hacia,  de  ser  suspendido  del  em- 
pleo i  acusado  por  el  fiscal  ante  el  tribunal  competente.  (14) 

Este  orijinal  arbitrio  que  tendía  a  dignificar  igualmente  al 
empleado  que  al  escritor  público,  tenia  para  el  Gobierno  el  in- 
conveniente de  no  poder  ejecutarse  sino  ante  jurados  que,  es* 
tablecidos  con  anterioridad  a  la  revolución,  llevaban  por  la  ma- 
yor parte  la  estampa  del  bando  político  vencido,  siendo  de 
temer  que  en  las  acusaciones  i  conflictos  que  se  suscitasen 
entre  los  empleados  del  nuevo  réjimen  i  los  escritores  del  anti- 
guo, tirasen  los  jueces  mas  para  su  partido  que  para  la  justi- 


Botetin,  libro  V,  núm.  1. 
(14)  Boletín,  libro  V,  núm,  1. 
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cin  La  experiencia  habida  en  el  corto  tiempo  que  se  había 
ensayado  el  juicio  por  j arados  para  los  abusos  de  la  imprenta, 
era  im  testimonio  elocuente  de  lo  que  importa  esta  institución 
en  países  nuevos,  de  escasísima  ilustración  i  divididos  profun- 
damente por  las  pasiones  de  bando. 

Después  de  Lircai,  la  prensa  enmudeció.  Ix>s  vencidos  no 
osaron  levantar  la  voz  contra  un  gobierno  que  se  habia  estre- 
nado con  golpes  de  inaudita  audacia  i  que  estaba  investido  de 
un  poder  absoluto.  Vuelta,  empero,  la  calma  a  los  espíritus, 
apareció  en  el  mes  de  julio  el  periódico  titulado:  El  Defensor 
de  los  militares  denominados  constitucionales,  en  donde  algunos 
►res  distinguidos  como  don  Ventura  Blanco,  ex*ministro  de 
Pinto,  don  José  Joaquín  de  Mora,  don  Pedro  Godoi,  don  José 
Francisco  Gana  i  otros  mas,  no  temieron  hacer  la  defensa  del 
partido  vencido  i  dirijir  a  la  política  reinante  amargas  recrimi- 
naciones i  los  dardos  del  escarnio  i  de  la  ironía.  (15) 


(16  iódícu  tomó  'ii  realidad  la  defensa  de  los  militare» 

los  que  pi  n  con 

•  •11  loa  cuales  se  tiró  con 
i  jurídicos.  Por  lo  demás,  al  periódicg  desplegó 

su  g\jr  a*  nú  mvá 

U  fué  un  cativo 

n;imente  ignorantes  i  m 
IOS  brillan 

!  miin.  7,"      i  Kl  -| i 
sí  mismo'  i  por  aut?  p  Leas  no  puede  dirijir  una  nación  (aluaii 

nder  i  dejar  a  otr  ¡imo  en  el 

puesto.  Confiar  la  n  ¡Ion  a  un   ministro  o  dejarse  llevar  de  las 

90  tOB 
no  hai  leyes  i  donde,  ai  bu  lifti.  no  sirven   sino 
para  .«  I  crimen»...  (Sn  el  nnin,  i:t  un  Ornato  Cútzvé&uA 

muí  lesa  i  mr.  i  un  iniriístro  que  Jo  lle- 

vaba }  ia*  etc   En  el  mismo  número  bajo  el  título   de  Enridope- 

aquí  hai  cuatro  pfeSOSj  d<M  para  mi  i  otro?  dos  para  mí   í 
parar-  moral;  la   unioo  de  loe  malos  dura  p« 

En  el  ¡mblaoai&o  oon  eetac  palabras: 

-e  avergüenzan  ustedes  de  repetir  esta  palabra  ¡mthlo  con  tañí 
peño  i  undamenl 

la  infunda  se  prosti 
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De  las  filaa  del  partido  conservador  se  destacó  entonces  El 
Araucana,  cuyo  primer  numero  apareció  el  17  de  setiembre  de 
1830.  (16)  Este  periódico,  que  no  llegó  a  tener  carácter  oficial 
sino  mucho  después,  se  constituyó  eu  defensor  oficioso  de!  go- 
bierno, bajo  la  redacción  del  antiguo  escritor  de  El  Sufraga*' 
don  Manuel  José  Gandarillas,  a  quien  luego  fué  asociado  el  ya 
célebre  erudito  i  literato  don  Andrés  Bello.  El  nuevo  periódi 
se  propuso  desde  luego  evitar  toda  controversia  ardiente  i  apa- 
sionada i  usar  de  un  estilo  templado  i  sereno  aun  eu  las  cues- 
tiones mas  espinosas  i  personales. 

Comentando  la  política  del  gobierno,  decía  en  su  primer  nú 
mero: 

«Ya  en  Chile  la  palabra  partido  ha  quedado  sin  significar 
porque  no  hai  individuo  en  todo  el  territorio  de  la  Repúbh 
ni  fuera  de  él  que  pueda  señorear  las  opiniones;  ya  los  hom* 
bres  no  dependen  de  la  afección  de  éste  o  de  aquel  amigo;  ya 
no  influyen  las  sombras  de  los  desgraciados  Carreras;  ya  no 
domina  el  concepto  de  don  Bernardo  O'Higglns;  ya  el  prestijío 
de  don  Ramón  Freiré  se  estinguió  como  uu  meteoro;  ya  <i 
Francisco  Antonio  Pinto  acabó  su  carrera  pública»...  Luego 
con  alusión  a  los  jefes  comprendidos  en  el  decreto  de  17  de 
abril,  anadia  el  mismo  periódico;  «Cuando  esos  militares  se 
resolvieron  a  hacer  la  guerra  a  los  pueblos  i  a  su  gobierno,  ¿pre- 
sumieron acaso  que,  si  eran  vencidos,  seguirían  ocupando  sus 
destinos?.*.  A  esos  militares  después  de  su  defección  no  se  les 
podia  guardar  ninguna  consideración,  porque  habría  que  igua- 
lar al  fiel  con  el  traidor  i  hacer  participar  al  crimen  de  Jps  re- 
compensas reservadas  a  la  virtud ...    Se   pasa  revista  a  los 


tuyan  nauta  llamar  en  eu  apoyo  Las  cólera  estable 

cida  en  medio  de  <  Todos  i  de  la 

ia  tomaron  este  mismo  lenguaj* 
Al  hablar  dt*  las  acusaciones  ti*n :  -te  periód 

de  la  memoria  Chile  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de  1828 ;  io  cfl 
rio  i  de  razonada  dwntt 

i  a  salido  a  luz    El  Juicio,  periódico   defensor  de  la 
ijido  i  redactado  por  don  Juan  F. 
radeL  8u  duración  fué  umi  limitada. 
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antiguos  servicios  que  en  otro  tiempo  prestaron  a  la  patria. 
¿Pero,  acaso  por  ese  tiempo  que  sirvieron  con  fidelidad,  adqui- 
rieron algún  salvo-conducto  para  que  se  dejase  impune  el 
abandono  que  hiciesen  después  del  cumplimiento  de  sus  debe- 
res?»... 

Conceptos  tales  vertidos  por  un  periódico  que,  ai  no  tenia 
carácter  oficial,  era,  sin  embargo,  protejido  por  el  gobierno  i 
redactado  por  amigos  de  Portales,  no  dejaba  ya  duda  alguna 
de  que  el  ininisiro  miraba  como  un  carcomido  andamio  las  vie- 
jas reputaciones  militares,  i  de  que  se  proponia  resolver  ei  pro- 
blema de  la  organización  de  la  República  bajo  un  plan  nuevo 
i  con  elementos  muí  distintos  de  los  ensayados  hasta  entonces. 

Los  partidarios  de  OHtggius  se  sintieron  alarmados,  pues 
vieron  que  el  gobierno  no  trabajaría  por  aquel  caudillo,  que, 
apesar  de  los  desaciertos  de  los  gobiernos  que  le  sucedieron, 
no  había  conseguido  recobrar  el  aura  popular  i  permauecia 
siempre  desterrado  en  el  Perú.  Rodríguez  Aldea  comprendía 
que  era  imposible  un  pronunciamiento  nacional  en  favor  de 
(VHiggins;  pero  abrigaba  la  esperanza  de  que  el  ejército  no 
hubiera  olvidado  las  glorias  de  su  antiguo  caudillo,  i  de  que 
el  jeneral  Prieto,  sobre  todo,  ligado  como  estaba  con  OHiggtns 
por  los  lazos  de  una  antigua  amistad,  i  talvez  no  mui  contento 
de  la  actitud  soberbia  i  satisfecha  de  los  nuevos  gobernantes» 
hiciese  lo  posible  por  entregar  la  suerte  del  pais  al  héroe  de 
Rancagua  i  Chacabuco. 

Mas  el  Gobierno  no  creyó  bastante  oponer  la  palabra  a  la 
palabra  en  una  época  de  crisis  i  de  ensayo  en  que  la  prensa 
podía  áh  realidad  exaltar  los  ánimos  hasta  el  furor,  a  falta  del 
contrapeso  propio  de  una  opinión  pública  ilustrada,  de  íns. 
títuciones  cimentadas  por  el  tiempo  i  los  hábitos  de  paz. 

En  víspera  de  la  publicación  de  El  Araucano,  habia  sido  dos 
veces  acusado  El  Defensor  de  los  müitares,  por  el  fiscal  público, 
i  estas  acusaciones  habian  puesto  de  manifiesto  la  disposición 
de  los  jurados  para  eludir  en  lo  posible  su  cargo,  absteniendo* 
se  sobre  todo  de  concurrir  al  juzgamiento.  Con  este  motivo 
requirió  el  gobierno  al  congreso  de  plenipotenciarios  para  ar- 
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bitrar  medias  de  compeler  0  los  jurados  a  prestar  su  asistencia, 
i  de  llenar  otros  vacíos  en  la  lei  vi  jen  te  sobre  la  materia.  Fué 
acordado  en  consecuencia  que  sobre  los  40  jurados  establecí- 
dos  por  la  lei  para  Santiago,  se  nombrasen  otros  20;  que  se 
doblase  el  número  de  suplentes,  dando  mayor  latitud  al  dere- 
cho de  recusar,  i  que  la  mayoría  absoluta  de  los  llamados  a 
conocer  en  cada  jurado,  pudiese  declarar  incursos  en  la  mul- 
ta legal  a  los  inasistentes  (17). 

De  esta  medida  resultó  para  el  Gobierno  la  ventaja  de  au- 
mentar el  número  de  sus  adictos  en  el  jurado»  pues  eorrespon- 
liendo  al  poder  municipal  el  nombramiento  de  jurados,  i  ha- 
biendo sido  antes  renovada  dictatorialmente  por  el  mismo 
gobierno  la  municipalidad  de  Santiago,  tomó  ésta  los  nuevos 
jueces  de  entre  los  afiliados  al  partido  triunfante  (18). 

A  estos  procedimientos,  que  estaban  muí  lejos  de  ajustarse 
a  ninguna  de  las  leyes  anteriores  a  la  crisis  revolucionaria,  se 
agregaron  otros  de  un  carácter  mas  personal  i  odioso,  puesta 
que  para  prevenir  o  para  reprimir  los  conatos  de  revuelta, 
fueron  arrestados  i  removidos  de  su  domicilio  diversos  indivi- 
duos de  la  clase  militar  i  de  la  civil.  Todos  estos  hechos  daban 
pábulo  a  tas  acusaciones  de  los  que  no  cesaban  de  confrontar 
los  actos  del  gobierno  con  las  leyes  i,  sobre  todo,  con  la  funda- 
mental que  él  mismo  habia  invocado  para  derribar  el  réjimen 
de  1828  i  cuyo  imperio  afectaba  haber  restablecido. 

En  este  punto  los  acusadores  del  gobierno  tenían  razón.  Los 
directores  de  la  política  vijente  habian  llegado  a  colocarse  en 
una  situación  contradictoria  i  anómala  al  invocar  una  consti- 
tución que  tenían  necesidad  de  quebrantar  a  cada  paso  para 
sostenerse.  Entre  el  gobierno  que  se  desploma  i  el   gobierno 


(17)  El  Araucano  de  2  de  octubre  de  1830.— Boletín,  libro  V,  núm.  4. 

(18)  Eiráiurá.— Memoria  cit.  A  mediados  de  octubre  Biguiente  fué  acu- 
ercera  vez  por  el  fiscal  El  Defensor  de  lo*  militare*.  El  jurado   falla 

declarándolo  sedicioso  en  tercer  grado,  i  el  juez  de  derecho  don  José  Ga- 
briel Palma  declaró  incurso  al  acusado  (Don  Ánacleto  Lecuiia)  en  la  pena 
de  expatriación  o  presidio  por  cuatro  afioe.  (El  Araucano  de  á3  de  octubre 
de  1830). 
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que  se  levanta,  bai  un  abismo  que  se  llama  insurrección,  i  que 
a  nadie  efc  dado  atravesar  en  nombre  de  las  leyes  escritas  i 
convencionales,  porque  no  bai  ninguna  que  autorice  el  tras* 
torno  violento*  Pueden  ellas  o  mas  bien  la  infracción  de  ellas, 
dar  pió  a  la  revoluciones;  pero  la  lejititnacion  del  poder  revo- 
lucionario no  se  hallará  jamas  en  la  letra  de  ninguna  lei  pre- 
existente, i  o  es  imposible,  o  se  la  encuentra  al  cabo  en  la  lei 
suprema  de  la  razón  i  del  derecho  de  la  humanidad.  Por  eso  a 
toda  revolución  se  acostumbra  oponer  el  lejtimismo  o  sea  el 
en  anterior  basado  en  las  leyes,  i  por  eso  también  toda 
revolución  se  apoya  jeneralmente  en  la  lei  de  la  necesidad,  que 
implica  la  conservación  i  el  progreso  de  las  sociedades  huma- 
nas. El  proceso  í  juicio  de  una  revolución  no  corresponde  a 
los  leyes  escritas,  sino  a  la  conciencia  de  las  jeneraciones  i  di 
criterio  de  la  historia. 

Tenemos  por  punto  embarazoso  i  delicado  el  proceso  de  las 
revoluciones  ante  el  tribunal  de  la  razón  universa!,  por  la  difi- 
cultad de  definir  en  todos  los  casos  el  límite  de  la  obediencia 
de  los  pueblos  i  el  principio  del  derecho  de  insurrección.  Cuan* 
do  se  procede  por  via  de  abstracción,  colocando  d?  uu  lado  la 
violencia  i  la  iniquidad,  i  del  otro  el  sufrimiento  i  el  derecho, 
es  mui  fácil  decidir  la  cuestión,  pero  también  en  abstracto.  Las 
dificultades  comienzan  en  llegando  al  dominio  de  la  historia, 
es  decir,  cuando  se  trata  de  compulsar  los  antecedentes,  el  es- 
tado  social,  las  divisiones,  las  necesidades  i  demás  elementos 
que  entran  en  la  vida  compleja  de  las  naciones.  Vemos  que 
algunos  grados  de  flema  i  de  paciencia  han  bastado  a  ciertos 
pueblos  para  derribar  con  lentitud,  pero  con  seguridad,  los  mas 
recios  estorbos  del  despotismo  i  de  las  preocupaciones,  que 
otros  pueblos  menos  flemáticos  han  procurado  arrollar  con  vio- 
lencia i  al  precio  de  inmensos  sacrificios,  sucediéndoles  con 
frecuencia  entorpecer  las  reformas  por  el  prurito  de  antici- 
parlas. 

Ademas,  es  preciso  considerar  que  en  las  revoluciones  una 
parte  de  la  sociedad  está  contra  la  otra  parte,  i  que  no  siempre 
la  razón  i  la  justicia  acompañan  a  la  que  es  mas  fuerte. 
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Todayia  es  necesario  tomar  en  cuenta  la  importancia  de  loa 
bandos  civiles,  no  solamente  en  orden  a  sus  deseos,  a  sus  doc- 
trinas i  principios  de  organización;  mas  también  en  cuanto  a  la 
representación  que  asumen  de  la  sociedad  o  del  pueblo,  Ellos 
son  por  lo  jeneral,  i  mucho  mas  en  las  sociedades  de  escasa  ci  - 
vilizacion,  pequeñas  minorías  que  hablan  a  nombre  del  pueblo 
i  de  la  masa  nacional,  mientras  ésta  permanece  indiferente,  o 
acepta  los  hechos  consumados,  o  cediendo  a  la  presión,  a  la 
audacia,  al  engafio  u  otros  móviles  por  el  estilo,  concurre  con 
su  número  i  con  su  fuerza  material  para  decidir  cuestiones  que 
no  entiende. 

Previos  estos  antecedentes,  no  diremos  que  el  partido  liberal 
de  1828  hubiese  puesto  al  país  entre  la  insurrección  i  la  muer* 
te*  Sus  doctrinas  eran  simpáticas,  sus  intenciones  sanas,  su 
patriotismo  sincero.  Pero  su  réjimen  político  presuponía  en  el 
pueblo  cualidades  que  éste  no  tenia,  i  olvidaba  los  hábitos  i 
defectos  arraigados  en  el  curso  de  largos  años.  Regalar  a  un 
pueblo  repentinamente  facultades  cotí  las  cuales  no  sabe  qué 
hacer,  es  convertirlo  en  cómplice  ignorante  o  mas  bien  en  ias* 
tramonto  inconsciente  de  ambiciosos  perversos;  es  crear  una 
especie  de  escamoteadores  políticos,  que  son  los  añicos  que  apro- 
vechan de  la  libertad,  dejando  su  sombra  al  pueblo,  i  en  últi- 
mo resultado,  es  introducir  una  tiranía  anónima  i  rastrera  que 
fie  siente  en  todas  partes,  sin  personificarse  en  ninguaa. 

Es  cierto  que  este  estado  de  cosas  no  puede  eternizarse:  al 
cabo  la  libertad,  como  el  torrente,  labra  su  camino,  andando, 
bajo  el  seguro  de  que  la  vitalidad  de  los  pueblos,  como  vitali- 
dad de  especie,  resiste  indefinidamente  a  los  cataclismos  mas 
recios  i  sobrevive  a  la  anarquía  i  al  depotismo  mas  prolonga- 
dos. Mas  ¡cuántos  estragos  i  peligros  antes  que  el  curso  de  la 
libertad  llegue  a  tomar  su  nivel  lójico,  natural  i  conveniente! 
Tal  fue  el  aspecto  verdadero  del  réjimen  de  1828,  Para 
ahorrar  los  peligros  de  un  laigo  ensayo  político  era  preciso 
cambiar  de  sistema,  fortaleciendo  ante  todo  el  principio  de  au- 
toridad, en  nombre  de  la  paz  pública  i  del  progreso  de  las 
h,  db  c>— t.  i  4 
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ídeaa,  de  la  industria  i  de  la  moralidad,  ventajad  todas  que  loa 
pueblos  inexpertos  o  incipientes  adquieren  mas  pronto  bajo 
lo»  auspicios  de  la  autoridad,  i  que  acaban  por  habilitarlos 
para  el  mas  amplio  ejercicio  de  la  libertad.  Tal  llegó  a  ser  el 
programa  político  del  partido  conservador,  i  tal  la  justificación 
del  movimiento  revolucionario  de  1829.  Entre  la  política  espe- 
culativa del  partido  pipiólo  i  la  política  experimental  del  par- 
tido conservador,  la  historia  no  puede  vacilar. 

Pero  volviendo  al  criterio  de  las  leyes  escritas,  preciso  es  re- 
conocer que  el  cambio  político  operado  por  el  partido  conser- 
vador, fué  ilejítimo,  por  mas  que  para  su  consumación  se  ale- 
gase la  conducta  refractaria  de  las  autoridades  de  1829.  Ilejíti- 
mos  fueron  la  existencia  i  todos  los  actos  de  los  poderes  esta- 
blecidos a  consecuencia  de  la  revolución.  El  partido  vencido, 
aferrándose  al  lejítimismo,  tuvo  razón  en  negar  el  derecho  de 
vida  al  gobierno  conservador,  i  protestar  contra  su  existencia 
i  contra  sus  actos.  ¿Pero  ha  debido  juzgársele  de  la  misma  ma- 
nera por  las  jeneraciones  posteriores  i  por  la  historia? 

Para  nosotros  la  cuestión  es  esta:  ¿supo  lejitimarse  el  rájí* 
men  de  los  conservadores?  El  curso  de  los  suceso?  va  a  res- 
ponderaos. 

Entre  tanto  cabe  observar  que  el  Gobierno  de  1830,  al  obrar 
como  poder  de  hecho,  siguió  la  lei  de  todos  los  gobiernos  de  su 
especie:  ellos  nacen  de  la  tempestad;  pero  no  pueden  vivir  con 
ella,  i  en  la  necesidad  de  desarrollar  el  embrión  de  su  vida, 
echan  mano  de  lo  que  está  escrito  i  de  lo  que  no  está;  su  for- 
tuna es  conocer  la  hora  en  que  viven  i  el  terreno  que  pisan; 
su  desgracia  es  olvidar  todo  esto  por  entregarse  a  los  sueños 
de  la  ilusión 

El  Gobierno  de  1830  cubrió  su  desnudes  con  el  ropaje  de 
unas  leyes  que  no  había  sido  cortado  para  su  talle,  i  que  por 
tanto  debia  desgarrarse  i  saltar  en  jirones  en  los  bruscos  mo- 
vimientos de  una  lucha  encarnizada.  Así  quedó  pendiendo  de 
sus  hombros,  pero  destrozada  la  Constitución  de  1828,  i  así  se 
explica  la  contradictoria  mezcla  de  legalidad  i  de  arbitrariedad 
que  caracterizó  la  primitiva  política  de  aquel  gobierno,  Es  cu- 
rioso observar  en  los  documentos  oficiales  de  ese  tiempo  la 
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alternativa  de  constitucionalidad  i  de  dictadura  en  el  ejercicio 
del  poder,  según  la  evolución  de  los  sucesos.  Ciertos  síntoma» 
que  sobreexitaron  la  desconfianza  del  Gobierno,  lo  habían  in 
ducido  a  providenciar  la  prisión  de  algunos  individuos  cono- 
cidamente hostiles  a  la  administración.  (19)  La  censura  de  los 
jurisperitos  de  la  oposición  no  se  dejó  aguardar.  La  misma 
Corte  Suprema  de  Justicia  reclamó  ante  el  Gobierno  por  estos 
procedimientos,  de  lo  cual  se  orijinó  una  competencia  entre 
ambos  poderes,  arguyendo  la  Corte  estar  encargada  por  la 
Constitución  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  i  garan- 
tías judiciales,  mientras  el  Ejecutivo  alegaba  en  su  favor  las 
facultades  extraordinarias  que  le  habian  sido  acordadas  por  el 
congreso  de  plenipotenciarios. 

Mortificado  con  estos  incidentes  el  vicepresidente  Ovalle 
diríjió  al  congreso  de  plenipotenciarios  un  oficio  en  estos  tér- 
minos; 

«Cuando  el  vice- presidente  que  suscribe,  se  resolvió  a  tomar 
los  riendas  del  Gobierno  en  las  apuradas  circunstancias  que 
rodeaban  a  la  patria,  lo  hizo  con  aquel  conocimiento  de  que 
no  podría  extinguir  la  guerra  civil  que  la  devoraba,  sujetán- 
dose a  la  observancia  de  fórmulas  que,  si  son  alguna  vez  las 
protectoras  de  la  inocencia,  lo  son  también  con  mayor  frecuen- 
cia del  crimen,  Esto  mismo  expresó  a  los  señores  plenipoten- 
ciarios, i  los  términos  en  que  está  concebido  el  juramento  que 
prestó  el  dia  de  su  recibimiento,  indican  demasiado  sus  propó- 
sitos. Satisfecho  el  congreso  de  esta  verdad,  que  solo  la  prácti- 
ca de  los  negocios  puede  descubrir  en  toda  su  estension,  i  me- 
reciendo el  que  suscribe  su  confianza,  fué  autorizado  en  sesión 
secreta  de  7  de  mayo  último  para  destinar  dentro  o  fuera  del 
a  los  que  se  hicieron  prisioneros  de  la  división  de  don 
ion  Freiré  i  a  cualesquiera  otros  individuos  que  fuese  ne- 


(19)  En  Agosto  de  1830  fueron  reducido*  a  prisión  i  poco  después  des- 
terrados don  Santiago  Mufloz  Bezanüla,  último  ministro  de  la  guerra  del 
Gobierno  pipiólo,  don  Melchor  Ramos  í  don  Félix  Antonio  Novoa.  Mu- 
;  Beaanílla  invocó  la  protección  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  i  acu- 

í  de  arbitrariedad  al  jefe  político  de  Santiago. 
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cesarlo  para  consetvarel  orden  i  tranquilidad  pública.  Usando 
de  esta  autorización  ha  procedido  contra  varios  de  los  mas  co- 
nocidos desorganizadores  para  contener  en  tiempo  los  progre- 
sos de  la  rebelión  que  comenzaba  a  amagar  de  nuevo  la  Repú- 
blica; i  atacado  el  Gobierno  por  semejante  providencia  que  se 
supone  haber  tomado  excediendo  los  límites  de  sus  atribucio- 
nes, habría  convenido  publicar  las  facultades  que  tiene  del 
congreso  para  poner  coto  a  la  calumnia,  si  fe  calidad  de  reser- 
vadas con  que  vinieron,  no  exijiese  previa  autorización  al  efecto. 

«El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  ponerlo  en  noticia  del 
congreso  para  que,  si  estima  conveniente  se  publiquen  dichas 
facultades,  mas  bien  para  satisfacción  de  los  ciudadanos  pacífi- 
cos, que  para  complacer  a  los  enemigos  de  la  paz,  le  comuni- 
que oportunamente  su  resolución.» 

La  firma  del  ministro  Portales  acompañaba  la  del  vicepresi- 
dente al  pie  de  este  documento  *de  un  escrupuloso  despotismo. 
El  congreso  de  plenipotenciarios  contestó  accediendo  a  la  de- 
manda por  un  oficio  donde  hizo  mérito  en  téminos  jeuerales 
de  las  causas  de  la  revolución  i  del  nombramiento  que  las  pro- 
vincias, puestas  de  hecho  en  el  pié  de  independencia,  hicieron 
de  sus  plenipotenciarios  para  «restablecer  el  pacto  de  unión  i 
el  imperio  de  la  constitución  i  de  las  leyes. t  (20) 

tin  1.  V.  núm.  2.  Hállase  aquí  mismo  la  fórmula  del  juramén- 
tate, que  el  eongrr  ríos  mandó  ¡>n 
car,  i  *§  la  siguiente:  'Juro  ejercer  la  tic  de  la  ttcpública 
con*  íie  Ja  guerra  ci 
i  se  restablezca  el  orden  moral  i  la  oonai  tierno*  visto,  sin 
eail  l  que  se  refería  al 
precidente.  Dicto  oficio  decía  aaí:  i  Kl  congreso  wictopal  de  píen- 

la  comunicación  di  presidente  de  la 

OgníaO  sobre  el  destín»  que  el  jVm 
keroi  de  la  jornada  de  i 
lú  en  sesión  secreta  autorizar  al  ej»<en  que  dentierre  dentro   o 

ra  de  la  Repúl.  ''ron  que  se  uan  Uecho  i  se    hi 

Livision  del  jeneral   Ir*  ir» ;  ext  rizad  oo 

ígua  Q  eaalesqin  viduos  quesea  necesario  para  D9fl 

i  tranquilidad  púM  te  está  encargado.  Con  este  m 

vo,  etc.  — Euzarde,  presidente. —  Vara* ,  pro  secretario. — Folio  68  del  ar 
o  del  Senado,  Ubr<> 
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Por  este  tiempo,  Portales  habia  llamado  a  uo  colega  mas  al 
ministerio,  haciendo  que  el  Gobierno  confiase  la  cartera  de 
guerra  i  marina  al  coronel  don  José  María  de  la  Cruz  (decreto 
de  25  de  setiembre)  i  reservándose  solamente  el  ministerio  de 
lo  interior  i  relaciones  exteriores*  La  obra  de  Portales  en  el  ra- 
mo que  dejaba  a  Cruz»  habia  sido  sumamente  laboriosa  SI 
había  tenido  que  atender,  en  efecto,  a  todos  lofc  eventos  i  nece- 
sidades de  la  guerra  civil;  él  habia  seguido  con  ojo  avizor  loe 
movimientos  i  vicisitudes  de  los  ejércitos  i  providenciado  a  las 
infinitas  exijencias  de  una  campaña  improvisada  bajo  mas  de 
un  aspecto;  él  habia  lanzado  los  decretos  mas  compromite&tes, 
desde  el  que  anuló  el  ejército  de  Freiré,  hasta  los  que  acabaron 
con  las  fuerzas  reunidas  bajo  el  mando  de  Vieh  Luego  fijó  su 
atención  en  el  arreglo  de  la  contabilidad  del  ejercito,  en  el 
equipo  i  disciplina  de  la  guardia  cívica;  separó  la  comandancia 
jeneral  de  armas  de  la  inspección  jeneral  del  ejército,  i  dictó 
disposiciones  especiales  para  la  vacunación  de  los  individuos 
de  tropa.  (21) 

Al  hacerse  cargo  del  ministerio  de  la  guerra  el  coronel  Cruz , 
sus  ideas  i  sus  inclinaciones  pertenecían  por  entero  a  la  cansa 
revolucionaria.  Estaba  ligado  por  los  vínculos  de  la  sangre  al 
vencedor  de  Lircai  i  habia  tenido  una  activa  i  eficaz  participa- 
ción en  las  combinaciones  que  prepararon  la  revolución  de  la 
provincia  de  Concepción y  donde  había  nacido  en  1801  i  donde 
contaba  con  buenas  relaciones.  Aquella  provincia  habia  sido 
también  el  teatro  de  algunas  tempranas  hazañas  militares  con 
que  ilustró  su  nombre  en  la  guerra  de  independencia,  Recor- 
dábase, entre  otras,  la  audacia  con  que  se  habia  conducido  en 
el  asalto  de  la  plaza  de  Talcahuano  (diciembre  1817),  cuando  el 


Boletín  de  la*  leyes,  tomo  2.°  —Por  decreto  de  I  i  de  junio  de  1830 
se  mandó  establecer  en  Santiago  una  junta   propagadora  de  la   vacuna  i 
se  le  asignaron  bus  atribuciones.  Con  la  misma  fecha  fueron  nombrados 
tos  siete  miembros  que  debían  componer  la  junta,  i  el  *J4  de   ajjost 
sancionado  por  el  Gobierno  el  reglamento  que  aquéllos   le  presentaron. 

^staa  disposiciones  están  suscritas  por  Portales  como  ministre»    de 
lo  interior  , —  Véase  el  mismo  tomo  del  Boletín, 
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director  O'Higgins,  aconsejado  por  el  jeneral  Brayer,  intentó 
dar  a  loa  es pafloles  aquel  golpe,  que  salió  fallido.  Sos  servicios 
a  la  causa  conservadora  lo  habían  obligado  a  desenvainar  la 
espada  en  Concepción,  reaccionada  en  favor  de  los  liberales  con 
el  auxilio  de  las  fuerzas  que  allí  condujeron  a  principios  de 
1830  loa  coroneles  Viel  i  Tupper;  i  habiendo  tenido  que  ceder 
el  campo  i  reunirse  con  una  escasa  tropa  al  pueblo  de  Chillan, 
supo  sostenerse  aquí  por  algunos  días  contra  el  asedio  que  le 
puao  Viel,  hasta  que  este  jefe  marchó  a  incorporarse  eu  la 
división  que  reunió  Freiré  en  vísperas  de  hircai. 

Apenas  llegó  al  ministerio  el  coronel  Cruz  se  vio  colocado  en 
una  situación  violenta  i  precaria,  que  ni  él  ni  sus  colegas  habían 
previsto  i  que,  si  embargo,  era  muí  natural,  atento  el  carácter 
i  los  antecedentes  de  cada  uno.  Portales  se  habia  desprendido 
de  la  cartera  de  la  guerra;  pero  su  personalidad  continuaba  lie* 
nandoel  gabinete  entero  en  orden  a  todos  los  actos  que  él  con- 
sideraba importantes  i  que  con  su  jenial  arrogancia  dictaba  en 
jefe  o  exijia  que  se  le  consol  tasan.  Cruz,  no  tenia,  como  Reujifo, 
el  arte  de  evitar  las  contradicciones  puntillosas,  porque  su  amor 
propio  le  hacia  quisquilloso,  i  su  carácter  terco  no  sabia  transijir 
ni  convencer.  A  mas  de  esto,  prevalecía  en  el  coronel  el  espíri- 
tu lugareño  de  sus  comprovincianos,  i  como  hijo  de  Concep- 
ción estaba  persuadido  de  que  su  representación  en  el  ministerio 
debia  ser  proporcionada  a  ta  importancia  que  aquella  belicosa 
ticia  habia  tenido  desde  la  guerra  de  independencia  hasta 
la  última  revolución.  Por  última  el  ministro  de  la  guerra  era 
un  partidario  decidido  de  OTIiggins,  a  quien  el  gobierno  deja- 
ba olvidado  adrede  en  el  destierro,  de  lo  cual  era  fácil  presumir 
que  no  se  quería  contar  con  aquel  antiguo  caudillo  de  la  inde- 
pendencia, i  que  los  directores  de  la  política  abrigaban  propósi- 
tos que  nunca  sospecharon  ni  sus  mas  caracterizados  cómplices 
en  la  revolución*  (22) 

—  ■♦ 

(22)  Rodríguez  Aldea  habia  influido  para  el  nombramiento  de  Gnu. 
En  ana  curiosa  comunicación  dirijida  por  Rodríguez  en  1831  al  jeneral 
O'Higgin*»  bajo  el  título  de  SutHnta  idea  délo  que  ha  ocurrido  en  Chilc(9* 
halla  entre  loe  documentos  de  la  obra  Don  Diego  Pórtate*,  por  Vicuña  Mac- 
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Con  tales  antecedentes  no  tardó  en  pronunciarse  la  antipatía 
i  luego  la  contradicción  entre  Portales  i  Cruz;  í  la  rigurosa  uni- 
iad  de  miras  i  tendencias  que  aquél  había  impreso  al  gabinete, 
desaparejó  por  las  resistencias  del  ministro  de  la  guerra.  Aisla- 
do de  sus  colegas  i  en  aquella  situación  de  espíritu  que  nos 
hace  olvidar  a  los  enemigos  de  ayer  por  los  enemigos  de  hoi» 
i  que  suele  modificar,  particularmente  en  política,  las  ideas  mas 
arraigadas  i  favoritas,  el  coronel  Cruz  comenzó  a  impresionarse 
cou  la  suerte  de  los  vencidos  i  halló  demasiado  tirante  el  róji- 
mea  de  los  vencedores,  i  esta  manera  de  ver  las  cosas  acabó 
por  ser  en  él  un  convencimiento.  Portales,  comprendiendo  que 
no  podía  domar  el  carácter  de  su  colega  de  la  guerra,  contrajo 
su  ditijencia  a  obtener  su  renuncia,  sin  precipitarlo,  no  obstan- 
te, en  las  filas  de  la  oposición.  El  carácter  caballeroso  de  Cruz 
lo  altanó  todo.  Una  vez  convencido  de  la  imposibilidad  de  ha- 
cer prevalecer  sus  opiniones  en  el  gabinete  i  de  quitar  a  Porta- 
les la  menor  influencia,  presentó  su  renuncia  al  jefe  del  Estado 
i  se  retiró  de  ios  negocios  públicos  desengañado  i  despechado 
en  verdad,  pero  sin  olvidar  sus  antecedentes,  ni  su  pundo- 
nor. 

En  los  pocos  meses  que  sirvió  el  ministerio  su  labor  fué  mui 
corta.  La  medida  de  mas  valor  que  ha  quedado  rejistrada  en 
el  archivo  oficial,  consiste  en  el  decreto  de  12  de  octubre  de 
1830,  que  estableció  algunas  reglas  de  procedimiento  para  el 
ajuste  i  pago  de  los  alcances  militares  i  para  aclarar  i  unifor 
mar  la  contabilidad  del  ejército.  A  mediados  de  enero  de  1831, 
fué  admitida  la  renuncia  del  coronel  CruE,  confiándose  de 
nuevo  la  cartera  de  guerra  i  marina  a  don  Diego  Portales. 

Habían  llamado  desde  antes  la  atención  de  este  ministro  la 


keuna)  leemos:  «Yo  había  logrado  ponerles  de  ministro  de  guerra  a  Criit. 
ron  que  hacerlo  por  darme  gusto;  pero  no  lo  tragaban.  Según  se 
han  ido  afirmando,  han  ido  dejando  ver  precauciones  contra  Ud.  Yo  ios 
ha  eatado  observando  diariamente,  i  por  mas  que  les  he  dicho  sobre  lo 
que  los  interesa  manifestarse  amigos  de  Ud.;  que  Le  restituyesen  su  em- 
pleo, que  hablasen  a  su  favor  en  los  papelef  públicos,  etc.,  etc.,  no  han 
venido  bajo  varias  disculpas. >  ... 
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'Academia  Militar  i  la  guardia  cívica,  insritueionea  que  algunos 
le  han  atribuido  como  un  pensamiento  orijinal.  A  la  verdad 
ambas  existían  mucho  antee  que  Portales  tomase  las  riendas  del 
poder  (23). 

Pero  la  Academia  no  fué  suficientemente  atendida,  ni  adqui- 
rió un  réjimen  disciplinario  bastante,  sino  bajo  el  indujo  de 
este  hombre  de  Estado,  que  no  cesaba,  aun  después  de  haberse 
apartado  del  gabinete,  de  inculcar  la  necesidad  de  instruir  i 
moralizar  el  ejército  por  la  recta  educación  de  sus  oficiales  i 
jefes.  Él  aupo  encontrar  para  aquel  establecimiento  ai  coronel 
Pereira,  uno  de  sus  directores  mas  competentes  (24). 

En  cuanto  a  la  guardia  cívica,  el  entusiasmo  i  eficaz  atención 
que  el  ministro  le  dedica,  las  miras  elevadas  que  fincó  en  ella, 
la  disciplina  que  imprimió  en  sus  cuerpos,  particularmente  en 
los  que  él  se  propuso  instruir  i  dirijir,  levantaron  esta  institu- 
ción de  su  estado  informe  i  casi  nominal»  al  rango  de  una  ins* 
titucion  viva  i  capaz  de  contrapesar  la  temible  influencia  del 
ejército. 

Portales  iba  aun  mas  lejos  ai  protejer  tan  decididamente  la 


Los  vocales  de  la  junta  de  gobierno  que  terminó  en  manso  de  1814, 
pusieron  bajo  su  dirección  la  Escuela  Militar  dice  Gav,  Hiatoria  de  Chile, 
►neervAndole  el  nombre  de  jóraux  granaderos;  i  mandaron  que 
todos  los  habitantes  de  Santiago  comprendidos  en  la  edad  de  15  a  49  anos, 
fuesen  rej  i  mentados  por  barrios  OofiQO  milicianos,  teniendo  por  jefe  prio 
eipal  al  prefecto  del  barrio  respectivo. 

Diversa*  disposiciones  del  gobierno  de  Freiré  proveyeron  al  establecí 
»  de  una  Academia,  coya  dirección  fué  eonüada  al  coronel 
£0  Ballarna.  En  abril  de  1823,  el   mismo  gobierno  de  Freiré  man 
lien    reformar   i    disciplinar  el    cuerpo   de    infantería  cívica  I 
algunos  escuadronee  sueltos  de  cabalb  itiago  i  su 

distrit  en,    en  octubre  de  1825  mandaba  la  organización   de  dos 

batallonas  di   infantería  en   la  eepreeada   capital.  Por  último,  en  6 
de   1830,  la  jaula  de  gobierno  que   sucedió  revolucionariamente  al 
presidente  Vicuña,  organizo1    en   Santiago  tres   batallones  de  infantería 
u u  estatuto  o  reglamento  provisional  para  su  disciplina. 
La  Academia  Militar   no    fué    reinstalada   bajo  el  pié  de  reforma 
leseaba  Portales,   sino  en  febrero  de  1832,  Véase  el   mensaje   del 
presidente  Prieto  en  la  apertura  del  Congreso  de  aquel  afio.— Documen* 


tos  parlamentarios. 
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guardia  nacional,  pues  en  ella  veía  nada  menos  que  un  medio 
de  moralidad  para  un  pueblo  cuya  Índole  i  costumbres  conocía 
profundamente.  Si  tenia  fé  en  la  escuela  como  arbitrio  de 
morigeración,  desesperábase  ante  bu  lentitud  i  ante  la  imposi- 
bilidad de  ponerla  por  entonces  al  alcance  de  todos.  Por  otra 
parte,  la  escuela  forma  al  niño;  pero  difícilmente  reforma  al 
adulto.  Mientras  tanto,  reconocer  un  cuerpo,  vestir  uniforme, 
obedecer  a  un  jefe,  emplear  en  ejercicios  marciales  las  horas 
destinadas  de  ordinario  a  un  ocio  corruptor,  hallarse  inscrito  en 
un  rejistro,  tener  una  consigna,  sentirse  vijilado  en  el  nombre 
del  deber  i  del  honor,  ser  amonestado  o  castigado  a  tiempo  i 
estar  constantemente  bajo  la  mano  del  poder  disciplinario,  todo 
esto  era  un  inmenso  recurso  para  sujetar  los  desmanes  del 
pueblo  i  mejorar  sus  hábitos.  El  ministro  que  pedia  impacien 
temen  te  a  los  tribunales  de  justicia  i  al  poder  ejecutivo  medios 
eepeditos  i  eficaces  para  perseguir  el  crimen,  vio  en  la  guardia 
nacional  uno  de  los  grandes  arbitrios  para  prevenirlo. 

En  marzo  de  1831  mandaba  crear  en  Santiago  el  batallón  4. 
de  cívicos,  del  cual  fué  nombrado  comandante   por  el  gobier- 
no (25).  El  1.°  de  Junio  de  este  mismo  año  la  guardia  cívica  de 
toda  la  República  contaba  veinticinco  mil  hombres  bien  disci 
finados,  estando  la  mayor  parte  de  los  batallones  o  cuerpos 
bajo  la  intelijente  dirección  de  jefes  veteranos  (26). 


En  medio  de  sus  muchas   ocupaciones.    Porta]  ptZBO  entu 

la  táctica  de  las  arma ¿  i  el  réjimen  disciplinan"     '  >*  Eu 

tiempo  se  hizo  un  excelente  jefe   de  batallón,  i  el  núm.  4.°  Ili 
competir  con  los  mejores  cuerpos  del  ejército  «le  linea.  Lo  veremos  mni 
¡•donado  por  el  gobierno  para  formar  otros  cuerpos, 
ni  del  vice  presidente  de  la  1  al  Congreso  B¡ 

a  L°  de  Junio  de  l€ 
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CAPITULO  III 


1  Congreso  de  Plenipotenciarios  da  una  ley  de  elecciones.—  Leí  sobre 
reforma  de  Ja  Constitución  de  1828. — -Candidatos  para  la  presidencia 
de  la  República:  Portales,  Ovalle,  Prieto,  0'HiggÍQSi, — Situación  de 
Prieto  entre  el  partido  de  O'Higgins  i  el  Gobierno.— El  ministerio 
proteje  la  candidatura  de  Prieto.— El  více  presidente  Ovalle  i  la  pren- 
sa de  oposición.*- Ovalle  renuncia  la  vice-preaidencia  ante  el  Congre- 
so de  Plenipotenciarios. — Contestación  del  Congreso. — Fallecimiento 
del  vicepresidente. — Honores  públicos  que  se  le  decretaron. — Rasgos 
rálleos  de  don  José  Tomás  Ovalle. 

Bntre  tanto,  otras  atenciones  de  un  orden  primordial  habían 
ocupado  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  i  ai  Gobierno.  Jun- 
tamente con  declarar  nulos  todos  los  actos  de  las  Cámaras  de 
1829,  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  había  mandado  qae  en 
1831  se  verificaran  en  toda  la  República  las  elecciones  de  ca- 
bildos, asambleas  provinciales,  congreso  nacional  i  electores 
de  presidente  i  více- presiden  te,  a  ña  de  «restablecer  la  unión, 
restituir  el  pacto  social,  poner  término  a  las  discusiones  i  con* 
sultar  la  tranquilidad  pública.»  (1) 

Fué  sancionada  con  este  motivo  la  leí  de  26  de  noviembre 
de  1830,  que  prescribió  la  forma  i  el  tiempo  de  proceder  en 
las  elecciones  directas  e  indirectas  (2),  Las  elecciones  de  osara* 


(1)  Decreto  de  17  de  febrero  de  1830.— Boletín,  libro  IV,  nátn,  8. 

(2)  El  2  de  setiembre  anterior  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  había 
sancionado  una  ley  de  ealitícacionea  que  está  inserta  en  la  acta  de  1.°  de 
setiembre  de  1830. 
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bleas  provinciales,  cabildos  i  diputados  al  Congreso,  eran  direc- 
tas o  de  primer  grado,  i  las  de  presidente  i  vice  -presidente  de 
la  República,  senadores,  intendentes  i  jueces  letrados,  indirectas. 
La  elección  de  diputados  debia  tener  lugar  el  primer  domingo 
de  marzo,  i  el  número  de  ellos  fué  determinado  en  esta  pro- 
porción: 

Propinarlo*     gopleuiM 

Por  la  provincia  de  Coquimbo...,.  6  5 

Por  Aconcagua *...  7  5 

Por  Santiago 11  7 

PorColchagua.  4 

Por  el  Maule..                             ...  8  5 

Por  Concepción ...  7 

Por  Valdivia.  2 


PorGhiloé. 


Las  comisiones  receptoras  de  votos  en  cada  jferroquia  de- 
bian  componerse  del  rejidor  mas  antiguo  o  juez  territorial,  del- 
cura-párroco  i  tres  ciudadanos  elejidos  a  la  suerte  por  la  mu- 
nicipalidad. El  acto  de  sufragar  era  indispensablemente  pyso 
nal.  Concluida  la  votación,  cuyo  período  era  de  tres  días,  dabiau 
ser  depositados  en  una  caja  con  tres  llaves  los  escrutinios  par* 
ciales  practicados  cada  dia  i  el  registro  de  calificaciones  que 
habla  servido  para  comprobar  la  autenticidad  del  sufrajio,  Reu* 
uidas  las  cajas  de  cada  partido  o  circunscripción  municipal,  la 
respectiva  municipalidad  en  sesión  pública  i  a  presencia  de  un 
comisionado  por  cada  mesa,  debia  proceder  al  escrutinio  jene- 
ral.  Los  asambleas  provinciales  tenían  el  derecho  de  proponer 
candidatos  para  intendentes  i  vice-intendentes  de  provincia  i 
para  jueces  letrados  de  primera  instancia.  Las  municipalida- 
des elejian  los  gobernadores  locales  (3).  Todas  estas  disposi- 
ciones estaban  ajustadas  a  las  prescripciones  de  la  Constitución 
de  1828. 
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Uua  cuestión  capital  comenzó  en  este  tiempo  a  preocupar  a 
Io§  gobernantes  i  partidarios  del  nuevo  rójimen,  í  fué  la  refor- 
ma de  la  Constitución  de  1828.  No  hai  por  qué  negar  a  los  mas 
de  los  hombrea  que  formaban  este  partido,  la  idea  de  sostener 
i  salvar  incólume  esta  Constitución,  idea  que  sirvió  de  funda- 
mento a  la  revolución  de  1829,  pues  el  que  procediesen  mas 
tarde  a  reformarla,  como  luego  veremos,  aun  antes  del  tiempo 
señalado  por  ella  misma,  no  es  argumento  decisivo  contra  la 
bueüa  fé  de  los  que  invocaron  esa  lei  durante  el  período  revo- 
lucionario i  aun  después  de  vencido  el  partido  pipiólo,  sino  una 
prueba  concluyente  de  lo  difícil  pue  es  a  toda  revolución  fijar 
con  exactitud  el  espacio  que  ha  de  recorrer,  conspirando  su 
propio  ímpetu  i  mil  otras  circunstancias  a  arrastrarla  mas  allá 
de  sus  primeros  propósitos.  Ya  hemos  visto  cómo  la  revolución 
convertida  en  rójimen  gubernativo,  llegó  a  ser  incompatible 
con  la  Constitución  que  por  otro  lado  pretendía  sostener.  El 
dilema  era  claro:  o  se  reformaba  la  lei  fundamental,  o  se  con- 
tinuaba en  un  réjimen  provisional  e  incalificable,  que  recibía  la 
luz  de  la  Constitución  de  un  ladg  para  proyectar  sombras  del 
otro,  La  Constitución,  mal  parada  ya  en  tantos  de  sus  artícu- 
los, no  debia  ser  mas  respetada  en  su  artículo  133,  que  desig- 
naba el  año  de  1836  como  el  tiempo  mas  próximo  para  em- 
prender su  reforma.  Fué  la  municipalidad  de  Santiago  quien 
ae  encargó  de  iniciar  esta  trascendental  cuestión  en  oficio  de 
17  de  febrero  de  1831,  que  dirijió  al  gobierno,  «Siempre  que 
las  constituciones  no  están  en  armonía  con  las  ideas  (decía  en 
ese  oficio)  sucede  uno  de  estos  dos  males  necesarios:  la  anaquía 
o  el  despotismo,  porque,  debilitada  la  acción  del  poder  por  la 
reacción  continua,  cede  al  desorden,  o,  irritado  por  la  resisten- 
cia, subrygji  las  medidas  arbitrarias  a  las  disposiciones  legales. 
Las  ideas  jenerales  están  siempre  en  razón  de  la  ilustración  de 
las  masas,  como  que  son  su  producto;  i  aunque  nos  sea  lícito 
desear  lo  mas  perfecto  de  la  civilización,  sin  embargo,  ni  el 
tiempo,  ni  los  medios  empleados  hasta  ahora  han  sido  soliden 
tes  para  que  saliéramos  de  lo  que  permite  nuestra  reciente 
emancipación,  Así  es  que  debiendo  seguir,   para  constituirnos, 
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la  escala  de  nuestros  conocimientos,  hemos  retrocedido  tanto, 
cuanto  dos  hemos  apartado  de  ella.  Los  principios  jen  eral  ea,  si 
no  se  rectifican  por  loa  secundarios  i  cambian  con  la  posición 
i  circunstancias,  producen  constantemente  aplicaciones  falsas, 
i  solo  el  tiempo  i  la  experiencia  pueden  darnos  la  observación 
que  establece  la  armonía  entre  aquéllos  i  las  disposiciones  físi- 
cas i  morales  de  los  pueblos,  Con  todo,  hemos  querido  consti- 
tuimos sobre  la  cima  de  la  libertad,  cuando  habíamos  tocado 
su  base...  El  artículo  133,  retardando  la  corrección  de  los  de- 
fectos que  el  tiempo  i  la  experiencia  nos  han  hecho  conocer, 
pone  al  Estado  en  la  necesidad  de  sufrir  males  que  pueden  di- 
solver  el  cuerpo  político  antes  de  correjirlos*» 

En  pos  de  estas  i  otras  consideraciones  tan  atinadas  como 
oportunas,  no  obstante  su  forma  desaliñada,  la  municipalidad 
pedia  que  se  declarase  llegado  el  caso  del  artículo  133,  i  que  al 
efecto  fuese  elevada  su  representación  al  Congreso  de  Plenipo* 
tenciurios  (4).  El  gobierno  pasó  en  efecto  al  Congreso  la  repre- 
sentación de  la  municipalidad,  i  en  consecuencia  se  dictó  con 
fecha  22  de  febrero  de  1831  el  siguieute  acuerdo; 

tArt.  1.°  El  Poder  Ejecutivo  hará  imprimir  i  circular  en 
todos  los  pueblos  de  la  República  la  representación  del  Cabildo 
de  Santiago  i  este  decreto. 

t2.°  El  Congreso  invita  a  las  asambleas  i  electores  para  di- 
putados, a  fin  de  que  expresen  en  sus  sufrajios,  si  dan  a  loa 
senadores  i  diputados  la  facultad  de  anticipar  i  convocar  la 
Gran  Convención. 

t3.°  En  los  pueblos  donde  se  hubiesen  hecho  las  elecciones, 
se  convocará  a  los  mismos  electores,  para  que  manifiesten  su 
voluntad  en  el  término  de  ocho  días. 

1 4  °  Las  mesas  receptoras  formadas  para  las  elecciones  de 
diputados,  recibirán  los  sufrajios,  i  se  agregará  copia  del  acta 
a  sus  poderes, 

c5.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  que  a  la  mayor  breve- 
dad lo  trascriba  a  quiene«  corresponde.» 

(4)  Araucano,  núm.  23. 
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El  mismo  dia  22  recibió  este  decreto  el  cúmplase  del  gobier- 
no. (6) 

Otra  cuestión  capital  era  la  elección  de  presidente  de  la  Re- 
pública, ¿Quién  seria  el  elejido?  Los  amigos  de  Portales,  que  no 
eran  pocos,  le  instaban  por  que  les  permitiese  trabajar  en  favor 
de  él  El  ministro  rehusaba,  i  con  buena  fé,  la  presidencia. 
Quería  el  poder,  pero  sin  las  ligaduras,  sin  los  miramientos  in- 
cómodos, sin  la  etiqueta  obligada  del  primer  puesto  del  Estado. 
Sus  costumbres,  a  un  tiempo  llanas  i  libertinas,  sus  pasatiempos 
favoritos  entre  amigos  i  camaradas,  (6)  sus  modales  sueltos  i 
sobrado  francos,  su  caprichosa  índole  social  que  le  hacia  pasar 
del  trato  de  los  hombres  mas  serios  a  la  familiaridad  con  los 
mas  locos  i  estrafalarios,  i  de  la  ruidosa  compañía  al  silencio 
del  aislamiento;  su  inclinación  a  la  ironía  i  a  la  chanza;  su  ha* 
cienda  mal  parada  desdo  la  liquidación  del  contrato  del  Ettah- 
e#,  (7)  eran  otras  tantas  causas  que  le  hacían  muí  amable  la 
libertad  personal,  pareciéndole  mil  veces  preferible  dirijir  la 
escena  a  ser  el  primer  actor. 

Dentro  del  circulo  del  Gobierno  no  habia  sino  dos  candida- 
tos que  las  circunstancias  señalaban  con  precisión:  el  mismo 
vice-presidente  O  valle  i  el  jeneral  Prieto.  El  primero  habia  sa- 


(6)  Boletín,  libro  V,  núm.  4* 

(6)  Llegó  a  tener  cierta  celebridad  en  Santiago  la  asociación  que  por  al 
ganos  años  sostuvo  Portales  con  aus  íntimos  i  que  por  chuscada,  raai  que 
por  ningún  otro  jónero  de  pretensión»  llamaron  ellos  mismos  filarmónica. 
De  tiempo  en  tiempo  i  ordinariamente  los  domingos  se  reunían  como  ale- 
gres camaradas  en  una  casa  alquilada  al  efecto,  i  a  estas  reuniones  Invi- 
taban a  algunas  mozas  de  modesta,  pero  no  de  vergonzosa  condición»  i 
lijes  tras  sobre  todo  en  el  ejercicio  de  los  instrumentos  i  bailes  mas  jenui- 
ñámente  nacionales.  Allí  al  son  de  la  harpa  i  la  guitarra  se  oían  canciones 
i  tomada*  i  se  bailaba  de  preferencia  la  zamacueca.  En  medio  de  la  con- 
fianza i  de  la  alegría  reinaba,  no  obstante,  cierta  decencia  i  compostura. 
Estas  diversiones,  sin  embargo,  fueron  para  la  maledicencia  de  partido  el 
objeto  de  indecorosos  comentarios. 

(7)  A  pesar  del  mal  estado  de  su  fortuna,  Portales  no  quiso  recibir  ja- 
mas sus  sueldos  de  ministro.  Cuando  se  organizó  el  batallón  4*°  de  guar- 
dias cívicas  de  Santiago,  Portales,  que  fué  su  primer  comandante,  le  cedió 
si  sueldo  de  ministro  de  Estado. 
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orificado  su  repoao  al  triunfo  de  eu  partido  i  continuaba  presi- 
diendo el  período  trabajoso  de  pacificación  i  organización.  El 
segundo  había  desenvainado  la  espada  para  dar  la  victoria  a 
ese  mismo  partido  i  continua ba  a!  frente  del  ejército  del  sur. 
Portales  habría  querido  que  la  elección  recayese  en  O  valle,  de 
cuya  docilidad  i  consecuencia  estaba  seguro;  pero  desconfiaba 
del  éxito,  temiendo  i  con  razón  que  el  jeneral  Prieto  no  fuese 
insensible  a  semejante  preferencia  i  que  los  partidarios  de 
Olliggins  aprovechasen  esta  circunstancia  para  comprometerle 
en  favor  de  su  candidato,  lo  cual  podía  mui  fácilmente  traer 
una  seria  perturbación. 

Los  amigos  de  O'Higgins,  rejentados  siempre  por  Rodríguez 
Aldea,  formaban  por  este  tiempo  uu  grupo  político  bien  desta- 
cado i  visible  que,  si  no  era  poderoso,  podía  serlo,  mediante  el 
despacho  de  Prieto,  que  tenia  buenas  alianzas  en  el  sur,  Cruz 
era  su  sobrino.  Búlnes,  que  ya  tenia  gran  reputación  en  el 
ejército,  era  también  su  sobrino, 

El  despecho  habia  ido  forjando  los  lazos  de  una  alianza  po- 
lítica entre  algunos  pipiólos  i  el  bando  de  O'Higgins,  i  la  can- 
didatura de  este  jeneral  para  la  presidencia  de  la  República  i  la 
de  don  Francisco  Ruiz  Tagle  para  la  vice- presidencia,  fueron 
presentadas  como  la  mejor  solución  de  las  dificultades  de  la 
época.  Ambos  candidatos  habían  sido  protectores  i  continuaban 
siendo  amigos  del  jeneral  Prieto,  a  quien  la  oposición  asediaba 
con  intrigas  i  empeños  para  decidirlo  a  poner  su  influencia  al 
servicio  de  aquella  combinación  política,  La  prensa  opositora, 
en  folletos  i  en  periódicos,  apuraba  el  arte  para  presentar  un 
cuadro  sombrío  de  la  situación  i  proclamaba  a  O'Higgins  como 
un  salvador,  (8)  Desde  Santiago  se  despachaban  para  las  pro- 


(8)  El  18  de  enero  lió  a  luz  en  Santiago  El  O'Higginüta,  c 

principales  redactores  fueron  don  José  Joaquín  de  Mora  i  don  José  Fran- 
cisco Gana  ¡emente  el  nombre  de  facción  odio 
sa  al  partido   del  Gobierno.  En  el   número  correspondiente   al  12   de  fe- 
brero,  se  apostrofaba  esta  fecha   gloriosa  con   estas   palabras;  <I)ia  de 
Chile:  Chi!                        oon  la  seguridad  del  go<  on  el  anh 

wfíttttA  pidiendo  al  cielo  que,  cuaudv  amanezcas  en  tu  próximo  pe- 
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indas  comunicaciones  i  proclamas  apócrifas  en  que  se  hacia 
ibtar  a  la  municipalidad  de  Santiago. 
Estas  estratagemas  tenían  lugar,  sin  embarga,  contra  la  o\ñ 
tüon  i  la  voluntad  de  Rodríguez  Aldea,  que  en  esos  días  esta- 
convencido  de  la  necesidad  de  decidirse  por  Prieto  i  acor- 
ría la  presidencia   próxima,  a  trueque  de  comprometerlo  a 
trabajar  a  su  vez  por  O'Higgins.  (9) 

En  medio  de  estas  intrigas  la  prensa  amiga  del  Gobierno 
amonestaba  i  lisonjeaba  al  jeueral  Prieto  como  temerosa  de  que 
|iudieran  influir  en  él  los  manejos  i  artimañas  de  la  oposición, 
que  alguna  vez  llevo  sus  insinuaciones  para  con  aquel  jefe 
hasta  la  tosquedad. 

«El  jeneral  Prieto,  (decía  El  Araucano  de  22  de  enero  de 
1831)  que  en  el  curso  de  su  vida  pública  solo  ha  dado  pruebas 
«le  la  firmeza  de  sus  principios,  aun  en  medio  de  esa  oscuridad 
momentánea  a  que  le  condenaron  su  modestia  é  al  espíritu  «le 
lo,  ¿podrá  oir  con  agrado  esas  invitaciones  corruptoras 
que  I  n  los  enemigos  del  pais?  El    hombre  célebre  de  la 
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verdadera  época  de  Chile,  el  jefe  de  los  conquistadores  del  or- 
den i  de  la  libertad  civil  ¿arrojará  sus  laureles  por  hacerse  ei 
protector  del  partido  de  la  desorganización?  Jamas  se  ha  visto 
cohechar  aun  hombre  en  público,  insultándole  al  mismo  tiem* 
po.  AI  jeneral  Prieto  se  le  quiere  cobechar  por  medio  de  la  im- 
prenta, i  se  le  insulta  manifestándole  el  ñn  del  cohecho:  que 
niegue  la  obediencia  al  Gobierno,  que  falte  a  las  obligaciones 
que  ha  contraído  con  la  nación,  i  que  se  ponga  a  la  cabeza  de 
los  desorganizados.»  (10) 

Portales,  por  su  parte,  se  decidió  a  conferenciar  con  Prieto  i 
fué  a  buscarle  a  Talca,  haciendo  un  viaje  rápido  i  reservado  en 
lo  posible.  Que  en  esta  conferencia  tentase  ante  todo  el  ministro 
de  inclinar  al  jeneral  a  la  candidatura  de  Ovalle;  que  el  jeneral 
la  objetase  seriamente  i  se  mostrase  mucho  mas  dócil  a  la  can- 
didatura de  O'Higgins,  i  que  Portales  terminase  por  proponer 
a  Prieto  que  él  mismo  fuese  el  candidato,  cosas  son  que  han 
quedado  presumidas,  pero  no  averiguadas.  Lo  cierto  es  que  el 
jeneral  Prieto  vino  a  ser  el  candidato  favorecido  por  las  influen- 
cias ministeriales/i  que  el  grupo  OHigginista  quedó  mas  ais- 
lado e  impotente.  Prieto  ademas  se  había  conducido,  a  pesar  de 
su  buena  estrella  en  la  guerra  civil,  con  notnble  modestia  i  de- 
ferencia hacia  el  Gobierno,  i  manifestaba  un  aprecio  sincero  a 
Portales.  Tres  dias  después  del  triunfo  de  Lircai  habia  escrito 
desde  Talca  al  ministro  dándole  cuenta  de  aquel  hecho  i  mani- 
festándole su  complacencia  de  verle  en  el  ministerio.  «La  noti- 
cia (anadia)  de  hallarse  Ud.  con  carácter  público  en  el  Gobierno, 
ha  sido  bastante  para  entusiasmar  a  mis  rotos  i  hacerlos  pelear 
como  diablos.»  (íl) 

Entre  tanto  el  presidente  Ovalle  no  se  hallaba  en  el  caso  de 
apetecer  por  mas  tiempo  la  presidencia,  puesto  que  de  ella  no 


(10)  En  el  mismo  Artículo  de  que  copiamos  estas  palabra»,  c*e  hace  mé- 
rito de  una  singular  imputación  a  la  revolución  de  1830.  Primero  dijeron 
los  pipiólos  que  ésta  se  hacia  a  favor  de  os,  i  luego,  desengañados 

i  unidos  con  algunos  partidarios  de  ésti ,  la  atribuyeron  a  una  «combina- 
de  monarquistas  empeñad».-  (  n  subyugar  al  pais.» 
11;  Viru  fia  Mackennu,  Don  Dirijo  Portates,  nota. 


babia  tenido  oportunidad  de  conocer  mas  que  las  amarguras  i 
los  peligros.  Sus  enemigos  le  pintaban  como  tm  estafermo  de 
palacio,  como  el  cómplice  estúpido  de  una  política  de  vengan 
¿a,  hueco,  fastuoso,  egoísta,  desvanecido  con  el  oropel  de  la  au- 
toridad i  satisfecho  de  su  encumbramiento  alcanzado  a  costa  de 
la  sangre  i  de  las  desdichas  del  país.  Estos  conceptos  que  el  odio 
político  echaba  a  volar  en  pasquines  i  hablillas  anónimas,  pa- 
saron luego  a  publicaciones  periódicas,  que  se  leían  con  curio- 
sidad i  que  escritas  con  la  chispa  del  talento  satírico,  solían 
arrancar  carcajadas  a  los  mismos  que  formaban  la  camarilla 
del  vice-presidente,  (12). 

Pero  estos  ataques  disgustaban  i  herían  profundamente  ai 
jefe  del  Estado.  A  pesar  de  su  físico  lleno  i  robusto,  no  estaba 
organizado  Ovalle  para  luchar  largo  tiempo  con  la  adversidad 
i  los  peligros.  Al  pisar  los  umbrales  del  palacio  en  medio  de 
las  tremendas  sacudidas  de  la  revolución,  había  vuelto  atrás 
renunciando  a  tomar  el  puesto;  pero  el  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios le  cerró  el  cnrnino  i  le  obligó  a  entrar.  Luego  vio 
arreciar  I  stad  i  declinar  el  ánimo  de  muchos  que  se  le 

habían  ofrecido  como  auxiliares*  Llamó  entonces  a  Portales, 
que  había  esperado  la  hora  mas  peligrosa  para  ofrecerle  sus 
servicios,  i  a  quien  por  tanto  era  preoiso  entregar  el  poder  sin 
condiciones.  Había  gratitud  i  conveniencia  en  este  jénero  de 
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confianza*  pues  Ovalle  comprendía  que  aquel  ministro  o  nadie 
seria  capas  de  salvar  la  revolución»  i  de  salvarlo  a  él.  Pero  en 
la  serie  de  acontecimientos  que  luego  se  consumaron,  en  la 
serie  de  golpes  que  tuvo  que  autorizar  contra  los  adversarios 
de  su  gobierno,  el  vicepresidente,  no  teniendo  enerjía  propia, 
halló  fuerzas  en  la  fiebre  que  comenzaba  a  consumirle.  Luego 
vínola  venganza  de  los  vencidos:  el  ridículo,  el  ultraje,  la  calum- 
nia, que  hicieron  nueva  mella  en  aquella  organización  resentí 
da  i  gastada  por  el  trabajo  asiduo  i  las  fuertes  emociones. 

En  febrero  de  1831,  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  firme 
siempre  en  la  idea  de  incumbirle  la  tuición  da  las  leyes  i  ga- 
rantías individuales»  sin  escepcion  de  autoridad,  tornó  a  formu- 
lar sus  reclamos  al  gobierno,  con  motivo  de  haber  sido  puesto 
en  carcelería  dou  José  J.  de  Mora,  don  Antonio  Gundian  i  don 
José  Manuel  Escanilla,  sin  hacerles  saber  la  causa,  ni  iniciarles 
proceso,  después  de  pasado  el  término  legal;  i  pidió  que  estos 
individuos  fuesen  juzgados  conforme  a  las  leyes.  (13). 

Recordando  que  el  gobierno  habia  alegado  antes  en  un  caso 
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análogo  el  estar  investido  de  facultades  extraordinarias,  la  Cor- 
te empleó  a  su  vez  en  esta  ocasión  el  argumento  de  no  haber 
sido  publicadas,  ni  habérsele  notificado  oficialmente  al  tribunal 
tales  facultades,  (14) 

Abrumado  el  vicepresidente  con  estas  disputas  i  viendo 
ajitarse  los  partidos  con  la  proximidad  de  las  elecciones  de 
presidente  i  congreso;  informado  de  intrigas  i  maniobras  que 
eran  una  nueva  amenaza  para  la  paz  publica,  i  molesto 
con  las  injurias  i  destemplanzas  de  la  prensa,  mandó  su  renun- 
cia del  poder  al  Congreso  de  Plenipotenciarios,  acompañando 
orijinalea  ciertas  comunicaciones  en  que  el  ministro  de  Chile 
en  el  Perú  denunciaba  un  plan  de  conspiración  de  los  emigra- 
dos, i  manifestando  por  tanto  no  serle  posible  responder  de  la 
tranquilidad,  sin  tomar  enérjicas  medidas.  Agregaba  el  vice- 
presidente que  habiendo  sido  presentado  por  algunos  ciudadanos 
como  candidato  para  la  próxima  elecion,  temia  que  se  tomase 
por  obra  de  ambición  lo  que  ejecutase  por  deber,  i  que,  en 
esta  virtud,  ya  que  el  Congreso  no  aceptara  la  renuncia,  le  de* 
clarase,  al  menos,  inhábil  para  ser  elejido  otra  vez. 

El  Congreso  de  Plenipotenciarios  respondió  con  su  negativa 
a  la  renuncia,  i  en  el  oficio  de  contestación  agregó:  tEI  Con- 
greso, tiel  a  los  sagrados  deberes  que  se  le  impusieron  al  en* 
largarse  de  tan  augustas  funciones,  no  se  cree  con  el  poder 
bastante  para  destruirlos,  ni  menos  con  la  facultad  de  privar  a 
loe  ciudadanos  de  la  libertad  de  elejir  la  persona  que  debe  go- 
bernar al  Estado,  ni  de  privar  a  VE.  del  derecho  de  ser  electo. 
Si  hai  males  que  es  necesario  evitar;  si  los  perturbadores  del 
sosiego  público  aun  amenazan  con  nuevos  crímenes,  V.  E.  está 
autorizado  para  evitarlos:  el  Congreso  le  faculta  de  nuevo,  i 
aun  le  conjura  por  la  patria  a  que  no  omita  medio  alguno  de 
salvarla,  i  le  hace  responsable  ante  ella  misma  de  cualquiera 
omisión  causada  por  esos  sentimientos  de  pundonor,  que  solo 
puede  imajinar  la  delicadeza  de  V.  E.»  (16)* 


1 1    <  oficio  publicado  *■)*  K'  rero  ds  1831, 

iiKt.lo:— Fekxaxim>EiuUzi;"riz.— .'  Vial, 
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Poco  después  el  melancólico  vice-presidente  estaba  exhausto 
i  desfallecido,  i  habiéndole  prescrito  los  médicos  el  mas  com- 
pleto descanso,  pidió  al  Congreso  (5  de  marzo)  que  se  apresu- 
rase a  darle  el  sustituto  indicado  por  el  articulo  77  de  la  Cons- 
titución, El  Congreso  creyó  discutible  la  aplicación  de  aquel 
artículo;  pero  designó  inmediatamente  a  don  Fernando  Erra- 
zuriz  para  suplir  la  ausencia  del  vicepresidente.  O  valle  se  re- 
tiró a  su  hogar  privado,  pero  sintiendo  ya  sobre  su  frente  el 
hálito  de  la  muerte*  En  efecto,  el  21  de  mamo  espiró  en  el 
de  la  familia  i  de  la  amistad  a  los  43  aflos  de  edad.  cMár* 
tir  de  las  injustas  calumnias  de  partido  (dice  el  historiador  Gay) 
acababa  de  morir  de  penab  (16), 

Espléndidas  exequias  se  celebraron  en  su  houra,  i  durante 
tres  días  el  estampido  del  cañón  solemnizó  el  duelo  público, 

Don  José  Tomas  Ovalle,  hijo  de  don  Vicente  Ovalle  i  doña 
María  del  Rosario  Bezanilla,  había  nacido  en  Santiago  en  1788. 
Alumno  del  Convictorio  de  San  Carlos,  se  inició  en  los  estu- 
forenses  i  obtuvo  los  grados  de  licenciado  i  doctor  en  la  fa- 
cultad de  cánones  i  leyes  en  la  Universidad  de  San  Felipe 
(1809),  Luego  se  dedicó  al  pervivió  público,  en  que  desempeñó 
los  destinos  de  juez,  cabildante  i  diputado, 

P'or  su  filiación  política,  derivada  de  sus  antecedentes  de 
familia,  de  sus  ideas  i  carácter,  perteneció  desde  temprano  al 
antiguo  partido  que  en  la  jerga  lugareña  recibió  el  nombre  de 
pelucnn,  del  cual  fué  el  representante  mas  jenuino  en  el 
do  Conservador  de  1823,  Délos  pocos  contemporáneos  que  hoi 
existen,  aquellos  que  no  tuvieron  o  han  olvidado  las  encona- 
das pasiones  de  entonces/ convienen  en  que  Ovalle  fué,  ante 
todo,  un  patriota  honrado  e  intelijente,  un  ciudadano  probo, 
dominado  por  el  amor  de  la  justicia.  Mas  amigo  de  pensar  que 


( 1 B)  Historia  física  -Historia,  tom.  8.° 

in  el  examen  practicado  on  el  cadáver  por  los  médicos  don  Uuiller 

tnoBl*  <jne  precedió  a  la  moer 

ishtió  en  una  afección  al  hígado,  en  la  hepatíza- 

<le  los  pequeños  intestinos, — 

Aran<  da  L8&L 


RÉJIMEN   PROVISIONAL  71 

de  hablar,  era  claro  i  sobrio  en  el  uso  de  la  palabra,  aun  en 
medio  del  trato  familiar.  Sus  modales  llevaban  la  marca  de  la 
dignidad  i  de  una  afable  cortesía.  Moreno  de  rostro,  de  esta- 
tura un  tanto  levantada,  de  ojos  negros  i  vivos,  de  facciones  bien 
modeladas,  de  conplexion  algo  gruesa,  tenia  todos  los  acciden- 
tes externos  que  hacen  simpático  i  respetable  al  hombre  de 
maado,  al  representante  de  un  alto  poder. 

El  nuevo  Congreso  elejido  aquel  año,  expidió  con  fecha  1.° 
de  octubre  un  decreto,  por  el  cual  declaró  a  don  José  Tomas  Ova- 
He,  benemérito  de  la  patria  en  grado  eminente,  i  dispuso  ademad 
que  su  retrato  fuese  colocado  en  la  sala  del  despacho  de  Go- 
bierno; que  se  erijiese  un  monumento  sepulcral,  consagrado  a 
su  memoria;  que  sus  hijos  varones  se  educasen  a  expensas  de 
la  nación  en  el  Instituto  Nacional;  i  para  proveer  a  la  educa- 
ción de  sus  hijas,  asignó  por  una  sola  vez  seis  mil  pesos  que  el 
gobierno  debería  satisfacer  de  los  fondos  fiscales  (17). 

(17)  BokHn,  lib.  V.  núm.  4.        , 


CAPÍTULO  IV 
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Hemos  visto  que  con  motivo  de  la  enfermedad  de  don  José 
Tomas  Qvalle,  fué  nombrado  para  suplir  sus  ausencias  don  Fer- 
nando Emmiriz.  Muerto  aquél,  el  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios volvió  a  ©lejir  Gobierno  provisional,  i  esta  vez  designó 
para  la  presidencia  al  jeneral  Prieto  i  para  la  vice-presidencia 
a!  mismo  Errázuriz,  El  jeneral  Prieto,  que  se  hallaba  entonces 
desempeñando  la  intendencia  de  la  provincia  de  Concepción  i  el 
mando  en  jefe  del  ejército,  dejó  la  presidencia  interina  en  ma- 
nos de  Errézuriz  i  permaneció  todavia  en  el  sur  para  desbara- 
tar ciertas  tramas  revolucionarias  de  que  el  Gobierno  i  él  ha- 
bían sido  oportunamente  informados.  Ya  dijimos  que  el  mes 
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de  febrero  se  babian  comunicado  al  Gobierno  ciertos  datos  so- 
bre un  plan  de  invasión  que  intentaban  ejecutar  sobre  las  eos* 
tas  de  Chile  algunos  de  tos  refujiadoe  en  el  Perú,  i  que  esta 
circunstancia  babia  provocado  los  arrestos  personales,  por  los 
cuales  la  Corte  Suprema  se  creyó  en  el  deber  de  reclamar  ante 
el  Gobierno.  Por  comunicaciones  que  se  hallaron  mas  tarde  en 
manos  de  personas  sindicadas  de  connivencia  con  los  emigra* 
dos,  tuvo  el  Gobierno  nuevos  detalles  de  aquel  plan  que,  aten 
ta  su  deformidad,  se  hubiera  tenido  por  inverosímil,  si  el 
despecho  político  no  fuese  capaz  de  todo  i  si  no  hubieran  con- 
currido testimonios  indubitables.  Tratábase,  pues,  de  una  ex* 
pedición  que  debían  hacer  desde  Lima  algunos  emisarios  de 
don  Ramón  Freiré  para  desembarcar  en  las  costas  de  Arauco, 
de  Valdivia  i  de  Chiloé,  no  sin  intentar  antes  sublevar  de  paso 
el  presidio  de  Juan  Fernández,  donde  con  alguno  que  otro 
continado  político  se  hallaba  un  buen  acopio  de  reos  comunes. 

Entre  las  medidas  de  precaución  que  por  entonces  adoptó 
el  Gobierno,  es  mui  característica  la  de  exijir  que  cualquiera 
.persona  sospechosa  por  sus  opiniones,  por  su  conducta  o  por 
ideas  subversivas,  rindiese  una  fianza  pecunaria  para  asegurar 
Unto  su  comportacion,  como  su  permanencia  en  el  punto  don* 
de  residiera.  (1). 

l»a  intentona  de  los  emigrados  tuvo  lugar  en  efecto. 

El  50  de  marzo  se  dejó  ver  sobre  la  costa  de  Arauco  un  pe* 
quefto  buque,  del  que  salieron  cinco  individuos  que  en  una 
chalupa  llegaron  a  tierra  i  tornaron  a  su  embarcación  llevando 
consigo  a  un  vecino  con  quien  toparon  al  desembarcar.  De 
todo  esto  tuvieron  noticia  las  autoridades  de  Concepción,  que 
en  el  momento  mandaron  salir  la  corbeta  de  guerra  Colocólo 
para  apresar  la  embarcación  denunciada. 

Al  siguiente  día  31  desembarcaban  en  Colcura  como  unos 
diez  i  seis  aventureros  capitaneados  por  el  coronel  Barnachea, 
quienes  perseguidos  por  los  lugareños,  que  estaban  sobre  avi- 


(1)  Comunicación  del  vk-e-presidente  Errásurw  al  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios. 30  de  marzo  de  1881. — Araucano,  núm.  29. 


KÉJIMKN    PROVISIONAL 


76 


so,  se  escaparon  en  dispersión  i  a  pié  a  los  montes  inmediatos, 
abandonando  su  equipaje.  Los  mas  de  ellos  fueron  aprehendi- 
dos, entre  otros,  don  Pedro  Uriarte,  el  ajitador  de  Coquimbo, 
el  capitán  don  Domingo  Tenorio,  un  Burgos,  antiguo  comisario 
de  indíjenas,  un  Lucáres,  habiendo  conseguido  Barnachea,  La 
Rosa  i  otros  pocos  alejarse  u  ocultarse  de  sus  perseguidores. 
Conducidos  los  presos  a  Concepción  i  sujetos  a  un  consejo  de 
guerra  presidido  por  el  jeneral  Prieto,  declararon  que  habían 
sido  transportados  en  el  bergantín  peruano  Flor  del  Mar,  man- 
dado por  un  español  Rodríguez;  que  el  buque  estaba  armado 
en  guerra,  i  que  su  fleta  i  demás  costos  de  la  expedición  habían 
sido  pagados  en  el  Perii  por  don  Ramón  Freiré,  don  Rafael 
Bilbao  i  don  J.  L  Izquierdo.  Loa  declarantes  confirmaron  tam 
bien  que  el  objeto  de  su  espedicion  habia  sido  sublevar  la 
guarnición  del  presidio  de  Juan  Fernández,  armar  a  los  déte* 
nidos  i  promover  el  alzamiento  de  los  indios  de  Arauco. 

Los  efectos  que  habían  alcanzado  a  desembarcar  los  expe- 
dicionarios, mas  que  una  provisión  de  guerra,  parecían  la 
pacotilla  de  un  buhonero:  algunos  fardos  de  paño  burdo  i  de 
bayeta,  un  cajón  de  pañuelos  de  narices,  un  fardo  de  tabaco, 
una  caja  de  chaquira,  otra  pequeña  de  municiones,  tres  paque- 
tes de  botones  amarillos,  dos  zurrones  de  añil,  una  bolsa  con 
piedras  de  chispa  i  otras  menudencias.  Pero  los  mas  de  estos 
objetos  estaban  destinados  para  agasajar  a  los  indios.  La 
investigación  no  dio  otro  resultado,  por  mas  que  la  locura  de 
aquella  intentona  dejaba  presumir  que  se  había  contado  por 
mucho  con  la  cooperación  de  otros  ajentes  i  cor relijiona ríos 
políticos  dentro  de  la  República.  El  bergantín  Flor  del  Mar 
dio  la  vela  a  [tiempo  para  burlar  la  persecución  de  la  Colom 
coto. 

El  consejo  de  guerra  no  se  atrevió  a  condenar  a  muerte  a 
los  reos  de  aquel  plan  desatentado.  El  jeneral  Prieto,  que  en 
aquellos  días  ocupaba  la  atención  de  la  República  entera  i  que 
dcos  meses  después  debía  entrar  en  el  ejercicio  de  la  presi- 
dencia, no  creyó  sin  duda  conveniente  apurar  la  severidad 
hasta  donde  lo  consentía  la  letra  de  la  lei.  Trujillo  fué  enviado 


76 


HISTORIA    DE    CHILE 


a  Inglaterra,  Tenorio  i  los  demás  compafleros  marcharon  a 
Juan  Fernández. 

Entre  tanto  se  habían  verificado  ya  las  elecciones  de  presi- 
dente i  více-presidente  de  la  República  ¡  de  diputados  i  sena* 
dores.  La  oposición  desorganizada  i  sin  recursos  aband< 
casi  en  todas  partes  el  campo  al  partido  del  gobierno,  por  lo 
cual  el  jeneral  Prieto  obtuvo  todos  los  sufrajios  de  los  colejios 
electorales  para  la  presidencia»  i  cupo  a  Portales  una  gran 
mayoría  para  la  vice-presidencia  (2). 

El  1,°  de  junio  de  1831  se  abrió  el  Congreso  Lejislador,  el 
cual  elejido  en  una  forma  constitucional  i  compuesto  de  16 
senadores  i  de  56  diputados,  sucedió  a  aquella  especie  de  con 
sejo  veneciano,  que  bajo  el  nombre  de  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios, había  desplegado  tanto  celo  i  actividad  en  favor  del 
nuevo  réjimen,  aterrando  con  frecuencia  a  sus  adversarios. 

Hasta  el  momento  de  disolverse  esta  pequeña  corporación, 
permaneció  Íntimamente  ligada  al  gobierno,  por  la  necesidad 
de  conjurar  los  peligros  de  la  situación  i  vencer  todas  las  re- 
sistencias. A  pesar  de  esto,  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
no  fué  un  mero  instrumento  del  gobierno;  antea  bien  asumió 
desde  su  nacimiento  una  actitud  resuelta  i  poderosa  i  aceptó 
con  valor  la  inmensa  responsabilidad  de  sus  actos.  Cuando  vio 
a  Rniz  Tagle,  a  quien  él  mismo  había  investido  de  la  presi- 
dencia de  la  República,  negociar  i  vacilar  en  presencia  de  la 
tormenta  revolucionaria,  lo  obligó  a  renunciar,  i  alentó  a  Ova- 
lie  hasta  inducirlo  a  lanzarse  al  puesto  peligroso.  Satisfecho 
la  lealtad,  aunque  no  de  la  fuerza  del  vicepresidente,  sopo 
exaltar  su  corazón  en  medio  de  los  peligros,  mostrándole  la 
gloria  de  vencerlos,   í  le   hizo  apurar  el  último  esfuerzo  y 
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sobrellevar  el  peso  enorme  de  la  dictadura.  En  la  sesión  de  1  ' 
de  abril  de  1830  el  presidente  del  Congreso,  después  de  poner 
a  O  valle  en  posesión  del  mando  de  la  República  i  de  recibir  su 
juramento»  hizo  en  breves  palabras  el  bosquejo  sombrío  del 
presente,  i  luego  añadió:  «Males  tan  enormes  traerían  a  la 
nación  un  porvenir  mas  funesto,  si  a  V*  E,  no  estuviese  reser- 
vada la  gloria  de  vencer  peligros  que  amenazan  su  último 
esterminio,  Al  efecto  se  depositan  desde  hoi  en  manos  de  V*  E 
*1  poder  i  todos  los  elementos  necesarios  para  la  consumación 
de  esta  obra  tan  ansiada.  El  Congreso  Nacional  de  Plenipoten- 
ciarios recomienda  a  S.  E.  las  providencias  rápidas  i  enérjicas 
que  son  indispensables  para  que  el  triunfo  no  se  haga  iluso- 
rio, i  (3)  I  ésta  fué  siempre  la  regla  fundamental  que  guió  los 
pasos  del  Congreso,  Nunca  se  le  vio  vacilar  en  las  consultas 
que  a  menudo  le  hacia  el  gobierno»  siendo  de  notar  que  rara 
ve»  empleó  la  reserva  en  sus  debates  i  resoluciones.  Aquel 
puñado  de  hombres  daba  leyes,  aconsejaba  i  amonestaba  al 
gobierno  i  entendía  en  todas  las  medidas  de  administración. 
El  mismo  Portales,  con  toda  su  osadía,  rara  vez  dejó  de  con- 
sultar al  Congreso  las  providencias  administrativas  i  U  mente 
de  las  leyes.  Requerido  el  Congreso  por  el  gobierno  para  de 
clarar  si  seria  licito  a  los  jurados  de  impreuta  desempeñar 
destinos  rentados  provistos  por  el  Ejecutivo,  contestó:  «Elija 
la  Municipalidad  de  Santiago  nuevos  jurados  que  sustituyan  a 
loa  que  obtuviesen  o  hayan  obtenido  del  gobierno  algún  em 
pleo  lucrativo  durante  el  tiempo  de  su  nombramiento.*  (4)  La 
Municipalidad  de  San  Fernando  pidió  al  Congreso  con  gran 
empeño  que  otorgase  a  la  villa  cabecera  de  Colchagua  el  título 
de  ciudad  popular.  A  este  rasgo  clásico  de  la  trivialidad  de  las 
autoridades  locales  i  de  los  vecinos  de  las  villas  i  pueblos  de 
mas  de  una  provincia,  contestó  el  Congreso  que  la  forma  re- 
publicana no  sufría  títulos  como  el  que  se  pedia,  i  que  la  villa 
seria  en  adelante  ciudad  de  San  Fernando. 

ile  Pleniv  toa. — Folio  68  del  Archix 
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Eq  los  quince  raeaee  que  duró  eu  sus  funciones  se  hizo  re* 
conocer  en  todas  partes»  pidió  un  sometimiento  expreso  a  todas 
las  autoridades  que  encontró  constituidas,  removiendo  las  que 
no  quisieron  reconocerlo,  i  desplegó  una  actividad  asombrosa. 
A  sus  mismos  vocales  exijió  una  consagración  i  desinterés  que 
para  algunos  rayaba  en  el  sacrificio.  Ninguno  gozaba  sueldo. 
Habiendo  quitado  a  don  Ignacio  Molina,  plenipotenciario  por 
el  Maule,  el  cargo  de  secretario  para  confiarlo  al  intelijente  pro- 
secretario don  Miguel  Varas,  aconteció  que,  herido  aquél  en  si 
amor  propio,  envió  la  renuncia  de  su  plenipotencia  en  una 
nota  quejumbrosa  e  hiriente,  i  como  antes  de  recibir  contesta- 
ción, reiterase  la  renuncia  en  términos  aun  mas  inconvenien- 
tes, el  Congreso  acordó  no  entender  en  ella,  que  se  devolvieran 
ai  resentido  vocal  las  indicadas  notas,  sin  admitirle  otras  sobre 
el  mismo  asunto,  i  que  se  le  apercibiese  bajo  conminación  para 
que  continuase  cumpliendo  con  su  deber  (5). 

Por  lo  jeneral  el  Congreso  no  funcionó  sino  una  o  dos  veces 
por  semana.  Mas  estas  sesiones  erau  laboriosas;  en  ellas  no  ha* 
bia  largos  discursos,  ni  se  hacia  gala  de  elocuencia;  se  conver- 
saba mas  que  se  peroraba  (6).  Pero  en  aquella  conversación  se 
tocaban  los  asuntos  mas  arduos  i  se  resolvía  la  suerte  de  la  na- 
ción.  Bu  diciembre  de  1830  declaró  que,  habiendo  dado  la  lei 


(5)  Molina  se  obstinó  en  no  asistir  a  las  nesiones  del  Congreso,  i  éste 
en  i  ríe  la  secretaria,  apesar  de  que  don    Miguel  Varas,  a 

de  haber  sido  nombrado  secretario,  se  iuutilizó  por  enfermo;  Con  este 
motivo  i  por  consideración  a  las  virtudes  i  laboriosidad  de  este  joven  en- 
tró a  suplirlo  gratuitamente  en  el  cargo  don  Manuel  Camüo  Vial. — En 
cuanto  al  B  plenipotenciario  que  quedaba  vacante,  se  ofició  a  las 

autoridades  del  Maule  para  que  promoviesen  la  elección  de  un  plenipo- 
tenciario atíplente,  i  habiendo  sido  elejído  don  Juan  Francisco  Kenésest 
se  incorporó  al  Congreso  en  octubre  de  1830.  Molina  desahogó  su  despe- 
cho en  un  manifiesto  contra  la  junta  de  plenipotenciarios  i  buscó  en  au 
provincia  alianzas  políticas  que  lo  hicieron  sospechoso  a  las  autoridades. 
Según  el  testimonio  de  un  periódico  opositor  de  la  época  (El  Trompeta 
de  7  de  enero  de  1831)  Molina  fué  relegado  por  al  trun  tiempo  a  TucapcL 

($)  No  se  hizo  el  proceso  verbal  de  estas  sesiones,  como  tampoco  el  de 

las  se*  los  eongregos  subsiguientes   hasta  1846,  época  eu  qus  co- 

a  formarse  el  protocolo  íntegro  de  los  debates  de  ambas  cámaras* 


BÉJIMKN    PROVISIONAL 

de  elecciones,  debía,  según  el  acuerdo  de  17  de  febrero,  cesar 
en  sus  funciones  lejislativas,  para  desempeñar  solamente  las 
atribuciones  de  la  comisión  permanente  establecida  por  la 
Constitución  de  1828.  El  25  de  mayo  cerró  sus  sesiones  i  se 
disolvió  sin  solemnidad  ninguna.  Los  mas  de  sus  miembros 
pasaron  a  figurar  en  el  Congreso  de  1831  (7). 

El  vicepresidente  Errázuriz  concurrió  para  declarar  i  solem- 
nizar la  instalación  del  nuevo  cuerpo  lejislativo.  «Bajo  los  mas 
felices  auspicios  (dijo  en  esta  ocasión)  vais  a  dar  principio  al 
desempeño  de  las  altas  funciones  a  que  sois  llamados  por  loe 
pueblos.  La  voluntad  jeneral,  libre,  solemne  i  legalmente  pro* 
nunciada  os  fía  el  ejercicio  de  la  primera,  la  mas  noble  de  sus 
atribuciones  soberanas.  Ideas  perturbadoras  se  han  desvanecí* 
do,  la  tranquilidad  se  solida;  el  orden  i  la  unión  renacen  en 
toda  la  república.  Invoco,  pues,  vuestros  conocimientos,  vues- 
tros trabajos  para  la  grande  obra  de  darnos  leyes  filantrópicas 
i  sabias.  Chile  todo  fija  los  ojos  en  vosotros  i  espera  que  vues- 
tro celo  i  sabiduría  le  afianzarán  su  libertad,  sus  garantías,  el 
sosiego  que  se  ha  adquirido  a  tanta  costa,  i  le  colocarán  en  el 
lugar  privilejiado  que  la  feracidad  de  su  suelo,  su  riqueza  i  la 
noble  índole  de  sus  habitantes  le  preparan.  Hacedle  feliz  i 
vuestros  nombres  se  transmitirán  con  reconocimiento  a  las  je- 
«raciones  venideras.  A  este  objeto  queda  instalado  el  Con- 
greso.» 

Después  de  prestar  los  senadores  i  diputados  el  juramento 
prescrito  por  la  Constitución,  el  ministro  de  lo  interior  leyó  la 
exposición  en  que  el  vice-presidente  daba  cuenta  de  la  política 
del  Gobierno  i  del  estado  de  los  negocios  públicos.  (8)  El  acto 
terminó  con  una  breve  alocución  del  presidente  accidental  del 
senado.  En  seguida  el  vice-presidente  i  las  cámaras  asistieron 


(7)  Rodríguez  Aldea»  Errázuriz.  Irarrázaval  i  Menéses  en  el  senado. 
Rfxalde,  don  Joaquín  Tocornal,  que  se  Incorporó  en  el  congreso  de  plañí* 
p<'t  .stituto  de  Errázuriz,  fueron  a  la  cámara  de  dipu- 

tado*. Perteneció  a  la  misma  el  jeneral    don  José  Santiago  Aldunate. 
i  uentra  eate  discurso    sobrio  i  razonado  en  El  Araucano  de  4 
de  1831,  núm. 
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a  mi  solemne  Te  Deum  que  se  celebró  en  la  iglesia  catedral  pa- 
>u  relijiosa  al  gran  acto  político  del  dia. 
Las  mayorías  de  ambas  cámaras  estaban  íntimamente  adhe- 
ridas a  la  política  reinante.  El  senado  se  apresuró  a  contestar  el 
irso  del  vicepresidente  de  la  república,    (9)  en  términos 
►iijeros.  tEI  pueblo  chileno  (dijo)  ha  sentido  por   pro 
pía  experiencia  cuántos  males  prepara  a  una  nación  la  exage- 
ración do  ciertos  principios,  i  la  indefectible  licencia  que  ellos 
producen.  M  lesorganizadoras  i  teorías  de   liberta!  mal 

entendidas  e  iuaj  a  la  política,  no  podían  dejar  de  traer 

orribles  males  que  acabamos  de  sufrir,  En  las  eir- 
jas  eminentemente  difíciles  6Q  que  se  vio  constituida 
bienio,  em  justa  i  necesaria  la  medida  que  tomó  el 

larios  de  autorizarle  con  facultades  ex- 
traordinarias*  Después  de  una  serie  de  años  de  convulsiones, 
L-8  i  malos  ejemplos,  la  patria  necesitaba  de  un  gobier- 
no resonador,  i  para  ello  de  un  gobierno  tan  justo  como  vi- 
■O»,  (10)  No  fué  menos  esplicita  i  deferente  la  cámara  de 
diputados  en  su  contestaciou  al  discurso  del  vice-pre^idente,  si 
bien  es  de  observar  que  en  la  deliberación  se  mezclaron 
culta  eciones  que  la  prolongaron  hasta  el   30  de  julio. 

A  poco  de  haberse  instalado  el  Congreso  de  1831,  el  minis- 
tro Portales  requirió  la  atención  del  Benado  sobre  la  necesidad 
de  la  reforma  de  la  lejislacion  i  le  pidió  que  autorizase  al  Gobier 
no  p  rgareste   interesante  punto  a  una   comisión  com- 

petente. El  senado  recibió  con  ínteres  esta  iuiciativa;  pero  exí- 
jió  al  Gobierno  algunas  explicaciones  sobre  el  modo  i  forma  en 
que  pensaba  encargar  la  tarea,  lo  cual  dio  lugar  a  que  el  mi- 
nistro explayase  mas  sus  ideas  en  este  asunto. 

1  Im  sido  mui  oportuno  i  conforme  a  los  deseos  del  Goí 
no(c«  0]  ministro)  el  informe  que  le  encarga   la  Cámara 

de  Senadores,  para  satisfacer  algunas  observaciones  que  han 
ocurrido  en  los  debates, 

1  la    vire  presidencia  a  don  Fernando 
[ío  en  que  debía  recibirse  el  presidente  el» 


H 
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«No  ha  pensado  el  Gobierno,  ni  seria  exequible  que  los  códi- 
gos de  lejislacion  que  deben  trabajarse,  se  redujesen  a  una 
compilación  de  las  leyes  actuales  de  Castilla  e  Indias,  porque 
siendo  tan  opuesto  a  nuestro  sistema  político  i  a  las  actuales 
luces  i  costumbres  el  réjirnen  i  principios  establecidos  en  aque* 
lio*  >s,    resultarían  la  misma  confusión  i  embarazos  en 

que  hoi  tropieza  la  administración  pública.  Desde  que  se  em- 
prendió el  organizar  el  ramo  de  administración  de  justicia,  halló 
el  Gobierno  inmensos  vacíos,  que  apesar  de  la  instrucción  i 
práctica  de  la  majiatratura  encargada  para  este  proyecto»  no 
pudieron  llenarse,  sin  una  absoluta  oposición  a  la  lejislacion 
española,  donde  el  monarca  reunia  en  un  grado  exorbitante 
todos  los  poderes  i  donde  las  prácticas  judiciales,  el  sistema  pe- 
nal, etc.,  son  tan  contrarios  a  los  principios  espeditivos,  filosófi- 

I  i  liberales  de  lab  instituciones  de  nuestro  siglo.  Hadeseado, 
pues,  el  Gobierno  (i  lo  encargará  especialmente  al  comisionada») 
que  en  cuanto  sea  compatible  con  nuestra  situación  i  costum- 
bres, acomode  sus  proyectos  a  los  códigos  que  rijen  en  los  pue- 
blos mas  ilustrados  de  Europa.»  (11) 

El  ministro  discurría  en  seguida  sobre  la  manera  de  practi- 
car un  plan  sencillo  i  uniforme  para  dar  unidad  u  la  codifica- 
ción» i  se  decidía  por  la  elección  de  un  solo  comisionado  para 
la  combinación  jeneral  de  la  obra,  debiendo  ser  auxiliado  en 

uito  al  estudio  i  acopio  de  los  elementos  necesarios  por  otros 


(11)  Es  tuui  particular  que.  upes  prineipius  que  en  éste,  COtúú 

tos  i  litvli  mprobad  ti  c«m  pre- 

Im  ideas  i  ten  Portales  corno  hombre  de  Eetado,  no 

nes  le  acusen  i  pinten  como  ai  caudillo  mfli  audaz  de  ll 

isihle  llevar  raaa  adelante  las  preocupaciones  de  par- 

:    i  >  m   Da  qo  Portales. — Estudio  historie* » 

>sé  Victorino  Laetarria).  \{m  hombrea  que  permanecen,  por  de» 

Wrl<>  }.-  :  los  detrae   de  bu  celebridad,   o uno  el  cuerpo  demasiado 

h<>  so  oculta  en  bu  propia  luz.   Toda  el  mundo  habla  de  esos  hom- 

-er  sin  haberse  lomado  Ea  pena  de  contemplarlo* 

ri  fiador. 

■  .•■tales  ea  mío  de  ellos. 
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talentos  competentes.  «La  empresa  que  el  Gobierno  encargará 
al  comisionado  (continuaba  diciendo  el  ministro)  es  la  lejisla- 
cion  principal  comprendida  en  los  grandes  códigos  civil,  penal 
i  de  procedimientos  criminales  i  civiles.  Los  códigos  reglamen- 
tarios, dirijidos  a  la  organización  i  economía  de  la  hacienda 
fiscal,  del  comercio  i  del  ejército  i  marina,  que  regularmente 
distinguimos  con  el  nombre  de  ordenanzas,  son  ciertas  institu- 
ciones gremiales  que  no  pertenecen  a  la  lejislacion  jeneral  de 
un  pueblo,  sino  en  cuanto  allí  se  contienen  sus  bases  primor* 
diales,  que  siempre  son  las  mismas  en  toda  lejislacion.  Estos 
ramos  inconexos  los  encargará  el  Gobierno  a  otras  personas, 
teniendo  presente  que  sus  trabajos  son  mas  fáciles  i  expeditos 
porque,  en  efecto,  estas  ordenanzas,  como  mas  recientes  i  re- 
formadas con  frecueucia  en  España,  i  sobre  todo  como  adapta- 
bles en  su  mayor  parte  a  cualquier  sistema  político,  no  adole- 
cen de  los  defectos  que  se  encuentran  en  la  lejislacion  jeneral 
española,  obra  de  siglos  anticuados  i  de  instituciones  políticas 
tan  distintas  i  aun  opuestas  a  las  nuestras.»  (Oficio  de  2  de 
agosto  de  1831). 

Entre  tanto  el  senado  se  contrajo  con  extraordinaria  activi- 
dad al  debate  del  proyecto  de  reforma  de  la  Constitución,  que 
fué  presentado  por  el  senador  don  Manuel  J,  Gandarillas.  En 
este  proyecto  se  disponía  simplemente  que  ambas  cámaras 
procediesen  a  nombrar  de  dentro  o  fuera  de  su  seno  ocho  re- 
presentantes de  la  República  para  formar  la  Gran  Convención, 
a  la  que  se  añadirían  tres  oradores  nombrados  respectivamen- 
te por  el  Gobierno,  la  Cámara  de  Senadores  i  la  de  Diputados, 
a  efecto  de  representar  i  discutir  a  nombre  de  sus  respectivos 
comitentes,  las  reformas  propuestas.  La  Gran  Convención  de- 
bía terminar  su  cometido  en  el  término  de  dos  meses,  durante 
los  cuales  el  Congreso  ordinario  cerraría  sus  sesiones.  Verifica- 
da la  reforma,  el  Ejecutivo  la  haria  promulgar  i  jurar  en  los 
mismos  términos  que  fué  promulgada  i  jurada  la  Constitución 
de  1828. 

Gran  alarma  causó  este  to  en  los  partidarios  del  anti 


H&J1MKN    PROVISIONAL 


83 


guo  réjirnen,  que  ya  de  antemano  habían  rechazado  por  el 
órgano  de  la  prensa  toda  reforma  del  código  fundamental. 

En  medio  de  rumores  siniestros  sobre  próximas  pobladas  i 
conmociones  terribles,  el  senado  discutió  con  resolución  i  sere- 
nidad el  proyecto,  siendo  de  notar  que  el  punto  mas  serio  de 
discordancia  eutre  los  miembros  de  aquella  corporación,  fue 

L sobre  si  se  debía  esperar,  para  emprender  la  reforma,  la  época 
designada  por  la  misma  Constitución.  Prevaleció,  empero,  la 
opinión  de  los  que  sostenían  estar  allanado  este  obtáculo  por 
el  hecho  solo  de  haber  los  pueblos  facultado  a  sus  represen' 
Uwles  para  anticipar  aquella  época.  (12) 
El  proyecto  orijinal  fué,  no  obstante,  modificado  por  el  se* 
Dado,  que  entre  otras  alteraciones,  introdujo  la  de  aumentar 
el  número  de  vocales  de  la  Gran  Convención  i  someter  la  re- 
forma que  dictase  a  la  sanción  definitiva  del  Congreso.  La 
Cámara  de  Diputados  introdujo  nuevas  modificaciones  en  el 
proyecto  del  senado,  hasta  que  del  acuerdo  de  ambas  cámaras 
resultó  la  lei  promulgada  el  L°  de  octubre  de  1831,  (13)  en  la 


(12)  Es  mui  curioso  cómo  esta  objeción  que  los  lejietas  de  1828  hicieron 
I  emente  a  la  reforma  de  la  Constitución,  se  perpetuó  hasta  llegar 
a  ser  por  al  espacio  de  algunas  jenexaciones  un  título  de  nulidad,  invoca- 
do contra  la  Constitución  de  183*),  no  solamente  por  la  oposición  militan* 
m  cada  época,  sino  pof  mas  de  un  maestro  de  derecho  público,  (Véase 
•jDon   Diego  Portal.**,  estudio  histórico  por  don   José  V»  La&tarria»  i  La 
■  k  comentada  por  el  mismo  autor*)  Ateniéndo- 
nos nosotros  al  cri  >n  que  hemos  juzgado  los  actos  capitales  del 
gobierno  revolucionario  de  ]S80t  decimos  que  la  reforma  anticipada  fué 
mto  la  Constituí  ion  no  autorizaba  a'   gobierno,  si 
al  pueblo,  ni  a  nadie  pura  modificarla  ¿otea  de  1836:  que  hecha  la  reforma 
en  i                qo  año  habría  sido  siempre  inooiu  rque  ni  el  go- 
hierno  de  1830,  ni  el  Congrego  de  Plenipotenciarios,  ni  las  cámras  de  1 
traian  su  oríjende  la  Constitución  de  1828.  La  reforma  anticipada  fué  una 

i  de  la  revolución,  una  condición  de  existencia  i  afianzan) i 

|0  para  el  nuevu  poder,   un  acto  revoltu-i-  fin  en  el  que  se  cuidó 

al   pueblo  en  jeneral   para  cubrir  al  juez  con  la  capa  riel 

«pues  de  todo,  la  legitimación  de  las  reformas  que  *e  hacen 

p«»r  sia   de  revolución,  no  ¡*e  encuentra  sino   en  el  trascurso  del  tiempo 

-aneion  de  la  práctica, 

O  al  presidente  Prieto  i  su  ministro  de  lo  interior  don  Ramón 
Krrázuriz  promulgar  esta  lei. 
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cual  se  declaró  que  la  Constitución  chilena  de  H  de  agosto  de 
aec citaba  reformarse  i  adicionarse,  i  se  mandó  al  efecto 
reunir  a  la  tnayor  brevedad  i  siguiendo  el  modelo  señalado  por 
la  misma  Constitución,  una  convención  a  que  serian  llamados 
16  de  los  representantes  que  componían  la  Cámara  de  Diputa- 
dos de  1831 P  i  20  ciudadanos  mas  de  conocida  probidad  e  ih 
ion,  debiendo  hacerse  la  elección  da  unos  i  otros  por  ámba 
cámaras  reunidas  en  número  no  menor  de  ios  dos  tercios  de 
total  de  sus  miembros  n  os.  La  elección  se  haría  por 

mayoría  absoluta  de  sufrajios.  El  Gobierno  i  la  comisión  per* 
manente  podían  nombrar  los  oradores  que  tuviesen  a  hu- 
ra asistir,  sin  voto,  a  las  sesiones  de  la  convención,  a  tin 
proponer  i  discutir  cualesquiera  reformas.  Todos  los  cuerpos 
públicos,  como  los  ciudadanos  particulares  quedaban  autoriza- 
dos para  dirijir  por  escrito  a  la  convención  petioiones  relativas 
a  la  reforma.  Durante  las  sesiones  de  la  convención  podían  las 
cámaras  reunirse  extraordinariamente  en  los  casos  prevenid»: 
por  la  Constitución,  Una  vez  reformado  el  Código  fundamen- 
tal, los  miembros  de  ambas  cámaras,  reunidos  en  una  sesión, 
debían  prestar,  uno  por  uno,  el  juramento  de  obediencia, 
llamar  en  aeguida  al  Gobierno  para  el  mismo  efecto.  (14) 
Antes  que  esta  lei  de  reforma  de  la  Constitución  fues-  «1 
uente  sancionada  por  ambas  cámaras,  ocupóse  la  de  dipu- 
tados en  el  debate  de  un  proyecto  que  produjo  una  recia  exci- 
tación en  los  áuimos,  por  la  recrudescencia  de  las  pasiones  de 
lo.  Figuraba  en  aquella  cámara  una  pequeña,  pero  e- 
ainorla  de  oposición,  cuyos  miembros,  aunque  no  cobijac 
por  una  misma  bandera  de  principios,  eran  mas  o  monos  ad- 
versarios del  réjimen.  Allí  estaba  don  Jtmé  Miguel  In- 
fante, el  antiguo  campeón  de  la  causa  de  la  independencia  ¡  de 
Ifl  república  en  1  i  8,  el  ajitador  de  1822  i  23  en  nom- 
bre de  la  libertad  contra  la  dictadura  de  O'Higgius;  inienibro 
de  la  junta  de  gobierno  que  sucedió  :t  esta  dictadura;  ministra 
del  director  Freiré;  majistrado  judicial;  ajitador  de  nuevo 
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:<y  en  favor  de  la  forma  federativa,  la  cual  habia  llegado  a 
ser  su  ensueño  mas  grato,  bu  convencimiento  mas  radical,  su 
monomanía  incurable,  apesar  de  todos  los  desengaños  recoji- 
dos,  i  apesar  del  descrédito  i  aislamiento  en  que  habia  queda- 
do ese  sistema,  (15) 

Allí  estaba  Rodríguez  (don  Garlos)  que,  aparte  de  su  talante 
tribunicio,  llevaba  en  sí  algo  como  el  reflejo  de  su  inmolado 
hermano  don  Manuel,  circuntancia  que  habia  ayudado  mucho 
a  labrarle  su  alta  posición  de  ministro  de  Estado  i  vocal  de  la 
Corte  Suprema  en  el  rójimen  liberal,  Era  también  miembro 
de  la  minoría  don  Manuel  A,  González,  diputado  por  Coquimbo, 
antiguo  juez  de  esa  provincia,  hombre  de  carácter  tenaz  i  exal- 
ido,  siendo  su  sustituto  don  Pedro  Félix  Vicuña,  hijo  del  úl- 
timo presidente  accidental  del  período  pipiólo,  i  que   por  la 

ftturaleza  de  sus  ideas  i  de  su  carácter,  estaba  destinado  a  ser 
por  muchos  años  el  infatigable  defensor  del  sistema  que  habia 
naufragado  con  su  padre. 

os  pocos  diputados  habia  que,  ora  por  sus  antecedentes 
políticos,  ora  por  su  carácter  personal,  se  reservaban  una  inde- 
pendencia incompatible  con  toda  disciplina  de  partido.  De  este 
número  era  el  jurisconsulto  don  Gaspar  Marin,  que  habia  sim- 
patizado con  el  pronunciamiento  de  1829;  pero  que  en  su  ca- 
rácter altivo,  bondadoso  e  injénuo  gustaba  mas  de  honrar  al 
abatido,  que  de  cortejar  al  poderoso,  i  en  cuyas  maneras  orato- 
rias chispeaba  el  ínjenio  entre  los  arrebatos  de  la  vehemen- 
cia (16).  Marin  habia  pertenecido  al  Congreso  que  dio  la  Cons- 


hifunte,  que  había  visto  sin  pena  raer  el  sistema  constitucional  «K 
>m prendió  luego  que  el  nuevo  gobierno   estaba  inui   distante  de 
el  sistema  federal;  i  asi  tío  tardó  en  continua*  publicando  su  pe> 
ral  que  habia  fundado  en  1897,  i  en  eni 
raciones  <le  su  idea  favorita  i  a  la  crítica,  harto  amarga  a  v» 

iea  del  nuevo  gobierna 
empatias  por  la  «legraría  lo  convirtieron  »»n  admirador  dé  don 
Manuel  s.  En  1827,  con  ocasión  del  acuerdo  legislativo  que  i 

s  a  los  infortunados  Carreras,  propuso  al  Ooogn 
ra  miembro  un  proyecto  para  dispensar  iguales  honores  a  aipie* 
o  años  mas  tarde,  en  1832,  pedia  al  Congreso  que  Q  III 
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titucíou  de  1828,  por  la  cual  conservaba  usa  respetuosa  defe- 
rencia, siendo  por  lo  mismo  de  los  que  con  maa  sinceridad 
lamentaron  el  atropello  que  de  sus  preceptos  hicieron  en  1829 
las  mismas  autoridades  engendradas  por  ella*  (17) 

En  las  primeras  sesiones  de  la  Cámara,  el  diputado  don  t 
los  Rodríguez,  presenta  una  moción  cuya  parte  dispositiva  es- 
taba resumida  en  los  siguientes  artículos: 

*  1°  Estando  los  chilenos  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos, 
restituyanse  a  sus  hogares  los  Que  con  motivo  de  la  guerra 
vil  fueron  separados  temporalmente, 

<2.°  Repóngase  en  sus  empleos  i  honores  a  todos  los  milita- 
res dados  de  baja,  sin  que  la  deposición  que  sufrieron  les  cau- 
se el  menor  perjuicio  en  su?  derechos,  ni  en  los  de  sus  fami- 
lias. 

«3.°  Nadie  podrá  exijir  por  los  males  que  ee  le  hayan  infe- 
rido a  consecuencia  del  pasado  orden  de  cosas,  otra  reparación 
que  la  que  esta  lei  determina».... 

El  preámbulo  de  esta  moción  estaba  concebido  en  términos 
declamatorios  i  en  algunas  partes  sarcásticos.  Intercalando  en 
él  algunas  aserciones  del  discurso  o  mensaje  del  vice  presidente 
al  Congreso  en  L°  de  junio,  decia  el  autor  de  la  moción; 
«Cuando  el  aspecto  consolador  de  la  unanimidad  de  las  pro- 
vincias i  de  todas  las  clases  de  ciudadanos  ha  sucedido  a  loa 
horrores  de  la  discordia;  cuando  el  gobierno  se  Hnsojea  de  ver 


Kgins  fuese  llamada  a  la  tierra  natal  i  se  le  restituyeran  sus  grados,  suel- 
do» i  ;  Ion  Oaspar  Marin. — Galería  Nacional).  Bolo  Freiré  fué  una 
escep-  -ta  regla,  pues  Marín  refrescó  todavía  ante  la  Cámara  de 
Diputados  de  lH;jl  una  representación  pendiente  desde  1826»  en  la  cual 
acusaba  al  anticuo  Director  Supremo  de  haberle  suspendido  de  la  majis 
tratnra  i  desterrado  en  1825,  sin  oírlo,  ni  procesarlo,  a  pesar  de  ana  in- 
munidades  de  diputado  i  por  obra  de  sospechas  infundadas» — ül 
actas  de  la  Cámara  de  Diputados  de  1 8 

(17)  8o n  dignos  de  nota  algunos  artículos  que  don  Ventura  Marín,  hijo 
de  don  <  topar,  encribió  en  oposición  a2  proyecto  de  reforma  de  la  I 
t  Unción  de  i¿8  i  que  con  Jas  iniciales  J.  R.  se  publicaron  en  El  Araucano 
de  18M0,  a  pesar  de  la  decidida  opinión  de  sus  redactores  por  la  reforma 
I  lata. 
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terminada  La  guerra  civil,  sin  ejecuciones  sangrientas,  sin  las 
grandes  lisias  de  proscripción  que  han  afeado  en  todas  parte? 
el  desenlace  de  las  convulsiones  políticas;  cuando  vemos  al 
poder  ejecutivo  separado  ya  de  las  facultades  extraordinarias 
can  que  fué  investido  en  circunstancias  difíciles;  cuando  mi  ra- 
mos que  han  cesado  los  motivos  que  le  obligaron  a  separar 
temporalmente  del  pais  a  varios  ciudadanos  beneméritos;  cuan- 
do oímos  a  ese  mismo  gobierno  confesar  la  inculpabilidad  de 
esos  patriotas,  asegurando  que  su  destierro  fué  una  medida 
defensiva  i  no  una  pena;  i  cuando,  en  fin,  los  chilenos  se  pro- 
meten la  extinción  de  los  partidos,  la  consolidación  de  los  prin- 
cipios, i  que  se  hagan  efectivas  las  garantías;  la  representación 
nacional  por  su  parte  debe  contribuir  a  tan  grandes  objetos,  so* 
Preponiéndose  a  pequeñas  dificultades  i  ocupando  los  prime- 
ros dias  de  mis  sesiones  en  restablecer  la  unión,  i  cerrar  para 

pre  el  período  lamentable  de  las  revoluciones Bajo 

ilquier  aspecto  que  se  mire  el  proyecto  que  presento,  su 
sanción  produce  inmensas  ventajas.  El  gobierno  hará  ver  al 
odo  entero  que  nada  teme,  que  descansa  sobre  bases  sóli- 
i  que  cuenta  con  la  opinión  jeneral.  El  Congreso  habrá 
ejercido  un  acto  que  reclaman  la  justicia  i  la  humanidad  a  la 
vez,  i  la  nación  traerá  a  su  seno  a  esos  ciudadanos  que  en  dife- 
rentes ocasiones  le  han  prestado  importantes  servicios.  Su  vuelta 
tañada  puede  alterar  el  actual  orden  de  cosas,  principalmente 
n  atendemos  a  que  la  libertad  ha  echado  hondas  raices  en  los 
corazones  chilenos Reducidos  a  la  vida  privada  se  con- 
traerán al  cumplimiento  de  sus  deberes,  i  cuando  vean  respe- 
tados los  principios,  observadas  las  leyes  i  constituido  el  pais, 
te  olvidarán  de  sus  padecimientos  i  marcharán  al  lado  de  los 
hombres  que  hayan  hecho  tantos  bienes  n  su  patria.  Tenerlos 
Firmas  tiempo  fuera  de  ella  sería  una  crueldad  inaudita,  se 
ria  infrinjir  las  leyes  i  sobreponernos  a  los  principios  de  equi- 
dad i  justicia,  Restablecida  la  Constitución  en  todas  sus  partes, 
apodemos,  sin  declararlos  escluidos  de  la  sociedad  chilena, 
^garles  lo?  derechos  que  ella  les  concede.  Si  el  imperio  de  las 
stancias  u  otros  motivos  poderosos  obligaron  al  gobierno 
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a  separarlos  temporalmente  sin  precedente  causa,  éstos  han 
desaparecido  i  llegado  el  tiempo  en  que  se  manifieste  que  no 
una  siuiestra  voluntad  es  la  que  dirije  al  gobierno  cuando  lle- 
ga a  poner  una  mano  fuerte  sobre  el  ciudadano Yo  asegu- 
ro, señores,  que  no  pensaba  redactar  este  proyecto,  persuadido 
por  un  acto  espontáneo  lo  hubiese  decretado 
a  posible  que  los  representantes  del  pueblo  chileno  no  ha  v 
es  de  tantos  patriotas,  de  tantos  defensores 
la  independencia?...  Si  el  gobierno  en  los  mas  críticos  iao* 
meatos  i  en  medio  del  acaloramiento  de  los  partidos  creyó 
conveniente  separarlos  de  sus  empleos,  ahora  ni  el  gobierno, 
ni  el  Congreso  pueden,  sin  la  mas  negra  ingratitud,  lleva  i 
lante  semejunte  medida.  Sus  grados  los  deben  a  la  nación;  loa 
han  adquirido  a  costa  de  su  sangre  i  son  el  único  patrimonio 
de  sus  hijos» 

La  comisión  de  gobierno  (18)  de  la  Cámara  de  diputados  in- 
formó  que  la  moción  debía  ser  devuelta  a  su  autor,  por  no  estar 
autorizada  la  cámara  para  conor  lia. 

Rodríguez,  cuya  diputación  estaba  en  tela  de  juicio  a  conse- 
cuencia de  un  reclamo  de  nulidad,  i  que,  por  esta  causa,  se  ha- 
bía separado  de  la  cámara,  volvió  a  ella  para  sostener  su  pro- 
yecto. Empeñóse  con  este  motivo  un  caloroso  debate  sobre  el 
fondo  mismo  de  la  moción,  en  el  cual  los  secuaces  del  gobierno 
no  veían  mas  que  un  buscapié  de  partido,  una  provocación 
so  copa  de  propósitos  magnánimos  i  jenerosos,  tendía  solo 
sobreexcitar  el  encono  de  los  vencidos  i  a  pintar  al  gobien 
obcecado  por  el  odio  perseguidor 

El  diputado  don  Ramón  líeujifo,  rompió  el  fuego  * 
proyecto.  Sus  armas  habían  sido  bien  preparadas.  «Difícil me 
te  (dijo)  se  presentará  a  la  sala  un  proyecto  de  lei  en  que,  como 
el  que  se  discute,  se  ofrezcan  tan  invencibles  inconvenientes 
para  ser  sancionado.  El,  en  mi  concepto,  debe  considerarse  mas 
bien  como  un  rasgo  de  filantropía,  que  como  un  proyecto  de 


(!'-  m  Vial  del    Bi^  don  Jote  m. 

Santiago  I  <l<>n  Manuel  Camilo  Vial. 
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leí,  porque  para  que  tuviese  este  carácter,  era  necesario  que  se 
hubiese  consultado  la  necesidad,  la  justicia  i  la  conveniencia 
pública...  El  llanto  i  la  miseria  de  las  familias  i  el  deplorable 
estado  a  que  se  hallan  reducidos  los  militares  dados  de  baja, 
cuyo  cuadro  se  ha  ofrecido  antes  de  ahora  a  la  consideración 
fie  la  sala,  son  a  la  verdad  excelentes  resortes  para  emplearlos 
en  inclinar  el  corazón  humano  a  dispensar  una  gracia  en  favor 
dtl  infortunio;  pero  jamas  han  pesado  en  la  balanza  de  la  es- 
tricta justicia».. 

Después  de  varias  consideraciones  sobre  este  punto,  precisó 
la  cuestión  en  estos  términos:  fSe  ha  querido  justificar  a  esos 
Infortunados  vencidos,  presentándolos  como  fieles  observadores 
d«  las  leyes  militares,  i  ¿ante  quién  se  encarece  esta  recomen- 
dación? Ante  la  nación  misma  a  quien  han  dañado  con  esa 
figurada  observación;  razón  que  podrían  alegar  los  españoles, 
austros  enemigos,  i  cualesquiera  otros  que  quisiesen  hacernos 
la  guerra.  Podrá  decirse  que  esos  militares  servían  a  la  nación 
representada  en  las  autoridades  que  ellos  debían  sostener.  Pero 
<s*as  autoridades  desaparecieron  a  la  voz  imperiosa  de  los  pue- 
blos, i  cuando  la  nación  nombró  otras,  algunos  de  esos  milita- 
rea  se  negaron  a  reconocerlas  i  otros  continuaron  con  las  armas 
disputando  los  derechos  de  la  soberanía  popular.  I  ¿no  es  lo 
mas  estrafío  que,  a  pesar  de  esta  verdad,  que  nadie  ha  podido 
ignorar,  se  pregunte  en  la  moción  qué  delitos  han  cometido  los 
militares?  No  se  entienda  por  esto  que  yo  trate  de  fortificar  mi 

n  estendiéndose  en  hacer  acriminaciones  a  individuos 
rj(ie  compadezco  en  su  desgracia,  cuando  solo  intento  combatir 
uti  proyecto  de  lei  que  creo  injusto,  i  cuando  son  tantos  los  re- 
cursos con  que  cuento  para  impugnarlo.  No  necesito,  pues,  ni 

msiderar  delincuente  a  los  militares,  para  persuadir  a  la 
s*lft  de  que  la  destitución  de  éstos  fué  una  medida  acons*--vi 
PW  la  prudencia  i  autorizada  por  el  derecho.  Quiero  prescindir 
de  la lejitimidad  de  la  revolución,  de  la  existencia  de  las  auto- 

s  constituí. las  a  consecuencia  de  ella,  i  de  lo  que  debe 
¡untad  jeneral,  cuando  un    país  se  dividí 
df>s  partidos;  i  me  progongo  únicamente  considerar  a  la  nación 
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en  el  estado  de  guerra  civil,  en  que  el  autor  de  la  moción  dice 
que  estuvo.  En  este  caso,  según  Wattel,  el  derecho  de  jentes 
debe  ser  estrictamente  observado  por  uno  i  otro  de  los  partí 
dos,  que  no  reconociendo  superior,  recurran  a  las  armas  para 
disputarse  el  triunfo.  Examínese  lo  que  ese  derecho  de  jentes 
iite  respecto  del  enemigo,  i  se  hallará  que  terminantemente 
autoriza  cuanto  concierne  a  debilitarlo  hasta  ponerlo  en  abso- 
luta imposibilidad  de  hacer  males  i  de  hacer  la  guerra.  De 
aquí  resulta  que  hubo  derecho  para  destituir  a  los  militares  que 
la  hicieron;  i  no  pudiendo  haber  justicia  contra  derecho,  es 
evidente  que  bajo  ningún  aspecto  hai  principio  de  justicia  en 
que  la  moción  que  se  discute  pueda  apoyarse» ,,. 

Después  de  colocar  así  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  alta 
política  i  de  la  razón  de  Estado,  el  orador  se  despeñó  en  una 
argumentación  de  mezquino  i  odioso  físcalismo,  entrando  a 
manifestar  cómo  la  rehabilitación  de  los  militares  dados  de  baja 
iba  a  costar  al  Erario  no  menos  de  ciento  veinticinco  mil  pesos 
anuales,  a  mas  de  abrir  la  puerta  a  numerosos  reclamos  <Je 
parte  de  los  empleados  que  habían  perdido  sus  destinos 
parte  de  todos  los  perjudicados  de  ana  manera  o  de  otra  por 
la  revolución. 

Este  linaje  de  razones  no  era  digno  de  una  cuestión  en  q 
se  debatían  los  derechos  que  un  partido  tiene  para  defende 
de  su  rival,  cuando  ambos  están  con  las  armas  en  la  man 
acuden,  en  último  resultado,  a  la  decisión  de  la  fuerza  i  de 
fortuna. 

Por  lo  demás,  el  discurso  de  Renjifo  debia  causar,  como  cau- 
só en  efecto,  una  fuerte  impresión  en  los  ánimos,  sin  que  pu- 
diera mitigarla  la  palabra  calurosa,  pero  improvisada  i  chava- 
eana  del  autor  de  la  moción,  quien,  a  pesar  de  la  jenerosidad 
ostensible  de  su  proyecto,  descendió  con  frecuencia  a  juicios 
picantes  i  aserciones  ofensivas  que  pusieron  de  peor  condición 
la  causa  de  sus  defendidos, 

«¿Se  demanda  de  ese  modo  la  justicia?  (dijo  don  Antonio 

ibo   Vial).  Irritar  para  pedir   perdón  estaba  reservado  al 

autor  de  la  moción,  i  amenazar  para  pedir  justicia  no  era  la 
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doctrina  que  convenía  difundir  a  un  juez  diputado  ...   Es  un 
principio  natural  i  de  toda  lejislacion  que  en  loa  casos  extraor- 
dinarios deben  serlo  loa  remedios:  por  eso  no  se  viola  la  pro 
piedad  cuando  por  cortar  un   incendio  se  arruina  la  casa  veci 
na;  no  se  ataca  ia  seguridad  cuando  se  mata  al  agresor  en 
propia  defensa,  ni  se  ofende  la  libertad  cuando  se  encierra  a 
los  criminaleá  i  a  los  locos.,.  En  igual  i  aun  en  mas  fuerte  caso 
tomó  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios, las  medidas  que  se  reclaman  por  la  moción.  Subsisten  la 
propia  inobediencia  de  parte  de  unos,  las  maniobras  de  otros, 
i  la  hostilidad  mas  feroz  i  bárbara  de  los  caudillos  que  no  han 
vacilado  en  concitar  a  los  bárbaros  contra  su  patria,  expedido 
uar  contra  ella,  dar  el  grito  de  unión  a  sus  antiguos  cómpli< 
i  preparar  nuevas  tramas  i  nuevas  expediciones.» 

Luego,  comentando  algunas  frases  de  la  moción,  añadió  con 

la  exaltación  de  un  sectario:  *Lq9  chilenos  están  repuestos  a,  sus 

derec)w$.  ¿Por  qué  no  se  han  de  recojer  los  ex  patriados  i  reponer 

los  destituidos?  También  son  chilenos  los  que  ocupan  las  caree* 

lee,  los  que  infestan  los  campos,   los  que  amagan  la  patria  cou 

los  bárbaros  mismos,  ¿Por  qué  no  se  ha  de  poner  en  libertad 

a  aquéllos,  proveer  de  armas  a  éstos  i  entregar  el  maudo  de  la 

f  uerzu  u  los  otros?  Este  es  el  medio  que  se   nos  propone  para 

que  haya  paz,  tranquilidad  i  orden.  De  otro  modo,  «la  desunión 

amenaza  al  pais,  serán  seguras  las  revoluciones,  si  no  vuelven 

los  al  seno  de  la  patria,»  ¿Conque,  si  no  se  capitula  con  el 

aen,  somos  todos  perdidos?  Horrenda  máxima,  principio 

de  desmoralización.  El  premio  i  el  castigo  son  las  únicas  bases 

*obre  que  descansan  el  orden,  la  paz  i  la  dicha»..,. 

«Tomó  el  señor  Rodríguez  la  palabra  por  tercera  vez  (dice 
Uri  periódico  de  la  época  (19)  i  oprimido  con  el  peso  de  las   ra- 
es con  que  se  habia  refutado  su  proyecto,  salió  de  la  cues- 
tión i  solo  dijo  acerca  de  ella  que  habia  oído  discursos  pompo- 
sos en  que  se  trataba  de  acriminar  a  los  militares,  i  se  remontó 


•  núra,  50,  »l«  donde  hemoa  tomado  loa  pormenores  i  *iis* 
Preven*  y\t>  este  debate,  no  encontrándolos  en  ninguna  otra  fuente  oficial. 
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>ríjeu  de  la  revolución,  que  en  su  couoepto  fué  la  obra 
unos  pocos  hombree  reunidos  el  7  de  noviembre  de  1829  en 
sala  del  consulado.  Preguntó  con  este  motivo  quiénes  habiai 
sido  los  causantes  de  la  revolución  i  quiénes  los  autores,  i  con- 
cluyó esponiendo  que  esta  cuestión  era  odiosa  i  delicada  i  que, 
prescindiendo  de  ella,  era  necesario  ser  jeneroso  con  los  mili* 
tares  dándoles  sus  sueldos  i  empleos;  que  valia  mas  ahorcarlos 
que  tenerlos  pereciendo,  i  que  si  él  hubiese  previsto  que  había 
tanta  oposición  para  restituirlos  a  sus  destinos,  se  habría  opues- 
to a  la  elección  de  los  señores  Prieto  i  Portales  para  presidente 
i  vice  presidente  de  la  República,  la  noche  que  en  la  reunión 
de  ambas  cámaras  se  proclamó  su  elección >♦ 

A  lo  que  el  joven  diputado  don  Manuel  O.  Vial  contestó  de 
este  modo:  «Los  autores  de  la  revolución  fueron  don  Francis 
co  Antonio  Pinto  i  las  cámaras  refractarias,  porque  violada  p 
ellos  la  Carta,  cuya  observancia  i  cumplimiento  les  habia  e 
cargado  la  nación,  reasumió  el  poder  que  les   habia  confiado 
para  velar  sobre  su  seguridad  i  conservación.  Esa  revolución 
no  fué  la  obra  de  un  corto  número  de  hombres,  como  mui  a 
su  pesar  lo  ha  visto  el  señor  diputado  que  acaba  de  hablar. 
Fué  el  resultado  del  consentimiento  i  de  la  voluntad  de  tod< 
los  chilenos.  De  aquí  nació  esa  autoridad  establecida  por  1 
nación,  que  invitó  a  esos  militares  a  que  dejasen  las  armas,  i 
que  reconociendo  su  lejitimidad,   restaurasen  el  orden  i  la  paz 
pública.  No  quisieron  hacer  ni  uno,   ni   otro,,.  Los  que,  sin 
haber  tomado  las  armas,  desobedecieron  al  gobierno,  se  sepa 
raron  voluntariamente  del  servicio,  renunciaron  de  sus  des 
nos  a  la  faz  de  la  nación...  Cuando  se  fin  je  desconocer  la  jus 
ticia  con  que  esos  militares  fueron  dados  de  baja,  para  supo 
ner  gratuitamente  la  obligación  de  reponerlos,  medítese  siquie 
ra  el  horrendo  ejemplo  de  corrupción  que  se  presentaría  p 
las  autoridades  nacionales,  si  se  accediera  a  la  moción  del 

diputado...  La  jenerosidad  es  una  cualidad  mui  loable  en 
el  hombre  privado;  poro  exijirla  de  los  diputados  de  la  nació 
en  el  carácter  de  administradores  de  sus  intereses,  es  pedirl 
que  falten  a  la  confianza  conque  los  pueblos  los  honraron. 


lo 


Esa  jenerosidad  nada  menos  importa  que  una  lei  por  la  cual  se 
destinan  fondos  del  Erario  público  para  pouer  en  ejecución  otra 
lei  que.  erijiendo  la  impunidad  en  deber,  le  decreta  premios. 
Los  servicios  pasados  de  los  militares  no  son  salvoconductos 
para  revolucionar,  para  desmoralizar  i  para  devastar  a  la  patria , 
a  pretesto  de  la  independencia  a  que  contribuyeron...  No  es 
posible,  ni  justo  volver  las  armas  a  hombres  que  abusando  de 
ellas,  perdieron  el  derecho  de  recuperarlas,..  La  compasión  no 
hace  las  leyes,  sino  la  justicia»... 

La  moción  fué  desechada  por  todos  los  votos  de  la  cámara, 
menos  cinco.  (20) 

Diremos  en  resolución,  que  si  la  moción  de  Rodríguez  tuvo 
una  forma  imprudente  i  acaso  provocativa,  bu  rechazo  absoluto 
tuvo  mucho  de  cruel  i  aun  de  impolítico,  pues  loa  mas  de 
aquellos  militares  habían  quedado  en  el  desamparo  i  la  miseria, 
no  siendo  de  esperar  que  se  conformasen  con  un  réjimen  que 
tan  dura  condición  les  imponía;  i  mas  acertado  habría  sido 
concederles  el  retiro  o  la  reforma,  según  las  mismas  leyes  vi- 
tes, sin  perjuicio  de  mantenerlos  alejados  de  la  patria  el 
tiempo  suficiente  para  que  el  árbol  plantado,  a  despecho  de 
ellos,  se  desarrollase  i  pudiera,  ofreciéndoles  su  sombra  i  sus 
frutos,  quitarles  la  tentación  de  destruirlo. 

Poco  después  de  terminado  este  debate,  que  dejó  bien  pro- 
bado el  íntimo  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  cámara  con  el  go- 
Ivierno,  don  Diego  Portales  renunció  los  dos  ministerios  que 
des  iba.   «Contrariando  sus  propios  sentimientos,  S.  E. 

«1  vice  Presidente  (se  dijo  en  una  circular  oficial  el  3  de  agosto) 
»o  ha  podido  dejar  de  admitir  la  renuncia  que  ha  hecho  el  se- 
ñor don  Diego  Portales  de  ios  miuisterios  del  interior  i  relacio- 
ciones  esteriores,  guerra  i  marina  deque  estaba  encargado.  Ha 
<1<>  que  abusaba  de  la  jenerosidad  de  este  respetable  eiuda- 
datl  adose  por  mas  tiempo  a  sus  repetidas  instancias  de 
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que  se  le  dejase  en  libertad  de  retirarse  al  sosiego  de  la  vida 
privada,  que  en  las  circunstancia*  mas  peligrosas  sacrificio  en 
favor  de  la  causa  pública», 

randa  contrarió  en  realidad  a  los  oías  sinceros  ami- 
gos i  partidarios  del  Gobierno,  que  consideraban  demasiado 
vinculada  la  estabilidad  i  consolidación  del  nuevo  orden  políti- 
co a  la  permanencia  de  Portales  por  algún  tiempo  mas  en  el 
ministerio.  Pero  al  retirarse  de  loe  negocios  de  Estado  este  mi- 
nistro para  abrir  en  Valparaíso  su  escritorio  de  comerciante  i 
atender  a  su  ruinosa  situación  privada,  llevaba  no  solamente  su 
reputación  i  sus  hábitos  de  gobernante,  causas  ambas  que  ha- 
bían de  arrastrarlo  siempre,  aun  contra  su  voluntad,  a  influir  i 
mezclarse  en  los  negocios  públicos»  mas  también  el  rango  de 
te  la  República,  que  en  dos  ocasiones  habia 
reooc  i  a  conseguir  que  el  Congreso  aceptase  su  renun- 

cia (21).  En  los  diez  i  seis  meses  que  sirvió  como  ministro,  Por* 
tales  fué  sin  duda  la  figura  n  lante  en  la  esfera  del  po* 

dei\  8  gar  las  dotes  indispensables 

para  organizado  i  robustecerlo  i  para  imprimir  a  la  administra 
cion  i  gobierno  de  la  Repi  ¡na  marcha  definida  i  tal  con- 

cierto i  unidad,  como  no  era  dado  presumir   que  en  tan 
espacio  ra. 
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¿Dónde  habia  adquirido  Portales  esas  dotes?  Su  instrucción 
era  escasa.  En  el  colejio  habia  estudiado,  sin  sobresalir,  los 
pocos  ramos  de  humanidades  preparatorios  al  curso  del  dere- 
cho, que  también  estudió,  alcanzando  a  iniciarse  en  la  práctica 
(órense  bajo  la  dirección  de  don  Agustín  Vial  Santelioes, 

Siendo  mui  joven,  tomó  algunas  nociones  de  docimacia  para 
entrar  como  ensayador  jeneral  en  el  servicio  de  la  casa  de  Mo- 
neda, de  la  cual  era  superintendente  su  padre.  Aquel  empleo, 
mezquinos  emolumentos,  no  bastaba  ni  a  tas  necesidades 
del  hogar  que  acababa  de  establecer,  casándose  con  una  prima 
suya,  ni  podía  contentar  su  jenio  levantado  i  activo  i  su  ham- 
bicion  de  vivir  con  holgura  e  independencia,  por  lo  cual  se 
consagró  al  comercio,  mediante  la  modesta  protección  de  un 
tio  de  su  esposa.  Habiendo  perdido  a  ésta,  marchó  al  Perú, 
donde  continuó  sus  negocios  mercantiles  i  regresó  a  Chile  des- 
pués de  tres  afios,  Ya  por  este  tiempo  estaba  asociado  con  el 
comerciante  don  José  Manuel  Cea.  En  1823  esta  compañía  era 
respetable,  i  Portales  debía  de  gozar  mui  buen  concepto  en  la 
opinión  del  Gobierno  i  de  la  sociedad,  puesto  que  el  Senado  le 


representación  de  don   Diego  Portal*!  en  que  hace  dimisión  de  la  vice- 
de  la  República,  ha  resuelto  acto  continuo  por  unanimidad 
ite:  no  ha  lugar  a  la  admisión  de  la  renuncia.* 
Un  mee  d<  taha  Pórtale»?  al  Senado  reiterando  bu  renuncia 

la  siguiente  comunicación: 


Santiago,  Julio  15  de  18HL 


Mi  «usencia  de  la  capital  no  me  ha  permitido  contestar  hasta  ahora  al 
.  E  de  16  del  próximo  pasado  junio,  en  que  se  sirvió  informar, 
me  que  la  Cámara  de  Senadores   no  habia  admitido  la  renuncia  de  vice- 
Jente  del  Estado  que  tuve  el  honor  de  dirijirle. 

reconocimiento  que  me  inspira  esta  reaoln  Seña- 

le la  deferencia  que  desearía  mostrar  a  su  determinación,  debo 
opmeru  V.  E.  que  después  de  una  renuncia  hecha  con  la  mas  detenida 

aquélla  lo  ha  sido,  la  comunicación  de  V.  K. 

¡tusarme  la  mayor  sorpresa.  Ella  me  pone  en  el 

caso  «i<  ine  me  ludir»  en  ln  imposibilidad  de   aceptar  aquel  nora- 

la  me  sería  mas  sensible  que  verme  otra  vez  obligado 

I  ir  a  los  deseos  del  Senado   una  resistencia  que  repugna 
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nombró  en  abril  de  aquel  arto,  miembro  del  tribunal  jeneral 
residencia  para  juzgar  a  los  funcionarios  públicos  (22)  Pórtales 
llegaba  entonces  a  los  treinta  años  de  su  edad. 

Hasta  esta  época  se  había  mantenido  alejado  de  las  agitacio- 
nes de  partido,  así  como  en  su  adolescencia  i  en  los  primeros 
afios  dé  su  juventud  no  se  había  tentado  a  tomar  parte  activa 
en  las  gloriosas  campañas  de  la  independencia  potttioa,  a  pesar 
de  su  jeuio  inquieto  i  batallador*  No  por  eso  debemos  creer  que 
los  acontecimientos  hubiesen  pasado,  sin  dejar  nada  en  su  alma. 

•  lea  era  observador  i  estudiaba  ios  sucesos  i   los  hombres. 

lempo  ni  afición  para  las  lucubraciones  pacientes  de  ga 
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•ete,  habia  sabido  aprovechar  la  sociedad  de  los  hombree 
ilu  la  experiencia  de  los  hombres  de  negocios  i  la*  di- 

versas relaciones  que  su  industria  i  sus  viajes  le  hubian  pro* 
por  ,  llegando  a  formara*,  no  obelaste  las  anomalías  de 

su  naturaleza  oñjiual,  aquel  tacto  seguro  i  aquel  criterio  supe* 

f  de  qui  tía  el   mundo  eu  el  mundo.  Si  los  hombres 

de  esta  especie,  que  son  pocos,  necesitan  a  menudo  eu  las 
grandes  cu.  asesorarse  con  el  numen  del  saber,  son  ellos 

los  que  al  fin  dan  la  fórmula  para  resolverlas,  Fué  ésta,  sin 
du d  jue  movió  s  J3  a  asociar  a  Porta- 

les con  Vera,  Fueuzatida  i  demás  jurisconsultos  eu  el  tribunal 
a  tos  funcionarios  públ 
ubre  de   1825  Portales  fuá  nombrado  miembro  del 
Con  ¿mo  Director  Freiré  instituyó 

de  propio  motivo,  después  que  la  incompleta  Asamblea  Cousti* 
tuv  aquel  *O0  se  disolvió,  sin  podar  cumplir  su  misiou. 

la  sociedad  de  Portales  i  Cea  celebraba 
con  el  Gobierno  el  celebre  contrato  que  puso  el  monopolio  del 
tabaco  i  otras  especies  en    manos  de  aquella  o  jue 

bal  iseitado  l  prinoipi  eiones, 

fué  la  ocasión  de  un  nuevo  fraccionamiento  del  partido  liberal, 
oonvirí  el  foco   de  un  nuev-  i  puliti- 

h  fcfios  I  tco  caía  arruinada;  pero 

sobr  linas  se  ostentaba  en  actitud  poderosa  i  resuelta  uu 

nuevo  partí  i  rizado  era  Portales.  Las  in- 

mensas dificultades  oon  que  este  hombre  habia  luchado  en 
aquel  malhadado  negocio;  los  tramas  que  habia  desbaratado; 
la  t  ertérrito  que  habia  desplegado,  so- 

bre todo  al  igo  de  las  cuestiones  políticas;  su 

destreza  pal  ier  o  para  seducir  a  los  hombres,  i  su  de- 

nuedo para  hacer  frente  a  la  mas  peligrosa  responsabilidad,  le 
habían  labrado  una  gran  reputación  i  mui  fuertes  simpatías 
no  solo  entre  sus  compañeros  de  negocios,  sino  también  eutre 
muchos   políticos   de  diversos  partidos,  que   percibiendo  mas 

j  el  carácter  que  las  ideas  de  Portales,  habían  dicho  para  sí: 

H,   DE   OH.— T.  I.  7 


98 


HISTORIA     DF    CHILE 


este  hombre  sería  una  buen:  icioa,  El   hombre  revok 

cionario  estaba  a  la  vista  de  todos,  no  siendo  pocos  los  que  pre  • 
sentían  al  futuro  hombre  de  Estn 

Al  ejecutar  el  coronel  Garapiño  su  pronunciamiento  de  1827, 
tuvo  la  precaución  de  arrestara  Portales,  comprendiendo  que 
pues  no  le  tenia  por  cómplice,  debía   tem  ao  a  enemigo. 

Portales,  desde  su  prisión,  contribuyó  a  contrarrestar  aquel  mo- 
til» dec  i  Jar  cotí  su  persona,  aya* 
dé    <»n  BU  d                                    le  la  tropa  amotinada. 

Al  1  el  nfio  de  1827,  los  pipiólos  formaban  el  partido 

rno:  Portales  i  BUS  amíg  «rte   m&fl  1>    la 

El  Hambriento,  para  lanzar  g  m 

llemis  la  diatriba  i  la  burla,  el  ridírulo  i  «1  chista  Aquel  | 

ni  el  eco  de  las  las  da  la  tertulia  política  de  Porta- 

les, quien  con  su  jenio  zumbón  i  su  destreza  para  descubrir  el 
el  lalo  flaco  de  los  caracteres,  era  uua  abundante  fuente  de 
ternas  i  argumento?  que  I   desenvolvían  otros 

amigos  mas  competentes  en  el  arte  de  escribir. 

No  es,  pues,  extraño  que  el  partido  de  los  O'Higginistas,  i 
sobre  todo,  el  de  los  peí  neones,  buscasen  la  alianza  de  Portales, 
que  al  fin  d<  inseguir. 

Hecha  le  revolución  de  1829,  pero  no  vencidas  las  fuerzas 
Gtobidrao  liberal!  aprestadas  las  armas  para  el  último  com* 
bate,  bübo  difl€  lacion  i  de  congoja  para  el  nuevo  poder, 

enjendrado  jior  arpiel  pronunciamiento.  Cuando  el  vicepresi- 
dente Ovalle,  divisando  al  jenerai  Freiré  blandir  su  famosa 
espada  a  la  cabeza  de  los  mejores  cuerpos  del  ejército  pipiólo, 
echó  en  torno  de  sí  una  mirada  para  contar  sus  fuerzas  i  reco- 
nocer s  lares,  se  vio  casi  aislado  en  el  palacio.  Esperaba 
a  dos  ministros  que  acababa  de  nombrar.  Los  momentos  eran 
supremos,  i  loe, ministros  no  llegaban.  Al  lado  de  aquel  man- 
datario consternado  solo  había  uu  sacerdote,  Menéses,  investida 
del  carácter  de  ministro  de  hacienda,  i  un  reducidísimo  circulo 
de  amigos,  entre  los  cuales  estaba  Portales,  revolucionario, 
pero  sin  haber  contraído  ningún  compromiso  especial  con  la 
revolución,   i   que,  según  todas  las  apariencias,  estaba  a  pun- 
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to  de  emprender  un  viaje  por  sus  negocios.    Ovalle  desespe- 
raba de  poder  constituir  un  ministerio  en  aquel  aprieto.  Fué 
entonces  cuando  Portales    creyó  obligada  su  idalguía  a  re- 
solver el  conflicto,  i  tomando   en  sus  manos   la  bandera  de 
aquel  poder  vacilante,  se  lanzó  audazmente  al  peligro.   Su 
fortuna  fué  digna  de  su  audacia.    En  pocos  meses  anuló  a 
un  partido  que  civil  i  militarmente  considerado,  era  formida- 
ble.   Pero  en  tanto  que  así  comprometía  la  gratitud  de   sus 
aliados,  emprendía  un  trabajo  de  reconstrucción  que  no  era, 
por  cierto,  del  gusto  de  todos  ellos,  i  al  que,  sin  embargo,  no 
podían  negar  su  cooperación,  hallándose  todavía  en  la  necesi- 
dad de  defenderse  del  enemigo  común.  De  esta  suerte  el  mi- 
nistro Portales  obraba  una  revolución  dentro  de  la  revolución, 
pues  se  apartábale  las  miras  de  los  O'Higginistas  i  no  hacia 
caso  alguno  de  las  ideas  de  los  federales;  i  cuando  los  aliados 
creyeron  poder  trabajar  por  su  cuenta,  hallaron  tomados  todos 
los  caminos  i  el  tiempo  demasiado  avanzado.  Todo  un  orden 
nuevo;  las  majistraturas  en  manos  deJos  hombres  sinceramente 
adictos  a  este  nuevo  orden;  el  ejército  reformado  i  pagadp  con 
exactitud,  lo  cual  aseguraba  su  obediencia;  la  guardia   cívica 
bien  organizada;  los  funcionarios  públicos  respetados  i  atentos 
a  su  deber;  los  pueblos  poco  dispuestos  a  dejarse  conmover  ni 
por  promesas  peregrinas,  ni  por  antiguos  presiijios;  elejido  un 
nuevo  Congreso;  la  presidencia  adjudicada  por  elección  popu- 
lar al  jeneral  Prieto;  los  hombres  ilustrados  ocupados  con  pre- 
ferencia en  cuestiones  sobre  mejoramientos  materiales  i  socia- 
les,  sobre  reforma  de  la  lejislacion  civil  i   criminal,   sobre 
instrucción  pública  i  otro3  ramos  dignos  de  atención;  i  en  me- 
dio de  todo  esto  la  autoridad  del  Gobierno  levantada  a  una 
altura  extraordinaria  i  afanosa  por  impulsar,  mediante  su  ini- 
ciativa, el  desenvolvimiento  del  pais.    De  los  diversos  bandos 
políticos  que  contribuyeron  a  la  rovolucion  de  1829,  solo  el  de 
los  pelucones  estaba  satisfecho;  pero  en  sus  filas  vinieron  a 
alistarse  numerosos  convertidos,  que  tanto  puede  la  bandera 
que  triunfa  en  las  luchas  políticas. 
Asá  desempeñó  su  misión  en  el  gobierno  el  ministro  Porta- 
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les.  Al  retirarse  del  ministerio  no  llevaba  ni  sus  sueldos  de  em- 
pleado. Llevaba,  es  verdad,  la  investidura  de  vice-presidente 
de  la  República.  Pero  éste  hombre  raro,  con  quien  en  la  ave- 
riguación de  los  sucesos  de  aquel  tiempo  es  forsozo  encontrarse 
a  cada  paso,  hasta  llegar  a  'su  tumba,  creyó  conveniente  dar  a 
su  altivez  las  formas  de  la  modestia,  i  así  había  renunciado  con 
insistencia,  según  hemos  referido,  el  cargo  de  vi  ce-presidente, 
considerándolo  por  una  honra  mui  superior  a  lo  que  él  llamaba 
«sus  pequeños  servicios  a  Ib  patria»,  en  lo  cual  dio  un  bellísi- 
mo i  patriótico  ejemplo  a  los  ambiciosos  de  su  época  i  de  las 
futuras,  pero  ejemplo  que  no  habia  de  encontrar  muchos  imi- 
tadores. 

Para  rematar  el  período  del  réjimen  que  hemos  llamado  i 
que  fué  realmente  provisional,  réstanos  solo^char  una  ojeada 
al  estado  de  la  República  en  lo  tocante  a  la  instrucción,  al  mo- 
vimiento dé  las  ideas  i  a  las  relaciones  con  las  demás  potencias. 
Puntos  son  estos  en  que  todavía  tenemos  que  considerar  la  in- 
fluencia de  Portales,  como* que  también  desempeñó  la  cartera  de 
relaciones  esteriores,  estando  agregados  al  ministerio  de  lo  in- 
terior los  ramos  de  justicia,  de  instrucción  pública  i  del  culto . 
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in,  Ocarapo,   tf                                                         .irj«ia.—  Estado  de 
la  prensa:  antiguos  escritores. — PttbÜ                                   ion:  Infante, 

illa*. 
Bello,  Re 

r  tbierno.— Rt )  moa 

perú  -ionaies  C  litados  europ- 

acti  i  la  República. — El  gobierno 

n  de  julio  de  J  -  r  con 

la?  i  :ia.«Kl  cónsul  La  Forest  i  sus  n 

B  se  allana  tan  rela- 

ciones dlplom  n  Chile  i  otrus  Estados   americanos.—  liclacio- 

ooo  ios  I  le  la  América  del  Norte. — Trata- 

do  con  los  Estados  Unidos  iuejirunos,  — Nuestras  relaciones  con  Co- 
lombia.—Me  Unción  dñ  (  hile  en  la  oaostion  1  mt  de  1831. — 
Carácter  de  los  tratados  que  se  celebraron  con  esta  mediación.-- -i  'hile 
i  sj  Perú. — Clxile  i  la  República  Arje  atina. — Carácter  jeueral  de  la  di- 
plomacia del  gobierno  chileno  en  aquella 


Bajo  el  gobierno  de  Ovalle  no  pudo  prestarse  gran  atención 
al  progreso  de  la  enseñanza  e  instrucción  de  !a  juventud.  Esto 
no  obstante,  el  movimiento  reformador  comunicado  a  la  ense- 
fianza  de  los  colejios  bajo  los  auspicios  del  gobierno  de  Pinto, 
continuó  desarrollándose.  Tomáronse  algunas  molidas  de  iva* 
portancia  con  relación  al  primer  establecimiento  del  Estado — - 
el  Instituto  Nacional.  Recordáramos  que  el  Instituto,  fundado 
en  1813,  abolido  por  la  reconquista  en  18i4t  fué  restaurado  en 
1818  por  el  gobierno  de  O'Higgins,  que  lo  puso  bajo  la  inte- 
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líjente  i  activa  dirección  del  presbítero  don  Manuel  Verdugo. 
Al  tiempo  de  ser  fundado  este  establecí  miento,  se  le  había  in- 
corporado el  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  trasladándose 
también  a  él  las  rentas  i  cátedras  de  la  antigua  Universidad  de 
San  Felipe,  que  aun  untes  de  la  independencia  de  la  colonia 
había  entrado  en  un  periodo  de  decadencia  i  descrédito,  siendo 
muí  [><  Bta  época  optaban  a  los  grados  univer- 

sitarios, por  haber  llegado  a  ser  mas  costosos  que  honorífi- 
cos (1), 

En  1830  los  estudios?  de  aquel  establecimiento  comprendían 
loa  idiomas  castellano,  latino,  ingles  i  francés,  la  jeografía,  la 
historia,  la  inkolojía,  algunos  ramos   de  maternal  iras  puras,  la 

Jital,  filosofía,  teolojía  i  cánones,  oratori: 
cho  natura!,  d*  jentes  i  riv> 
e  instrumental. 

¡O  oficial  formado  a  fines  ia  el 

Instituto  en  dicho  tiempo  trescientos  cuarenta  i  ocho  alumnos. 
Dispensábase,  ademas,  la  instrucción  superior  i  científica  en 
mayor  o  menor  escala  en  cinco  o  seis  estu¡  utos  de  em- 

presa particular  q ue  había  en   Sautiagr  lo   los  mas  nota- 

bles el  Liceo  de  Chile,  fundado  en  1828  por  don  José  Joaquin 
de  Mor  olejio  de  Sai  ¡ue  se  abrió  en  1829  con  el 

Cuerpo  de  distinguidos  en   Europa  por 

Mr.  Chapóte, 

Existid  también  un  establecían*.  instrucción  en  el  con* 

vej  d  el   de  Santo   Domingo    ííste 

conservo  por  algún  tiempo  el  carácter  de  universidad. 


i  Ata* 

demia  ieri  i  principal  ornamento  del  Instituto 

la  cual  itabÍACOttf 

-i caá  i  matemáticas.  liaiv 

■Memo  dcí 

le  alguna  nombradla  cienttft 
entoi»  i'u  Chile.  Esta  institución,  de  efímera  i,  no  pros* 

alguno   que   separuoa  al    progreso  intelectual  del   pais.  (Bol. 
U  i  li.) 

(2)  Araucano,  aura,  18. 


todos  estos  colejios  cursaban,  según  el  estado  que  acaba- 
mos titos  setenta  ¡  dos  alumnos,  inclusos  los  del 
Instituto  (3). 

El  gul>:  Ovalle  nombró  una  comisión   [>ara  preparar 

un  pli  eral  de  estudios  i   1111  reglatnenl  ira  el 

iona!.  Antes  ada   el  ministro  Por 

habin  ido  adelantar  los  estudios  de  agrimensor,   d 

lo  un  aprendizaje  mas  vasto  que  el  acostumbrado,  paraob- 
nnensor  j  enera  I  de  I 
Muchos  de  los  ramos  de  instrucción  superior  i  profesional 

Gorbea  difundía  las  ciencias  a  con  una  ilustra 

rj  método  digno  de  su  ilustración.  Mora  (don  José 
|uin)  literato  i  escritor  em  iropagab  cuen- 

tos ái  los  prin^ 

echo.  Bello  (don  Andrés)  venezolano  de  nos  vasta 
i  variada  instrucción,  que  después  de  rail  les  políticas  i 

de  largos  viajes,  había  llegado  a  Chile  en  >bre    i  desva* 

lido,  i  a  quien    la   fortunan  l  la  euvidfabl  rn   ile 


lie  puedan  ser  útiles,  aunque  limitados 

al  f:"  ló  cuadro 

guíente*  «lutos:    la^  encoclas   de  instrucci- 

tos  oonve  jioe 

de ii  tí  de   alonaos  particulares,  llegaban  a   veinti- 

con  iro  al u ni'  rea* 

escuela*?  de  instrucción  mui  rudimental,  que  eran  r  por 

particulares. 

rden  a  la  instrucción  del  bello  nexo,  proporcionábanla  en  la 
tal  c  JÍ08,  de  los  cuales  fueron  los  mas  reputados  el  dti  Ka  señora 

de  Mora  i  el  de  la  señora  Versin.  El  total  dfl  alum 
scientas  veinti 
danto  :d  resto  de  la  República,  no  hemos  encontrado  datos  bastan- 
tea  para  formar  un  cuadro  completo  de  la  enseñanza  en  esa  ép 

(4)  Boletín,  libro  V.  nú  tu.  4,  Según  el  decreto  se  requería,  para  obtener 
el  titulo  de  agrimensor,  haber  estudiado  arit  iljebra,  jeometrla 

especulativa,  trigonometría  rectilínea,  jeometría  práctica,  jeometríii  des* 
tiva,  topografía  i  dibujo;  haber  sido  examinado  i  aprobado  en  el  Insti- 
tuto Nació  o  al.  practicar  durante  un  año  i  reudir  examen  jeneral  ante  unaY 
comisión  de  tres  agrimensores. 
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formar  la  intelijencia  de  una  serie  de  jeneraciones  en  este  país, 
se  hacia  cargo  de  dirijir  el  Colejio  de  Santiago  recien  fundado  > 
i  de  influir  con  su   experiencia  i  sus  profü  uuientoa 

ea  la  seriedad  i  progreso  de  nuestros  estudios  (5).  Don  Miguel 
Varas  i  don  Ventura  Marin,  dos  iutelíjencias  privileji  i 

a  la  filosofía  del  carril  de  la   escolástica,  para  eol< 
el  teatro  de  la  observación  i   de    Ij  ¿a,  híu  salir,   uo 

tute,  de  ti  laica  pura  i  sin  tocar  a^j aellas 

cuestiones  fisiolójicas  que  mas  de  cerca  se  relacionan  con  el 
ejercicio  i  desenvolvimiento  de  las  facu!  ti) 


(5)  J  rotij  aijuel 

los  en   adversarios  oáh 

ite,  prostituyeron  tu  erU  iig- 

Mora,  q\  los 

nía 

su 
proii  tora 

•  un 

riai 

olio 

no  tuvo 

Clitic»r  911  mmáticn  i  tres* 

i"n,  elegancia 
amar  a  i  uente  dos  i  de  filo* 

en  el    IfiBÜtutO  Narii.nrtL  En  lKiO   díefOD    i  luz  MÍE 

pequeño  texto  ttiarse  en  su*  lecciones. 

E*  mai  particular  Ui  suerte  que  cupo  a  eal  Varas,  que 

a  un  tieii  I la*  seguía  el  estudio  del  derecho,  ser- 

ui  a  una 
aénV;  uhsbilitó 

cor;  h  tareas*  El  Congreso  d< 

jiiMlacum  cmq  ei  goce  de  quinientos  pesos  anuales  en  tanto  que 
igc  ími  eoíeni]  cu  emprendió  algunos  viajes  al  sur  de  la  Re- 

pública para  restablecerse,  Regresaba  de  km  un  tanto  mejorado 

en  el  bergantín  Infatigable  en  1832  i  con  el  propósito  de  contraer  un  ma- 
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Don  José  Gabriel  Ocampo,  natural  de  la  República  Arjentt* 
tía  i  una  de  las  mas  altas  capacidades  del  foro  chileno,  rejen- 
taba  en  el  Instituto  la  cátedra  de  derecho  civil,  en  tanto  que  el 
joven  don  Minuel   O.  Vial  daba  en   el  mismo   estad'  nto 

lecciones  de  lejhlacion,  de  riere  t  nacional  i  de  economía 

política,  aigoieodo  por  punto  jeneral  las   respectiva  nm 

d©  Bentlmm,  de  Wuttel  i  Juno  B  Say. 

ntras  tanto  se  aproximaba  el  tiempo  en  que  la  profesión 

:  injustamente  desdeñada  por  lo  iel  paia,  de* 

bia  etes,  mediante  la  empefiosa   protección  del  <Tobier- 

nof  como  una  carrera  igualmente  honrosa  que  útil,  bajo  laen* 

eeflanza  de  hábiles  profesare*  extranjeros. 

Por   lo  que  hace  a  las  provincias,   solamente  Coquimbo  i 
Concepción  tenían  sus  respectivos  liceos  auxiliados  con  fon 


tritij  i  nna  señorita  ni  pasar 

por  en  un  niufrttjio  ocasionado  poi 

la  mala  estiva   del  bui  ha   M^iin,  a  quien  esta  desgracia 

afectó  profun  itmn,  n<»  abátante,  en  (*u  habitual  dedicación  al 

estudio  ile  las  cien  articular  de  la  filosofo*.  Fruto  de  »* 

fueron  sus  Elemento»  de  la  filosofía  del  espíritu  humano  publicados  en  II 
libro  escrito  con  método  científico  i  con  gran  correccio!  nde 

con  un  c  *o  de  los  maentro*  desde  Aristóteles  i  Platón 

hasta  Locke  i  Dugald  stewart,  Larromiguiére  i  Coas  iso  i<»*  princi- 

pios de  la  ciencia,  dos  siempre  al  razonamiento  i  a  la  observa' 

t  se:  a  mflj  de  an  punto.  En  est  muí 

•ion  destinada  al  estudio  de  Ioh  sentimiatiftot  morales,  don* 
<Íe  el  autor  sxpotie  OOn  mucha  «encülez  i  claridad  loa  móviles  de  la  vo- 
luntad, establece  la  filiación  de  las  virtudes  í  las  reduce  todas  a  la  virtud 
üana  por  excelencia— la  caridad. 
£1  mismo  aut  ¡na  segunda  edición  que 

apareció  en  1841,  Poco  tiempo   después  n  lósofo,   que   estaba  do- 

tado de  una  sensibilidad  eaquisita  i  de  una  organización  delicada,  cala  en 
la  misma  enfermedad  de  su  malogrado  amigo  í  compañero  de  estudioe 
Veinte  afios  pasó  inutilizado  para  todo  trabajo  serio»  al  cabo  de  los  cuales 
recobró  su  juicio  en  términos  de  poder  desempeñar  en  su  modesta  i  re- 
servada vida,  las  mas  variadas  labores  intelectuales.  En  187*2,  hizo  nna 
tercera  edición  de  sus  Elementos  de  filosofía  con  adiciones  i  correcciones 
que,  ante  todo»  han  tenido  por  objeto  perfeccionar  la  concordancia  de  la 
obra  con  los  principios  de  la  doctrina  católica.  En  1873  i  74,  dio  a  luz  al- 
gunos trabajos  poéticos  de  carácter  místico,  en  los  cuales  se  descubre 
una  rara  facilidad  para  la  versificación  i  el  manejo  de  la  lengua* 


106 


HISTORIA  DS  CHILE 


públicos;  pero  el  estado  de  áml  utos  resentíase 

la  falta  lee  i  los  alumnos  que  concu- 

rrían a  tas  aulas,  eran  mu  i 
una  irte  de  empresa 

lar,  stencia 

leblos  de  provinci  a  tal.  De 

aquí  t<  de- 

nlo* 
las   provincias,  i  de 
ello  culpaba  ur  el  remedio  en  la 

la  prensa?  De 
la  ant:_ 

austancia 

.1  padre  Henriquest,  el  m  de 
\n>  i  independe)  i>ia 
extin^i  ¡«ara  que  se  i  la 
so)<  trai- 
dor, bal  neja,   perd  Bentido 

i  liunr;:  .eos.    El  lo    don 

Jun  ntiguo  oráculo 

de  la  alta  política,    arrastraba  una  vida  aprensiva  i  valetudi* 
nana,  pruxnnii  ror 

su  filantropía  i  buen  sentido  pai 
>lde  de  !  lo  por  los  níi- 

no  era  < 
zarri  ausente, 

ü  en  el  auje  de  la  vida  I  ion  polí- 

tica no  ofrecía  estímulos  a  la  libre  maní  fes  tac:  ;><  nsa- 

miento,  cuanto  mas  que,  siendo  las  lucubración  la 

tendencia  jeneral  de  los  espíritus,  toda  cuestión  de  (  iero 

debía  ser  espinosa  en  presencia  de  un  gobierno  receloso,  i  todo 
otro  punto  diverso  de  la  política,  insípido  i  pesado  de  estudiar, 
precisamente  a  causa  de  la  división  i  de  las  pasiones  de  la 
época. 
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A  pesar  de  todo,  don  José  Miguel  Infante»  mas  orador  que 
escritor,  continuó  en  el  periodo  de  Ovalle  la  publicación  de  El 
Valdiviano  Federal,  pieuipre  con  la  idea  de  convencer  qu^en 
la  forma  federativa  se  halla  la  solución  del  problema  política 
sin  dejar  de  juzgar  severamente  la  marcha  de  la  administra- 
ción. Otros  escritores,  como  Mora,  don  Ventura  Blanco,  el  joven 
coronel  don  Pedro  Godoi,  don  Melchor  Ramos,  don  Bruno 
Larraiu  i  otros  pocos  partidarios  del  nVjímen  de  1828,  desafia- 
ron las  iras  del  Gobierno  con  artículos  i  producciones  literarias 
en  que  mezclaron  la  seriedad  con  la  burla  i  el  razonamiento 
con  la  virulencia  (7). 

Mora  era,  no  obstante  su  nacionalidad,  uno  de  los  represen- 
tantes mas  conspicuo*  del  sistema  de  gobierno  de  1828.  El  había 
sido  el  consultor  e  inspirador  de  muchtis  medidas  de  impor- 
tancia; él  bübia  redactado  el  proyecto  primitivo  de  la  coustitu- 
i  de  aquel  afio;  él  había  alcanzado  la  intimidad  i  ta  proteo* 
cíoq  del  presidente  Pinto,  por  cuyo  influjo  se  incorporaron  en 
el  liceo  de  Chile  cuarenta  i  dos  becas  que  deliin  costear  el 
Estado,  Con  estos  antecedentes,  con  un  carácter  inquieto  i 
amigo  de  novedades  i  con  unos  principios  políticos  que  lo  ha- 


ado  ya  átennos  de  esos   periódicos  El  Defens<rr  de  los 
militare*,  Et  Trm 

diremos,  como  un  dato  estad  principios  de   1830 

hasta  la  inauguración  de  la  ¡a  de!  jenerai  Prieto,  asomaron  a  1» 

luz  p  i  el  pais  unos  veintJ  nódicos.  casi  todos  eventuales  i 

de  mas  o  menos  corta  duración.  Fueron  notables  entre  los  j  >8  de 

oposición,  a  mas  de  los  que  acabamos  de  nombrar,  El  muchacho  del  cura 
Manantes,  que  alarmó  al  Conjrrr  uipotenciarioa  i  fué  suprimido; 

■toisadur  imparcial,  redactado  por  el  célebre  clérigo  don  Juan  Fariñas, 
senador  de  la  República  en  el  gobierno  de  Pinto  i  ano  de  los  mas  andaces 
sostenedores  del  réjimen  liberal»  i    El  Amigo  de  la  Constituí*  mío 

por  don  Joaquín  Trucios  i  don  Bruno  Larraiu.  Entre  los  periódicos  mi- 
nisteriales se  distinguieron  El  Araucano,  que  aseguró  su  existencia  con 
pajar  mas  tarde  a  ser  el  periódico  oficial  del  Gobierno;  La  Opinionx  re- 
dactado por  don  Ramón  Renjtfo;  El  Juicio,  i  otros  pocos.  La  duración 
media  de  estos  periódicos  eventuales  no  pasó  de  ocho  o  diez  números,  por 
obra  de  esa  intermitencia  del  pensamiento  qne  es  propia  de  las  épocas  de 
ajitacion  i  de  crisis  (Véase  Estadística  bibliográfica  de  la  literatura  chilena  g 
por  don  Ramón  Brise  fio.) 
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bian  obligado  a  dejar  eu  tierra  natal,  no  pudo  resistir  a  mezclar- 
se en  lúa  fita  la  oposición  al  Gobierno,  apesar  de  la 
circnnsp  *  que  estaba  obligado  como  director  de  un  ee* 
tableciinient  no  perdonó  a  Mora  su 
actitud  de  adveí  n  la  cual  era  temible  no  solamente  por  8U 
talento  lotea  literarias  i  su  fecunda  |>luma,  aína 
también  por  las  relaciones  e  intelijencia  que  conservaba  con 
los  mas  exaltados  Ea  mayo  de  1830 
el  i  lar  al  Instituto  las  cuareuta  i  dos  becas 
que  el  Estado  pagaba  ft]  liceo  <le  Chile,  i  el  mismo  Mora,  sindi- 
car! r  al  año  siguiente,  fué  expulsado  del  terri- 
torio «i 

-rro  arrebata   t;  i  ;v  una  de  las  maó  altas  inteli- 

jen  pipiólo,  n   chileno  Melchor  Ramos, 

que  6  en  el  Peí  ó 

Etit  que  lo  d<  o,  se 

tóforzalmn  por  cambiar  el  rumbo  de  las  ideas  ¡  por  atraer  el 
espíritu  de  mejoramiento  i  do  relorm*  a  tu  nea 

mas  prácticas»  como  la  admití'  de  justicia,  el  sistema 

penal,  las  leyes  civiles  i  de  procedimiento,  la  organización 
económica  i  otros  puntos  de  ínteres  iumediato  i  positivo.  Al 
frente  de  este  movimiento  se  prest  algunos  hombrea  so- 

bresalí tanda rillas  (don  Manuel  Joeé)<  jurisconsulto  no- 

table, alma  at<  lorítoi  fácil  i  claro,  que  en  las  vicisitudes 


(8)  Melchor  Joee  Ramos  era  hijo  del  o  Hamos  i 

de  doñti  Juana  Josefa  Font,  chilena,  Recibió  08   Lál  arte  dr  bu 

instrucción  literaria  i  continuo'  los  estudios  fon 
cionai  donde  deBempefió  isefió 

el  arte  de  la  taquigrafía,  Luego  fué  llamadlo  a  ocupar  el  puesfc 
mayor  lo  de  lo  interior,  en  que  permaneció  di  bastA 

la  caída  del  partido  pipiólo.  Fué  miembro  de  lo^  I 
Escribió  con    lucimiento  en  diversos  periódicos,  romo  El  ( 
Clave,  El  Correo  Mercantil  i  otros.  Dotado  de  mocha    firmaXA,   ata© 
sembozadamente'al   gobierno  pelucou.    Las  persecuciones  que  provocó 
contra  sí  i  el  mal  estado  de  su  salud,  lo  obligaron  a  trasladarle  al  país 
donde  había  recibido  su  primerajeducaeíon.  Ramot  murió  en  Jauja  el  19 
de  abril  de  1632,  a  los  27  anos  de  edad. 
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de  la  política  había  dado  larga  tarea  a  su  pluma,  desde  LaAu 
rota  de  Chile,  donde  hizo  sus  primeros  ensayos  al  lado  de  Ca 
milo  Henriquez  (1812),  hasta  7  te,  que  escribió  en 

taba  en  jefe,  según  ya  dijimos,  El  Araucano,  oou 
la  ilustrada  i  Andrés  Bello,  que  se  hizo   car- 

go de  la  pin  *  a  i  literaria  del  periódico  i  <?•-  Líenlos 

con  el  objeto  de  desenvolver  el  gusto  por  las  bellas  letras,  por 
las  C  por  los  estudios    filolójieos,  i  aun  intentó  desarrai- 

gar -,    viciosas  e   ¡na  lee 

locuciones  de  que  eetaba  i  aun  continúa  plegada  lu  lengua  cas- 
tellana entre  nosotros  (9) 

Otro  notable  escritor  i  C  a  político  que  sirvió  des* 

de  ¡pioalaeausa  del  gobierno  con  ;,   fué  don 

Raraon   Renjif  ¡encía  el  s,  que  así  sabia 

adaptarse  al  estilo  familiar  i  lijero,  como  al  soltnene  i  senten- 
cioso. Reujifo  estudiaba  para  escribir  i  estudiaba  para  hablar, 
obstante  SU  facilidad  en  el  uso  de  la  palabra  escrita  o  habla- 
da. El  periodismo  fué  el  teatro  principal  do  su  actividad  int*> 
leetual,  i  la  imprenta  su  especulación  preferí 

Tócanos  bablar  ahora  del  viaje  científico  que  bajo  los  an 

10  de  Ovalle  emprendió  el   naturalista  francés 
audio  Gay?  i  que  dio  orijeu  a  la  reunión  os  i  ele- 

a  una  obra  que  había  de  ilustrar  el  nombre  del  au- 
tor, i  hacer  conocer  del  mundo  civiliza  ita  remota  i  en- 
tonces oscura  República.  Gay  había  venido  a  Chile  en  la 
colonia  de  profesores  traída  a  fines  de  1828  por  Ohapuií*  i  tomó 
a  su  cargo  el  curso  de  ciencias  naturales  en  el  colej;  San- 
tiago* Pero  el  i lus Irado  vía              leaba    ante   todo  escudriñar 


<>q  digno»  de  notar- 
se los  r&a  ba]0  el  epígrafe  de   Advertencia  §o 

a    ¡0$  padre*  de  familia,  etc.,  las 
empleaba  a  gpisn  da  calmante  para  eorrejir  por 
roto  loe  defectos  que  el  ílüstr  .^no  Mora,  resumía  en  t\ 

fúguu  oontra  Chile: 

«Lengua  española  vuelto  algaravia.» 
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nuestra  naturaleza  i  necesitaba  viajar  por  nuestro  suelo  para 
adelantar  la  estadística  i  los  principios  de  su  ciencia,  i  con  este 
motivo  dejó  la  cátedra  prefiriendo  celebrar  con  el  Gobierno  un 

linio  en  virtud  del  cual  se  obligó  a  hacer  un  viaje  por  todo 
el  territorio  de  la  República  en  tres  años  i  medio,  para  investi- 
gar BU  historia  natural,  su  jeografía  i  estadística,  su  industria, 
comercio  i  administración,  dehiendo  presentar  a1  cabo  de  cua- 
ti a  una  comisión  del  Gobierno  un  bosquejo  (así  dice  el 
contrato)  de  la  historia  uatur^l  jeneral  de  la  República,  con  la 
descripción  de  casi  todos  los  animales,  vejeta  les  i  minerales,  i 
con  láminas  iluminadas  de  los  objetos  descritos;  otro  bosquejo 
de  jeografía  física  i  descriptiva  de  Chile,  con  cartas  jeográficas 
de  cada  provincia  i  con  vistas  í  planos  de  las  principales  cmda* 
des,  puertos  i  rios;  otro  Í€  jeolojía,  destinado  especialmente  a 
la  composición  de  los  terrenos,  de  las  rocas  i  de  las  minas,  i 
otro,  eu  fin,  de  estadística  jeneral  i  particular  de  la  República 
Obligábase  también  a  formar  un  gabinete  de  historia  natural 
con  las  mismas  producciones  del  suelo  de  Chile,  i  uu  catálogo 
de  todas  sus  aguas  minerales  con  sus  análisis  químicos.  Ga  y 
debía  remitir  sus  trabajos  a  la  comisión  del  Gobierno  a  medida 
que  avanzase  en  ell  Minarlos  todo?,  tres  afios  después  de 

terminar  su  viaje.  Todas  estas  obligaciones  las  garantía  Gay 

D  la  prenda  de  su  biblioteca  i  de  sus  colecciones  i  dibujos  de 
historia  natural  En  reciprocidad  el  Gobierno  se  obligó  por 
este  oonfrato  I  pagar  durante  cuatro  afios  al  naturalista  la  su- 
ma de  ciento  veintinco  pesos  mensuales,  a  prestarle  los  insti 
mentos  necesarios  para  las  observaciones  jeográficas,  a  conce- 
derle un  premio  de  tres  mil  pesos,  al  menos,  en  caso  de  cumplir 
satisfactoriamente  su  compromiso,  i  por  último,  a  proporcionar- 
le el  auxilio  i  cooperación  de  las  autoridades  locales  en  cuanto 
a  las  noticias  que  pudieran  comunicarle  para  el  mejor  desem- 
peño de  su  comisión  (10), 

A  juzgar  literalmente  este  contrato,  preciso  es  convenir  en 
que  era  punto  menos  que  imposible  el  cumplirlo.  La  tarea  era 


(10)  Contrato  de  14  de  setiembre  de  1830,  Bol  lib,  V,  nám.  4*  ° 


lensa/el  tiempo  pura  desempeñarla  estrecho,  mezquina  la 
OOIXiptiasacioii,  ¡íniecorosa  i¡  la.  Pero  el  país   estaba  po- 

bre i  el  tiempo  iba  de  economías.  El  ¡lustrado  viajero  no 
uu  negocio,  sino  solo  quería  un  auxilio  p  moia, 

seguro  de  su  honradas  1  de  sus  fuerzas,  i  bástanlo  saj 
lisiinular  re.Hi  kcian  de  1  erle  bns- 

i  del  mismo  interés  que  el  Gobierno  tenia  en  la  pi 

realización  de  la  1  lo  a  la 

>J)rá^  misma  el  <  jo.  En  efecto,  ei  ministro 

.  entuma 
prepai  tíiioo  i  trabajó   para  proporcionarle 

partió    para   la  provincia    «i< 

{na  1  sobre  la  marcha  entabló  era  «oes 

>n  Frauc 
1  í  luidobro  i  don  Viceute  Bastillas,  que  oomponian  la  co- 
misión nombrada  por  el  Gobierno  (11).  Pero  no  es  este  el  lu^ar 
Je  seguir  a  esto  viajero  en  sus  investigaciones,  i  mas  tarde  1 
drenios  ocasión  <1<   hablar  de  sus  expediciones  i  de  la  obra  coa 
que  terminaron  (12), 

uruleneias  COmuail 

ocaltai  de  Colcbsgt 
^iu  ne  eraban  al  n  del  aba- 

r>nje  turas  de  Humboldt  i  de  Üompland  sobre  ser  orijina- 
aquel  tubérculo.  'Véase  El    1 

natío  el  franc 
-loan   J  :  hacer  un  viaje  riel  r  todo  el 

territorio  de  Chile,  a  I  ¡nar  la  jeolojía  i  en  jeneral  la  historia  na 

tiurul  di  .  Lacta  estadística,  estudiar  loa  rioi  i  puertos 

^>ara  el  mej  comunicación,  i  designar  los  lugares  i  me 

I »ara  el  desarrollo  de  la  agricultura  i  establecimiento  de 

►nado  un  sueldo  de  cus 
*iro  mil  pesos  anuales.  (Bol.  Lib.  i,  D  nnru.  I  ^Ittj 

K:as  1  mas  que  todo  la  incompetencia  del  viajero  burlaron  loe  propósitos 
le*  reto.  Labaysse  no  acertó  a  reunir  roas  que  algunos  datos  f oti- 
le? i  Vulgares  que  se  publii  diversos  números  de  La  Década  arate 
<cana  (1H25-1826).  Sobre  este  particular  i  sobre  loa  antecedentes  de  Dau- 
>don  Labaysse  acabamos  de  leer  algunos  pormenores  dignos  de  nota  en 
iltfcata  intitulado  Don   Claudio  Oay  i  su  obra,  eJCritO  por  don  Diego 
Sarros  Arana  e  inserto  en  La  Revista  Chilena,  núm.  6  de  1*  °  de  mayo 
<le  1*75. 
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Pasemos  a  las  relaciones  estertores. 

En  1830,  nuestru  independencia  política  do  estaba  aun  - 
nocida  por  ninguna  potencia  europea.  Dos  plenipotenciarios» 
Irizarri  i  Egafia,  habían  sido  sucesivamente  acreditados  (1318- 
1824)  para  negociar  este  reconocimiento;  mas  no  habían  podi- 
do obtenerlo  El  jenio  mercantil  de  la  Gran  Bretaña 
pandóse  a  la  política  de  su  gobierno,  había,  sin  embargo,  su- 
ministrado a  Chile  los  fondos  del  primer  empréstito  extranjero 
eu  que  se  comprometió  la  República  (1822).  Pero  las  contin- 
jencias  i  ata  dividendos,  las  perturbacio- 

net  i  mudanzas  violentas  en  el  orden  político  de  nuestro  paist 
habían  retraído  al  mas  liberal  de  los  gabinetes  de  Europa  de 
entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  nuestro  gobierno  Don 
Mariano  EgaQa,  investido  del  carácter  de  plenipotenciario  i 
enviado  extraordinario  para  ante  los  gobiernos  de  Austria,  Ru- 
sia, Francia,  Inglaterra,  Esparta  i  Paises  Bajos,  había  consegui- 
do apenas,  después  de  largos  meses  de  residencia  en  Londres  i 
después  de  obstinados  empeflos,  ser  oido  en  conferencia  priva* 
da  del  secretario  de  R,  E,  del  Reino  Unido,  Mr,  Canning, 
quien,  apesar  de  su  decidida  simpatía  por  las  nuevas  repúblicas 
de  la  América  Española,  se  había  limitado  a  decir  ni  plenipo- 
tenciario chileno  que  la  Inglaterra  no  podía  tratar  sino  con 
paises  rejidos  por  gobiernos  regulares  i  establecidos,  Después 
de  esto  el  enviado  de  Chile  uo  se  había  atrevido  a  intentar 
igual  jestion  ante  el  gobierno  de  la  Francia,  que,  como  los  de* 
mas  que  componían  la  Santa  Alianza,  contemplaban  con  pro- 
fuuda  repugnancia  la  independencia  de  las  colonias  america 
ñas,  no  tanto  por  respeto  a  los  derechos  del  trono  español,  según 
decía  el  ministro  Egafia  en  su  interesante  correspondencia  con 
nuestro  Gobierno,  cuáuto  porque  veian  ensayarse  en  ellas  el 
sistema  republicano  (13).  Fernando  VII,  cada  día  mas  despe- 
chado i  menos  tratable,  aprestaba  recursos  i  los  esperaba  de 
aquella  liga  de  soberanos  absolutos,  para  reconquistar  el  anti- 


(13)  Correspondencia  de  Egafia  de  1824 
Histeria  de  Relaciones  Exteriores, 


a  lb"i9  en  el  Archivo  del  I 
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guo  dominio  de  la  América    La  Francia,  no  obstante,  había 
co:  9  puntos  de  la  Amé- 

rica Espafi  tes,  o  inspectores  de  comercio   que,  aparte 

^3e  su  mieiou  ostensible,  estaban  encargados  de  comuuienr  a  su 
{Ol  a  Verdadera  situación  política  de  estas  repúblicas,  no 

sin  que  se  sospechase  de  ellos  alguna  vez  el  estar  instruidos  i 
autorizados  para  aprovechar  i   fomentar  cautelosamente  día- 
le- s  favorables  para  sofocar  el  embrión  de- 
{iie  en  es  trcas  se  cultivaba,  (14) 
La                oti  de  julio  de  1830,  que  arrojó  del  trono  de  Fran- 
cia la    rama    primojétiita  de    los  Borbones  para  c  n  él 
a  Luis  Felipe  <le  Orleane,  facilitó  el                                  os  Esta- 
dos hispano  americano»   por  parle  «le  aquel                 ',  que  tuvo 
el  art'              iar  un  cetro  a  fuerza  de  lisonjear  los  instintos  li- 
berales i  democráticos  de  su  nación. 

En  enero  de  1831,  el  vi  dente   Ovalle  daba  cuenta  al 

Congreso  de  Plenipotenciarios   sobre  las  buenas  disposiciones 
del  gobierno  ríe  Luis  Felipe  para  el  reconocimiento  de  los  nue- 
a  Estados  hispanoamericanos,  con  cuyo  motivo  habia  nom- 
brado Encargado  de  Negocios  cerca   de  aquel  gobierno  a  don 
Miguel  de  la  Burra,  antiguo  secretario  de  don  Mariano  Egafía, 
i  que,  al  regresar  éste  de    Europa  (1829),  habia  quedado  como 
cónsul  jeueral  de  Chile.  Al  mismo  tiempo  el  vice  presidente  re- 
quería al  Congreso  a  resolver  en  el    reclamo  de  indemnización 
mtablado  por  el  cónsul  francés  La  Foreat,  a  consecuencia  del 
saqueo  que  en  su  domicilio  habia   practicado  el  populacho  de 
Santiago  en  unión  con   algunas  fuerzas  dispersas   del  ejército 
revolucionario  del  «ur  el  dia  mismo  del  combate  de  Ochagavía 
de  diciembre  de  1829).  (15) 


•ncia  citada. 
(15)  La  Foreat  llegó  a  Chile  el  año  |8f6  con  el  carácter  de  impector  je- 
neral  dd  comercio  f ranee*  en  Chile,  i  en  setiembre  de  1827  fué  reéonoeido 
en  virtud  de  nuevas  letras  patentes  como  cónsul  jeneral  de  Francia.  Todo 
esto  no  importaba  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Chile  por 
parte  de  la  Francia.  Por  lo  demaa  aquel  ajenie  francés  se  hizo  mui  odioso 
a]  Gobierno  chileno  i  a  la  sociedad  de  Santiago  por  su  carácter  codicioso 
í  turbulento, 

H.  0B  CH,— t.  r.  8 
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Este  suceso,  que  nos  había  malquistado  con  la  Francia  mu- 
cho ánte3  de  que  nos  reconociese  como  Estado  soberano,  preo- 
cupaba particularmente  al  Gobierno,  que  deseaba  la  amistad 
de  aquella  nación  i  que  por  otra  parte  no  encontraba  justa  la 
indemnización  pecuniaria,  exorbitante  por  demás,  qiie  pedia 
La  Forest.  El  Congreso  de  Plenipotenciarios  autorizó  al  gobier- 
no pira  ajustar  con  el  cónsul  un  arreglo  equitativo  sobre  in- 
demnización, no  porque  ésta  se  la  debiese  de  justicia,  sino  por 
manifestar  deferencia  i  buena  amistad  ala  nación  francesa. 

El  Gobierno  ofreció  veinticinco  mil  pesos  a  La  Forest;  pero 
el  cónsul  insistió  en  cobrar  para  sí  mayor  suma  i  apoyó  ademas 
los  reclamos  de  otros  franceses  que  habían  experimentado  per- 
juicios por  el  saqueo  de  diciembre  de  1829.  Intervino  oficiosa 
mente  en  este  negocio  el  comandante  de  las  fuerzas  navales 
francesas  en  el  Pacífico,  M.  Ducamper,  cuya  presencia  en  Chile 
no  contribuyó  poco  a  fomentar  la  impertinencia  i  descomedi- 
miento de  los  reclamantes.  De  las  discusiones  entre  el  ministro 
Portales  i  Ducamper  resultó  un  arbitrio  singular:  el  ministro 
propuso  que  se  pagaría  a  La  Forest  los  veinticinco  mil  pesos 
ofrecidos,  remitiéndose  en  cuanto  al  excedente  de  la  indemni- 
zación, al  arbitraje  del  nuevo  rei  de  los  franceses,  Luis  Felipe. 

Ducamper  i  el  antiguo  cónsul  de  Carlos  X,  se  vieron  en  la 
precisión  de  aceptar.  En  su  lugar  diremos  cómo  correspondió 
Luis  Felipe  a  esta  lisonjera  muestra  de  confianza. 

Diremos  solo  ahora  que  en  julio  de  1831  fué  recibido  nues- 
tro Encargado  de  Negocios  por  el  gobierno  de  Francia,  que- 
dando así  iniciadas  las  relaciones  diplomáticas  de  Chile  con 
equella  potencia. 

En  julio  de  1831  recibia  también  el  Gobierno  un  oficio  en 
que  el  cónsul  de  Chile  en  Londres  le  comunicaba  que  por  in- 
formes del  jeneral  Wilsson,  autorizado  por  el  primer  secretario 
Palmerston,  sabia  que  el  gobierno  de  Inglaterra  habia  resuelto 
reconocer  la  independencia  de  Chile,  Perú  i  Guatemala,  i  que 
el  complemento  de  este  acto  seria  la  celebración  de  tratados  de 
amistad,  comercio  i  navegación.  El  gobierno  ingles,  del  mismo 
modo  que  la  Francia,  tenia  desde  mui  airas  sus  cónsules  i 
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ajentes  confidenciales  establecidos  en  diversas  secciones  de  la 
lérica  Española»  i  a  los  informes  de  estos  ajentes  estaba  ate- 
nido para  formar  concepto  de  las  vicisitudes  políticas  i  de  la 
naturaleza  de  los  gobiernos  en  estos  nuevos  Estados.  Desde 
1824  había  en  Chile  un  ájente  de  esta  clase  con  el  titulo  de 
cónsul  jeneral  «le  8,  SI,  B  ,  aparte  de  otros  ajentes  subalternos 
que  residían  en  diversas  plazos  mercantiles  de  la  República, 
Análogos  empleades  mantenía  también  en  nuestras  principales 
ciudades  el  reino  de  los  Paises  Bajos. 

T;il  fué  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  la  Europa  en  el 
iréjimen  provisional  que  precedió  a  te  administración  del  jene- 
jr*il  Prieto. 

Tocante  a  las  naciones  americanas»  si  virtualmeute  estaba- 
raos  reconocidos  por  todas  ellas  como  nación  soberana  i  cultivá- 
lbamos  amistosas  relaciones  con  las  mas,  aun  no  habia  llegado 
«1  tiempo  de  definirlas  i  sancionarlas  por  tratados  que  forma- 
sen nuestro  derecho  internacional  positivo. 

Con  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  que  habían 
«dudado  nuestra  independencia  desde  los  primeros  tiempos, 
debatíamos  cuestiones  delicadas  en  que  se  nos  exijian  indera- 
^nissaciones  i  satisfacciones  valuadas  por  la  fuerza,  mas  que  por 
la  justicia.  Referíanse  principalmente  estos   reclamos  a  dos 
«urnas  de  dinero  tomadas  como  propiedad  enemiga  a  bordo  de 
un  buque  norte-americano  en  un  puerto  del  Perú,  cuando  nues- 
tras armas  bloqueaban  las  costas  de  aquel  virreinato,  i  a  la 
compensación  i  satisfacción  por  los  perjuicios  i  padecimientos 
tusados  al  capitán  i  tripulación  del  bergantín  Guerrero,   dete- 
udo  en  Coquimbo  por  la  escuadra  chilena  hacia  aquel  mismo 
(16).  Con  este  motivo  habia  sido  acreditado  como  pe- 
nitenciario cerca  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  don  Joa- 
quín Campino,  que  despue9  de  inútiles  jesttones,  fué   retirado 
por  el  gobierno  del  jeneral  Pinto  en  1829  i  acreditado  por  él 

(16)  Memoria  del  Ministerio  de  Relacione*  Exteriores  prtscntadafU  Con* 
&rrso  Constitucional  del  año  de  1829. 
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pro- 


mi  plenipotenciario  para  \m 

Méj  ala. 

íe  1881%  celebró  nuestro  pleuipoteue'. 
gobierno  de  la  primera  «le  estas  repúblicas  un  tra 

celebraba  la  Repúblii  ale.   A  mas  de  Ion  principios  i  ga- 

en 
carácter  particular,  que  eran  la 

en  órdei 
tías  par¿i  enir.  «Con  el  fin  de  pun- 

tee  -  ate  importantes  i  de  doman  ínteres  a  to  las  l&s 

ls  de  la  Améi 
título  17)  las  dos  pj  a  p 

liad  el  nombí 

»ra  la  formación  snmblea  jenéfal 

ricao.  I  punto  que  acor* 

íe  nuevas  repúbli 
lo  15  se  comprometieron  ambas  partes  a  incluirse 
mútüámeute  en   las  neg  que   pudieran   entál 

entre  cualqin  üas  i  la  corte  de  Madrid  ¡ar  la 

independencia  i  la  paz,  i  se  obligaron  >ü  las 

^ra- 
sen «le  la  i  o  tama  manett  |17), 

P-r  un  artículo  adicional  se  declaró   quo,  al  convenir  ám 
repúblicas  en  tratarse  mutuamente  como  a  h 
recula  en  punto  a  la  Imposición  de  derechos  i  gravamen- 
déla  an    coíü[  o  en  esta  estipulación    aquellos    fav 
particular             gas  que  Chile  ln  lontr&todo  o  contratara 
en  a  leíante  con  «cualquiera  gobierno  de  los  países  de  la  le 
espai                           -  basta  el  afio  de  1810  formaba  ana  m 


t\1)  So  .  (¡Uti    fué 

i  in  ajusta r  con  la  España  un  tratado  de  independéis  «<!,  et 

hiciese  la  menor  dílijencia  en  favor  dé  Chile, 
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ma  nación »,  favores  i  ventajas  que  Méjico  i  Chile  podrían  con- 
cederse igualmente  por  tratados  o  convenciones  especiales  (18). 
Después  de  la  victoria  de  Ayacucho,  nuestras  relaciones  con 
Colombia  presidida,  o  mejor  dicho,  dominada  por  Bolívar,  ha- 
bíanse resentido  de  cierta  desconfianza  nacida  de  la  actitud  de 
aquel  gran  caudillo,  a  quien  el  jenio  i  la  fortuna  habían  entre- 
gado-los  destinos  de  la  nación  colombiana,  i  los  del  Peí  ú  i  Bo- 
livia,  i  del  cual  se  temia  que  deslumhrado  por  su  propia  gloria 
no  respetase  la  libertad  e  independencia  de  los  otros  Estados. 
La  acojida  amistosa  que  el  Libertador  habia  hecho  en  Lima  al 
jen  eral  O'Higgins,  después  de  su  caida,  i  el  deseo  que  habia 
manifestado  de  tomar  por  su  cuenta  la  reducción  de  Chiloé, 
ocupada  todavia  por  las  armas  españolas,  habiau  fomentado 
los  recelos  de  nuestros  gobiernos,  comprometiéndolos  a  tentar 
el  último  esfuerzo  para  derribar,  como  derribaron  al  fíu,  el  po- 
der colonial  en  aquel  último  baluarte.  Si  estos  recelos  fueron 
encubiertos  por  la  política  circunspecta  de  nuestro  gabinete,  la 
prensa,  no  obstante,  sembró  la  alarma  i  reprodujo  las  incrimi- 
naciones hechas  al  Libertador  por  sus  enemigos  en  el  Perú  i 
en  la  República  ArjOntina  (19). 

En  1830,  cuando  el  poder  conservador  se  organizaba  en  Chi- 
le, la  situación  de  Bolívar  no  tenia  nada  de  temible,  i  antes 
bien  ofrecía  a  la  contemplación  aquel  cuadro  de  trájicas  vici- 
situdes con  que  la  fortuna  prueba  a  los  héroes  i  se  rie  de  los 
ambiciosos.  El  Perú  habia  rechazado  el  gobierno  i  las  leyes 
fundamentales  del  Libertador  (1827)  i  llevádole  la  guerra  al 
mismo  suelo  colombiano;  Sucre,  el  mas  noble  i  leal  de  sus  ami- 
gos habia  tenido  que  renunciar  el  gobierno  de  Bolivia  i  aban- 
donar su  territorio  (1828)  pitra  sucumbir  poco  defcpues  a  manos 
de  asesinos   políticos;  i  el  mismo  Libertador,   fluctuando  en  el 


(1^)  Boletín,  libro  V,  núm.  2.  Este  tratado,  que  fué  discutido  por  el 
Co*^.gre80  de  1831,  no  fué  sancionado  i  promulgado  por  el  Gobierno  hasta 
»g*>cto  de  1832. 

CX  9)  .Ensayo  sobre  la  conducta  deljencral  Bolívar.  Opúsculo  publicado 
«n-  Santiago  en  1826. — Véase  también  el  periódico  titulado  El  Cometa  de 
HLs^rzo  de  1827. 
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torbellino  de  los  partidos,  acosado  de  los  odios  políticos,  enre- 
dado en  la  tela  de  mil  maquinaciones  e  intrigas,  eclipsado  su 
jeuio,  aparaba  la  vida  misma  para  impedir  el  fraccionamiento 
de  la  primera  república  que  hitbia  fundado  i  que  habia  de  mo- 
rir juntamente  con  su  fundador. 

Eti  diciembre  de  1830,  Bolívar  habia  muerto.  El  gobierno 
de  Chile  honró  su  memoria,  mandando  que  todos  loa  í 
narios  públicos  vistieran  luto  durante  ocho  dias,  como  «una 
solemne  manifestación  de  respeto  al  Libertador  de  Colombia  i 
del  Perú;  de  profundo  dolor  por  tan  triste  pérdida,  i  de  grati- 
tud por  la  larga  carrera  de  servicios  gloriosos  prestados  por 
este  ilustre  caudillo  de  la  independencia  americana.»  (20) 

La  anarquía  que  se  siguió  en  Colombia  retardó  todavía  la 
oportunidad  de  estrechar  nuestras  relaciones  con  los  Estados  en 
que  se  dividió  aquella  república. 

Nuestro  trato  con  el  Perú  i  Bolivia  se  hizo  mas  ooufiado  i 
toso   después  que  estas  repúblicas  sacudieron  la  influencia 
dtí  Bolívar. 

No  sucedió  lo  mismo  en  las  relaciones  que  el  Perú  i  Bolivia 
cultivaban  entre  sí.  Los  mismos  que  eiváinbos  países  habían 
combatido  la  política  que  llamaron  colombiana,  en  nombre  de 
la  libertad  e  independencia  de  cada  Estado,  diéronse  a  pa- 
rodiar esa  misma  política  degradándola  a  un  sistema  de 
cabalas  i  enredos  que  habia  de  embarazar  por  largos  años  la 
buena  amistad  de  ambas  repúblicas  i  fomentar  sus  mismas 
sensiones  intestinas.  De  insidia  en  insidia  i  de  precaución  en 
precaución,  habian  llegado  el  jeneral  Gamarra,  presidente  del 
Perú  i  el  jeneral  Santa  Cruz,  presidente  de  Bolivia,  a  reunir 
tropas  en  actitud  amenazante  sobre  la  línea  divisoria  de  ambos 
países.  Sucedía  esto  en  los  primeros  meses  de  1831,  i  el  rom- 
pimiento entre  las  dos  repúblicas  parecía  inmineute,  cuando 
el  cónsul  jeneral  de  Bolivia  en  Chile,  don  Dámaso  Uriburu, 
solicitó  a  nombre  de  su  gobierno  la  mediación  amistosa  del 
nuestro  para  poner  término  al  conflicto.  El  gobierno 


(20)  Circular  del  ministro  Portales,  de  13  de  abril  de  1831. 
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aceptó  de  buen  grado  el  papel  de  mediador,  i  por  medio  de  su 
ministro  plenipotenciario  en  Lima  don  Miguel  Zañartu,  ofreció 
su  mediación  al  gobierno  peruano,  que  también  la  aceptó. 

De  esta  negociación  nacieron  dos  tratados  concluidos  en 
Arequipa  en  noviembre  de  1331  a  presencia  i  con  la  mediación 
del  ministro  de  Chile.  Uno  de  ellos  era  do  paz  i  amistad;  el  otro 
de  comercio. 

A  la  verdad  el  gobierno  mediador  había  comprendido  desde 
mui  temprano  que  la  raiz  orijinal  de  todo  aquel  conflicto  no 
era  otra  que  la  mal  disimulada  pretensión  de  ambos  gobiernos 
de  injerirse  el  uno  en  los  negocios  del  otro  i  de  agrandar  el  do- 
minio de  sus  respectivas  repúblicas,  por  anexiones  de  la  una  a 
la  otra.  Gamarra,  mas  belicoso  i  mas  fuerte  por  el  momento, 
se  inclinaba  a  la  guerra;  Santa  Cruz,  mas  político  i  mas  débil 
por  entonces  prefería  negociar  i  esperar  a  que  el  tiempo  le  ase- 
gurara el  éxito  de  sus  planes.  Por  eso  fué  el  primero  en  solici- 
tar la  mediación  de  Chile  i  se  apresuró  a  ratificar  i  promulgar 
los  tratados  do  Arequipa  que,  después  de  todo,  no  fueron  mas 
que  una  pimple  tregua,  apesar  del  carácter  fundamental  que 
se  les  dio. 

Conviene  para  la  mejor  apreciación  de  los  sucesos  que  he- 
mos de  referir  mas  tarde,  anticipar  en  este  lugar  las  principa- 
les estipulaciones  del  tratado  de  paz  i  amistad.  Comenzábase 
en  él  por  establecer  el  desarme  proporcional  de  las  fuerzas  de 
ambos  Estados,  debiendo  quedar  el  ejército  de  Bolivia  en  el  pié 
de  dos  mil  hombres  de  todas  armas,  i  no  pudiendo  pasar  de 
tres  mil  el  ejército  del  Perú,  t  Ninguna  de  las  dos  repúblicas 
podrá  intervenir  (decia  el  artículo  10)  directa  o  indirectamen- 
te, ni  bajo  pretesto  alguno  en  los  negocios  interiores  de  la 
otra:  cada  Estado  obrará  en  ellos  como  juzgue  conveniente  a 
sus  intereses,  t  * 

Vés©  aquí  el  dedo  de  la  potencia  mediadora  señalando  con 
toda  fijeza  la  raiz  del  mal  i  su  remedio. 

En  punto  a  límites,  se  estipuló  (articulo  16)  el  nombramiento 
de  una  comisión  destinada  a  levantar  la  carta  topográfica  de 
los  territorios  fronterizos  i  a  formar  la  estadística  de  los  pue- 
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blos  situados  eu  ellos,  pora  preparar  la  mas  exacia  i  natura 
demarcación  de  la  linca  divisoria,  debiendo  entre  tanto  (ar 

ilo  17)  reconocerse  i  respetarse  los  Umitas  actuales. 

Por  el  articulo4  20  se  estipuló  lo  siguiente:  «Si  por  cualquiera 
de  las  pii  j tratantes  se  infrinjiere  alguno  o  algunos  de 

los  artículos  contenidos  en  este  tratado,  ocurrirán  ala  pot 
que  los  garantiza  para  que  declare  cuál  de  éstos  ha  recibido  la 
injuria,  i  en  unión  de  ésta  exija  de  la  otra  la  satisfacción  o  in 
deranizarion   debida.*   tArtículo  21:  Las  parteB  contratantes 
reclamarán  del   gobierno  de  Chile,  o,  en  caso  de  negarse 
del  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  o,  en  su  defecto 
del  de  cualquiera  nación  libre  europea,   que  garantice  el  cura 
todos  i  cada  uno  de  los  artículos  del   presente 

tratado,  i  (21) 

Aunque  el  plenipotenciario  chileno  firmó  como  mediador 
este  tratado,  el  gobierno  de  Chile  se  guardó  bien  de  salir  ga- 
rante de  un  pacto  que  lo  habría  obligado  a  romper  muí  pronto 
la  pauta  de  neutralidad  que  se  liabia  propuesto  observar  en  los 
negocios  internacionales  de  la  América.  Ni  mereció  tampoco 
su  aprobación  lo  demás  que  se  dispone  en  el  artículo  21  para 
el  caso  eu  que  Chile  no  diese  su  garantía  al  tratado,  pues  la  de 
cualquiera  otra  potencia  envolvía  mui  serios  peligros. 

Pero  los  tratados  de  Arequipa  no  tuvieron  la  definitiva  san 
cion  del  Perú,  i  solo  produjeron,  como  ya  indicamos,  los  efec 
tos  de  una  tregua.  La  mediación  de  Chile  fué  la  obra  de  una 
cuerda  política  i  la  ocasión  para  nuestro  gabinete  de  estudiar 
profundizar  los  secretos  de  un  maquiavelismo  político  que 
continuó  espiando  con  atenta  consideración  i  cuyas  mas  ardua 
i  atrevidas  empresas  supo  desbaratar  pocos  aflos  mas  tarde. 

Por  lo  que  hace  a  nuestras  relaciones  particulares  con  el  Pe- 
ra, a  quien  nos  ligaban  intereses  mercantiles  de  primer  orden 
en  esa  época,  inútiles  babian  sido  los  esfuerzos  de  nuestro  ga 
bínete  para  lograr  un  tratado  que  regularizase  el  comercio  en 


(21)  Este  tratado  i  el  de  comercio  ae  hallan  insertos  en  El  Araucano 
fi  de  mayo  de  1832, 
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tr^    Ambas  repúblicas  i  la  forma  de  cancelación  de  los  capitales 
qtx«  aquel  Estado  debía  a  Chile. 

^Wo  presentaban  tampoco  una  forma  mas  regular  nuestras  re* 
Ja-C3 iones  con  la  República  Arjentina,  qu*\  fnvuelta  en  una  ho- 
rrible conflagración  civil  por  el  desacruerdo  de  sus  provine 
B&  desangraba  por  todas  su<j  venas  i  parecía  próxima  a  un 
a.  xiiqui  lamiente  (22).  La  provincia  de  Mendoza,  tan  intimiuuen- 
t*o  ligada  a  nuestros  intereses,  babia  llegado  a  solicitar  auxilios 
agilitares  de   Chile,   El  gobierno   .|h  1880,  ij"  quiso  le  los 

lí  mites  de  la  neutralidad,   pero  ofreció  su  mediación  para  pro- 
xnover  la  concordia  entre  aquellas  provincias.  Muchas  de  ellas 
se  mostraron   dispuestas  a  entablar  i  asociaciones  de  paz;  pero 
el  empecinamiento  de  las  provincias  litorales  inutilizó  los  bue- 
nos oÜcios  de  Chile,  i  la  guerra  continuó  con  todo  rro- 
res. 

Nada  mas  bai  que  observar  sobre  la  política  exterior  del  pri- 
conservador;  su  actitud  ante  los  gobiernos  de 
Uuropa  fué  id  gda  Su  interés  |>or  la  pac  i  el 

as  americanas  fue  sincero,  i  sus  arbitrios 
de  induencia  internacional  no  pasaron  del  consejo  i  la  media- 
rse inaugural  de  las  cámaras  de  1831 
el  tUe  de  la  República  resumió   o  titud  la 

política  exterior  americana  del  Gobierno  en  estas  palabra*.  «In- 
capaz, de  la  pretensión  insensata  de  dirijir  1  litica  de 
sus  vecinos,  i  tan  atento  a  respetar  los  derechos  de  los  otros 
como  celoso  de  los  suyos  propios,  Chile  cultiva  cou 
todas  las  nuevas  naciones  americanas  una  paz  fraternal,  i  en 
iones  que  desgraciadamente  las  ajitan,  observa  una 
>  I  alad  rigorosa*» 


i  n  honroso  pacto  habíamos  celebrado  OOffl  l.i  RepÓbl  itina 

dé  el  que  tuvo  por  objeto  poner  término  a  la  dominad' »n  espa- 

u  el  Perú  i  que  produjo  la  expedición  libertadora  de  1820, — Cvkc- 

tratados  celebrados  por  la  República  dé  Hule  con  los  Estados  Entran* 

jeros, 


/ 
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CAPITULO  PRIMERO 


™  á^neral  don  Joaquín  Prieto  se  recibe  de  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca.—Fiestas  del  18  de  setiembre  ,de  1831. — Organización  del  ministe- 
rio.— Biografía  de  don  Joaquin  Prieto. — Su  actitud  en  el  poder. — El 
Hoinistro  don  Ramón  Errázuriz. — Nombramiento  dé  intendentes  i 
vise  intendentes  de  provincia. — El  ejercicio  de  los  altos  poderes  asu- 
ene una  forma  mas  constitucional. — Se  promulga  la  lej  de  convocatoria 
cié  la  Gran  Convención.— Regiamen  to  interior  del  Instituto  Nacional. 
~-  -Junta  directora  de  los  estudios  en  este  establecimiento. — Institu- 
ción de  las  juntas  de  beneficencia  i  salubridad  pública. — La  escarlatina 
^n  Valparaíso  i  Santiago. — Decretos  del  Gobierno  sobre  honorarios  de 
ios  médicos. — Mortandad  comparativa  de  los  años  1831  i  1832. — Hi-  * 
jiene  pública. 

321  18  de  setiembre  fie  1831,  el  jeneral  don  Joaquin  Prieto 
^oibió  la  investidura  de  la  presidencia  de  la  República  en  pre- 
*>=icia  de  las  cámaras  legislativas  i  prestó  el  juramento  de  su 
^•go.  La  ceremonia  se  hizo  con  gran  solemnidad.  La  coinci- 
^xacia  del  aniversario  de  la  independencia  con  la  instalación 
^1  nuevo  Gobierno,  era  un  feliz  presajio  para  el  partido  que 
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había  tomado  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  El  nuevo 
presidente  asistió  rodeado  de  un  numeroso  i  brillante  cortejo, 
a  la  solemnidad  relijiosa  consagrada  desde  aflos  ¿ates  a  la  con- 
memoración del  gran  dia;  i  luego  se  dirijió  al  palacio  presiden- 
cial, donde  oyó  lo3  discursos  de  felicitación  que,  a  e  de 
diversas  maj intrataras  e  instituciones,  fueron  pronunciados. 
Dos  mil  hombrea  fio  la  guardia  nacional  de  Santiago  hicieron 
al  presidenta  1<^  honores  de  ordenanza.  «Muchas  veces  había ■ 
mop  visto  (dice  El  Araucano,  describiendo  aquella  tiesta)  hom- 
bres armados  solemnizar  Lai  Qeetftfl  cívicas;  pero  un  secreto 
ter  alejaba  de  su  presencia,  i  el  gusto  aparente  del  sem- 
blante era  contradicho  por  una  tristeza  real  del  corazón.  Cada 
cívico  de  1831  ha  excitado  infinitas  reflecciones  de  admiración 
i  de  esperanza  en  los  patriotas.  La  disciplina  i  la  moral  han 
reunido  en  un  individuo  al  proclamador  de  la  libertad 
i  a  su  constante  defensor.  Ya  el  cívico  no  es  el  ájente  de  las 
facciones,  sino  el  guarda  de  la  lei  i  el  apoyo  de  un  gobierno 
justo,  así  como  será  el  moderador  del  que  se  exceda»,.. 

Al  anochecer  se  sirvió  en  el  palacio  un  grao  banquete  en  que 
el  jeneral  Prieto  conmovió  a  los  concurrentes  alzando  la  copa 
en  honor  del  vicepresidente  Ovalle.  Este  brindis,  aparte  de 
refrescar  un  dolor  aun  no  extinguido,  tenia  una  alta  significa* 
ciou  política,  pues  quería  decir  que  el  gobierno  que  se  inaugu- 
raba, reconocía  la  filiación  que  lo  ligaba  al  réjimen  presidido 
por  aquel  malogrado  ciudadano,  Don  Diego  Portales  estaba 
presente;  su  brindis  no  fué  menos  significativo:  «Hemos  con- 
quistado la  independencia  (dijo)  por  la  justicia  i  el  valor;  brin- 
porque  conservemos  la  libertad  por  la  lei  i  las  virtudes.» 
«Que  los  que  han  trabajado  en  establecer  el  imperio  de  la  lei  i 
la  justicia  (dijo  el  clérigo  Menóses)  continúen  prestando  sus 
servicios,  sin  negarse  por  consideraciones  algunas  a  los  que  I 
exija  la  causa  pública.*  Estas  palabras  aludían  evidentemente 
a  Portales,  que  acababa  de  dejar  el  ministerio,  i  cuya  renuncia 
a  la  vicepresidencia  de  la  República  había  sido  combatida  por 
Menéses  en  el  senado. 

Palabras  mas  explícitas  i  compromitentes  cambiaron  entre 


MM 


GOBtRKNO  DEL    JENERAL  FKIETO 


125 


si  ©1  presidenta  i  el  ex-inmistro  en  otro  banquete  mas  eoncu- 
i  de  carácter  mas  popular  que  se  dio   el  22  de  setiembre 
en  el  recién  llauu  el  cual  se  ce- 

rrarou  las  Beatas  cívicas  de  aquel  año  (1).  «Que  el  jenío  crea* 
dor  de  ia  milicia  cívica  (fueron  las  palabras  del  presidente)  sea 
su  jefe  nato  i  tan  inseparable  del  Gobierno,  como  lo  serásiem- 
le  rni  amistad  »  I  contestó:   tA  la  patria,  a  hi  l i l>er 

tad,  a  la  leí,  al  orden  público:  por  que  todo  prospere  en  la  ad- 
mini  <le  mi  ilustre  amigo  imérito  don  Joaquín 

Priet'  jue  se  radique  mas  i  mas  la  justa  confianza  que 

a  buenos  chilenos  las  laudables  intenciones  i  hon- 
radez d. 

El  lí>  de  sel  léate  había  organizado  su  minis- 

terio, confirmando   en  fus   d.  s   al  ministro  de 

don  Manuel  i  i  al  ministro  de  lo  interior  i  reía 

Be  exteriores  don  Ramón  Errázuriz,  que  habi  do  a 

ate  ministerio,  por  nombramiento  del  viee*preai« 
don  Fernando  ICrrázuriz.  Loáramos  de  la  guerra  i  mari- 
na ba  lo  accidentalmente  »qi  uninos  de  los 


•  núes  el  aornbre  <fa  tad  al  conocido  vul- 

garmente coa  el  nombre  de  Parral  <1  n  la  asile  ja  Duar* 

ios  cuadras  de!  paseo  de  la~  policías. 

digno  de  tenerse  presente  para    poder   se- 
guí '  volvimiento  Je  nuestro  progreso  liode  nuestros  há~ 
cordaremoe  algo  de  lai  tientan  cívicas  de  aquel  año,  que,  según  el 
testimonio  de  los  contemporáneos,  fueron  espléndidas.  A  lo  que  parece, 

taron    mas  dilijencia  para   solemnizar  las 
fechas  memorable*  de  la  República»  en  particular  el  18  de  setiembre,  que 
poco  a  poco  fué  resumiendo  en    sí  todas  las  demos,  hasta  llegar  a  ser  la 
-\n  por  excelencia,  la  fiesta  m  Mancamente  popular  que  haya  te- 

nido jumas  un  pueblo  Ubre.  Ateniéndonos  a  la  crónica  de  1831,  el  dia  18 
de  setiembre  de  aquel  año  se  repitieron,  pero    con  tna  las 

maestras  de  regocijo  i  las  solemnidades  ya  acostumbradas:  la  salutación 
matinal  a  la  patria  con  la  canción  nacional  que  ejecutaron  esta  ves  mas  de 
tnil  alumnos  de  las  escuelas;  luego  el  otício  relijioao  celebrado  en  la  Cá- 
tedra) con  asistencia  de  todas  las  autoridades  i  corporaciones;  la  parada 
multar  en  el  centro  de  la  ciudad,  alegre,  afeada,  coronada  por  una  has 
inmensa  de  banderas  i  ostentando  uqui  i  allá  arcos  triunfales  i  decorado 
nes  improvisadas;  en  la  noche  iluminación  jeneral.  El  19,  según  El  Arau- 
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vos  oficiales  mayores.  El  presideute  intentó  confiar  estos  ramc 
a  Portales,  i  al  efecto  le  expidió  el  nombramiento  por  decreto 
de  26  de  setiembre,  Portales,  que  ao  creía  ya  necesaria  su  pre- 
sencia bínete,  i  que  tenia  urjeucia  de  enderezar  el  esta- 
do ios  privados,  rehusó  tenazmente  aquel  cargo; 
pero  convino  al  fia  en  conservarlo  nominalmente,  pudiendo 
en(i  hacer  uso  de  su  libertad,  mediante  una  licencia  del 
pre                      i  eeto  dejó  la  capital  para  establecerse  en  Val- 

Tiempo  de  que  detengamos  nuestra  atención  en  el 

del  Estado. 

al  Prieto  i  enaltecían  su  nomb  Rue- 

llos sin  ¡ios,  que  en  las 

viles  improvisan  las  nombradlas  i  encumbran  inopinadamente 
a  los  h<  ríe  de,  ser  ne- 

gación a  una  causa  sin  tacha,  cual  la  de  la  independencia   del 


ne  ofreció 

nu>  de 

harvidei  i  de 

un 

m  honra  tdencia  i  libfci 

gui<  i»i**t    no 

i  la 
i   alarde. 
timi 

ir  fiarte 
eti  u  las  mas  anotxj  l*or 

Boa  en  el  programa  <!<*  laa  fiestas 

neta,  como  la  <  i  los  no  m  i  |  ue  - 

a  ron  al  menos  la  p:<  >  u« 

ele  loa  antigua*  div 

estaba  expresamente  probib  partir  de  l*'íl  las   fie 

(le  setiembre  fueron  haci  roas  i  mas  notable**,  siguiendo  el 

del  mejoramiento  social,  hawta  llagar  a  ser,  como  lo  vemos  hoi  día, 
verdadero  alarde  de  progreso  i  civilización. 
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país,  a  la  que,  en  efecto,  había  consagrado  los  mas  bellos 
de  su  vida.  Aun  antes  de  1810,  habia  adquirido  cierta  instruc- 
ción militar  con  haberse  alistado  conm  teniente  en  uq  rejunten- 
to  de  milicias  de  caballería   de  la  provincia  de   Concepción,   i 
apenas  organizada  la  primera  juni.  tío  nacional,   se 

puso  a  su  servicio  i  se  aprestó  para  loa  dias  de  prueba,  que  no 
tardaron.  Prieto  comenzó  a  figurar  en  una  mull 
Üas  i  a  a  guerreras,  desde  la  ixiliares 

que  con  el  capitán  Alcázar  envió  a  los  ¡res  de   Buenos 

r.  gobierno  chileno  en  1811,  basta  el  célebre  combate  de 
las  Vegas  de  Saldí.i  |ue  oouao  ¡enera)  en 

jet-  a  vides.    En  este 

intervalo  de  diez  años  no  &  i>ia   reoq  i  unión 

bravos  militares,  los  laureles  de   Talcahu  on- 

cep  1  Roble,  de  Quechereguas  i, de  Chacabuco,  mus  t ¡mi- 

no firme,  paciente  i  organizador  mi  los 
dias  de  adversidad  i  angustia  para  los  defensores  de  la  inde- 
pendencia. Después  del  desastre  de  Cancha  Rayada  (1818]  don- 
de no  se  encontró,  Prieto  fué  uno  de  los  que  mas  contribuye- 
ron  mzar  los  corazones  con  el 

i  el  activo  acopio  de  elementos  para  resistir  al  enemigo.  De- 
sempeñaba entonces  la  comandancia  jeneral  de  armas  de  San- 
tiago, i  con  su  actividad  i  dilijencia  pudo  en  pocos  dias  equipar 
e  instruir  i  ueute  una  división  de  reserva  que  llegó  al 

cas  íaipú  en  el  momento  que  la  victoria  coronaba  nues- 

tras arte. 

continuó  prestando  sua  servicios  en  el  ejército*  durante 
toda   la  administración  del  Supremo  Director   O'Higgins,   a 
quien  ayudó  en  sus  mas  bellos  designios  i  de  quien   mereció 
también  mui  señaladas  muestras  de  amistad  i  de  estimación. 
Después  de  la  abdicación  de  O'!  llegó  para  el  vencedor 

de  Benavides  una  época  de  oscuridad  relativa,  puesto  que  el 
jeneral  Freiré  miró  con  desconfianza  a  todos  los  partidarios  i 
amigos  del  ex-director.  Pero  esto  mismo  hizo  que  el  partido 
vencido  i  muchos  otros  descontentos  políticos  mirasen  a  Prieto 
con  mas  viva  simpatía  i  trabajasen  por  darle  un  lugar  notable 
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en  las  filas  políticas.  Prieto  llegó  de  esta  suerte  a  figurar  eu  el 
lo  conservador  de  1823r  en  las»  asambleas  de  1824  i  1828 
i  ati   el   B  pero  stu  dejar  su  actitud  tranquila  i 

reservada.  (2) 

En    IK25,   CUaodo   el    director   Freiré   abandonó    la   ca] 
de    la    K  por   no    prestar   obediencia  a    la  asan: 

oonst  «jiio  so   babtft   instalad-  itadoa 

provincia  de  Santiago,  i  cuantío  el  grup< 
ta  de  motivo    o   minar 

Dire<  ►,  Hj*  al  efecto  sus  ojos  en  P  bien  acá- 


(2)  í. 

l$í'  [UÍO   1*1  ir  1  ^40* 

tifttro  inactivo  i  sin  oci  en  lo*  otaba  li  ^eia 

mpre  notar  porque  proponía  las  i 

ian« 
i  partido 
par  influencia 

dé  jeneral  en  jefe  p] 
enfermedad  ña 

ado  Bobi  • 

n  il  hut  *  el 

último  10 

produjo  la  renuncia  de  0*Hi 

le]  sur;  |< 

cuerpos  expedido)  boa 

au  sj  seguir  poi  atener  el  motín,  que  til  fin   i< 

aqu  o.  Iva  fuerza  expedicionaria  fué  llamada  a 

1a  ji  m  días  aucedio  ut  Director  O'Higgma.  Vt  i< 

tbnjar  en  au  tinca  de  Airo  Xegro,  a   pocas  legu 
llevó  ana  vid  |ar  por  esto  de   cultivar  la  amistad  de  loa 

O'HigginiataH,  que  fueron  los  que  maeperturl 
Lo  de  estar  afiliado  el  jen  eral  Prieto  en  Loe  clubs  liberal  c¿  i  prop 
ellos  medidas  «nérjícas  contra  i  goe  del  <^  <•  exptt 

cacion  ni  como  ardid  político,  pues  para  ganarse  por  eate  arbitrio  la  i 
fianza  de  loa  gobernantes  habría  aído  necesario,  al  menos,  que  disimulase 
i  ocultase  sus  relaciones  con  los  O'Higgini- 
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bó  por  nombrar  al  coronel  Sánchez,  a  causa  de  estar  éste  apo- 
yado en  uu  buen  Tejimiento  (3). 

No  es  de  creer  que  aquel  nombramiento  revolucionario  i 
atolondrado,  lo  hubiese  aceptado  Prieto,  que  sobre  ser  modesto 
por  carácter,  tenia  bastante  prudencia  i  discreción  para  dejar- 
se arrastrar  a  donde  no  le  convenia.  Sánchez  fué  por  veinticua- 
tro horas  el  héroe  de  aquella  aventura  tan  en  mal  punto  inten- 
tada, mientras  Prieto  esperaba  sin  impaciencia  i  sin  ambición 
que  el  curso  de  los  acontecimientos  le  designase  su  hora.  Desem- 
peñando la  vice-presHeucia  de  la  República  el  jeneral  Pinto» 
que  se  lisonjeaba  de  ser  mas  conciliador  que  Freiré,  no  creyó 
couveniente  dejar  por  mas  tiempo  olvidado  a  un  hombre  como 
Prieto,  que  desde  años  atrás  tenia  el  alto  grado  de  mariscal  de 
campo  i  ostentaba  en  su  pecho  las  medallas  de  Chacabuco  i 
Maipú  i  habia  alcanzado  las  condecoraciones  de  la  Lejion  de 
Mérito  de  Chile  i  de  la  Orden  del  Sol  del  Perú,  mereciendo  esta 
última  por  la  esforzada  i  eficaz  dilijencia  con  que  ayudó  a  pre- 
parar la  expedición  libertadora  de  aquel  virreinato,  i  que  con 
poseer  tantos  hoDores,  estaba,  sin  embargo,  lejos  de  aquel  pe- 
ríodo de  la  vida  en  que  los  hombres  suelen  perdonar  el  olvido 
por  la  necesidad  del  reposo.  Prieto  tenia  solo  cuarenta  i  dos 
años  en  1828  (4).  A  fines  de  este  año  le  comisionó  el  Gobierno 
para  reemplazar  interinamente  al  jeneral  Borgofioen  el  mando 
del  ejército  del  sur,  debiendo  contraerse,  aute  todo,  a  hostilizar 
la  hueste  de  bandidos  capitaneada  por  los  hermanos  Pinchei- 
ras:  encargo  que  por  hacerse  al  vencedor  de  Benavídes,  debió 
de  parecer  mui  acertado. 

Hallábase  el  jeneral  Prieto  al  frente  del  ejército  en  el  sur, 
cuando  tuvieron  lugar  las  elecciones  que  dieron  a  Pinto  en  se- 
tiembre de  1829  la  presidencia  de  la  República.  En  esas  elec- 
ciones figuró  Prieto  entre  otros  candidatos  para  la  vice-presiden- 
cia,  cabiéndole  la  segunda  mayoría  de  los  votos  dispersos.   Se- 

(3)  Concha  i  Toro.— Chile  durante  los  años  de  1824  a  1828. 

(4)  Pon  Joaquín  Prieto  nació  en  Concepción  en  agosto  de  1786  i  fueron 
sus  padres  don  José  María  Prieto  i  doña  Carmen  Vial. 

H.  de  ch. — t.  i.  9 
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gun  la  constitución  de  1828,  en  caso  de  no  reunir  ningún 
candidato  mayoría  absoluta  de  sufrajios,  tocaba  al  Congreso 
^lejir  el  presidente  entre  los  que  hu  obtenido  «mayoría 

respectiva,  i  después  el  vice-presidente  entre  los  de  la  mayoría 
inmediata.!  (Art.  72.) 

ecion  de  presideute  no  ocurrió  duda,  porque  el 
jeneral  Pinto  reunió  la  i  absoluta  de  sufrajios.  Paro  los 

m  habíanse  esparcido  nada  ménoa  que  entre  dkv 
eho  candida  Jos  mus  I  Ms  don  Francisco  Ruiz 

Tagle  en  primer  ténnin  loo  Joaquín  Prieto,   en 

teii  pnn  Vicuña,   luego  don  José  Gregorio  Argo- 

inedo,  etc.  ¿Qu  i a  ser  el  vicepresidente?  De  la  embro- 

llada redacción  del  articulo  72  de  la  constitución  nació  una 
n  disputa    Las  cámaras,  compuest  ¡a  mayor  parte, 

de  pipi  e-ron  {acuitadas  para  desechar  a  Ruiz  Tagle 

i  a  Prieto,  que  no  e  aquel  partido,  i  elijierou  a  don  Joa- 

quín Vicufia.  Los  O'lliggiuistas,  estanqueros  i  petacones  pro- 
testaron i  dieron  por  ¡nfrinjida  la  constitución-  Tal  fué  una  de 
las  causas  ocasionales  de  la  insurrección  de  1829,  insurrección 
que,  según  ya  hemos  observado  antes,  estaba  preparada  en  i 
áni  i  rao  de  o  I,  i  que,  co- 

menzada en  las  provincias  da  Concepción  i  del  Maule,  no  tardó 
en  ser  apoj  PCito  de   Prieto  i  en  tener  eco  en  el 

norte  i  sobre  iodo  en  la  capital  de  la  República,  donde  se  ha- 
llaban lo^  mas  hábiles  i  alentados  caudillos  de  la  oposición.  Así 
se  vio  envuelta  la  nación  en  la  guerra  civil  hasta  el  desenlace 
de  Lircai. 

Cauto,  cortés,  diplomático,  ejercitado  en  las  prácticas  pala- 
ciegas, que  había  aprendido  en  la  pequeña  corte  de  los 
nes  jeuerales  de  la  colonia  antes  de  la  revolución  de  1810;  re- 
lijioso  de  corazón,  frió  por  carácter  i  aficionado  a  instruirse  (5), 


(5)  El  j  ene  ral  Prieto  no  solamente  tenia  mas  Instrucción  m 
muchos  de  sus  mas  notables  compañeros  de  armas,  siendo  la  artillería  su 
arma  mas  conocida»  sino  que  también  gustaba  mucho  de  la  lectura  varia- 
da e  instructiva,  conocía  el  idioma  francés,  i  en  cuanto  a  la  lengua  caste- 
llana, era  capaz  de  sentir  sus  escrúpulos  gramaticales* 
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el  jeneral  Prieto  no  tenia,  talvez  por  inÜujo  de  estas  raisinaa 
cuaUdades»  aquellos  perfiles  i  rasgos  romanescos  que  tauta 
popularidad  habían  granjeado  a  otros  caudillos  militares  de  la 

tapeodancii  miente  a  Freiré.  Para  hacerse  dueño  del 

aura  popular  babia  faltado  a  su  valor  cierta  arrogancia  caba- 
lleresca i  a  su  aiubi  rta  audacia. 

-it  por  pj  lelicadeza,  Prieto 

irdó  el  tuo\  1829  n  que  la  oposición  le 

estaba  invitan!  muchos  meses  antes,  hasta  q  .i  la 

revolución  toca  ¡  las  principales  provincias  da  la  Re- 

ta capá  upó 

©n  la  pi  lad  llamada  vía,  donde  al  14  de 

siembra  de  L8Í9  neral  Lastra,  qi 

las  fuer  ya  desorganiza  ago  gobierno  pipiólo, 

Esl  as  tertij  uu 

trat  uva  ejecuciou  se  ron  nuevas  disputan  en- 

^s.  Ambas  babian   llamado  al  jeneral  Fr 
mo    mediador  i  comprometidos^  a  poner   bajo  su  mando  sus 
j;ando  la  secreta  esperanza  de  encontrar 
en  aquel  tan  gallardo    militar,  i  ido  político  un 

OÓOQpliee  de  sus  particulares  miras,  Freiré,  a  quien  las  intrigas 
i  los  einpeñ  ventura  su  antigua  rivalidad  con  Pri» 

idido  en  el  último   ¡a  de  la  causa 

bando  pipiólo,  se  creia  con  de  diap 

seg  a  del  ir  ao  i  otro  parí- 

La  disolución   del  ejército 'del  sur,  o  por  lo  menos   lase; 
ración  de  Prieto,  era  inminente,  i  todos  los   trabajos  de  la  re- 
volución debían  quedar  frustrados  (7).  Prieto  pidió  io* 


fueron  no  rabí 
pifia  por  parte   del  ejéi  murrir  n  loa 

i    articulo  i. :  se  estipulo 
«Ambos  ejército»  se  ponen   bajo  las  órdenes  i  mm  mo 

señor  capitán   jeneral    don  Ramón  I  «Ira    mi -i 

aeai  estime  conveniente  alxnej«>i  wlo, 

bu  Be^uri'!  iquitid&d  pública». 

tencia  de  «  identea  que  ocurrieron  en  Ochagavía, 

durante  ana  suspensión  de  armas,  creyóse  ofendido  individual  n 
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jiie  se  pensal  aquella  división  i  la 

retuvo,  alegando  do  estar  obligado,  a  >oha- 

recion  de  Fr  s  fuerzas  que  loa 

auxiliares  que  se  habiau  agregado  al  ejército  del  Bar  en  su  trán- 
sito j  -ra  hablare  nsta  po¡ 

írtipoeibí  ncia. 

ü'Jo  salió  de  Santiago  para  reunir  Iftl  que 

aun  I  >  acuarteló  láf  bu  la  capital 

la  junta  de  gobierno  provincial  erijii  uen- 

cia  de  ]j»  noviembre,   entregó  a  Prieto  el 

lo  militar  de  la  provincia,  i  en  conformidad  oon  «1  tratado 
i  las  den  iar  a  ia 

tal  sus  rt  ítenciarios  para  constituir  por  su  me- 

dio ui  iacional  >  con 

«u  dh  I    Prieto  marchó  a  su 

situarse  desatmadaí 

r  batalla  i  lo  derrotó  con  facilidad.  (17  de 
abr» 
Tal 

ubres  in  u  su  primer  via- 

je a  la  República  Arjentina  con  la  ion  auxiliar  mandada 

por  A  ¡trajo  matrimonio  bul  Buenos  Ai 

Maní  y  su  pan 

liar  mas  guerrero  ilustre  o  la 

la  in  I  neana.  Eritre  1»> 

¡uella 

too  que  su  mirar  en  ella 

•tildad  i 

guste  Prieto  el  atraen  una  bella 

configura  de  estatura  bien  proporcionada,  de  ojos 


njamin   Viel.  i  con  este  motivo  le   dirijió  cuatro 
1  de  deeafío,  Kl  jeneral  Pristo,  4'Je 
rte   de  todo  lio  pa 
Lo  aplazando  \  juella 

ion  de  este  duelo,  que  los  acontecimiento!  hicie- 

ron impo«:  d  imperio  de  1S2S) 
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hermosos  i  benévolos,  rostro  blanco  i  apacible  i  distinguiéndo- 
se en  particular  su  continente  por  lo  marcial  i  donairoso  (8). 

Al  llegar  al  primer  puesto  de  la  administración  da  la  República 
el  jeneral  Prieto  so  mostró  penetrado  de  la  importancia  de  la 

ision  que  le  tocaba  desempeñar  en  el  poder,  i  con  la  modes- 
tia que  le  era  característica,  dijo  a  sus  miniftta  era 
conferencia  que  tuvo  con  ellos:  tEu  mí  no  encontrareis  cien- 
cia, señores;  pero  sí  honradez,  patriotismo  i  un  decidido  deseo 
de  hacer  el  bien.» 

Hemos  visto  que  el  Presidentet  al  constituir  el  ministerio,  no 
>ia  hecho  mas  que  confirmar  en  sus  respectivas  carteras  al 
ministro  de  lo  interior  i  relaciones  exteriores  don  Ramón  Errá- 
zuriz, i  al  de  hacienda  don  Manuel  Renjifo,  otorgando  nom- 
bramiento i  licencia  al  mismo  tiempo  a  don  Diego  Portales 
como  ministro  de  la  guerra.  En  esta  combinación  ministerial 
ifl  por  parte  del  presidente  un  profundo  respeto  al  partido 
vencedor,  que  necesitaba  continuar  su  obra  con  elementos  ho* 
mojóneos. 

El  hombre  nuevo  en  esta  combinación  era  Errázuriz,  qv 
a  pesar   de  coutar  ya  en  ese  tiempo  sobre  cincuenta  años  de 
edad,  apar*-  la  primera  vez  en  la  escena  política.  Expli* 

no   obstante,  este  tardío  estreno  por   el   jenio  tibio  i 
«xento  de  ambición  que  había  mostrado  ha^  por  su 

ion  a  los  negocios  mercantiles,  i  por  haber  estado  aleja- 
do de  su  patria  durante  algunos  años  que  viajó  por  Europa, 
habiendo  pasado  en  España  la  mayor  parte  Por  Ir»  de- 

L9,  las  ideas,  la   educación,  las  relaciones  de  parentesco  i  de 
ami  nuevo   ministro,  concurrían  a  recomendarle  como 

nno  de  los  miembros  mas  caracterizados  del  partido  conserva- 
dor. Uno  de  los  pelucones  mas  conspicuos,  el  vice-presideute 
don  Fernando   Errázuriz,  su  hermano,  era  quien  lo  habia  lia- 


Hemos  tomado  la-  re  la  vida  hasta 

'9t  de  la  obra  del  padre  Gnzman  El  chileno  inttruido  en  a  to- 

pográfica, civil  i  política  de  aupáis,  tom.  2.°  Hallas*  en  la  Galería 

Nacional  una  biografía  del  jeneral  Prieto   escrita  por  don  Diego  Barros 
Arana. 
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mado  a  suceder  a  Portales  en  el  ministerio,  llamamiento  que 
indudablemente  debió  de  hacerse  con  el  beneplácito  de  Porta- 
les mismo. 

El  nuevo  ministro  comenzó  respetando  en  lo  posible  el  per- 
sonal de  la  administración  que  eucoutró  ya  establecido,  sin 
verificar  otros  cambios  que  l<»  -u rentes  a  la  renovación 

de  poderes  prescrita  por  la  leí  en  aquellas  -tancias.  De 

las  ternas  presentadas  por   las  asambl*-  ales  fueron 

dec  mtofi  i  tice-intendeol  rin- 

da (9). 

El  (  m:is  regular 

i  ajusta  de  1828,  ¡deraba  vijeute. 

Las  dos  cámaras   legislativa 
de  sus  sesiones  tridíid,    i  las  ascí 

cíales,  q  lo  en  qo  os» 

promoviendo  o  impulsando  las  revueltas,  docilitáronse  al 
nuevo  réjimen.  Pero  este  estado  de  cosas  era  debido  en  gran 
parte  a  la  dictadura  del  Gobierno  que  sea  termina?, 

eu\  irnacion  contemplaban  loe  partidos  en  Portales, 

no  :1  persu¡  iudadano^au 

tado  voluntariamente  Jo  loa  negocios  públicos  i 
su  l  n   de  comerciante,   no  empuña-  las   del 


toi  jefes  á* 

quimbo  el  jenend  don  Jo» 

Intendente  de  Loa  Joan  Evanjeliata  Roe 

■íez, 

Santiago,  bI  Dorooe]  don  Pedro  N,   tJrioi  inten- 

ta. 

mingo  Lavin, 

Int.  ;  ■  la    \*rn\  Sígalo,  don    D 

tendente  líiguel  A 

Inte)  ,  don  José  Antonio  Alemuui  inten- 

dente don  Doming* 

Intendente  de  Oh  i  loé,  don  Anjel  Arguelles. 
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podar  al  menor  síntoma  de  anarquía  en  el  paia  o  de  descon- 
cierto en  la  administración* 

Si  el  orden  público  parecía  ajustarse  al  plan  de  la  constitu- 
ción, no  por  esto  se  creía  que  la,  constitución  fuese  el  verda- 
dero fundamento  del  orden  público.  De  esta  opinión  debió  de 
ser  el  ministro  de  lo  interior,  cuando,  apenas  terminada  en  el 
Congreso  la  lei  sobre  Convocatoria  <le  la  gran  convención,  se 
apresuró  a  sancionarla  i  promulgarla  (1.°  de  octubre). 

roa  trabajos  de  importancia  probaron  la  laboriosidad  del 
ministro.  El  Instituto  Nacional  recibió  un  nuevo  reglamento 
que  mejoró  su  réjimen  interior,  oto  que  se  aguai 

que  el  congreso  nacional  dictase  una  leí  para  el   fomento  i   <ii 
reccion  de  la  instrucción  pública,  el  gobierno  puso  aquel   esta- 
blecimiento bajo  la  superintendencia  de  una  junta,   a  la  cual 
ieflaló  atribuciones  de  mucha  trascendencia  i  gravedad. 

En  efecto,  esta  junta  (10),  que  debia  celebrar  sus  sesiones  or- 
dinarias cada  quince  días,  quedó  encargada  de  proponer  al  Go- 
bierno las  personas  idóneas  para  los  cargos  de  rector  i  vioe- 
rector  del  establecimiento,  i  de  velar  sobre  el  desempeño  de 
las  obligaciones  de  todos  sus  empleados,  por  medio  de  visitas 
periódicas  a  las  aulas  i  demás  departamentos  de  la  casa.  La 
junta  debia  también  presidir  las  oposicioues  a  cátedras  i  el< 
al  mas  apto  entro  los  opositores;  designar  los  métodos  de  ense- 
ñanza i  los  textos  de  estudio,  previo  el  dictamen  del  consejo 
de  profesores;  reformar  el  plan  de  estudios  i  el  reglamento  in- 
terior con  acuerdo  del  Gobierno;  ofrecer  todos  los  aüos  tres 
premios  para  las  tres  mas  sobresalientes  composiciones  sobre 
materias  de  literatura  i  ciencias,  i  ejercer  otras  atribuciones  re- 
fereutes  a  la  administración  económica  del  establecimiento. 
(Decreto  de  20  de  marzo  de  1832).  (11) 


(10)  Formaron  la  primera  junta  de  instrucción  don  Juan  de  Dio»  Vial 
del  Rio,  don  Andrea  Bello  i  don  Diego  José  Benavente,  como  propieta- 
rio»,  i  como  subrogantes  don  José  Miguel  Irarrázaval  i  don  Diego  Arria 
rán.  i  Decreto  de  30  de  marzo  de  1832). 

(11)  Por  aquel  tiempo  (diciembre  de  1831)  algunos  vecinos  de  la  ciudad 
da  Talca,  con  un  civismo  digno  de  aplauso,  formaron   una  sociedad  para 
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ututos  de  beneficencia  i  la  salubridad  e  hijiene  públU 
cas  fueron  también  sometidos  a  Iaío  u  de  una  junta  o 

tral  en  Santiago,  i  de  juntas  provinciales,  coy»  institución,  con- 
cebida con  fines  mui  filantrópico-  demasié 
Complicados,  reclamaba  el  servicio  de  !•■  tutea  de 
la  humanidad,  iteudidos  ea  cuestiones  sociales  de  alta 
)Qj[  ,  a  las  juntas  d'  lud 
pública                                         por  el  oo, 

innbia  no  solamente  la  vijiiarieia 
mu 

Q  hijién; 
ma  servar  el  movían 

ca¿i<  favon» ble,  indagar  sus  uer 

remedios,  i  oa  ramos  de  industria  mas   u 

para  la  clase  indijente,  i  observar  la   naturaleza  de  las  ení 
inc  los  mejores  métodos  curativos  btt* 

dos  por  la  ]<  etc.  (Decreto  de  abril  de  1832.)  (i 


toan  pueblo, 

do* 

dad   fue 
ton  t  alta 
n  SU  instituto,  xe  reavivó  expresan  h-üu-  «el  derecho  de  inspeí 

de 
la  i:  ilejios  i  tenga 

¡  «íitttil  pública 
loe  a  íauuel  Blanco 

Pedí  i,  don  Esl  Ja* 

reto  de  abril 
de  Lg 

La  i  i  ai  jen 

sub  i  municipalidad  ooi 

itril  por  parte  del  Gobierno,  i  acudió  a  la  asamblea  provincial 

pan,  -obre  el  particular.  La  asamblea,  deapi 

de  oirá  una  e  seno,  rechazó  por 

i  lad  de  Valparaíso.   (Corroo   nw  junio 

de  16 
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La  junta  de  beneficencia  i  salud  pública  se  i  rga- 

titearse  i  formó  su  reglamento  ti  ida  con  los 

altos  propósitos  de  su  institución.  De  esta  matura  se  formaron 

en  el  se             ^uella  eorporaeio  isíones 

laa,  a  saber:  de  educación  i   culto;  de 

os,  eorreccio  .liárteles   i 

con                                     le  salubridad,   comoilidul  i  ornato;  de 
agricultura,  indust:              :orcio.  (13) 

lg¿  junta  ilu- 
}»i'i                         ndo  ' mi  gran  calamida 

|0  i 
soeieda  1    A  rtnes  de  1831  apareció  eu   el  le  Val- 

irme  lad    llamada   es  ros 

casos  no  causaron  alarma  a  los  \<j$ 

los  oalificaron  de  p¿  anota    La  enferme- 

dad, ya  conocida  i  clasificada  en  sus  v.r  3  por  la  ciencia 

médica  en  Eui  resentab  1,  a  lo  qi  1  rimara 

vez  en  <  lnl«\  ¡  por  eu  redujo 

desde  et  princif  terror  en  el  |  celia  fiebre  epi* 

•se\  apesai  -Ir  tas    p 
de  la  auton  lieos,  i  no  tardó  en  tomar  uu  aspeó- 

lo inflamatorio  i  violento  (escarlatin  I  al 

sepulcro  buena  cantidad  de  víctimas,  partfcuUi  las 

personas  j  En  loe  primeros  mee  azote 

invadía  la  capital  i  aumentaba  ol   |  on.   De 

irtes  i  a  cada  instante  se  pedia  la  asistencia  de  los  inédi- 
¿e,  sobre  ser  muí  escasos  aun  en   tiempos  ordinarios, 
ababan   de  ser  sometidos  a  las  prescripc;  uu  decr 

que  ajustaba  sus  servicios  a  un  antiguo  arancel    (14) 


abril  de  i 
El  cuerp  que  exilia   en   la  capital  en  aquel  ti* 

constaba  satamente  de  loa  señorea  don  Carlos  Bustos,  don  Nataníel  Cox, 
Ttiillermo  Blest,  don  Juan  Blest,  don    Turnas  Armatrong,  don    Blas 
«,  don  Pedro  Moran,  don  Juan  Miquel  i  don  Joaé  Mariano  Polar. 
En  Valparaíso  ejercían  la  medicina  loa  señorea  Torres,  Leígthon, 
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La  estadística  de  la  mortandad  de  aquella  época  no  presenta 
mdro  especial  i  completo   de   los  casos  de  rrmert 
carlatina;  i  solo  es  posible  conjetnrar  por  los  resultados  jenura- 
les  los  estragos  de  esta  eni>  1  en  la  población  de  6 

En  el  primer  1 1,  fueron  sepultados  eti  el  cernen- 


i  K 
siou 

P-.r  re    de    l*-í>    ae    declaró   »[iie  1 

ex: 
DMbB 
el  Bfl 

vijéute.  IVn 

li  multa  di 
la  d< 

la  ii 

ee  \:  ir  un  enfer  iejuinm,  era  penad  ntí* 

1 1 U    i   |>T  i 

quí<  )  la 

v»re 
de  i  lo  el  aran 

loe  arancel  «q  no- 

rial ' 

tie  an  la«  de  rirnjfa 
do  i  nal 

del  |.r  <|.  -».r  ufurriji  ido 

Le  juna- 

llin,  mi  -I-'   B  ITÚt    ||H   el    i'"'MMt'  i;>  I  js  ituli- 

párralo  1.  -  lb  iñ  tm 

o  por  Las  leyes  a  tenias  las  profaeio- 
nee  0Jtclai*wa4A  el  Gobierno  declara  que  deben   cumplir 
ckm.» 

SetHOV  entrado  en  esto»  pormenores,   jorque,   si  no  nos  equivoca. 
deben  ser  una  verdadera  curiosidad  en  los  tiempos  que  corren. 
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terio  jeneral  de  la  capital  mil  cuatrocientos  nueve  cadáveres,  i 
eii  el  segundo  semestre  dos  mil  doscientos  noventa  i  seis, 
Mientras  tanto,  en  el  primer  semestre  de  1832,  época  en  que  la 
lemia  hizo  su  curso  en  la  capital»  fueron  enterrados  tres 
mil  trece  cadáveres,  a  saber:  mil  sesenta  i  cinco  hombres,  no- 
vecientas siete  mujeres,  mil  cuarenta  i  uu  párvulos.  (15)  Se* 
gun  estas  cifras,  la  malignidad  de  la  epidemia  no  correspondió 
al  pánico  que  ella  infundió,  i  menor  habría  sido»  a  no  tener  eu 
Valparaíso  i  Santiago  como  elementos  auxiliares,  el  desaseo  de 
la  |  ■!!,  I ns  ni  del  pueblo  i  la  falta  de  hi- 

jiene pública  i  privada.  En  la  dudad  de  Valparaíso,  tan  emba- 
razada por  su  propia  topografía  para  todo  lo  que  mira  al  aseo 
público  i  la  hijiene.,  se  denunciaron  a  la  autoridad  abusos  tan 
notfi  rüo  el  sepultar  clandestinamente  en  el  atrio  de  los 

apios,  por  no  pagar  los  derechos  de  cementerio  público. 
Desde  entonces  el  <  rohieruo,  ayudado  por  la  junta  de  beneficen- 
cia tan  oportunamente  creada  i  por  la  filantropía  de  algunos 
particulares,  desplegó  mayor  celo  por  fomentar  i  regularizar  la 
policía  de  salubridad  en  loa  principales  centros  de  población. 
Para  el  mejoramiento  de  la  hijiene  de  Santiago  luciéronse 
ud  de  indicaciones  útiles,  entre  otras  la  de  regularizar  el 
curso  de  las  aguas  por  el  interior  de  la  ciudad  i  dejar  el  agua 
malsana  del  Mapocho  por  la  de  fuentes  mas  puras,  como  ha 
venido  a  realizarse  mas  tarde.  Lo  cierto  es  que  la  escarlatina 
produjo  un  terror  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  hijiene,  po* 
dria  calificarse  de  saludable,  pues  desde  la  aparición  de  esta 
epidemia  data  el  plan  progresivo  de  mejoras  en  el  aseo  i  salu- 
bridad de  los  pueblos  de  la  República. 


Araucano  de  20  de  jutiode  1832.  Según  el  censo  levántalo  en 
en  el  departamento  municipal  de  Santiago,  en  qpf  I  ttü  ñt  li  Ciudad 
propiamente  tal,  estaban  incluidas  las  subdelegaeionea  de  Renca,  Lampa, 
ffaüoa,  Colina,  San  José,  San  Bernardo  i  Taneo,  la  población  llegaba  a 
o  once  mil  ochocúmtos  setenta  i  seis  habitantes,  no  siendo  la  pobla- 
ción propiamente  urbana  sino  de  sesenta  i  siete  mil  quinientos  tres  indi- 
viduos próximamente. 


CAPITULO   II 


Planes  diversos  de  conspiración  para  derribar  al  Gobierno:  el  capitán  don 
José  María  Labe  intenta  sublevar  el  escuadrón  de  húsares  i  el  de  ca- 
zadores en  8antiago.— Es  denunciado  i  procesado.— Don  Carlos  Rodrí- 
guez i  su  oposición  al  Gobierno. — Anécdota. — Causa  criminal  iniciada 
a  Rodríguez. — Su  expatriación  con  otros  ciudadanos. — Conspiración 
de  don  Pedro  José  Reyes,  don  Ensebio  Ruiz,  don  Basilio  Venegas  i 
otros.— Proceso. — Oficio  del  Gobierno  al  Congreso  en  favor  de  los  reos. 
—Alzamiento  de  los  presidarios  de  Juan  Fernández. — Los  sublevados 
llegan  a  Copiapó,  saquean  este  pueblo  i  pasan  a  la  República  Argenti- 
na.— Las  autoridades  de  la  Rioja  los  detienen  i  entregan  al  Gobierno 
de  Chile. — Proceso  de  los  reos. — La  montonera  de  los  Pincheiras. — Orí- 
jen  i  aventuras  de  esta  banda  de  malhechores. — El  Gobierno  se  propo- 
ne exterminarla  i  fia  la  empresa  al  jeneral  don  Manuel  Búlnes. — La 
campaña  de  enero  de  1832. — Sorpresa  i  matanzas  en  las  lagunas  de 
Palanquen  (14  de  enero  de  1832)#  -  Botin,  prisioneros,  cautivas.— José 
Antonio  Pincheira  capitula  en  Malalhué  i  se  entrega  al  jeneral  Búlnes. 
— Se  manda  restablecer  el  colejio  de  misioneros  de  Chillan  para  la 
conversión  i  civilización  de  los  bárbaros. 

Durante  el  ministerio  de  Errázuriz,  no  faltaron  algunos  co- 
natos de  conspiración  para  derribar  al  Gobierno;  pero  fragua- 
dos por  la  desesperación  o  el  atolondramiento,  que  no  por  la 
prudencia,  fueron  cruzados  oportunamente  i-solo  sirvieron 
para  volver  mas  dura  la  condición  de  sus  autores.  Una  de  las 
mas  notables  de  estas  intentonas  fué  obra  del  antiguo  i  bravo 
oficiaí  don  José  María  Labe,  el  cual  se  habia  batido  en  las  filas 
del  jeneral  Freiré  en  Lircai  con  el  grado  de  capitán.  Dado  de 
baja  i  obligado  a  buscar  la  vida  por  otros  medios,  se  habia  dea- 
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posado  ood  una  viada  medianamente  acomodada  i  emprendí 
una  negociación  de  comercio,  que  cercenó  considerahleraer 
en  pocos  meses  la  hacienda  de  la  esposa  i  que  fué  preciso  sus* 
pender  antes  que  tacase  en  ruina-  El  ex-capitan  i  ex-comer* 
ciante  desengañado  se  lanzó  a  las  aventuras  políticas  con  el 
propósito  de  mejorar  su  condición,  i  contando  con  los  pocos 
recursos  que  aun  quedaban  en  |  trajo  sus  pn  UH* 

jencias  a  seducir  por  sí  mismo  ¡  con  auxilio  de  su  dinero  a  al* 
gunos  sarjentos  i  cabos  del  escuadrón  de  húsares,  i  a  ganarse 
por  medio   i  lo  \ínrill>   a  otroi  unciales  i  clases 

de  un  cuerpo  de  ca  a  caballo  que  residía   en  la  capital. 

Para  el  caso  de  que  este  motiu  no  hallase  eco  en  Santi 
fuese  bastante  para  conmover  én  su  quicio  el  orden  político 
establecido,  esperaba  Labe  poder  retirarse,  rumbo  del  sur,  cou 
las  fuerzas  sublevadas»  aumentando  su  recado  militar  en  algu- 
nos de  los  pueblos  del  tránsito,  hasta  introducirse  por  la  tierra 
auracana,  tierra  de  promisión  para  la  guerra  de  recursos  i 
puerto  de  salvación  lo  mismo  para  los  enemigos  de  la  sociedad, 
que  para  los  enemigos  del  Gobierno.  Labe  i  su  cómplice  Mu* 
rillo  fueron  felices  eu  sus  primeros  pasos,  pues  consiguieron 
en  realidad  atraerse  i  comprometer  algunos  sarjentos  i  cabos 
de  húsares  i  cazadores  a  caballo.  Habíase  convenido  entre  los 
complotados  tener  una  entrevista  cierta  noche  en  un  lugar  so- 
litario, i  al  tiempo  que  ésta  tenia  lugar,  les  cayó  de  improviso 
una  partida  de  húsares  disfrazados  que  hizo  presa  de  los  con* 
jurados,  (8J  ubre  de  1831). 

La  delación  de  un  oficial  Humado  Francisco  Roja^  c 

te  de  Labe,  desbarató  todo  el  plan  (1).  Rojas,  en  efecto  lo  lia- 
bia  comunicado   con    bastante  anticipación  al  comandante  de 

húsares  don  Pedro  Soto  Aguí  lar,  el  cual  se  propuso  espiar  el 


(1)  Francisco  Roja*,  que  era  por  |p -estándar  te  del  escuadrón  de  húsares, 
declaró  judicialmente  que  Labe  lo  había  invitado  a  tina  revolución,  pro- 
metiéndole tres  grados  mas,  o  diez  mil  pesos,  si  no  quería  continuar  en 
la  carrera  militar*  Ademas  de  Rojas  denunciaron  la  conspiración  de  Labe 
los  cabos  Pascual  Vivanco  i  Feliciano  Huerta,,  (Declaración  del  coman- 
dante Soto  Águila/  en  el  proceso  de  esta  causa*) 
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desenvolvimiento  de  la  trama  basta  aquel  puuto  en  que  el  de- 
¡I  comprobación,  encomendando  así  al  espiona- 
je la  tarea  de  facilitar  el  futuro  proceso*  Luego  dio  cuenU  de 
lodo  al  Presidente  de  la  República,  con  cuya  orden  verbal  pro- 
ó  a  ejecutar  la  aprehensión  de  los  conspiradores, 
Aunque  Labe  se  obstinó  en  negar  todos  los  cargos,  en  reali- 
dad la  tarea  del  consejo  en   cnanto  al 
esclarecimiento  i  probanza  de  los  hechos,  si  ae  exceptúa  el  pa- 
pel quoMurillo  Jesempefió  en  aquel  complot,  pues  este  orki 
íjue   no   había  f  asistido  a   la  cita  del  28  de  octubre,  pero  que 
también  fu                                                        le  la  iniciación  de 
la  causa,  no  haber  t              parte  en  la  conspiración,  sino  de 
mala  fe  i  con  el  sol                    Aé  obtener  dinero  de  Labe,  cir- 
cunstancia que,  sí  lo  entregó  al  desprecio  de  las  jentes  honra - 

B,  le  alcanzó  ht  lil  un  antes  que  se  terminase  el  p\ 

ceso  i  libró  igualmente  a  los  cómplices  de  Murillo  en  el  esc 
dron  de  cazadores.  Labe,  el  sarjento  de  húsares  José  Manuel 
Zubicueta  i  los  cabos  di  Q  cuerpo  Domingo   Muñoz,  Mi 

uuel  Ara  vena  i  Fernando  Vidal,  fueron  condenados  a  muer 
pero  la  corte  marcial  cambió  esta  pena  en  destierro  de  ocho 
años  para  el  primero  i  de  Biáfl  para  los  (tomas,  | 

Al  mismo  tiempo  que  Labe  i  sus  cómplice*  eran  espiados 
<U\  ser  sorprendidos  en  el  conciliábulo  de  28  de  octubre, 
otro  personaje  mucho  mas  notable  por  sus  antecedentes  i  el 
alto  empleo  que  desempeñaba  como  ministro  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  suscitaba  también  vehementes  sospechas  con* 
Ira  sí  i  algunos  de  sus  amigos,  hasta  el  punto  de  que  se  les 
ciara  causa  de  conspiración.  Este  personaje  era  don  Carlos 
Rodríguez,  uno  de  los  pocos   hombres  que  habían  pasado  del 


Sentencia  de  24  de  febrero  da  1832,  Causa  criminal  seguida  contra 

>a  don  Jo-  le  la  comandancia  jeneral  da 

arniH-  üigo. 

ínticas  de  Labe  el  Conjrreao  MfOtfió  pocos  BMéi  después  que  las 
trascuartos  partes  del  tiempo  que  dehia  durar  el  destierro  o  conflnarnien- 

aquél,  ae  conmutase  en  expatriación  por  igual  tiempo  a  disposición 
del  Presidente  de  la  República,  quien  lo  destinó  al  Perú. 
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antiguo  al   n  ;imen   político,  sin  perder  ni  su  ardoroso 

>  ni  primero,  ni  so  empleo  judicial.  Desp 
moción  en  l;i  de  Diputados  para  dar  den  núli- 

los  por  (  abril 

i-tin    lia; 
iuea  influjos  de  un  '  o  i  de 

¿idos  i  extmvagí  <gó  a 

dar  "h  Iftfl  hablillas  i  de  los 

tidos.  (3) 


páj,  ae- 

kfl  a 
irtnd  del 

el  ¡i 

rUe 

murmuran 

vari!  tuinulí- 

de  nuli-i 

did  i  leí  coronel  C*U 

Oftlft   ■ 

t  i  del  eandeb 
afeite  dv  tiü 

lector,  no  1  u  l  ni   por   asonyta, 

pero  habi 

legurad  » 
not  nnrié 

i  qtl  1  ftOftpU)  Junte*  ha 

Rodrigues,  n  r,  aunque  extravagante,  le  faltuba  mucho  para 

tnaj 

viduo  de  la  !■  taarma,  pi  <jue 

la  sesión  hahm  de  ser  ^cosn,  como  en  efecto  lo  fne,   [)■■■ 

en  obsequio  de  la  verdad  i  de  ti  mol  (J1W   la  dlp 

de  Rodríguez,  como  la  de  Infante»  fueron  nulidad  desde  laa 

primera»  sesiones  de  ta  Cámara,  no  por  don  Ramou  Renjifo,  sino  par  ve- 
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Ello  es  que  cierta  noche  (20  de  octubre  de  1831)  hallándose 
íguez  en  la  fonda  conocida  con  el  nombre  de  El  parral  de 
Gomes,  dond*  abraba  cenar,  vio  que  unos  tres 

dos  de  ellos  militares,  ceuaban  también  en  eoiupaííi 

él,   i   tu:  BO  loe  conocía,  ti 

con  ellos  i  los  atrajo  a  au  mesa,  Los  militares 

-otosnavor  (4)  i  el  alférez  del  mismo  cuer- 
po don  Antonio  Millan;  el  compañero  de  éstos  era  el  paisano 
don   Antonio  Gatiea,   joven   matemático,   mui  adicto  al  orden 
político  reinante.  Apenas  impuesto  del  apellido  de  estos  indi- 
sf  el  ministro  de  la  corte  suprema  loe  por 

ertad  i,  menudeando  las  copas,  desató  la  lengua  contra  el 


trasmitió  el  ,: 

lotn  1  reglaow 

la  mayoría  aeojieae  aquellos  reclamos  tah  íq  de  partí 

[anuel  A,  i 
él  arrojs 

(acta  de   la 
no  üsi-tir  a  í 

Mai.  ái    m  ¡i1 

potado  Vicuña  enviaba  r  uno  de 

ellos  íjhi  lo  un  ofii  i-ar 

le  11  de  julio  d 
Becti  una 

ve/ 

u'ia  en  la  obra  intitulada  Don  Diego  Poriaha,  lil>ro  ni  parte 

mui  bellas  pajinas  i  qn 
ma>  eetudiado  i  mejor  documentado  entre  ios  que  han  aalldo  dfl  Ifl  mi*m» 
aa. 

uña  M,  este  militar  se  d  i  o,  del  patriota 

don  Manuel  Bótomayor.  (Don  Diego  Pórtale*)*  El  auditor  de  guerra,  don 
Manuel  José  Oandarillast  en  un  dictamen  d< 

llama  a  este  mismo  individuo  «el  capitán  i  na  que  debe 

aer  puesto  en  libertad,  por  no  resultar  culpa)  ■■■/  criminal  seguida 

Contra  lo*  reos  don  José  Labe,  etc.) 

H.   DK   O,— T,    I.  10 
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gobierno  del  jeneral  Prieto,  expresando  ademas  niui  lisonjeras 
ideas  acerca  del  jeneral  Picio.  Auuque  los  dos  militares  le 
contradijieron,  no  se  turbó  por  eso  el  buen  humor  de  la  com- 
pañía, i  la  conversación  continuó  hasta  inedia  noche,  hora  en 
que  Rodríguez  tomó  el  camino  de  su  cusa  con  sus  improvisa- 
dos amigos.  Hlzolos  entrar  i  las  libaciones  continua:  Irf* 

gut  dniidad  para  ^ou  el  capitán 

húsares  i,  corno    muestra   de   extraordinaria  esh  le 

rejj  de  su  1: 

ate  de  los  Húsares  di 
Tras  nueva  ala  almi:  toral 

Prieto,  siguiéronse  las  amonestaciones  sobre  los 

militares  de  no  ada  sino  a  favor  de  los  buenos 

gobiernos,  i  de  combatir  ios.  Entre   tanto,  el  alférez 

Mil  tan  ai  ido,  i  con  el  pesado  amanecer  que  se 

he  de  velada  i  disipación»  el  de  hüsares 

salió  de  la  casa  de  1  es,  dejándole  entregado  a  un  pro- 

fundo sueño. 
El   <  tuvo  la  desgraciada  ocurrencia  de  revelar  todo 

0  al  comandante  de  su  cuerpo  Soto  Aguilar,  de  lo  cual  se 
►  del  espionaje  i  luego  la  sustanciaron  de  un 
r  ful  tu  de  elementos  no  ttar 

la  oondl  le  ningún  delito  definido.  A  la  verdad,  aque- 

lla -  [>irar  era  para  causar  lástima  por  *u  tosque- 

dad encada. 

►  el  nombre  de  I  ¿  babia  sonado  n  las 

revelaciones  de  Murillo  referentes  a  la  conspiración  de  La? 
Ei  efecto,  aquel  oficial  ¡clarado  judicialmente  que  Labe 

le  había  hecho  entender  que  los  principales  en  el  m  ato 

eren  los  jeneral  es  Pinto,  Borgofio  i  Las  lleras,  don 
Carlos  Rodríguez  i  don  Joaquín  Garapiño,  que  se  contaba  con 
el  coronel  Vidaurre  en  Valdivia  i  con  Barnachea  en  el  territo- 
rio araucano;  que  había  millón  i  medio  de  pesos  dísponi 
bles,  etc.  Esto  i  las  escenas  ya  referidas  dieron  mar  jen  a  que  se 
creyese  a  Rodríguez  cómplice  del  plan  de  Labe,  de  donde  re- 
soltó que  se  siguiese  por  la  misma  cuerda  el  proceso  de  ambos. 
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íada  pudo  avanzarse  en  cnanto  a  la  criminalidad  de  Rodrf* 
i  su  enjuiciamiento  fué  suspendido.  Con  todo,  Rodríguez 
fué  expatriarte  junto  con  don  Francisco  Porras,  don  Ni 
IbáGez  i  don  Pablo  Huerta,  en  virtud  de  un  decreto  del  Go- 
bierno, que  mal  aconsejado  por  sus  vehementes  sospechas,  dio 
este  paso  dictatoria],  recordando  Us  facultades  extraordinarias 
ierao  anterior  por  el  Congreso  de  Plenipoten- 
ciario*. (5) 

¡ración  en  que  se  dieron  pasos  mas  positivos  i  de 
mas  trascendencia,  fué  la  encabezada  por  don  Pedro  Jo." 
yee  i  dou  Eusebio  Ruiz,  oficiales  de  los  que  habían  capitulado 


La  a  fojaa  46  del   procedo  seguido  a  l*abé  I 
aquí  MUS 

,  noviembre  8  de  1831. — S.  E.  el  be  de  Ju   Rep 

se  ha  vretnr  con  esta  fecha   lo  que  sigue:  Kl  P 

ítieientee  los  un 

<]ih»  últimamente  se  ha 
para  sublevar  alburio*?  cuerpos  del  ejército 
con  et  te  llevnr  a  cabo  SM  inicuos  p¡  nsta  del  - 

co  que  se  está  siguiendo  n  loa  ajen  \  sorprendidos  en  el  eri 

>ñ  que  suministra  este  proceso  i  por  los  avieos  i 

fj.n  pereon&fl  inflo- 
en  pie  la  presencia  de  estos  jeoios  revoltosa  que 

ir  en  el  desorden  i  en  la  aaarquía,  ocasionan  a  la 
areditándola  i 
i  lia,  la  insubordinación  ¡  descontento, impi  lien 
i!  ciadadano  contraerse  a  sus  obligaciones,  i  últimamente,  tenien- 
do a  las  autoridades  en  una  continua  alarma,   sin   dejarlas  ocupa  1 1 

público,  lT*andodelas  facultades  extraordinarias  acordadas  por  el 
Congr  enipotenciarioa,  he  venido  en  decretar  i  decreto:— Loe  ín- 

don  Garlos  Rodríguez,  don  Francisco  Porras,  don  Nicolás  Iba- 
flea  i  don  Pablo  Huerta,  se  mandarán  en  et  término  de  ocho  días  a  díspo* 
«don  del  gobernador  de  Valparaíso  para  qoe  a  la  mayor  brevedad  los 
destine  fuera  del  territorio  de  la  República,  a  la  que  no  podrán  volver 
sin  expreso  permiso  del  Supremo  •  Gobierno.  El  gobernador  local  d 
ciudad  queda  encargado  de  hacer  cumplir  esta  resolución.  Comuniqúese 
a  quien  corresponda*» 

ico  a  Ud.  para  su  intelijencia  i  a  fin  de  qoe  no  incluya  a  estos 
individuos  en  el  proceso  qoe  sigue  a  loa  demás  conspirad  orea. — Dios 
guarde  a  lrd.— R.  Krbázubiz. 
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en  Cuzcuz,  Ambos  eran  orijinarioe  de  Concepción,  a  donde  ae 
dirijian  con  algunos  milicianos  en  cumplimiento  de  aquella 
capitulación,  cuando  fueron  detenidos  en  Santiago,  por  no  ha- 
ber obtenido  dicho  pacto  la  sanción  del  Gobierno,  Licenciados 
luego  para  restituirse  a  su  provincia,  pero  dados  de  baja,  con 
turnaron,  DO  obstante,  en  la  capital  con  otros  cora  paneros 
armas,  con  la  esperanza,  al  parecer,  de  alcanzar  del  Congreí 
que  debia  reunirse  en  1831,  alguna  providencia  para  remediar 
su  desamparada  suerte.  No  bien  comenzó  a  funcionar  dicho 
1  elevó  a  la  Cámara  de  Diputados  (6)  una  so- 
licitud en  que  por  sí  i  a  nombre  de  don  Francisco  Formas,  de 
don  José  Labe,  de  Barreda,  Acevedo,  Novoa  i  otros  de  los  com- 
ulaciones de  Cuzcuz,  pedia  que  la  Cáma- 
ra los  declarase  comprendidos  en  el  artículo  2.°  del  supremo 
ato  de  17  de  abril  de  1830,  por  haber  depuesto  las  armas 
i  pasado  a  recibir  órdenes  del  Gobierno  (7).   v  iendo  mal  acoj 

.tacion,  no  tardaron  algunos  de  estos  milita 
en  entretener  sus  ocios  i  engañar  su   pobreza  con   planes 
consí  >piet  a  juzgar  por  las  investigaciones  judiciales  de 

que  fueron  objeto,  no  tuvieron  concierto,  ni  unidad,  i  íueron, 
por  el  contrario,  tentativas  mas  o  monos  aisladas. 

Poco  hacin  que  había  fracasado  la  intentona  de  Labe,  cuan 
Ruiz  i  Reyes  en  combinación  con  el  clérigo  don  LuisSolis,  c¡ 
ra  de  una  de  hjuíus  de  Talca,  con  el  ex  capitán  La 

vern,  con  Venegas  (don  Basilio)  i  don  Juan  P.  Ratur 
de   Rancagua,  i  un  ñero  apellidado  Candía,   se  [wop 

siemu   armar   uno  montonera  que  debían  engrosar  tornando; 

Fernando  i  Rio  Garó  e  imponte 
do  una  prorrata  de  dinero  i  caballos.  Eutraba  también  en 
plan  el  reducir  un  cuerpo  de  cazadores  a  caballo  acantona 
en  Quechereguas,  de  lo  cual  se  ancfcrgó  Reyes,  i  el  arreba 


t 


riciales  »e  habían  balido  en  Lircai  i  continu 
¡acampana  con  el  úofOlld   Viel;  otros  se  habían  incorporado  mas  1 
como  vu!  en  la  rli visión  de  éste. 
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un  a  conducta  de  dinero- (18,000  pesos)  que  debía  salir  de 
tiago  para  el  ejército  del  sur, 

Dados  los  primeros  pasos  en  ejecución  de  este  pi  fue- 

ron capturados  los  autores  (marzo  de  1832)  a  consecuencia  de 
un  misterioso  denuncio,  i  después  de  un  enjuiciamiento  mili* 
lar  que  se  prolongó  muchos  meses,  fueron  condenados  a  muer- 
te Ruiz,  Reyes,  Rivera,  Candía  i  Venegas;  a  seis  años  de  des- 
tierro Ramírez,  siendo  absuelto  Solis  (8).  En  tai  i  gula 
la  causa  en  apelación,  Reyes,  Rivera  i  Cand¡%  ■  m  al 
Gobierno  implorando  su  clemencia  para  que  se  les  conmutase 
la  pena  eu  expatriación  (9).  El  Golu  ú  oficio  de  21  de 
abre  de  1832,  se  dirijió  a  la  Cámara  de  Diputados  jodien- 
do  la  cournutacion  a  favor  de  los  se  a  muerte,  a 
quienes  designaba  nominalmeni  onar  a  Ruiz,  sin 
duda,   porque  acababa  de  escaparse  de  la   prjsion  (10).  «Los 


judicial,  habla  venido  a 

(tan  los  p  ra  dos 

que  en  el  proceso  upar- 
Al  varad o  ! 

al  principio  en  el  Bplufjó  i  jai 

uputaron 

con  1 1  t  i  sobre  todo  con  inó,  qué  i 

en  el  convento  de  San  Agustín  i  aospenfi 

delit 

Durante  la  secuela  a  causarse  i  prisión  uno  de  loo 

odmpli  ¡ardo,  f Proceso  contra  R< 

en  1a  comandancia  de  annaa 

(9)  Fué  la  esposa  de  U  primero  i  lien- 

do  al  •  muerte 

Lnculpabllidad  deci  iat, 

imeroi  w  pretendido  Ruú  i 

cumplir  la  pena  a  que  estaba 

el   Perú,  expirase 

Boa-pechase  que   hubiese  venido  a  vendo  instrucciones  de 

don  Ramón  Freiré.  Venegas,  sabiendo  que  se  le  buscaba,  pidió  a  don  An- 
tonio .losé  Irízarri  i  a  otros  amigos  del  Presidente  de  la  República,  que  se 
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servicios  que  eo  otro  tiempo  prestaron  a  la  patria  algunos  de 
ellos  (anadia  el  oficio  del  Gobierno);  el  lamentable  abandona  en 
que  quejarían  sus  .familias,  si  la  sentencia  se  confirmase  por 
la  corte  marcial,  i  la  circunstancia  de  solicitarse  eata  gracia  en 
el  dia  memorable  de  Chile,  invocando  los  recuerdo*  mus  gra- 
tos a  la  patria,  m  neideraciones  que  mueven  al  <  fobtooo 
a  pedir  «I  Congreso  Nacional  que  por  un  acto  de  clemencia, 
conmute  a  todos  ellos  la  pena  de  muerte  a  que  han  sido  con- 
denados, en  la  de  destarro  fuera  del  ten  le  la  República, 
por  el  tiempo  que  tuviere  a  bien  Si  ellas  pesan  del  misino 
animo  del  Congreso,  el  Gobierno  tendrá  la  satisfac- 
ción de  haber  contribuido  a  enjugar  las  lágrimas  de  cuatro  fa- 
milias desgraciadas,  i  la  patria,  que  afortunadamente  goza  las 
dulzuras  de  la  paz,  no  será  consternada  con  espectáculos  san- 
grientos.» 

Este  oficio,  autorizado  por  el  ministro  «loo  JoAC]UÍn  ToOOf- 
nal,  qu<  io  a  Errázuríz,   fué  bien  acojido  por  el 

>,  que  en  octubre  de  m  (11).  En  loe 

primara  dias  de  diciembre  siguiente  la  corte  marcial  pronun- 
ció sentencia,  revocando  la  de  primera  instancia  i  reduciendo 
la  pena  d  los  reos  a  dos  afros  de  destierro* 

Otro  suceso  de  menos  importancia  política,  pero  que  por  su 
naturaleza  i  las  circunstancias  en  que  ocurrió,  produjo  una 
fuerte  alarma,  fué  el  alzamiento  de  los  presidarios  de  la  isla  de 
Juan   FernAnd»  peñón  escarpado  i  a  duras  penas  apor- 

taba que  la  leyenda  de  Robinson  Crusoe  había  hecho  célebre 
i  al  que  añadieron  veneración  las  lágrimas  de  aquellos  de  núes* 
tros  patricios  que  en  él  expiaron  su  patriotismo,  continuó  sir- 
viendo como  presidio  i  establecimiento  penal  bajo  los  gobier- 


I 


empeñaren  para  que  se  le  dejara  vivir  en  Chile;  pero  el  Presidente  no 
conveniente  acceder,  i  solo  se  allanó  a  ofrecer  a  Venegas,  por  me* 
dio  de  Irizarri,  un  pasaporte  para  el  exterior*  Venegns  no  aprovechó  esta 
oferta,  i  habiendo  sido  capturado,  solicitó  indulto  del  Gobierno  en  se* 
tiembre  de  1834,  i  le  fué  otorgado  bajo  de  nansa,  sobreseyéndose  en  la 
causa  que  se  le  estaba  siguiendo.  (Proceso  criminal  de  Reyes,  Ruiz,  etc.) 
(11)  Según  la  Constitución  de  1828,  la  facultad  de  indultar  correspondía 
al  Congreso» 


I 
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nos  independientes.  Eutre  un  número  considerable  de  foraji- 
dos i  delincuentes  ordinarios  que  estaban  confinados  en  la  isla 
en  1831,  hallábanse  también  algunos  reos  de  conspiración,  en* 
tre  ellos  el  ex-capitau  Teaorio,  que  había  acompañado  a  Bar- 
Hachea  en  la  malograda  expedición  sobre  la  costa  de  Colcura. 
Tenorio  concibió  el  proyecto  d«  promover  un  alzamiento  en¡ 
los  presidarios,  i  puesto  de  acuerdo  con  algunos  de  ellos  i  en 
particular  oon  el  cabo  de  la  guarnición  Pedro  gró 

sorpreuder  durante  el  suefio  a  los  pocos  Boldodoi  que  la  for- 
maban (20  do  dicieoabri  de  1831).  Los  sublevados  se  apodera- 
ron de  las  armas,  de  loa  víveres  i  dinero  qiw  habla  eú  tu  isla,  i 
arn  d  gobernador  Sopeti,  a  quien  se  culpó  mas  tarde  o 

de  sobrada  o  de  solapada  complicidad  en  el  suceso  ;12). 

•  ues  vieron  llegar  un  buque  norte-a Rterioa 
del  qoe  se  apoderaron  sin  umdio  trabajo,  i  eu  el  cual  se  din- 
raQ  a  la  ó,  donde  desembarcáis  mi,    dándose 

los  aires  do  revolucionarios  i  sembrando  la  noticia 
arma»  Concepción  i  Coquimbo,  a  nombre  del  jeueral  Frei- 
ré. (13) 

sublevados  eran  poco  mas   de  ciento,  ¿du  contar  unos 
doce  soldados  que  Id  i  guaroidon.  La  calidad  i  ¡mte- 

0Bdeote£  >s  hombres,  las  buenas  a  disponían 

i   la   Insignificancia  de  los  -  le  defonsí   de  la   pequeHa 

población  de  Copiapó,  alarmaron  sobre  manera  a  sus  vecinos  i 
autoridades,  que  en  vano  parlamentar 
viéndose  al  fin  obligados  a  abondouanariee  sus 
frir  un  saqueo  i  las  torpezas  de  la  depravación.  Algunos  veci- 
nos murieron  asesinados  i  un  grujió  de  valientes  pésimamente 
armados  que  intentaron  ahecho,  muriendo  mu- 

chos de  ellos.  Después  de  esto  Tenorio  i  los  mas  de  sus  com- 


Pedro  Ángulo,  a  quien  el  Gobierno  envió  con  la  go^ 

lela  Colocólo  a  la  isla  tan   pronto   como  tuvo  noticia  de  la  sublevación. 

( Araucano +  num.  71). 

(13)  Tenorio  decía  tener  órdenes   de    Freiré   para   ocupar  la  plaza  de 

pó,  i  según  el  citado  par  ngulo.   Tenorio   recibió  en  la  isla, 

poco  antes  de  la  sublevación,  ciertos  papeles  del  Perú. 
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pnfier  arou  los  Andes  i  llegaron  a  la  provincia  de  la 

Arjentina),  donde  e  i   e]  carácter  de 

pie  íi  toda  costa  habiau  querido  escapar  de 
soportable,  86  pastaron  a  disposición  d  oadc 

de  aquella  pi  l  jeneral  arjentino  don  Facundo 

rdgn,  Q  aquel  tiempo  ejercía  un  gran  influjo  en  los   pue 

lleude  los  Ande-  Iroga  ¡  el  gobernador 

Rioja,  que  alguna  noticia  tenían  ya  de  aquellos  aventureros, 
ias  por  las  activas  dilíji 
Chile  en    Mendoza,  don  Juan  de  Dios  Roj 

cridada  aquellos  hi  i  hasta  entre 

garlos  :  ¡  chilenas.  (1 

>osicion  de  las  autoridades  arjentinas  para  la 
extradi-  aquellos  reos  alzados,  n^  ule  del 

jiiietud   en  que  de  antiguo  vivían  las 
coman'  la  de  Cuyo,  |  rrerías 

de  los  peí  fc  J  bandidos  tacaban  desde  la 

sen  tudilloe  Pin< 

Do-  tos  de  este  apell¡  o)  oriun- 

dos de  ¡  M  míe,  ¿atados  d<  inmensa  osadía  i  de 

no  escii  idimiento,  se  habían  inaiHin  temprana 

edad  o  M  crímenes  que  lea  concitaron  la  perse- 

cución de  las  autoridades.  Con  el  c  -uto  práctico  de  las 

int  la  topografía  de  la  cordillera,  en  cuyas 

dehesas  encontraban  caballos  i  víveres  en  abundancia,  i  con 
las  re  lianzas  que  supieron  proporcionarse  entre  te 

indios  araucanos  i  pehueuches,  los  Pincheiras  pudieron  reunir 


- 


(14)  Fu.  tdoa  en  con  ierra  i  condenados  a  ia  úUit 

pena  Tenorio,  P  |ds  soldados  Martínez  i  Medina.  8ort« 

linale*  para  bit  ejecutados  en  la  misma  i*la 
rnandez,  cfletfl  o  ochd  faeroi  Dados  a  volver  al  pi- 

cón »•  bre   la  pena  primitiva,    i  los  demás .a 

plir  ténafúo  de  su  primera    muden*.  Los   informes 

Sopeti,  Administrador  i  gobernador  de  la  i*la,  sirvieron  particalarmenl 
al  consejo  de  guerra  para  graduar  la  Criminalidad  i  la  pena  de  los  di  ve 
sos   reos.  (Proceso  de  los  presidarios  sublevados   en   Juan   Feraande 
iivo  de  la  comandancia  jeneral  de  armas  de  Santiago») 
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en  poco  tiempo  una  horda  bien  montada  i  guarecida,  que  esta- 
bleció el  pillaje  i  el  terror  en  las  mas  granadas  provincias  del 
sor.  Dividida  la  República  eu  bandos  civiles,  debilitada  la 
autoridad  del  Gobierno,  empobrecido  el  erario  nacional,  mal 
pagado  i  desmoralizado  el  ejército,  entorpecida  la  acción  de  la 
justicia  por  la  falta  de  policía  i  de  un  réjimen  penitenciario 
bien  cimentado,  viéronse  los  indefensos  pueblos  del  sur  entre- 
gados a  las  depredaciones  i  atrocidades  de  los  bárbaros  i  a  las 
fechorías  todavía  mas  abominables  i  por  desgracia  jeniales  de 
los  bandidos  criollos  de  nuestro  suelo,  para  quienes  el  asesinato 
es  el  complemento  del  despojo  de  la  propiedad.  Las  sorpresas 
nocturnas  en  las  aldeas  i  pueblos,  el  incendio,  el  robo  de  mu- 
jeres i  animales,  extinguieron  diversos  centros  de  población  i 
acabaron  con  la  agricultura  i  ganadería  en  muchas  haciendas 
de  cordillera.  (15) 

Lo  particular  es  que  los  jefes  de  esta  horda  afectaban  soste- 
ner el  réjimen  colonial  i  se  llamaban  defensores  del  rei  de 
España,  como  si  a  !a  causa  vencida  en  nue3tro  suelo  con  Mar- 
có i  Ossorio,  con  Sánchez,  Ordoñez  i  Quintanilla,  hubiese  esta- 
do deparada  la  afrenta  de  ser  invocada  por  los  salvajes  i  los 
malvados.  Después  del  exterminio  de  Benavídes  i  del  trájico 
fin  del  cura  Ferrebú  i  del  comandante  Pico,  jefes  todos  que, 
impulsados  por  la  superstición  i  por  una  idolatría  delirante  ha- 
cia el  sistema  colonial,  no  habían  vacilado  en  librar  su  sosteni- 


(15)  «La  pasión  de  matar  era  tanta  (leemos  en  una  relación  del 
Araucano,  núm.  72)  que  aun  se  aprovechaban  de  las  noches  tempes- 
tuosa? para  despachar  partidas  de  degolladores,  sin  man  objeto  que 
asaltar  a  los  vecinos  desprevenidos,  asesinarlos  i  desnudar  sus  fami- 
lias. En  estas  correrías  perecieron  los  mui  conocidas  don  José  Carras- 
co, don  Manuel  Fuentes,  don  Miguel  Guerrero,  don  Andrés  Muñoz, 
don  Juan  Manuel  Saldafla,  i  podría  nombrarse  infinitos  mas,  cuyas 
familias  quedaron  reducidas  a  vivir  de  los  auxilios  de  la  compasión... 
En  1824,  asaltó  una  partida  la  aldea  de  Niquen,  a  las  inmediaciones  de 
la  montaña,  en  donde  después  de  haber  robado  cuanto  tenian  aquellos 
infelices  habitantes,  encerraron  en  la  capilla  a  catorce  mujeres  ancia- 
nas, i  le  pegaron  fuego  con  las  demás  casas  de  la  población,  i  se  lleva- 
ron todas  las  jóvenes.» 
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talento  *  los  bárbaros  i  a  los  bandidos,  la  montonera  de  loa  Piu* 
cheiras  había  recojido  junto  con  los  restos  dispersos  de  aquellas 
guerrillas,  la  enseña  de  la  causa  que  habían  invocado  i  que 
vencida  de  todas  maneras,  no  podía  ya  continuar  siendo  raas 
que  un  ridículo  pretexto  para  aliarse  contra  la  sociedad  i  sus 
leyes  mas  sagradas. 

se  había  unido  con  estos  guerrilleros  el  espN 
Senosain,  que  tan  .1  uar  planes    i   estratajemas, 

como  atrevido  para  ejecutarlos,  biso  mas  formidable  el  po 
de  aquella  banda,  cuyas  excursl  uapresas  fueron  exr 

diéndose  mas  i  mas  hasta  compreuder  el  territorio  que  se  ñi* 
lata  entre  la  cordillera  de  Chillan,  su  centro  principal  de 
reunión,  i  las  provincias  de  Cuyo,  i  desde  la  provincia  de 
Valdivi  ílancagua.  Su  número  no  pasaba  ordinari 

te  de  cuatrocientos  hombres  entre  indios  i  criollos;  pero  su 
atrevimiento,  su  as'  i  eslralejia  basada  en  el   prolijo 

cocimiento  do  la  fragosidad  de  las  montañas,  les  daban  un  po* 
der  temible  i  eran  la  desesperación  de  las  a  les  de   los 

pueblos. 

mbre  de  de  1826  intentaron  un  golpe  sobre  el  pue 
blo  de  Chillan,  i  habiéndoles  salido  al  encuentro  el  comandante 
don  Manuel  Jordán  una  jente  colecticia  i  un  escuadrón 

de  caballería,  acometieron  i  destrozaron  esta  fuerza  en  Longaví 
con  tal  encarnizamiento,  que  apenas  escaparon  cou  vida  un 
subteniente  i  seis  soldados.  Por  los  aüofl  de  1826,  27  i  23  ha- 
bían heeho  sus  irrupciones  por  los  partidos  de  Cauqueues  i 
i  Fernando,  arrebatando  enormes  masas  de  ganado,  cuya 
cifra  se  calculaba  en  mas  de  nueve  mil  cabezas  de  toda  es- 
pecie. 

En  1829  José  Antonio  Pincheira  había  caído  sobre  Mendoza 
i  puesto  tal  miedo  a  las  autoridades  de  aquella  provincia  mal 
defendida,  que  uo  vacilaron  en  tributarle  los  honores  de  un 
jefe  militar  i  en  celebrar  con  él  un  tratado  de  alianza  i  amistad 
en  el  cual  el  gobierno  de  Mendoza  reconoció  a  Pincheira  el  gra- 
do de  coronel  de  la  provincia,  obligándose  a  suministrar  a  su 
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tropa  «todo  lo  que  necesite  con  arreglo  a  la  circunstancias  del 
erario».  (Ifi) 

A  tal  punto  había  llegado  el  poder  i  la  osadía  de  aquella  de- 
salrnada  jente,  cumulo  el  gobierno  de)  jeneral  Prieto  se  propu- 
so exterminarla  a  toda  costa.    Al  feliz  \  de  Beuavídes, 
mu.             altado  a  la  presidencia  de  la  República,  habia  su 
dido  en  el  mando  del  ejército  dsl  sur,  su  animoso  i   an 

I  Ruines,  elevado  a  ji 
pues  de  Lircai,  quien  s  §u  m    natural  unía  la  expe- 

riencia le  Ium  ¡ndlOfl  i  de  sus  artimañas  i  manera 

de  guerrear,  .El  jeneral  Búlnes   permaneció   Ügañ  en 

una  actitud  Jet  a   la  instrucción   i 

disciplina  de  la  tropa,  i  adelantaba  él  mismo  su  conocimiento 
de  las  localidad  9  entre 

los  mismos  band id  los  buses  de  un  plan  de   opera- 

la  eugafiifa  tenia  que  entrar  forzosamente  como 
arbil  guerra,  el  jeueral  en  con  el 

jefe  de  mas   coi  -ion   entre  los  bandi 

Pinche  ual  se  mostró  dócil  a  tratar  i  terminar  la  guerra, 

per  es  ridiculas  que  solo  podía  discurrir  lo 

i  la  ignorancia.  Proponía,  en  efecto,  Pineboira  un   tratado  pare- 
cido al  que  había  celebrado  con  el  gobierno  de   Mendosa 
decir,  una  especie  de  alianza  con  el  10  de  la  República, 

para  el  caso  de  combatir  con  un  enemigo  extrajere,  menos  la 
España,  de  quien  se  declaraba  adicto  i  partidario:  el  Gobierno 
de  la  República  debía  reconocerle  el  grado  que  él  mismo  se  había 
dado  de  coronel  del  ip&fia,  i  dejar  siempre  a  oes 

la  fuerza  de  que  disponía  i  ai  parle  UDa  B\  m  para 

mantenerla.  Pendiente  la  correspondencia  i  mn 

estas  disparatadas  proposiciones,  súpose,  por  B  I  mismo  go- 


Tratarlo»  de  San  Juan  de  15  de  julio  de  1S2*A    E¡i  curioso    6Ü 
coló  6,  °  d<  Dice  asi:    Siempre  que  la  provincia  de  Mendosa 

haya  d<  ¡isiva  contra  la  República  de  Chile,  no  ae  i 

la  fuer  iho  jeneral  (Pincheira)  eíno  en  el  ca*<>   1«   U  defensiva,» 

ite  tratado  en  el  tomo  10  de  la  Colección  de  impreso*  publ i 
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bienio  loza,  que  Pablo  Pincheira  se  aprestaba  para  una 

invasión,  i  con  esta  noticia  el  jefe  del  ejército  de  la  frontera  deter- 
minóa  al  golpe  que  bacía  tiempo  preparaba  a  los  en* 

go>  de  diversos  desertores  rnui  co; 

trazas  i  os  i  uiui  peritos  en  el  I 

rimo  de  las  montn  le  hallaban  éstos  sus  mas  se»;  iro 

abl  ¡os  individuos  que  ]l.  jurado   con    gr 

de  iva  defecei<<  ue* 

go  ral  Priet  3e   dejar  el   mando    en 

jeíj  I  Bur,  hallábanse  incorporados  en  éste  i  e 

dio  ente  al  jeneral  Búlnes  a  fijar  con  acierto 

itin  ion.  L03  mas  notables  entre  esto 

tor  Zúfiiga, 

Va]  abian  servido  en  las  antigua*   guerrillas  realis- 

tas e  incorporarse  ei  >s  Pincheiras,  con   la   ¡loao 

esp-  tañar  defendiendo  la  causa  del  rei  «fia* 

Afi  u  dificultad  la  defección  de  estos  hi 

que  vil  ser  una  adqusicion  valiosa  para  la?  armas  de  la 

Repúi  ujuella  campada  contra  el  vandalismo. 

El  lo  <1  le  1832,  salió  del  acantonamiento  de  Chillan 

el  i  ata  da  una  d 

bo:  un  dia  tomó    cordillera 

ad<  i  al  lugar  llamado  Lagunas 

doi  ni  informes  anticipados,  debía  encontrar  el  grueso  de 

las  fue.  a.  Tres  dias  de  apenas    llevaba 

la  división,  tsm  l  partida  rta  mandada  por  el 

altv  i  Pedro  babanderos  i  guiada  por  Rojas  i  algunos  au- 

tiguos  soldados  de  la  temida  montonera,    sorprendieron    en    la 
\  est  un  Vallejos  en  la  meseta  de   Bohle  Huacho  a  Pablo 


ntos  sesenta  i  cuatro  infante»  del  bar 
>r  el  teniente  coronel  don  Eetanüao  An^n 
■l  Itaipo  onel  «ion  Jobo 

Vi*!  Dfl  a    caballo    a  las    órdenes  del 

r;   dos  CÍO!  Val- 

di  vi  itan    don    Jnan  Barbosa;    treinta  milicianos 

man  >n  Ramón  Par  euU    indios    pehuenches    man* 

dado**  capitán  don  Domingo  Silva, 
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LOO  bandidos  mas,  todos  los  cuales  fue- 
roa  luego  fnsiladoa,  Esta  fácil  sorpresa  era  un  indicio  de  que 
€u  el  campamento  de  los  Piacheiras  no  se  sospechaba  siquiera 
la  expedición  que  i  ra  ellos;  pero  temeroso  el  jeneral 

Búlnes  de  que  el  secreto  de  su  empresa  se  descubriese  autos  de 
tiempo,  apuru  sus  precauciones,  adelantando  partid  to- 

mar  los  carniu-  as  marchas,  apesar  de  la  frago- 

sidad del  terreno,  La  división  después  de  serpentear  poi 

argantas  casi  inaccesibles  i  habiendo  hecho  un  camino  de 
;aag,  caía  sijilosamente  al  campo  de  las  Lagañas  au* 
Je  rayar  el  alba  del  14  de  enero* 
Es  aquel  uno  de   los  muchos  vallecicos  >s  que,  C 

lita  la  cordül  los 

anos  i  d<  >refias  i  cumbres  escarpadas.  Beta  B¡1 

al  e  tiene  a  espaldas,  mas  al  ülatada 

i,  que  se  extiende  al  sur  de  la  i 
icia  de  Mendoza,   En  diversas  o 

a  a  depositarse  las  aguas  las 

que  Huyen  de  l,  -  nevadas,  forma  le 

dan  nombre. 

Allí  estaba  José  Antonio  Pineheira  con  todos  lo  que 

reposaban  Poeta  hora  do 

por  un   monte  vecino  al  campamento  algunos  emisarios  secra- 
toa  de  la  di  naria,  los  cuales  habían  ido  a  poner 

sobre  aviso  a  ciertos  individuos  que  estaban  en  connivencia  con 
ites   del  jeneral  Búlues.    Sin  consecuencia  di  iso 

habían  sid<>  del  eai  tto  de  Pincheira  1  res 

cai>  lo  ido  a  buac  ga- 

lios, descubrió  uno  de  ellos  en  el  bu-  ea- 

án  Gatica,  que  había  abandonado  la  horda  para  pasarse  al 
rcito  fiel  Gobierno.  Quiso  prenderle;  mas  no  pu 
a  dar  cuenta  del  caso  a  Pincheira,  que  no  dio  importancia  al 
incidente,  pero  hizo,  sin  embargo,  traer  cerca  de  sí  Los  caballos 
de  su  uso  i  colocó  una  corta  avanzada  en  el  estrecho  formado 
por  dos  lagunas.  La  avanzada  fué  sorprendida  i  pasada  a  cuchi- 
llo* A  favor  de  la  oscuridad  i  de  la  cautela  pudo  la  división  del 
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jeneral  Búlnes  tomar  los  atajos  del  campamento  i  dio  el  ealt 
del  tigre  contra  aquella  toldería  ambulante  donde  se  abrigaba! 
dos  >tias,  ¡odios,  criollos,  mujeres  i  niños.  La  resistet 

sible;  i  la  tarea  de  la  fuerza  asaltante  cunéis!  i 
ar  que  en  combatir.  Solo  los  iudioa  pehuenches,  qi 
teufc  ieron  ana  deeeeperada  reiisl 

lea  siguió  ei  alcance  i  loa  a 
ra  q  >mdo  de  ea 

fumosos  |Nir  su  Neculinan,  Coleto,   hijo  suyo,  i  Tn< 

ínau 

•a  oriol! os,  qae  casi  todos  fu< 
a  un  ere 
de  los  mas  afamados,  entre  ellos  un  Loahta,  un  Rennoeiüa 
un  i  qae  eran  tenidos  por   mas  criminales   i    temible 

que  el  mismo  Piucheira.  Eutre  tanto  este  temerario  caudillo 
cuya  captura  era  Uu  la,  bable  des  a]  prioQí 

momento  de  la  sorpresa,  trepando  a  cal 
is  mas,  una  escarpadísima  cumbre.  I 
rendida,  quedó  en  poder  del  >r  i  con  ella  todos  los  h 

los  de  guerra  i  una  gran  cantidad  de  caballos  i  d  Ih 

bo,  empero,  un  botín  que  hizo  latir  los  corazones  con  lap 
i  la  iodig  caterva  de  mil  cautivas,  ai 

en  diversos  fien  i  hogar  de  sus  padres  o  de  sus  espos 

de  las  cuales  C46I  io  eran  v  s  de  doscientos 

ochenta  i  un  hijos  de  forajidos.  (18) 

nal  Biiin  >  de 

esta  empresa,  puesto  qae  el  caudillo  principal  de  los  bandidos 
se  le  había  escapado,  pudieudo  con  su  fama  i  atrevimiento  re- 
cluta r  nuevas  cuadrillas  entre  los  indios  i  los  facinerosos,  i  asi 
despachó  eu  perseguimiento  de  José  Antonio  Pincheira,  una 
partida  de  el  obres  mandados  por  don  Antonio  Zúfliga, 


(19;  Según  el  padre  Guarnan  (El  chileno  instruido,  etc.,  en  el 

combate  de  lae  Lagunas  ro  de  prisioneros  fué  de  setecientos,  et 

de  enemigos  muertos  posó  de  doscientos,  la  mayor  }>arre  iudijenas;  «los 
cautivos  i  cautivas  pagaban  de  mil  jóvenes»» 


■H1H 


GOBIERNO  DEL  JENERAL  FRUTO 


169 


que  al  cabo  de  pocas  jornadas  capturaron  las  reliquias  de  la 
montonera  entre  los  nos  Latuó  i  Salado,  Todavía  logró  el 
dillo  escapar  de  esta  embestida,  bosta  que  arrinconado  al  fiu 
en  un  punto  situado  entre  la  cordillera  i  el  rio  Malalhué, 
dó  pedir  una  entrevista  al  alférez  Labanderos,  que  iba  entre 
sus  perseguidores,  en  la  cual  le  declaró  estar  dispuesto  a  en- 
tregarse, pero  nó  a  Zúñiga,  sino  al  mismo  jeneral  Búlnea.  El  11 
:irzo  aquel  terrible  caudillo,  que  durante  mas  de  diez  años 
babfa  sido  el  terror  de  los  pueblos  meridionales  a  i  de 

.■•ntales  de  la  República  Arjentina,  11 
Labanderos  al  cuartel  jeneral  de  Chillan  i,  presentan 
al  jeneral  Búlnes,  ofrecía  su  sumisión  al  Gobierno  (19).  De- 
de  las  matanzas  ejecutadas  en  la*  Lagunas»  el  Gobierno  i 
I  lofl  i m pulsos  de  la  clemencia.  José  Antonio  Pincheira  fué  in- 
dult  i  quedando  por  mucho  tiempo  bajo  la  mas  estríe* 

ta  vijilancia.    Los  demás  prisioneros  fueron  igualmente  indul- 
tados i  aun  muchos  de  ellos  fueron  distribuidos  en  div 
puntos  de  las  provincias,  donde  se  les  adjudicó  pequeños  lotes 
de  tierra  para  que  trabajasen. 

Así  terminó  aquel  vandalaje  que  iba  calcinando  a  toda  prisa 
las  mas  feraces  provincias  i  cuya  sola  persecución  costal 
muchos  millones  de  pesos  a  la  República. 

En  tanto  que  se  había  estado  preparando  este  gran  golpe  a 
los  forajidos  i  a  los  bárbaros,  el  Gobierno  meditó  otros  arbi- 
trios mas  dignos  de  una  política  humana  i  jenerosa,  para  ver  de 
poner  a  raya  los  feroces  instintos  de  las  tribas  indíjenas  e  in- 
corporarlas en  la  familia  de  los  pueblos  cristianos  i  civiliz 

este  objeto  procuró  impulsar  de  nuevo  las  reducciones  i 
misiones  cristianas  en  la  Araucanía,  que  habían  quedado  en  el 
abandono  desde  la  abolición  del  antiguo  i  célebre  colejio  de 
misioneros  franciscanos  de  Chillan;  i  al  efecto,  ordenó  por  de- 
creto de  11  de  enero  de  1832  el  restablecimiento  de  dicho  cole- 
jio, designándole  la  obligación  de  mandar  conversores  entre 


(19)  Parte  del  jeneral  Biilnea  de  12  de  mareo  de  1832* 
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los  indios  i  de  instruir  i  civilizar  a  aquellos  de  estos  mismos 
que  quisieran  venir  a  ed uparse  en  el  convento.  (20) 


(20)  Devolvióse  al  colejio  para  su  manutención,  según  lo  dispuesto  por 
este  decreto,  la  estancia  de  los  Guindos.  La  casualidad  hizo  que  por 
aquel  tiempo  aportare  en  Chile  de  paso  para  Bolivia  una  colonia  de  reli- 
giosos misioneros  de  la  misma  orden  bajo  la  dirección  del  padre  español 
Herreros,  que  se  comprometió  con  el  Gobierno  a  volver  a  Europa  i  traer, 
com«>  trajo  en  efecto,  pata  el  colejio  de  Chillan,  algunos  misioneros  ita- 
lianos i  españoles. 


CAPITULO  III 


ntra  el  ministro  Errázurii, — Cargos  que  se  le  hacen  por  me- 
tí tulado  El  Ruron*— Rasgos  individuales  del  minia 
a    fomentar   ¡  entre  el 

Santiago  i  el  cabildo  eclesiástico, — Escisión  en 
ti  partido  conservador  i  nieterio.— Actitud   de  Portales. — El 

ministro    Erráxnfít  renuncia  la  cartera, — Juicio   sobre  eu  conducta 
n    del    partí- i  ta.—  Una    manifestactoi; 

;t*uriE  por  medio  de  ka  prensa* 


El  ministro  Errázuriz,  no  obstante  su  buena  voluntad  de  ser- 
\ir  al  país,  hubo  de  bajar  pronto  del  gabinete,  a  influjos  de 
una  oposición  que  nació  en  el  seno  del  mismo  partido  del  go* 
bienio  i  que   apoyó  Portales  desde  Valparaíso,  aunque  de  un 

iodo  indirecto.  En  los  primeros  días  de  marzo  de  1832  salió  a 
luz  eu  Santiago  el  periódico  llamado  El  Huronn  que  desde  sus 
primeros  números  hizo  diversos  cargosa!  ministro  de  lo  inte- 
rior, imputándole  indolencia  i  poca  actividad  para  correjir  a  los 
revoltosos,  i  mucho  descuido  en  orden  a  las  providencias  para 
la  buena  administración  de  justicia,  i  en  comprobante  tde  lo 
primero  citaba  cierta  asonada  escandalosa  habida  en  el  pueblo 
de  Petorca,  i  para  probar  lo  segundo   argüía  coa  el  lamentable 

stado  de  la  administración  de  justicia  en  Valparaíso,  donde 
ana  tójia  de  vecinos  i  comerciantes  sin  honradez,  se  habían 
propuesto  aburrir  i  desterrar  a  todos  los  jueces  letrados  que  no 
fuesen  de  su  amaño,  Pero  el  cargo  de  mas  importancia  refería* 


H.    DE   CH. — T.   I. 
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66  a  la  conducta  vacilante  del  ministro  eu  una  disputa  ruidosa 
del  cabildo  eclesiástico  de  la  Catedral  de  Santiago  con  el  obispo 
i  vicario  apostólico  de  la  diócesis  don  Manuel  Vicuña.  En  un 
articulo  en  forma  de  comunicado»  después  de  recapitular  los 
diversos  cargos  contra  Errázuriz,  el  citado  periódico  se  expre- 
saba así:  tUu  ministro  ha  sido  reconvenido  sobre  varios  pun- 
tos de  un  modo  incontestable;  él  ha  oído,.,  que  el  público  todo 
critica  sua  providencias,  i  sin  embargo,  permanece  en  el  desti- 
no en  que  después  de  los  pasos  criticados,  ya  no  pued« 
el  bien,  porque  para  ello  le  falta  la  opinión,  sin  la  cual  es  ini 
posible  dar  uua  providencia  agradable.  De  aquí  las  divisiones 
i  los  males  de  que  ellas   son  madres   fecundas.  pueda 

esperarse  otra  cosa  mientras  dure  la  administración  presente 
por  mas  bondad  i  amor  público  que  tenga  el  señor  minis- 
tro (1). 

A  la  verdad,  si  babia  en  el  carácter  del  ministro  cierta  tibie- 
za e  indecisión,  no  estaba  aquí  la  causa  principal  del  descon- 
tento de  los  que  le  motejaban  su  conducta.  Pero  Errázuriz  se 
había  esforzado  desde  su  entrada  en  el  gabinete  por  ostentar 
cierta  independencia  i  acentuar  su  política  de  un  modo  exclu- 
sivo e  individual;  i  no  estando  ni  en  su  naturaleza,  ni  en  sus 
ideas  el  poder  apartarse  del  réjimen  establecido,  presumió  ser- 
virlo a  su  manera,  desdeñando  el  consejo  i  las  influencias  de 
los  poderosos  del  partido,  cuya  opinión,  sin  embargo,  le  preocu- 
paba en  extremo.  Temiendo  que  lo  tachasen  de  débil,  apuró  la 
enerjia  hasta  hacer   retroceder  el  gobierno  a  la  dictadura,  ex- 


núm,  6,  ríe  10  de  abril  <lr  1  dico  fné  n 

or  don  Juan  Francisco  Menéeos,  don  Diego  Arriarán  i  don  Fernán* 
<1  o  Trizar  Garfijtfl.  En  sua  ataques  al  ministro,  u-  leraciun,  respe- 

tando al  hombre  privado.  Bu  el   núnu  7,  de  17  de  abril,,  tres  dias  después 
de  2a  renuncia  de  don  Ramón   ErrAstun  contestando  a  un  articulo 

de  El  Mercurio  de  Valparaíso:  'Hemog  censurado  la  conduela  del  minia* 

ario  público.  Eo  cías 
, calar  es  para  paro  Uní 

Las,  una  p»  apelable  por  su  probidad,  su  d 

!  que  posee  estas  preciosa?  • 
rite  mi  excelente  hombre  de  Estado.» 
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patriando,  como  hemos  visto,  por  un  simple  decreto,  a  Rodrí- 
guez i  otros  ciudadanos;  su  celo  por  el  buen  servicio  público  le 
hizo  olvidar  alguna  vez  los  miramientos  que  se  deben  a  la  aje- 
na dignidad  (2);  al  paso  que  deseando  dejar  bien  sentada  su 
prudencia  i  liberalismo  con  ocasión  de  otras  cuestiones  de  alto 
interés,  las  dejó  tornar  creces  i  complicarse,  sin  acertar  a  resol- 
verlas.  Esto  sucedió  con  la  discordia  entre  el  vicario  apostólico 
i  el  cabildo  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Santiago,  cuestión  que 
traía  ajilados  los  ánimos  de  tiempo  atrás  i  cuyos  antecedentes 
creemos  oportuno  exponer. 

Desda  la  expatriación  del  obispo  Rodríguez  (1825)  cuyas 
opiniones  realistas  lo  hicieron  sospechoso  al  Gobierno  de  la  Re- 
publica,  la  diócesis  de  Santiago  comenzó  a  sufrir  los  inconve- 
nientes de  laacefalía  i  del  cisma.  La  precipitada  salida  del  obispo 
i  consiguiente  conturbación  de  su  ánimo,  no  le  permitieron 
el  momento  proveer  al  gobierno  de  la  iglesia  durante  su  ausen- 
cia, i  solo  en  el  puerto  de  Acapulco  (Méjico)  donde  desembarcó, 
tuvo  oportunidad  de  despachar  el  nombramiento  de  goberna* 
dor  del  obispado  al  prebendado  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  En- 
tretanto el  cabildo  eclesiástico,  que  se  preia  con  derecho  de 
rar  vicario  para  suplir  la  ausencia  del  diocesano,  había 
designado  para  aquel  el  cargo  ai  deán  de  la  iglesia  Catedral  don 
José  1  i  Jienfuegos,  que  ya  en  ocasiones  anteriores  habia 

gobernado  la  diócesis  i  que  entró  inmediatamente  en  el  ejer 
de  sus  funciones.  Cuando  llegó  a  Santiago  el  titulo  del  nom- 
bramiento expedido  para  el  prebendado  Eyzaguirre,  el  cabildo 
eclesiástico  i  el  mismo  Gobierno  del  Estado  se  negaron  a  reco- 
nocerle como  gobernador  de  la  diócesis.  Así  vino  a  encontrarse 
la  iglesia  de  Santiago  con  dos  cabezas  i  los  ñeles  en  el  conflicto 
de  no  saber  a  cuál  de  ellas  atenerse,  de  que  resultó  que  los 
sacerdotes  i  en  jeneral  las  personas  timoratas  acudiesen  en  pa- 


lié  eu  mi  olido   en  que  con  dureza  i  desconfianza 
cuenta  de  las  entradas  i  gastos  i  del  estado  de  tos  hospitales  dfl 
al  anciano  i  honrado  don  Manuel  Ortúzar,  superintendente  de 
¡mientes. 
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blico  para  el  despacho  i  provisión  de  los  negocios  espirituales 
i  da  conciencia,  al  vicario  nombrado  por  el  cabildo,  i  en  privado 
al  gobernador  nombrado  por  el  obispo,  para  que  autorizase  i 
subsanase  los  actos  jurisdiccionales  de  aquél»  En  esta  viólenla 
situación  creyó  conveniente  don  José  Ignacio  Cieufuegos  ein- 
prender  un  segundo  viaje  a  Roma,  i  con  motivo  de  su  ausencia 
el  cabildo  de  la  Catedral  nombró  nuevo  vicario,  que  fué  el  cañó* 
oigo  don  Diego  Antonio  Elizoudo,  sin  querer  reconocer  toda\ 
ai  instituido  por  el  obispo.   Informado  el   Papa   León   XII  de 
estoe  particulares  por  el  mismo  Cienfuegoa.  procuró  resolver  la 
dificultad  nombrando  vicario  opostólioo  de  Sautiago  al  clérigo 
don  Manuel  Vicuña,  para  el  cual  despachó  ademas  las  bulas  de 
obispo  de  Ceram  (inpartibus  infiddium)  El  mismo  Cieufuegos, 
en  un  documento  público,  ha  dejado  referido  que  el  Papa,  antes 
de  tomar  esta  determinación,  quiso  proclamarle  obispo  de  San 
tiago  o  de  Concepción  (3),  a  consecuencia  de  haber  sido  postu- 
lado para  una  u  otra  diócesis  por  el  presidente  don  Fraucisco 
Antonio  Piuto;  pero  que    se   negó  a  aceptar  diciendo  que 
"no  admitía  gobierno  de  iglesia  alguna,  i  solo  admitía  un  obis- 
pado titular  para  consagrar  los  obispos  que  se  nombrasen  pera 
Chile  i  ayudar  en  lo  que  pudiese."  En  consecuencia  regresó  a 
Chile  en  loe  últimos  meses  de  1829  consagrado  obispo  titular 
de  Rétímo  i  con  las  bulas  de  obispo  de  Ceram  i  vicario  apostó- 
lico para  don  Manuel  Vicuña,  que  recibió  la  diguidad  del  epis- 
copado en  marzo  de  1830  i  cuando  el  país  se  hallaba  en  plena 
revolución. 

En  abril  de  este  mismo  afio  el  obispo  de  Ceram  solicitó  del 
Gobierno  el  pase  respectivo  para  el  breve  por  el  cual  había  si- 
do instituido  vicario  apostólico  de  Santiago.  El  Gobierno  some- 
tió el  asunto  al  Congreso  de  Pleniponteciarios,  que  autorizó  el 
el  pase  a  dicho  breve,  no  obstante  haber  sido  expedido  por  el 


tallaba**  también  vacante  este  obispado  desde  1825.  No  estará 
deraá*  advertir  que  hasta  1842  nu  hubo  eu  Chile  nías  que  las  doa  frau- 
de» i  antSgnju  díóoeeta  de  Santiago  i  de  Concepción* 


GOBIERNO  BEL    JENERAL  PRIETO 


165 


pontífice  sin  postulación  del  Gobierno  (4).  La  urjencia  del  caao 
las  calidades  del  emitiente  sacerdote  designado  para  vicario  i 
muchas  otras  circunstanciad!  concurrieron  a  acallar  los  escrúpu  . 
los  regalistas  de  gobernantes  i  lej taladores  en  orden  a  la  sanción 
del  breve  pontificio.  Aunque  ocurrieron  algunas  disputas  entre 
el  cabildo  i  el  vicario  sobre  ceremonial  i  ciertas  ritualidad  ea 
referentes  a  la  dignidad  del  último,  lo  cjerto  es  que  el  obispo 
de  Ceram  entró  en  posesión  del  gobierno  de  la   diócesis.  Mas, 
habiendo  procedido  a  nombrar   un    provisor  i  vicario  jeueral 
sin  consentimiento  del  cabildo  eclesiástico,  protestó  éste  contra 
la  medida,  por  considerarla  extra  fia  a  las  facultades  jurisdiccio- 
nales concedidas  por  el  breve  de  instituciou  al   vicario*  apostó- 
lico.   La  cuestión  era  de  interpretación;  pero  en  este  punto  la 
opinión  del  cabildo  era  antojadizamente  restrictiva.  No  puden- 
do el  vicario  convencer  al  cabildo,  le  impuso  precepto  de  obe 
diencia,  de  lo  cual  se  orijinó  que   esta  corporación   entablase 
recurso  de  fuerza  ante  la  corte   suprema  de  justicia,  mientras 
el  vicario  a  su  vez  acudió  al  Gobierno  para  que  lo  hiciese  res- 
petar. A  este  punto  había  llegado  el  conflicto  eclesiástico,  cuan- 
do don  Ramón  Errázum  se  incorporó  en  el  gabinete, 

No  faltaban  jurisconsultos  i  canonistas  que  eran  de  parecer 
que  la  cuestión  no  se  prestaba  al  recurso  de  fuerza,  puesto  que 
estribaba  en  la  intelijencia  de  las  expresiones  del  breve  ponti- 
ficio relativas  al  poder  jurisdiccional  del  vicario,  i  en  caso  de 
ser  éstas  dudosas,  era  al  mismo  Pontífice  a  quien  corespondia 
la  resolución.  El  arzobispo  de  Tarzo,  delegado  apostólico  en  el 
Brasil,  intervino  oficiosamente  en  la  discordia,  dando  la  razón 
al  vicario  ea  una  carta  que  dirijió  al  deán  de  la  Catedral  de 
ntiago.  Esto  uo  obstante,  la  corte  suprema,  que  durante  lar- 
gos meses,  se  habia  abstenido  adrede  de  resolver  en  el  recurso 
fuerza  de  los  canónigos,  decidió  al  fin  que  debia  cesar  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  el  provisor  nombrado  por  el  vica- 


(4)  Acta  Je  18  de  marso  <le  L.  IV,  mim.  9,  donde  se    encuen- 

tra el  breve  pontiík  terentet  a  él. 
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rio  apostólico.   Lejos  de  terminar  el  conflicto  con  esta  resolu- 
ción, el  vicario  potestó  contra  ella  i  pidió  de  nuevo  la  proteo 
don  del  Gobierno. 

El  cabildo  continuó  obstinado.  En  estas  circunstancias  parece 
que  ocurrió  «1  ministro  Ernizuriz  el  expediente  de  proponer 
un  arbitraje  para  dirimir  la  discordia.  Los  partidarios  del  vica- 
rio, que  formaban  la  parte  devota  del  partido  conservador, 
tuvieron  a  mal  la  proposición,  i  el  mismo  vicario  la  objetó  i  re- 
chazó con  enerjia,  e  indicó  al  Gobierno  el  único  camino  que  en 
justicia  debia  tomar.  «Si  V,  E.t  dijo,  quiere  terminar  de  una 
vez  la  tp rea  oposición  que  tanto  dafio  ha  causado  i  causa;  si 
quiere  que  no  progresen  mas  sua  lamentables  consecueí 
un  solo  arbitrio  se  presenta;  él  no  puede  ser  mas  llano,  ni  mas 
fácil  i  practicable,  porque  está  reducido  a  mandar  que  entren 
en  su  deber  los  individuos  conmemorados  que  se  me  oponen 
con  desprecio  del  voto  común:  haga  S.  E.  que  el  cabildo  me 
reconozca,  como  debe»  por  su  prelado,  i  lodo  está  concluido; 
pero  sujetar  a  arbitros  este  reconocimiento  no  traerá  otra  cosa 
que  abrir  un  nuevo  campo  a  escandalosas  discusiones» ... 

El  ministro»  sin  embargo,  insistió  en  no  tomar  ninguna  re* 
solución  gubernativa,  i  para  cohonestar  esta  actitud  vacilante 
i  en  cierto  modo  favorable  a  la  causa  de  los  canónigos,  graduó 
la  cuestión  de  mui  difícil  i  trascendental,  i  hacieudo  terciar  en 
ella  la  política,  motejó  como  «paso  falso  dado  en  desdoro  de 
la  nación»  el  crequatur  acordado  por  el  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios al  breve  por  que  fué  nombrado  el  vicario  apostólico, 
lo  cual  importaba  decir  que  el  gobierno  de  Ovalle  había  tenido 
poco  miramiento  con  las  regalías  de  la  República.  La  parte 
devota  del  peluconismo  miró  con  indignación' esta  opinión  del 
ministro,  i  acentuó  mas  sus  quejas  al  verle  prolongar  el  cisma 
de  la  iglesia  por  una  conducta  que,  al  parecer,  nacia  mas  bien 
de  cierta  especie  de  escepticismo,  que  de!  propósito  de  conser* 
var  incólume  el  patronato. 


<ñ)  Este  oficio  del  vicario  se  halla  publicado  en  £7  Hurón .  uúm.  7 
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La  división  se  introdujo  en  el  mismo  gabinete  ministerial, 
pues  Portales,  que  aun  conservaba  el  titulo  de  ministro  de  la 
guerra  i  que  babia  mirado  con  desabrimiento  al  ministro  de  lo 
interior  descoque  comprendió  su  presunción,  fomentaba  desde 
Valparaíso  las  hablillas  i  el  descontento  contra  aquél  i  aun  en- 
contraba poco  franca  i  enérjica  la  oposición  que  hacían  sus 
amigos  en  las  columnas  del  Hurón.  Portales  creía  descubrir  en 
su  sucesor  en  el  ministerio  de  lo  interior  tanta  debilidad  como 
orgullo,  mucha  tolerancia  con  el  escándalo  i  una  tenacidad  pe- 
tulante, de  todo  lo  cual  deducía  que  Errázuriz,  sin  quererlo,  ni 
pensarlo  talvez,  propendía  a  relajar  el  réjimen  político  i  a  frac- 
cionar el  partido  del  Gobierno.  Pero  lo  que  es  de  presumir,  so- 
bre todo,  que  tuviese  resentido  i  aun  despechado  a  Portales, 
acostumbrado  como  estaba  a  ejercer  la  dictadura  en  el  consejo 
i  en  la  acción  entre  sus  amigos  políticos,  era  un  cierto  desvío 
que  de  él  afectaba  el  ministro  Errázuriz,  desvio  en  que  era 
fácil  divisar  un  síntoma  de  rivalidad.  El  mismo  Presidente  de 
la  República,  que  manifestaba  una  gran  confianza  en  Errázu- 
riz,  lo  había  señalado  con  esto  a  los  celos  del  antiguo  ministro 
dictador,  resultando  de  aquí  entre  el  presidente  i  Portales  un 
resfriamiento  que  en  el  alma  soberbia  del  último  se  convirtió 
luego  en  disgusto  i  lo  arrastró  a  la  reconvención  i  a  la  critica 
de  tos  actos  del  Gobierno. 

La  oposición  al  ministro  Errázuriz  triunfó,  sin  embargo,  sien* 
do  mucha  parte  para  este  triunfo  el  carácter  demasiado  delica 
do  i  agraviadizo  del  ministro,  que  no  pudo  aguantar  por  mu- 
cho tiempo  la  censura  de  sus  actos  i  presentó  su  renuncia  al 
presidente  el  11  de  abril  El  presidente  se  negó  a  admitirla  en 
un  documento  honroso  para  Errázuriz  (6), 

Insistió  éste,  sin  embargo,  i  al  reiterar  su  renuncia  en  un 


Ble  íi«|in  los  términos  del  decreto  de  12  de  abrü  de  1832;  cSaÜPÍeeho 

[tte  ha  prestado  a  la  nación  el  ministro  secretario 

tntoi  del   Interior  i  relaciones  estertores,  i 

siendo  necesaria  su  permanencia  en  el  ejercicio  de  estos  cargos,  no  ha 

ti  renuncia.» 
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oficio  dirijido  al  oficial  mayor  del  ministerio  de  lo  interior,  se 
expresó  en  estos  términos:  *  Al  presentar  a  S.  E,  mi  renuncia  le 
manifesté  verbalmeute  las  causas  que  me  impelían  a  hacerla: 
estas  mismas  causas  existen,  i  seria  traiciouar  mi  conciencia  i 
esa  misma  confianza  con  que  me  favorece,  si  no  llevara  ade- 
lante mi  determinación.  No  son  sentimientos  de  egoísmo  los 
que  me  animan:  deseo  ser  útil  a  mi  pais,  í  lo  probaré  siempre 
que  se  me  encarguen  cosas  que  pueda  desempeñar.  Tampoco 
me  arredran  Ioh  insultos  que  últimamente  se  han  publicado  co  n* 
ira  mí  por  medio  de  la  prensa;  estos  son  la  expresión  de  las  vi 
les  pasiones  que  miro  con  el  desprecio  que  se  merecen  i  o 
el  que  estoi  seguro  los  Jmirará  todo  hombre  sensato.  En  virtud 
de  esto  espero  que  V.  se  dignará  hacer  presente  a  8.  E+  el  Pre 
silente  de  la  República,  que  mi  honor  i  el  deseo  de  correspon- 
der a  los  sentimientos  que  me  ha  manifestado,  hacen  que  mi 
resolución  sea  firme  e  inalterable  (7). 

La  renuncia  fué  aceptada,  no  sin  que  el  presidente  expresase 
en  el  respectivo  decreto  el  testimonio  de  estar  enteramento  sa- 
tisfecho de  la  conducta  del  ministro» 

Don  Ramón  Errázuriz  fué,  sin  duda,  un  ministro  labor 
i  patriota  i  se  mostró  penetrado  del  deseo  de  contribuir  al  pro- 
greso de  su  pais,  como  lo  prueban  las  instituciones  i  reformas 
que  introdujo  en  diversos  ramos  de  la  administración.  Pero  su 
carácter  no  estaba  templado  para  el  manejo  de  aquella  táctica 
política  que  se  roza  con  los  intereses  i  las  pasiones  de  partido 
No  siendo  bastante  dócil  para  sufrir  influencias  ajenas,   tú 
bastante  fuerte  para  dominarlas  o  no  haberla»  menester,  su 
esencia  en  el  ministerio,  sin  dejar  de  ser   útil  a  la  administra- 
ción de  los  negocios  públicos,  perturbó  la  unidad  de  gobierno 
i  relajó  la  unión  del  mismo  partido  conservador.  Talvez  al 
gÓ  la  ambición  de  ser  el  jefe  de  un  nuevo  partido;  pero  le  faltó 
la  paciencia  i  la  osadía,  teniendo,  como  hombre  público,  el  in 
conveniente  de  aspirar  demasiado  al  aplauso  popular  i  de  no 
aguantar  un  día  de  impopularidad.  Errázuriz,  sin  embargo, 


►  fino  «te  13  de  abril. 
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ale  anzó  a  desgajar  del  árbol  conservador  una  pequeña  rain  a 
tres  aüos  mas  tarde  debía  aparecer  arraigada  con  el  Hom- 
bre -mo  i  en  oposición  al  tronco  principal  Fué,  en 
efecto»  don  Ramón  Errázurix  el  que  al  retirarse  del  poder, 
formó  con  sus  íntimos  amigos  i  no  poca  parte  de  su  parentela, 
el  núcleo  político  que  fué  tomando  cuerpo  i  que  en  1835  re- 
cibió el  nombre  de  partido  filopolita. 

Por  lo  deruas,  Errázuriz  desahogó  particularmente  sus  resen- 
timientos contra  Jos  hombres  timoratos  del  pelucouismo,  que 
fueron  los  que  mas  cruda  guerra  le  declararon,  con  motivo  de 
la  cuestión  eclesiástica.  Apenas  dejó  el  ministerio,  ocurrió  a  la 
prensa  i  los  desafió,  por  medio  de  ella,  a  que  le  hicieran  sus 
imputaciones  a  cara  descubierta,  prometiera  -tarlas  i  ha. 

ciendo  de  paso  reflexiones  i  cargos  que  se  enderezaban   nada 
menos  que  al  solio  de  los  Pontífices  romanos  (8 


ii  un  ;u-t:  comunicado  »*u  El 

Araucano  núm.  84,  de  21  de  abril  de  183*2     «Jamas  he  prc 

| 1  >s 
ni  encarga  i*a. 

do  se  me  11  a  i 

¡te  me  nej 
servir.  A  engañan  migos,  cuando  creen  ofenderme  repi- 

moque  >  cíente  b*b  Sin  embaí.- 

ItB     criminaciones 

1 1  ero  del  Hurov  r  j  u  /  a  1 1 t( »rea 

le  buena  f«\  Mas   ruando   vi  que   desentiendo**  de   Las  razones, 
aban  a  Ims  insultos  i  qfcfl  eJ  iuteres  particular  era  el  único  ajenie 
a  esto  les  movía,  me  abstuve  de  sostener  una  disputa  «jue  hul.i 
íod<  \   puesto  que   ocupaba.  Abura  que  no  tengo  compromiso  al- 

►nteatar  a  mis  detractores,  siempre  que  no  se  sirvan 
puííal  del  traidor*  que  nu  se  oculten,  que  combatan  a  cara  descubier- 
ta, para  que  Ves  igual  el  partido. 

vicario  aposto! 

lo  que  le  hizo  dormir  mucho  mas  tiempo  ante?  de  mi  entrada  a!  minigte* 

o-  que  la  cuestión  no  ea  tan  sencilla  C  presentar  por  los 

¡e  de  las  o  un  poso  falto 

ro  de  la  m  restrinjir  sus  funestas  j 

■-uencias,                            nis  opiniones  expondré  cuál  ba  sido  la 
docta  de  la  Coria  Romana 
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tracion  de  loa  pueblos  puso  un  dique  a  sus  usurpaciones  i  descubrió  las 
arterias  de  que  se  valia  para  someter  las  naciones  a  su  yugo  o  ejercer  en 
«lias  una  peligrosa  influencia:  manifestaré  igualmente  cuál  es  la  conducta 
que  en  el  dia  observa  con  los  países  de  América  que  tuvieron  la  desgra- 
cia de  pertenecer  a  la  España,  i  entonces  el  mundo  imparcial  e  ilustrado 
decidirá  si  mi  intención  na  sido  recta. 

c  Contestaré,  en  fin,  con  datos  convincentes  a  otras  falsas  imputacio- 
nes, siempre  que,  como  he  dicho,  se  descubra  su  autor  i  no  se  ponga  por 
delante  un  estafermo,  como  suele  hacerse  en  estos  casos. 

«No  exceptúo  de  esta  inquisición  ni  mi  vida  privada;  i  no  lo  digo  por 
arrogancia,  sino  porque  mi  mejor  apoyo  lo  veo  en  el  testimonio  de  mi 
conciencia,  sin  tener  que  apelar  ai  recurso  de  los  hipócritas  i  fanáticos. — 
Santiago,  abril  20  de  1832.— R.  E.» 


CAPITULO  IV 


rrázuria  en  el  ministerio  don  Joaquín  TocornaL — Ánteceo 
del  nuevo  miniatro.— Desenlace  del  conflicto  eclesiástico. — Cara 

•  medentes  del  obispo  Rodríguez  (nota). — Se  decreta  una  visita  a  la 
fclltlagf)  de  parte  del  patronato, — El  sistema  de  las  rej?a 
lis\»  hajo  los  -  — Alguno*  antecedente 

re  cata  mat-nu.  — Política  celosa  de  Portales  en  cuanto  a  lo< 

bos  del  patronato. — Curiosa  comunicación  del  obispo  Cienfuegos. 
—El  Papa  Gregorio  XVI  i  las  regalías  de  loe  gobiernos  hispaDO*aine~ 

¡nos. — Palabras  del  jeneral  Prieto  al  inaugurar  la  sesión  legislativa 
de  i  nducta  del   Gobierno  coa  motivo  de  la  bula  del  Romano 

Pontífice  para  instituir  obia pú  •». — Política  interior  del 

rain  retos. — Decreto  del  Congreso  en 

favor  de  algunos   militares  dados  de  baja* — Proyecto  para  restituir  a 
O'Higgins  sus  grados  militares  i  llamarlo  al  pai«*  — Renuncia  Portales 

-artera  de  la  guerra.— Voto  de  gratitud  mo  i  del  Congreso. 

— El  ex-premdente  don  Francisco  R.   Vicufia  i  su  juzgamiento  p< 
Congreso  de  1 


La  renuncia  de  don  Ramón  Errázuriz  debia  traer  por  con- 
secuencia el  nombramiento  de  un  sucesor  tomado  de  las  mis* 
mas  ñlas  de  los  que  habian  hecho  oposición  a  aquel  ministro, 
pues,  como  quiera  que  el  Presidente  de  la  República  hubiera 
dispensado  su  confianza  a  Errázuriz  i  aun  tratado  de  sostenerla 
en  el  poder,  bien  habla  llegado  a  persuadirse  de  la  necesidad 
de  integrar  el  ministerio  con  un  hombre  que  mereciese  las 
simpatías  de  la  oposición  i  sobre  todo  de  Portales,  cuyo  des- 
contento la  fuerza  de  las  circunstancias  hacia  temible.  De  aquí 
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nació  el  nombramiento  de  don  Joaquín  Tocornal  para  el 
nisterio  de  lo  interior  i  de  relaciones  exteriores  (17  de  mayo 
de  1832),  nombramiento  que  aplaudió  de  buena  voluntad  El 
Hurón,  que  aun  se  mantenía  en  pió  como  en  espectacion  de  los 
acontecimientos.  Con  relación  al  nuevo  ministro  dijo  aquel  pe- 
riódico: «tiene  probidad,  luces,  amor  público,  firmeza  de  carác- 
ter, opinión  i  buenos  amigos,  sin  que  en  todo  el  curso  de  su 
vida  baya  recaído  sobre  su  reputación  alguna  mancha  que  des- 
lútea  tantas  i  tan  preciosas  cualidades»  (1). 

El  encomio  hecho  por  aquel  papel  público  era  merecido. 
Don  Joaquín  Tocornal,  por  mas  que  se  mostró  confundido  i 
opuso  la  resistencia  de  la  modestia,  cuaudo  se  le  ofreció  la  car» 
tera  ministerial,  tenia  sobrados  antecedentes  para  merecerla 
Su  carrera  pública  databa  desde  1813  (2)  año  en  que  había  perte- 
necido como  rejidor  a  la  municipalidad  de  Santiago,  habiendo 
probado  su  patriotismo  i  su  decisión  por  la  causa  de  la  inde 
pendencia  desde  las  primitivas  reuniones  populares  que  pre- 
pararon la  primera  junta  de  gobierno  nacional  Comandante 
de  milicia  cívica  en  1814,  miembro  del  tribunal  del  consulado 
de  Santiago,  vista  i  mas  tarde  tesorero  de  la  aduana  principal 
establecida  en  esta  ciudad,  diputado  al  congreso  nacional  de 
1*22,  miembro  de  la  asamblea  provincial  de  Sautiago  en  1827, 
visitador  de  oficinas  fiscales  en  1829,  habia  adquirido  en  tantos 
i  tan  variados  destinos  i  comisiones  un  buen  caudal  de  experien- 
cia política  i  administrativa  i  otro  no  menor  de  relaciones  perso- 
nales que  cultivaba  con  la  afabilidad  i  cortesanía  que  le  eran 
características.  Sus  ideas,  sus  inclinaciones  i  amistades  le  hi- 
cieron simpatizar  con  el  movimiento  revolucionario  de  1829,  i 
por  esta  razón  llegó  a  ocupar  el  puesto  de  vocal  de  la  asamblea 
de  plenipotenciarios  de  1830,  para  pasar  luego  a  figurar  como 
representante  de  Santiago  en  la  cámara  de  diputados  de  1831, 


.  núm.   1S  mayo  <Ie  1832.  Satisfecho  con  - 

lux,  según  parece,  por  1a  última  vez  en 
la  fecha  indicada. 

Tenia  entonces   veintiséis   años,   habiendo  nacido  en  17*7  **n  Sau- 
tiago. 
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<¡ue  presidió  desde  sus  primeras  sesiones,  hasta  que  fué  llama- 
do al  rninist* 

La  cuestión  eclesiástica,  que  tanto  había  contribuido  a  la 
caída  del  ministro  Errázuriz,  tenia  preocupado  a  su  sucesor, 
pues  piadoso  como  era  i  mui  dado  a  las  práctica*  ¿trota*,  ha* 
bia  mirado  con  viva  curiosidad  e  ínteres  todas  las  incidencias 
<3el  conflicto  i  tomado  partido  por  la  causa  del  obispo;  de  suerte 
que,  al  llegar  al  ministerio,  cuando  aquella  cuestión  estaba  aun 
pendiente,  debió  de  considerarse  estrictamente  obligado  a  re 
solverla,  Como  tres  meses  corrieron,  no  obstante,  sin  que  el 
nnev*  ministro  diese  paso  alguno  para  resolver  aquella  dificul- 
tad, hasta  que  un  suceso  con  el  cual  no  se  habia  contado,  si 
bien  era  de  esperarse,  apresuró  el  desenlase  del  conflicto.  Este 
suceso  fué  la  muerte  del  auciano  i  fatigado  obispo  Rodríguez, 
acaecida  en  España  el  20  de  marzo  de  1332,  cuando  ya  el  go- 
bierno de  Chile  le  habia  levantado  la  expatriación,  aunque 
apenas  era  probable  que  la  edad  i  los  achaques  permitieran  al 
obispo  restituirse,  desde  tan  larga  distancia,  a  su  diócesis  (3) 


medida  dfl  hacer  recesar  -  ni  obispo  fué  un  acto 
1  jeneral  Prieto  en  Los  p 
Don  José  Santitgo  Rodrfgaea,  detpoe  n  Acapui 

continuó  *u  viaje  a  la  capital  de  !  -anos,  don- 

de  fué-  mui  bien  acojido  por  el  clero;  pero  de  donde  el  gobierno,  infórma- 
las ideas  políticas  del  desterrado,  le  hizo  salir  prootu.  El  obispo  se 
dirijió  a  Nueva  York  i  de  allí  a  Francia  i  luego  a  España,  a  donde  llegó 
6H  diciembre  de  1826»  Don  Mariano  Egefia,  que  a  la  gasón  se  hallaba  en 
ree,  dio  informe  al  gobierno  en  oticio  de  enero  de  1827  (Correspon- 
dencia  diploma!  sobre  el   itinerario  del    obi 

manifestar  fuertes  sospecha*  acerca  de  sus  intei»  m  esta 

ocasión  el  gobierno  retiró  al  diocesano  la  pensión  que  le  habla  asignado 
para  en  pe  re  c  riña  c  i  o  n . 

En  La  Luva»  <tnen* 

1 1  de  julio  de  1882,  tioia  del  fallecimiento  del  prelado,  aña* 

diéndose   algunos  rascón   biojírátícos   mui  sentidos  i  favorables.  Allí  se 

iie  eui  viaje  a  España  ha  -«do  por  la  indijencia  en  que  se  en 

•  en  Francia,   pues  en   España  tenia  parientes  i  Mftj  ase  el 

numero  corres pondie ni  B  agosto  de  188 

Añadiremos  algunos  otros  datos  referentes  a  esti»  célebre  prelado. 
Nacido  en  Santiago  el  30  de  diciembre  de  1752.  fué  doctor  teólogo   en 
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Esperábase  que  ia  noticia  del  fallecimiento  del  obispo 
pió  redujera  al  cabildo  eclesiástico  a  los  *  de  la  obe- 

diencia, induciéndole  a  reconocer  las  facultades  del  vicario 
apostólico,  Pero  no  sucedió  a«í,  puest-  i   oficio  de   9  de 

octubre  <i  1  cabildo  anunció  al  Gobierno   la   resol  u 

16  estaba  de  elejir  rioftrio  oapitulw,  en  ejercicio  de  W 
recho  propio,  divo  de  la  muerte  del  diocesano.   I   luego 

anadia:  *  Deseosa,  no  obstante  (la  sala  capitular)  de  dar  a  Su 
Excelencia  reiteradas  pruebas  de  su  consideración  i  respetos, 
se  apresura  a  elevarlo  a  su  conocimiento,  a  e  le   que  se 

sirva  iüdfowrlfi  si  htá  ¡«arte   algún  tnoo  ite,  como 


la  Universidad  te  ella,  catedrático  de  artes  i  de  las 

mío  Tomas  de  Aquino  i  canónico  majistral  de  la  Catedral 
-  retar  i  o  de  cámara  memo 

fe,  que   lo  fué  el  Übisp*  <  inayo, 

udoae  la  mas  m  ación  ile  ambón  prelados.  ( 

el  pn»  retarío  durante  el  gobierno  del  Obiímo  Moran,  muerto  el 

cual,  fué  el  irio  capitular  hasta  la  llegada  del   obispo  p\ 

tiue*  de  Aid  uñate  en  diciembre  de  1810,  es  decir,  en 

ricia.  La  ideas  realistas   de  Rodríguez   dieron 
ida  de  España  dase  a  la  Santa  Sede  para  la  mitr 

tiago  i  n  de  la  ornarte  huíate 

(abril  de  1811).  Pero  la  junta  de  gobi*  hile  hizo  que  el   i 

eclesiástico  de  Santiago,  nombrase    vicario  capitular   al    obispo   ínpárti- 
ndreui  Guerrero.  Reconquistado  Chile  por  loa  españoles  en  octubre 
U4,  Rodrigues  enti  -donde  la  dio 

paña,  i  fué  consagrad.»  en  1816*  Doral 

1  de  la  Me- 
tacabuco  Lde  x 
el  Director  O1 1\  adosa.  En  1821  ee  le  consint 

presar  id  pgjj  i  fijó  su  residencia  en  Melipilla.  Mas,  a  pe* 
diligencias  del  padre  Camilo  Henriquez 

no  de  i  i  por  esto  disimulo  su  aversión  i  oposición  al  nuevo 

Arden  poli*  patria.  Según  una  exposición  del  ministro  de  lo  inte- 

rior don  Joaquín  Campino,  Rodrigues  en  1810  era  el  sacerdote   de  mas 
•so  influjo  por  su  experiencia  en  los  negocios  eclesiásticos,   «por 
sus  re'  de  familia,  sus  distinguidos  talentos,  su  vasta  literatura, su 

saga'  finísimas  modales  i  sus  virtudes»,.. 

«Chile  tuvo  el  sentimiento  de  verlo  constituido  en  jefe  i  corifeo  de  la 
oposición...  tEl  hecho  fué  que  el  eefior  Rodríguez,  con  la  fogosidad  i  em- 
peño de  su  carácter,  i  con  Iob  abundantes  moflios  de  influencia  que  te- 
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sino,  si  en  el  caso  de  haberle,  el  cabildo  podrá  usar  o  tió 
iirsoa  legales  que  le  competen  para  su  remoción.»  La 
contestación  del  Gobierno  fué  perentoria  esta  vez.   « Habiendo 

tido  el  breve  del  Sauto  Padre  León  XII,  dado  en  Roma 
en  22  de  diciembre  de  1828  (respondió  el  ministro  Tocornal 
en  oficio  de  10  de  octubre)  el  carácter  de  lei  «leí  Estado,  me- 
díante el  pase  que  se  le  dio  por  el  Congreso  de  Plenipotencia* 
rioe  i  cúmplase  del  Gobierno,  Su  Excelencia  no  puede  menos 
que  hacer  respetar  sus  disposiciones,  entre  las  cuales  se   en- 


nia  a  su  disposición,  hizo  una  guerra  a  la  causa  de  la  independen?; 

país  que,  puede  asegurarse,  valia  mas  que  todos  loe  ejército*»   españolea 

que  se  le  opusieron  entonces.  No  se  ha  hecho  después  un  misterio  en 

ocultar  que  él  era  en  aquel  tiempo  el  corresponsal  secreto  del  virreí  Abas* 

cal   i  del  j enera!  ««pañol  Sánchez,  i  entonces    fué  también   cuando   se  le 

i  sorprendió  su  célebre  circular  a  los  curas  mandándoles  hicieran  renovar 

feligreses  el  juramento  de  fidelidad  a  Fernando  Vil  en  de 

notar  que  el  Obi  i  ij^uez,  que  bajo  el  gobierno  de  los  españalos  (tn 

nquútta)  había  dado  tantas  pruebas  de  bu  fecundidad, 

facilidad  t  elocuencia  para  sostener  la   causa  de  aquéllos,  no  hubiese  pu 

lo  un,t  leti  i  de  la  iit  leí  pait  i  da  íui  derechos 

desde  agOfl  12  hasta  el  mJBinO  d€  1884  en  que  se  halló    plenam-  u~ 

te  encargado  de  la  administración  de  su  diócesis.  El  juró  la  constitución 

j:í,  i  aun  para  la  solemnidad  da  aquel  acto  pronunció  una  homilía, 

guíñente  no  pudo  i  ftfgo  por  la  gran  i 

iicil  pronunciaciun.  Tal  homüia  no  vio  nunca  la  lúa  pu- 
&.» 
En  una  carta  fechada  en  Madrid  el  10  de  marzo  de  1831  i  dirijida  l 
José  Alejo  Eyxaguirre,  el  obispo  Rodrigue»  le   hiio  relación    de  i 
hechos  que  mer  icen  notarse,  Refiriéndose  al  conflicto  del  vicario  apostó  - 
fioo  don  Manuel  Vicuña  con  el  cabildo  ico  de  Santiago,  hizo  mó- 

o  de  la  cuestión  principal  de  que  hemos  hablado  en  el  texto,  sino 
de  cierto  punto  de  ceremonial  i  precedencia,  en  que  dio  la  razón  ai  ra- 
budo. Pretendía  el  vicario  apostólico,  que,  como  hemos  dicho,  era  obia^ 
po  inpartibué,  ocupar  en  el  coro  la  cátedra  o  silla  del  obispo  propio,  pree- 
minencia que  el  Cabildo  le  negaba,  i  con  razón  en  el  sentir  de  Rodr 
i  en  apoyo  de  su  opinión  citaba  éste  el  caso  análogo,  ocurrido  en  Arequi ' 
pa  entre  el  cabildo  de  la  Catedral  i  el  obispo  auxiliar  Moscoao.  I  referia  to- 
davía otro  caso  curioso  en  los  términos  siguientes:  «En  el  gobierno  de  ios 
Carreras  se  mandaron  hacer  en  esa  unas  honras  por  don  José  C 
Madariaga,  que  aun  vivia,  i  por  los  mártires  de  Caracas,  que  no  hubo- 
ita  función  el  obispo  titular  de  Epifanía,  que  pretendió  ha" 
cerlo  en  la  misma  forma  que  lo  hacen  los  obispos  diocesanos.  La   mayor 
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euentra  la  8  ne  hace  la  Santa  Sede  del  ejercicio  de 

la  jurisdicción  ordinaria  respecto  de  todo  otro  que  uo  sea  el 
vicario  apostólico  allí  nombrado,  i  su  eapreaa  decisión  de  que 
subsista  la  administración  de  esta  iglesia  a  cargo  del  tx\ 
cario  apostólico  basta  que  de  cualquier  otro  modo  proveyese 
la  silla  apostólica  e!  i  de  dicha  iglesia.  Como  ademas  ee 

punto  asentado  i  conforme  a  las  disposiciones  canónicas,  que 
habiendo  vicario  nombrado  por  la  silla  apostólica,  cesa  en  los 
cabildos  el  uso  del  derecho  de  elejir  vicario  capitular»  cree  Sa 


hallaba  reí 
se  valirt  de  mí  para  «pie  le  I 
fací  orí,  80  la  QUfl  me  hi 

tabü  iva 

rom  ''luce  a  <*) '.i 

liare?  o  <  curo  la  b¡  le- 

n  «le  do- 
lé   sitial;    qe  asistan  las  dos  dignidfl 

1 1  al  m  Ati  cas  pa  ra  a*  rio  al  prop 

!o  hagan 

•tu  de  canda t¿' 
da,» 
Lamenta  el  oto  so  carta  I  i   VTU.  a 

Stl 

para  preguntarle  su 

■ 
el  particular,  sin  olvidar  lo  referente  al  confliet 

el  Ct  esiástico,  AgTega  que  ya  antes,  por  disposición  de  León  Vil 

había  sido  requerido   a  dar  mi  consentimiento  par.  el  breve 

Vicario  Apostólico  a  D.  Manuel  Vicuña,  i  fué  convenid*)  que 
ve    no  sonare  que  el  nombramiento  de  Vicario  se  bar 
Tupio,  es  Rodrigues,  sin 

de  evitar  que  el   fíobierno  lo  rechazara,   como  había  red 
lombranií  para  gobernador  eclesiástico.  I  era  lai 

i  repulsa,    cuanto  el  breve  mismo  expedido  por  el  V 
[cofia,  fué  roa!  recibido  en   Chile  por  algunas   personas,  i  no 
faltó  un  pen  lie  entonces  se  puhlicaban  en  que  ata 

rara  dur  romano,  por  haber  procedido  al  nombran  i 

to  de   Viear:  on  del  Gobier  i«ejaraa 

eet»  1  paee  al  -ve. 

¡en  en  su  carta  el  obispo   Rodrig 
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Excelencia  el  Presidente  que  V.  S.  no  debe  proceder  a  la  elec- 
ción que  se  proponía  hacer  el  11  del  corriente,  sin  que  por 
esto  sea  su  ánimo  coartar  los  recursos  legales  que,  supuesta 
esta  decisión  del  Supremo  Gobierno,  a  quien  seriamente  co- 
rresponde el  ejercicio  de  la  alta  protección  en  materias  ecle- 
siásticas, puedan  competer  al  cabildo  o  a  cualquiera  otra  autori- 
dad o  persona  particular.  ■ 

El  vicario  apostólico  entró  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  atribu- 


asignado  al  tiempg  de  su  extrañamiento,  una  parte  de  las  rentas  de  la  mi- 
tra para  su  subsistencia,  se  había  mandado  suspender  dicha  asignación,  a 
protesto  de  haber  recibido  colocación  en  España,  lo  que  era  absoluta- 
mente falso.  «Estoi  incongruo  (anadia)  i  sufriendo  escaseces  i  privaciones 
que  ofrezco  a  Dios  resignado  en  su  santísima  voluntad.»  I  ai  hablar  de 
esto  expresaba  su  mas  profundo  agradecimiento  a  Eyzaguirre,  por  el  de- 
seo que  éste  le  habia  manifestado  «de  que  se  aprovechase  la  oportuni- 
dad de  hallarse  de  presidente  de  la  República  D.  José  Tomas  Ovalle, 
hombre  de  los  mejores  sentimientos»  para  solicitar  que  se  alzara  el  des- 
tierro del  obispo  i  se  pusiera  en  corriente  la  asignación  alimenticia  a  que 
tenia  derecho. 

Por  último,  Rodríguez  referia  que,  habiendo  interpuesto  recurso  al 
sumo  pontífece  León  XII  sobre  la  repulsa  del  nombramiento  hecho  en 
Eyzaguirre  de  gobernador  del  obispado,  i  habiéndose  quejado  al  mismo 
tiempo  de  que  D.  José  Ignacio  Cienfuegos  hubiese  asumido  dicho  cargo, 
sin  delegación  i  contra  la  voluntad  de  obispo  propio,  con  lo  que  se  habia 
hecho  merecedor  de  que  se  le  declarase  «incurao  en  las  penas  estableci- 
das por  derecho  contra  los  que  usurpan  la  jurisdicción  de  los  obispos  e 
introducen  cismas  en  sus  iglesias»,  habia  llegado  esta  representación  a 
Roma  tres  dias  después  del  fallecimiento  del  Pontífice.  Pero  impuesto  de 
ella  el  sucesor  Pío  VIII,  envió  al  obispo  una  carta  firmada  de  su  puño, 
en  la  cual,  entre  otras  cosas,  le  decia:  <Te  aseguramos  que  no  perdere- 
mos ocasión  de  proporcionarte  el  oportuno  auxilio  i  amparo  que  necesi  • 
tas  en  tanta  horfandad»,  con  lo  que  aludia  al  estado  de  pobreza  que  el 
obispo  habia  hecho  presente  al  papa,  suplicándole  proveer  de  remedio 
«como  lo  han  practicado  siempre  los  sumos  pontífices  con  los  obispos 
arrojados  de  sus  iglesias.»  Pió  VIII  encargó  a  su  nuncio  en  España  de 
cir  al  obispo  iba  a  escribir  al  Gobierno  de  Chile,  interesándose  en  que- 
se  le  continuase  la  asignación  que  se  le  habla  fijado  al  tiempo  de  deste- 
rrarlo. «Con  la  muerte  de  este  sumo  pontífice  (decia  Rodríguez  al  final  de 
su  carta)  se  frustró  este  arbitrio  en  que  tenia  fundadas  mis  esperanzas, 
sin  que  me  quede  otra  que  la  de  la  divina  Providencia.» 

(Bibliografía  chilena  por  Luis  Montt- Parte  1.  *  páj.  242  i   siguientes). 

H.   DE  CH. — T.  I.  12 
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cioues  i  jurisdicción,  pero  sin  tomar  el  título  de  obispo  de 

ntiago,  en  atención  a  no  haber  sido  postulado  para  tal  poT 
el  Gobierno  de  la  República. 

Ni  fué  ésta  la  única  cuestión  eo  que  el  nuevo  ministro  ven* 
ció  las  resistencias  del  cabildo  eclesiástico  de  Santiago,  pues  ya 
antes  habia  autorizado  i  hecho  practicar,  por  parte  del  patro- 
nato nacional,  no  obstante  la  oposición  del  cabildo,  una  visita 
de  la  Catedrad,  a  fin  de  examinar  la  observancia  de  las  consti- 
tuciones relativas  a  su  erección  i  a  su  servicio,  i  las  disposicio- 
nes establecidas  por  las  leyes  de  Indias  en  lo  tocante  a  cate- 
drales, debiendo  en  consecuencia  averiguarse  sr  estaba  completo 
el  número  de  los  ministros  de  la  Iglesia  i  provistos  sus  destinos 
i  empleos  con  arreglo  a  las  leyes  del  patronato,  i  cuál  era  el 
estado  de  las  rentas  i  administración  de  fábricas,  etc.  (4) 

I  aquí  es  oportuno  observar  que  el  cargo  hecho  por  el  mi* 
nistro  Errázuriz  al  gobierno  de  O  valle  i  al  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios sobre  haber  dado  un  paso  falso  en  desdoro  de  la 
nación,  al  autorizar  el  breve  en  que  se  nombró  vicario  apostóli 
co  a  don  Manuel  Vicuña,  ni  era  suficientemente  fundado,  ni 
daba  pié  para  considerar  a  los  ho  mbres  públicos  de  aquel  réjí- 
men  menos  celosos  que  los  gobiernos  precedentes,  ni  que  ningún 
gobierno,  respecto  a  las  regalías  del  poder  civil.  Para  decir  la  ver- 
dad, el  partido  que  se  apoderó  de  los  destinos  de  la  República 
en  1830,  era  i  continuó  siendo  eminentemente  regalista. 

Es  bien  sabido  que  la  revolución  de  la  independencia  his- 
pano-americana  arrastró  en  sus  oscilaciones  i  vicisitudes  el 
réjimen  de  la  iglesia  de  las  diversas  colonias,  produciendo  en 
él  una  larga  i  profunda  crisis.  Roma,  colocada  entre  el  influjo 
secular  de  la  España  i  la  revolución  de  unas  colonias  remotas, 
compuestas  de  pueblos  i  razas  sin  civilización  i  mal  amalga- 
mados, en  loa  cuales  la  guerra  de  la  independencia  fué  una 
verdadera  guerra  intestina,  sin  que  faltasen  al  partido  penin 
sular  secuaces  de  mucha  importancia  i  los  mas  altos  dignatarios 


(4)  Decreto  de  21  de  julio  de  1832.  Bol,  L  V,  núin.  10.— En  el    mismo 
ué  nombrad»»  visitador  don  Mariano  Egafia. 
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e  la  iglesia  americana,  Roma,  decimos,  tomó  una  actitud  de 
reserva  i  aúa  de  desconfianza  para  con  los  nuevos  Estados  de 
te  América  espaüola,  durante  el  período  de  su  transformación 
política,  al  paso  que  los  gobiernos  que  representaban  a  estos 
nuevos  Estados,  vindicaron  uniformemente  para  sí,  como  im- 
pulsados por  un  sentimiento  de  conservación,  los  derechos  que 
por  costumbre  inmemorial,  por  concesiones  pontificias  i  por 
otras  leyes,  ejercían  con  respecto  a  las  iglesias  coloniales  los 
neyes  de  Espafia;  de  lo  cual  resultó  que  muchas  iglesias  ame- 
ricanas fueron  quedando  sin  pastores,  a  consecuencia  de  no 
ser  aceptado  el  patronato  de  los  nuevos  Estados  i  de  no  hacerse 
tea  presentaciones  por  el  reí  de  España,  que  no  podía  ejercer 
de  hecho  sus  regalías,  oi  quería  renunciarlas.  Cuando  León  XII, 
constreñido  sin  duda  por  la  corte  de  Madrid,  dio  a  principios 
de  su  pontificado  la  encíclica  de  setiembre  de  1824  en  que 
aconsejaba  a  los  obispos  de  América  que  recomendasen  la 
obediencia  al  rei  Fernando  VII,  la  alarma  de  los  gobiernos 
americanos  llegó  al  colmo  i  mas  que  nunca  miraron  los  dere- 
lel  patronato  como  la  salvaguardia  de  la  independencia  i 
la  soberanía  de  sus  respectivos  Estados, 

En  mayo  de  1 825,  don  Mariano  Egafia,  oficiaba  al  Gobierno 

chileno  desde  Londres,  enviándole  el  periódico  nombrado  Ocios 

anotes  emigrados,  que  se  publicaba  en  aquella  capital,  en 

al  estaba  inserta  i  comentada  la  referida  encíclica.  Aquel 

igne  regalista  i  celoso  defensor  de  la  independencia  de  su 

e  aún  no  había  podido  conseguir   una  audiencia  del 

iaete  inglés  para  demandarle  el  reconocimiento  de   Chile 

o  Estado  soberano,  consideraba  como  un  peligro  mui  serio 

inminente  el  que,  so  capa  de  relijion,  se  intentara  en  Chile 

reacción  colonial  (5) 

Bajo  el  dominio  de  estos  temores  i  de  estas  ideas  se  habían 

ido  sucediendo  los  gobiernos  i  las  constituciones,  i  no  es  de 

Granar  que  la  doctrina  del  patronato  nacional  Uiviese  el  co- 

^un  apoyo  de  todos  los  partidos.  Apenas  habia  tomado  la  di- 


9í  Correspondencia  de  Egafia  de  1824  a  1829. 
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reccion  de  la  República  ©1  conservador,  cuando  Portales  dió> 
un  ejemplo  estrepitoso  de  sus  i  este  punto,  con  ocasioa 

de  haber  sido  publicada  en  un  pen  Nueva  York  un«L 

comunicación  en  que  el  Gobierno  de   Colombia  decía  al    jefe 
superior  de  Venezuela  reservadamente,  *jue  por  informe»   del 
uistro  de  Colombia  en  Roma  sabia  que  don  José  Ignacio 
Cienfuegos,  canónigo  de  Chile,  se  había  dejado  ganar   por  la 
corte  romana  i  habia  partido  para  Chile,  siendo  portador   do 
una  carta  encíclica  dirijida  a  los  obispos  de  América,    tSe  ase 
gura  (continuaba  esta  comunicación)  que  en  esta  bula  se   les 
exije  una  sumisión  absoluta  en  lo  espiritual    i    temporal    a    la 
Silla  Apostólica,  informes  de  todas  clases,  i  se  les  previene  que 
impidan  a  los  nuevos  gobiernos  el  ejercicio  del   patronato  i  «l 
uso  de  los  diezmos  i  bienes  eclesiásticos.  V.  E.  conoce  cuan 
atentatoria  seria  esta  bula  a   la  autoridad  del  Gobierno  de  la 
República  i  sus  mas  preciosos  derechos.  Así  el  Libertador  Pre 
sidente  me  manda  prevenir  a  V.  E.  que  con  el  mayor  aijilo  su* 
pervijile  al  prelado  o  prelados  eclesiásticos  del  distrito  de  su 
mando,  espiando  sus  operaciones  hasta  descubrir  si  ha  llega 
a  sus  mano  tal  bula.  En  caso  de  descubrirla,  se  recojerá   inov 
diatamente,  i  se  hará  una  información  para  acreditar  la  perso 
na  o  personas  que  la  hayan  recibido;  si  han  dado  o  no  cuenta  de 
ella  i  lo  que  se  haya  practicado  en  su  cumplimiento.   La  corte 
de  apelaciones  respectiva  procederá  en   virtud  de  estos  doc 
montos  contra  los  eclesiásticos  que  resulten   culpados  i  confor- 
me a  la  le  i  de  patronato  i  (G) 

No  bien  tuvo  noticia  de  este  documento  el  ministro  Portales, 
cuando  en  oficio  de  19  de  febrero  de  1831,  requirió   al  obisi 
de  Rétimo,  a  la  sazón  vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Cotic>- 
cion,  para  que  contestase  i  desmintiese  las  imputaciones  que  le 
hacían  en  ésa  comunicación  del  Gobierno  de  Colombia,   1 1 


Comunicación  fechada   en   Bogotá  a  30  de  noviembre   de 
firma  tüftro  don  José   Manuel  Rea  trepo.  Este  docuu 

eoin<>  *  a  que  dio  oríjen  entre  el    ministro  Pórtale*    i  el 

fuegos,  fueron  publicados  en  Bl  Araucano,  nutn 
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guuos  periódicos  de  América  (dijo  en  el  oficio)   se   ha  publi- 
cado la  adjunta  comunicación  del  iniuistro  del  interior  del  I 
tierno  de  Bogotá,  cuyo  contenido  vulnera  el  honor  i  patriotifi* 
Toao  de  V.  3,  I,  suponiéndole  haberse  dejado  ganar  por  la  corte 
Tomana  para  conducir  a  los  obispos  de  América  una  bula  o  en* 
cíclica    subversiva    del     orden    establecido     i    abiertamente 
«contraria    a   las    constituciones   de    las    nuevas    repúblicas 
El  Gobierno  está  mui  distante  de  dar  crédito  a  tal  imputación; 
mas»  viendo  comprometido  el  honor  de  un  ciudadano  del   Es- 
tado con  un  hecho  de  tanta  trascendencia»  desea  que   V.   S.  I. 
radiga  ,  la  desmienta  i  satisfactoriamente  se  vindique  a 
los  ojos  del  mundo  entero.» 
En  la  contestación  del  obispo  de  Rétimo,  fecha  en  Concep- 
ta a  14  de  marzo  de  1831»  alternan  la  entereza  i  la  humildad 
i  hai  revelaciones  harto  dignas  de  curiosidad.  «Aseguro  a  V 
(dijo  el  prelado)  que  no  me  cansa  mucha  conmoción  de  ánimo 
la  comunicación  del  ministro  de  Colombia  ante  la  corte  de 
Roma,  que    talve¿   por    lijereza  o  por  malicia   de     los    con* 
fos  seguros,  según  dicef  ha  dirijido  a  su  Gobierno;  pues  no 
ea  la  primera  ocasión  que  en  aquella    misma    corte  he  sido 
calumniado,  como  lo  hizo  en  mi  segundo    viaje  el    embaja- 
dor de  España  don  Pedro  Labrador,  denunciándome    secre- 
tamente al  Papa,  de  que  yo  había  ido  a  Roma    con  el    ob- 
jeto de  formar  revolución,  i  que  para  el  efecto  llevaba  cajones 
de  medallas  de  oro  í  plata;  de  cuya  criminal   imputación   me 
salvó  la  juiciosa  conducta  que  habia  observado  en  mi  primer 
viaje»  ¡  un  raro  accidente  por  el  que   plenamente  quedó   Su 
Santidad  convencido  de  mi  inocencia,  Pero  8Í  consterna  dema- 
siado el  deseo  de  ese  Supremo  Gobierno  de  que  yo  contradiga  i 
fa  satisfactoriamente  a  los  ojos  del  mundo  entero  la  sim* 
pie  comunicación  del  ministro  de   Colombia  que   me   imputa 
unos  crímenes  que  no  se  han  justificado,  ni  se   podrán  justifi- 
car. ¿Es  posible,  seflor  ministro,  que  se  presuma  deba  causar 
mayor  impresión  en  la  América  el  relato  de  esa  comunicación, 
que  la  honrada  conducta  política  que  sin  interrupción  he  obser 
vado?  ¿He  sido  acaso  del  número  de  aquellos  patriotas  que  se 
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han  mantenido  en  la  oscuridad?  (7)  ¿No  es  constante  que  de 
el  principio  de  la  revolución  americana  be  sido  colocado  en  las 
primeras  sillas  de  los  gobiernos  políticos  i  eclesiásticos»  i  siem- 

on  tírmeza  i  honor  he  sostenido  los  sagrados  derechos  de 
la  relijion  i  libertad  política,  sin  haber  dado  jatnas  la  menor 
nota  de  debilidad  o  inñdelidad  a  mi  patria?  ¿I  no  deberían  ser 
es  veinte  afiofl  de  servicios  de  esta  clase  para  calificar 
justamente  de  loable  la  conducta  política  i  relijiosa  de  uno  de 
los  mus  antiguos  patriotas?  ¿Cómo  es,  pues,  que  por  el  solo  re- 
lato  de  un  periódico,  sin  manifestar  documentos,  ni  hechos,  se 
me  pide  que  desmienta  satisfactoriamente  la  comunicación  del 
ministro  de  Colombia?...  Sin  embargo,  accediendo  a  los  de 
de  8*  E.  el  Presidente  de  la  República,  haré  lo  que  úu 
puedo,  i  es:  Protesto  ante  la  presencia  de  Dios  i  de  todo  el  mundo» 

ne  hallo  inocente  de  los  enormes  delitos  que  se  me  impu- 
tan por  el  ministro  de  Colombia;  i  así  descanso  sobre  el 
mouio  de  mi  conciencia,  que  no  me  acusa  ni  aun  de  un 
miento  en  semejantes  materias;  que  no  he  traido  de  R 
bulas  o  breves  encíclicos  en  que  se  le  exija  a  los  obispos 
América  una  absoluta  sumisión  a  la  Silla  Apostólica  en  lo  tem- 
poral i  espiritual,  informes  de  todas  clases,  i  que  impidan  a 
los  gobiernos  el  ejercicio  del  patronato  i  el  uso  de  los  diezmos 
i  bienes  eclesiásticos.  |Oh,  Santo  Diosl  ¿habrá  hombre,  a  no 
ser  que  sea  un  mentecato  o  loco,  que  se  haga  cargo  de  tai 
duas  i  descabelladas  comisiones?...  1  por  lo  que  respecta  a  Su 
Santidad  el  señor  León  XII,  que  en  mi  segundo  viaje  a  Roma 
gobernaba  la  Iglesia,  no  puedo  persuadirme  que  reservase  en 
su  pecho  tan  avanzadas  i  estrepitosas  ideas,  pues  en  ninguna 
de  las  ocasiones  que  me  dio  audiencia,  me  habló  sobre  patro 
nato,  diezmos,  breves  eclesiásticos,  juramentos  de  obispos,  etc.. 


7    Tal  vez  aludía  con  estas  palabras  al  mismo  Portales,   que   no   tomó 
alguna  en  la  revolución  i  campañas  de  la   independencia,  i  es   mol 

probablf  que  así  lo  entendiese  el  ministro.  Lo  c¡ 

i  vadae  de  Portales  que  Vicuña  Mackenna  ha  publicado  en  su   libro 

-i.hr».  Mte  boml  ia  hivi  en  que  ridiculiza  al  ol 

gos,  probando  tenerle  muí  maJa  volumtad. 
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ii  manifestó  la  menor  nota  de  oposición  a  la  libertad  america- 
na. Asi  fué  que,  cuando  determinó  celebrar  consistorio  pura 
proveer  obispados  vacantes,  se  enfermó»  como  se  dijo  en  Ro- 
ma, por  la  oposición  que   hizo  el  embajador  de  España 
que  no  se  nombrasen  obispos  para  la  América;  i  luego  Su 
Santidad  mandó  escribir  una  carta  mui  enórjica  al  reí  de  Es- 
pada haciéndole  presente  que  no  podia  prescindir  de  la  obliga- 
ción que  tenia,  coTno  pastor  universal,  de  socorrer  las  necesi 
dudes  espirituales  que  padecía  la  iglesia    americana    por  la 
ausencia  de  obispos;  i  a  vuelta  de  correo  contestó  el  rei,  según 
se  dijo,  que  Su  Santidad  hiciese  sus  deberes;   pero  que  él  no 
podia  renunciar  sus  derechos  sobre  la    América.    I  de  facto 
comenzó  luego  Su  Santidad  a  proveer   los  obispados  vacan- 
tes  de  América,  i  a  mi  me  dijo  en  aquellas    circunstancias: 
que  estaba  pronto  a  conceder  todos    los  obispos   que  le  pi 
diesen  los  gobiernos    de  América,    como    lo  hizo   para    San 
Jonn  con  un  solo  oficio  petitorio  que  le  mandó  el  gobernador 
de  aquella  provincia;  i  cou  este  motivo  informándose  de  mí 
verbalmente  Su  Santidad  sobre  la  conducta  del   presentado 
para  aquel  obispado,  me  dijo:  estoi  informado  de  que  este  ecle- 
siástico es  de  los  liberales  mui  exaltados,  los  que  suelen  ser  mui 
elíjiosos:  i  habiéndole  yo  contestado  que    era    patriota 
liberal,  pero  que  nunca  habia  oido  decir  lo  menor  contra  sus 
sentimientos  relijiosos,  antes  por  el   contrario  siempre   habia 
observado  en  él  una  conducta  ejemplar  i  virtuosa,  me    respon- 
dió Su  Santidad;  pues  está  bueno*  i  se  le  dio  el  obispado.» ... 
Después  de  referir  el  obispo  en  este  mismo  oficio,  cómo  el 
ipa  quiso  nombrarle  obispo  de   Santiago  o  de  Concepción,  a 
que  no  accedió,  según  ya   hemos  narrado,  continúa:   «El 
ito  Padre  me  respondió  a  esto: — pues  en   tal  caso  me  darás 
ana  lista  de  los  eclesiásticos  que  conceptúes  ser  dignos  de  obis- 
pado.— Yo  le  dije:  Santísimo  Padre,    no  puedo  dar   semejante 
lista,  porque  no  tengo  para  ello  orden  de  mi  gobierno.  Traicio 
naria  a  mi   gobierno,  si  me  abrogase  tal   facultad;  i  debo  pre- 
venir a  Vuestra  Santidad  que  el  Gobierno  de  Chile  i  creo  que 
Los  los  de  la  América,  están  intimamente  persuadidos  de  que 
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litación  para  los  obispos  les  es  privativa  por  un  der 
mprescriptible  e  inamisible,  i  que  se  expondrá  Su  Santi- 
dad a  que  no  le  den  pase  a  las  bulas  que  expidiese  para  el  efe 
to, — Su  Santidad  a  esto  me  respondió:  No  te  pido  esa  lista  par 
nombrar  obispos,  sino  para  tener  un  conocimiento  priva 
los  eclesiásticos  meritorios  de  tul  dignidad,  como  lo  he  practi- 
cado con  los  que  me  ba  pedido  el  jeneral  Bolívar,  cuya  lista 
al  obispo  de  Mérida  para  que  me  informase,  i  les  uiaudó 
despachar  las  bulas. — Siendo  solo  para  este  efecto,  respondí  i 
Su  Santidad,  daré  la  lista  que  me  pide,  como  lo  efect 

Mas  como  a  los   pocos  dias  el  secretario  del  consisten 
avisase  que  el  presbítero  don  Manuel  Vicuña  debia  i  mido 

obispo  titular  i  administrador  del  obispado  de  Santiago, 
con  fuego:  que  semejante  providencia  debia  exaltar  al  Gobier 
no  de  Chile  i  aun  a  toda  la  América,  i  que  creia  que  no 
tiriau  las  bulas.  Pusieron  esto  en  noticia  de  Su  Santidad, 
go  me  mandó  II  al  a  la  hora  que  se  me  desig 

inmediatamente  se  moviese  la   materia,  dije  a  Su  Sai 
¿cómo  es,  Santísimo  Padre,  que  Vuestra  Santidad  ha  norot 
do  obispo  i  administrador  de  la  diócesis  de  Santiago  al  presfa 
tero  don  Manuel    Vicuña,  habiéndome  asegurado  que  no 
pedia  la  lista  para  nombrar  obispos? — Su  Santidad  me  r 
nadie  me  puede  quitar  la  facultadad  que  tengo  para 
brar  administrador  en  las  iglesias  que  se  hallan  vacan  r 
expulsión  o  ausencia    notable  de  sus  obispos    propios,  como 
he  hecho  en  la  iglesia  de  Lyon  de   Francia,  poniendo  ui 
po  administrador,    porque  aquel  gobierno  había  expulsado 
arzobispo  propio  de  aquella  iglesia,  por  ser  tio  de  Napoleón. 
A  esto  le  dije:  pero  Su  Santidad  lo  haria  cou  aniu 
de  Francia. — Me  respoudió   que  si. — Luego  le  dije;  pu 
qué  no  se  observa  esto  mismo  con  el  Gobierno  de 
concluyó  diciéndome:  porque  me  habéis  informado  que  el  pe 

:ero  Vicuña  tiene  en  Chile  opinión  por  su  virtud,  i 
suado  que  aquel  gobierno  no  lo  repugnará  (8), 


le  esta  circunetaneía  hizo  un 
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«Después  de  esto  Labia  determinado  Su  Sautidad  escribir  a 
E  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  según  roe  aseguró 
secretario,  i  el  mismo  Santo  Padre,  cuando  me  fui  a  despe- 
r,  me  dijo  que  me  escribiría  a  Jénova  por   el  conducto  del 
asul  romano  que  reside  eo  aquella  ciudad;  i  me  persuado 
ia  para  este  efecto  i  para  que  se  restableciesen  las  misiones 
los  indios  en  que  se  interesaba  Su  Santidad,  a  fía  de  que  el 
irno  de  Chile  tomase  empefio   en  esa  materia.  Mas  como 
co  tiempo  después  de  mi  partida  de  Roma,  murió  Su  San- 
ad, no  se  efectuó  su  determinación. 

«Mas si  el  actual  Papa,  el  señor  Pió  VIII,  ha  dictado  algunas 

videncias  sobre  las   materias  de  que  habla  el  ministro  de 

mbia,  yo  lo  ingnoro,  porque  como  tengo  dicho,  no  he  re- 

comunicación  alguna  de  aquella  corte* 
e  persuado  que  será  demasiado  molesta  a  V.  S.  la  prolija 
ion  que  he  hecho;  pero  a  falta  de  documentos,  me  ha  sido 
pensable  para  manifestar  el  piadoso  carácter  i  sentírmenos 
eos  del  señor  León  XII,  i  la  injenuidad  i  firmeza  con  que 
tenia  las  prerrogativas  i  libertad  política  del  supremo 
o  de  Chile,  a  fin  de  refutar  la  infundada  comunicación 
ministro  de  Colombia,  en  la  justa  intelijencia  de  que  nin* 
cosa  de  cuanto  he  dicho  podrá  ser  desmentida,  i  de  que 
inguir  éntrelos  derechos  de  la  patria  i  de  la  relljion  cou- 
dos  en  el  Santo  Evanjelio:  dad  al  César  lo  que  es  del  César 
os  lo  que  es  de  Dios.  Así  es  que,  si  me  lisonjeo  de  haber 
rao  tiel  ciudadano  trabajado  por  las  libertades  políticas  i  ci- 
le  mi  cara  patria,  tengo  igualmente  la  gloria  de  ser  uno 
los  alumnos  amantes  i  celosos  de  nuestra  adorable  reli- 
«•  (9). 


Lecreto  de  18  de  marzo  de  1830  por  el  cual  tato 
pase  i  eferente  al  nombramiento  del  vicario  apostólico. — «Te 

sideración  a  que  el  nombramiento  de  vicario  apoatóüco  lia  re 
ii  un  ciudadano  de  Chile,  cuya*  virtudes  cívicas  i  evanjélicA-  ha- 
ornamento  i  dan  las  mas   fondadas  esperanzas  a  la    reli j ion  i  al 
i  i  acordado,  etc.»— Bol,  I,  IV,  núm.  9, 

ve  por  las  revelaciones  del  obispo  Oienfuegos,  que  el  Papa  Lenn 
6it.>.  .jos  de  las  ideas  i  propósitos  contenidos  en  la  ende 


<^ 
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Parece  que  ¡i  putos  regalistaa  del   Gobierno  que* i 

por  eutónees  satisfechos. 

Mas,  si  por  la  consolidación  de  la  independencia  de  la  R 
bliea,  como  de  los  detnaa  pueblos  americanos,  no  era  ya  de  te 
mer  la  interposición  de  la  metrópoli,  ni  que  por  influjos  de  ella 
quedaran  desatendidos  los  asuntos  relijiosos  en  América,  otro 
peligro  mas  serio  i  duradero  vino  a  tomar  cuerpo  mui  pr< 

i  vertirse  en  un  couflícto  tradicional  que  ha  perturbado 
hasta  hoi  las  relaciones  entre  el  Estado  i  la  Iglesia.  La  Santa 
¡Sede  se  negó  a  reconocer  el  patronato,  que  los  gobiernos  bis* 
pano-ainericanos  se  habian  reservado  desde  su  nacimiento  co* 
mo  un  deree  pió,  Fué  Gregorio  XVII  que  ascendió  al 

trono  pontificio  eu  enero  de  1831,  el  primero  que  dio  una  for- 
ma mas  precisa  i  concreta  a  esta  cuestión,  reservando  expresa- 
mente a  la  Silla  Apostólica  la  provisión  exclusiva  i  directa  de 
los  obispados  vacantes  o  que  vacasen  en  adelante,  i  descartan- 
do de  esta  cuestión  la  parte  política,  de  manera  que  la  Curia 
romana  pudiera  entenderse,  para  el  ejercicio  de  aquella  atribu- 
ción, con  cualquiera  autoridad  o  gobierno  de  kecl  dere 

i  desígui:  i  sus   tít  i,  sin  que 

por  esto  otiteuderse  que  el  Romano  Pontífice  daba,  ni 

negaba  la  razón  a  ningún  príncipe  ni  gobierno  en  las  disputas 
sobre  soberanía  i  poder  civil.  De  esta  suerte  creyó  el  pontífice 

irar  los  celos  del  Gobierno  de  España  i  entrar  de  lleno  en 
la  administra  los  negocios    eclesiásticos   de    los  nuevos 

1'ís  americanos;  pero  se  encontró  con  que  los  gobiernos  de 


de  setiembre  de  1824,  lo  que  no  prueba  que  este  docum 

nló    Pudre,  con   mejor  discm 
mui  i  uiiramit 

i  a  que  se  refiere  l 
s  elmini^t  dpolenciario  don  Mariai 

en  Londres  el  15  de  diciembre  de  1*25,  decía  a  ni  tierno 

Papa  i»a?  apararse  de  las  ideaa  de  aquella 

de  su  aun  Mrid,  acababa  de  significar  al  re¡  de  España» 

la  resolución  en  que  eattl  fa  Sede,de  proveer  a  las 

la  [gtan*  en  l"s  pue  intereses  relijiosoe  no  j 
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estas  naciones  defendían  los  derechos  del  patronato  con  la  mas 
firme  resolución,  orijinándosede  aquí  las  mutuas  protestas  i 
salvedades  de  ambos  poderes  cada  vez  que  concurrieron  a  la 
institución  de  las  altas  autoridades  <le  loe  iglesias  nacionales- 

En  el  discurso  inaugural  de  la  lejislatura  de  J831Í  el  Presi- 
dente de  la  República  dirijió  al  Congreso  nacional  palabras 
mui  explícitas  sobre  esta  materia.  «Vindicadores  celosos  de  los 
derechos  del  patronato,  (dijo)  que  son  los  derechos  mismos  de 
la  soberanía,  toca  a  vosotros  prescribir  las  formas  legales  de 
nuestras  relaciones  con  el  Pontífece  romano.  Es  de  esperar  que 
el  ominoso  influjo  de  algunas  monarquías  de  Europa  no  ern 
razará  mas  tiempo  la  libre  comunicación  que  debe  existir  i 
tre  el  padre  común  de  los  fieles  i  los  gobiernos  americanos, 
representantes  naturales  de  una  porción  tan  numerosa  de  la 
cristiandad  i  tan  adicta  a  la  Silla  Apostólica.» 

En  octubre  de  1831»  siendo  ministro  de  lo  interior  don  Ra- 
món Errázuriz,  fué  elejido  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  en 
virtud  de  los  derechos  del  patronato  nacional  i  según  los  trá- 
mites de  la  constitución  de  1828,  para  ser  presentado  a  la  San- 
ta Sede  como  obispo  de  la  diócesis  de  Concepción*  En  diciembre 
del  año  1832  el  Papa  Gregorio  XVI  expidió  la  bula  de  in 
tucion;  pero  en  este  documento  no  solamente  estaba  omitida  la 
circunstancia  de  haber  sido  presentado  i  postulado  el  elejido, 
sino  que  también  hacia  mérito  el  Pontífice  de  haberse  reserva- 
do las  provisiones  de  las  iglesias  vacantes.  No  se  dio  él  pase  a 
esta  bula,  sino  en  agosto  de  1834,  siendo  ministro  de  lo  inte* 
rior  don  Joaquín  Tocornal,  i  cuando  rejia  la  constitución  de 
de  1833,  no  menos  amparadora  del  patronato  que  la  prece- 
dente. En  el  decreto  del  caso  añadió  el  Gobierno  esta  protesta: 
«Supliquese  reverentemente  a  su  Santidad  de  lus  palabras  de 
la  bula  siguientes:  csupuesto  que  reservamos  tiempo  hace  a 
nuestra  ordenación  i  disposición  las  provisiones  de  todas  la? 
iglesias  entonces  vacantes  o  que  en  adelante  vacaren,  decre- 
tando desde  entonces  que  fuese  nulo  i  de  ningún  valor  lo  que 

contrario  por  cualesquiera  personas  o  por  cualquiera  autor 
ridad  a  sabiendas  o  por  ignorancia,   llegare  a  tentarse  sobre 
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ella»— en  cuanto  a  que  el  Gobierno  de  Chile  entiende  que  di- 
cha reserva  que  hace  el  Santo  Padre  es  meramente  respecth 
a  la  institución  de  obispos.  En  consecuencia,  i  antes  de  pr 
el  reverendo  obispo  de  Concepción  el  juramento  prevenido  en 
la  espresada  bula,  lo  exhibirá  previamente  ante  el  miuistr 
interior,  a  favor  del  patronato  nacional  que  ejerce  el  Preside 
te  de  la  República,  i  de  no  ofender  en  manera  alguna  sus  rej 
lias,  en  la  forma  prevenida  por  la  lei  1 A  tít.  7,  lib.  l.o  de  las 
municipales,  agregándose  al  espediente  de  la  materia  la  f é  de 
haberse  así  verificado.*  (18) 

Tal  fué  !a  forma  que  tomó  en  adelante  la  cuestión  del 
tronato,  i  tal  la  regla  de  conducta  que  se  impusieron  todos  le 
gobiernos  nacidos  del  partido  conservador.  En  el  curso  de  esta 
narración  veremos  las  vicisitudes  i  conflictos  derivados  de  este 
problema  irresoluto,  i  cómo,  andando  el  tiempo,  se  desenvol- 
vieron dentro  de  la  República  las  doctrina?  contrarias  al  pa- 
tronato, hasta  formar  una  escuela  compacta  i  poderosa,  que 
por  la  naturaleza  misma  de  sus  principios  no  podia   dejar  de 


Véase  la  forma  del  juramento  ae*un  apar* 
uto; 

,   setiemí  A. — Certifica  haber   comptu 

ésta  a  la  sala  de  Gobierno  a)  Iluatríaimo  señor  d<  José  Igon 

Hgnísltnb  óbíjpo  de  la  Santa  Iglesia    Catedral  i 
ÍOQ  de   C  'to  de  prestar  eJ  juramento 

anterior  supremo  decreto  de  la  vuelta  ante  ei  sen  :it 

¡otario  de  Esta  lo  Toeornal,  q 

tin    i  -«    tit.  7.  =\    lib,  1.°  délas  Jes  i  la  lei  3. 

I.3  de  la  Rec  le  cuyo  oóotesto  se  peneti  ■  ta,  i 

en  consecuencia  paso  la  mano  sobre  el  libro  de  los  Santos  Evanjelios 
interrogo  el  expresado  señor   ministro;    ¿Juraiá  in  verbo   tacerttoti* 

pati  tonal  gue  compele  al  Presidente  de 

ofender  en  manera  alguna  sus  regalía*,  oon  arreglo  a  lo  prevenido  en  tas 

juro»  i  el  señor  ministro  le  repuso  que  *i  asi 
l>io«  le  ayudase,  i  o,ue  si  no,  le  hiciese  cargo;  con  lo  qi 
luida  esta  dilijencia  que  firmó  bu   señoría  llnstrísioos,  coo 

en  Santiago»  i  setiembre  I.D  de  1834,— Ja«é  1 
la  O  m   Tocornal .—Ante  mi,    Jium  Lorenzo    Un 

r*  i  péfeüecM  (BoL,  Li>>.  i  o.  tí.) 
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aar  interés  por  todos  los  negocios  de  política  i  administra* 
i  en  cuanto  atañen  a  la  relijion. 

Para  no  salir  de)  plan  que  nos  hemos  trazado,  nos  limitamos 
solamente  a  dejar  sentado  con  lo  que  acabamos  de  referir,  el 
oríjen  i  forma  del  largo  debate  entre  el  poder  eclesiástico  i  el 
poder  civil,  desde  que,  eliminada  la  autoridad  de  la  metrópoli 
española  de  la  administración  de  sus  antiguas  colonias,  fué  ne- 
cesario que  la  Santa  Sede  entablara  relaciones  directas  con  los 
gobiérnaos  de  loe  nuevos  Est  idos  americanos,  a  fin  de  proveer 
a  sus  necesidades  relijiosas. 

Por  lo  que  hace  a  la  política  interior,  el  ministro  Tocornal 
desplegó  firmeza  i  moderación  al  mismo  tiempo  para  consol  i 
dar  la  paz   pública  i  bastante  actividad  para  impulsar  el  p 

^so  de  los  ramos  comprendidóa^en  su  ministerio.  Aunque 

Iseoso  de  complacer  a  Portales^on  quien  estaba  ligado  por 
la  amistad  i  por  unos  mismos  principios  políticos,  no  por  esto 
creyó  necesario  practicar  las  máximas  de  excesivo  rigor  que 
constituían  el  fondo  de  la  política  individual  de  aquel  hombre 
-tado,  con  relación  a  los  perturbadores  de  la  paz  pública;  i 
terpuso  mas  de  una  vez  los  oficios  del  gobierno  para  ob- 
tener del  congreso  medidas  de  clemencia  a  favor  de  los  reos  de 
^  conspiración,  como  incidentalmeute  referimos  que  lo  hizo  con 
motivo  de  la  sentencia  pronunciada  en  primera  instancia  con- 
tra el  coronel  Reyes  i  sus  cómplices.  Perp  preocupado  el  mi- 
nistro con  la  idea  de  prevenir  las  revueltas  i  poner  al  gobierno 
en  situación  de  conjurarlas  en  tiempo  oportuno,  se  propuso 
establecer  i  sistemar  el  arbitrio  de  los  gastos  secretos,  a  cuyo 
efecto  sometió  al  congreso  en  julio  de  1832  un  proyecto  sobre 
autorizar  al  gobierno  para  invertir  reservadamente  hasta  la  su» 
ma  de  seis  mil  pesos,  por  la  necesidad  de  «prevenir  los  males 
en  su  ortjen.t  «En  mil  ocasiones  (deciael  proyecto)  podría  evi- 
tarse el  estallido  de  una  conjuración,  los  crímenes  i  horrores 
que  la  siguen  i  los  exorbitantes  gastos  que  demandaría  la  res- 
titución del  orden,  sofocándola  en  tiempo  por  medio  de  ajen- 
tes  a  quienes  debería  recompensarse  de  un  modo  privad*  < 
Este  peligroso  proyecto,  que  ponia  a  dura  prueba  la  docilidad 
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del  congreso  i  la  confianza  i  crédito  del  gobierno  i,  sobre  todo, 
del  ministro,  alcanzó,  no  obstante,  la  sanción  de  los  lejisladores. 

Por  aquel  mismo  tiempo  proouró  también  el  congreso 
derar,  aunque  tímida  i  parcialmente,  la  dura  condición  m  que 
vacian  los  militares  dados  de  baja  en  el  año  de  1830.  A  conse- 
cuencia de  una  solicitud  en  que  el  antiguo  jeneral  don  Francisco 
Calderón  pedia  una  pensión  para  el  sostenimiento  de  su  familia, 
proveyó  el  congreso  en  un  acuerdo  que  a  los  individuos  dados 
de  baja  que  hubiesen  servido  cuarenta  años,  se  les  reconociera 
como  pensión  pía  las  tres  octavas  partes  del  sueldo  corre 
diente  a  su  áltimo  grado.  Calderón  obtuvo  ademas  la  gracia  de 
que  su  familia  fuese  habilitada  para  el  goce  del  montepío  con 
arreglo  a  ordenanza. 

Otra  medida  destinada,  al  parecer,  a  impedir  las  maquina 
cienes  revolucionarias  de  olfc  partido  pequeño,  pero  rest 
cual  era  el  O'Higginista.  fué  la  presentada  en  proyecto  ala 
cámara  de  diputados  por  don  Gaspar  Marín,  para  que  «en  de- 
sagrario  del  honor  nación,!,  fuese  llamado  a  la  patria  don 
Bernardo  O'Higgins  i  se  le  restituyesen  sus  grados  i  honores 
militares  (11).  Mas  este  proyecto  de  acuerdo  que  el  diputado 
Marín  presentó  con  la  espontaneidad  e  independencia  que  le 
eran  características,  pareció  peligroso  a  los  directores  de  la  po- 
lítica, sobre  todo  a  Portales,  que  creia  que  el  regreso  de  aquel 
ifttfttre   militar  en  aquellas  circunstancias,  solo  bi  para 

alentar  a  sus  partidarios    a  nuevas  i  mas  eficaces  empresas  re- 
tarías, por  lo  cual  quedó  postergada  la  conviden 
del  indicado  proyecto  (12). 

La  presencia  de  Tocornal  en  el  ministerio  restableció  la  ar 

mouia  entre  el  Gobierno  i  Portales,  que  aun  conservaba  la  car 

I  el  ministerio  de  guerra  i  marina,  pero  sin  poder  oousa- 


le  fa  revofadoa  <le  Chiloe  hecha  en  bi 
(ha  i  Toro.  Memoria  citada.  J 
En   un  A  Correo  Mercantil  «le  16  ile  julio  d< 

al  gobierno  i  al  congreso  con  la  («aperania 
unen  la  moción  de  Marín. 


«JOBIERNO   DEL  JENERAL    PRIETO 


191 


grarle  el  tiempo  i  actividad  que  ella  requería.  Con  este  motivo 
i  estando  bien  seguro  de  hacerse  subrogar  por  un  hombre  de 
su  confianza,  Portales  resolvió  renunciar  el  ministerio,  al  ter- 
minar la  licencia  de  cuatro  meses  que  le  había  dado  el  Presi- 
dente de  la  República,  i  al  efecto  dirijíó  un  oíicio  desde  Valpa- 
so  al  ministro  de  lo  interior  (30  de  julio).  L*a  renuncia  fué 
aceptada  (17  de  agosto),  mas  no  sin  que  el  renunciante  recibie- 
se con  esta  ocasión  uno  de  los  mas  halagüeños  testimonios  de  la 
consideración  que  le  tenia  el  partido  dominante,  A  insinuación 
del  ministro  Tocornal,  acordó  el  Gobierno  comunicar  al  Con* 
greso  esta  renuncia  i  pedirle  un  voto  de  gracias,  como  la  «ex- 
presión del  reconocimiento  nacional*  al  ex- ministro  de  la  gue- 
rra; a  lo  que  se  prestó  do  buen  grado  el  Congreso,  contestando 
con  el  siguiente  decreto: 

«El  Congreso  nacional  teniendo  en  consideración  que  don 
Diego  Portales  entró  a  servir  los  ministerios  del  interior  i  de  la 
guerra  en  la  época  mas  angustiada  de  la  patria,  cuando  des- 
truido el  imperio  de  laa  leyes  i  encendida  la  guerra  civil,  la 
arquia  i  el  desorden  amenazaban  la  ruina  política  de  la  na- 
ción, en  cuyas  circunstancias,  desplegando  un  celo,  vigor  i 
patriotismo  extraordinarios,  consiguió  con  la  sabiduría  de  los 
consejos  i  el  acierto  de  las  medidas  que  proponía  en  el  gabi; 
te  restablecer  gloriosamente  la  tranquilidad  pública,  el  orden  i 
el  respeto  a  las  instituciones  nacionales,  decreta: 

«Que  el  Presidente  de  la  República  dé  las  gracias  a  don  Die- 
go  Portales,  a  nombre  del  pueblo  chileno,  i  le  presente  este 
decreto  como  un  testimonio  de  la  gratitud  nacional  debida  al 
celo,  rectitud  i  acierto  con  que  desempeñó  aquellos  ministerios, 
i  a  los  jenerosos  esfuerzos  que  ha  consagrado  al  restablecimien  • 
to  del  orden  i  tranquilidad  de  que  hoi  disfruta  la  patria.» 
«Cumpliendo  con  tan  grato  deber  (añadió  el  ministro  de  lo 
tenor  en  oficio  de  24  de  setiembre)  me  ha  ordenado  Su  Exce- 
da trascribirlo  a  Ud.,  i  recomendado  que  a  su  nombre  i  al 
de  la  nación  que  preside,  le  manifieste  la  eterna  gratitud  a  que 
le  hacen  acreedor  sus  importantes  sacrificios  en  favor  del  orden 
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a  los  cuales  debe  la  patria  la  existencia  feliz  de  que  hoi  go- 
ta.» (13) 

Eu  tu  uto  que  así  se  levantaba  hasta  la  altura  del  desvanecí 
miento  al  mas  conspicuo  ríe  los  vencedores  del  partido  pipiólo, 
seguíase  en  el  seno  del  Congreso  una  causa  criminal  al  infor- 
tunado presidente  que  había  eaido  con  aquel  partido,  violen 
a  sentarse  en  actitud  resignada  en  medio  de  sus  ruinas. 

En  efecto,  el  ex-presidente  de  la  República  don  Francisco  R 

■afta,  se  hallaba  procesado  como  infractor  de  las  garantías 
individuales. 

La  viuda  del  oficial  don  Pedro  Rojas,  que  fué  fusilado  por 
el  delito  de  sedición  en  los  primeros  dias  del  gobierno  de  aquel 
uaajistrado,  entabló  acusación  criminal  cintra  él  "ante  la  Cama' 
ra  de  Diputados  en   1831,   fundándose  en  haber  mandado  el 

¿presidente  ejecutar  la  sentencia  fiel  consejo  de  guerra  con- 
tra Rojas,  sin  oír  el  dictamen  del  auditor  de  guerra,  ni  esperar 
a  que  la  Corte  Marcial  entendiese  en  el  proceso.  La  Cámara 
Diputados  declaró  haber  lugar  a  formación  de  causa,  i  nombró 
una  comisión  para  formalizar  la  acusación  ante  el  Senado. 
Dióse  prevención  al  acusado  para  su  defensa  i  se  le  sefialó  por 
cárcel  el  recinto  de  la  ciudad  de  Santiago. 

Verdaderamente  el  Sanado  hubiera  preferido  no  conocer  en 
aquella  causa,  o  mas». bien  que  tal  causa  no  hubiera  sido 


tacion  de  Portales;  «Santiago,  setiembre  2*5  de 
1682  vuio  dirijirm*  ron    fecha  84 

en  él  manifestándome  la  acepta 
que  han  merecido  mía  servicios,  son  una  recompensa  que  excede  en  mu 

i  al  valor  de  ello».  Obligado  a  entrar  en  la  vida  pública  contra 
eeot?  e  Inctfnftáonefj  í  mientras  no  m  lo  dejarla 

ber  I  :is  qtie  cumplir  imperfectamente,  aunque  de! 

que  m  las  obligaciones  que  todo  i 

I  ími  patria.  Permítame  rado  del  mas  pi 

nin  ^oimiento  por  esta  ación,  le  manifieste  mi  e 

honra  tan  inesperada,  I 
exprese  mi  gratitud  a  este  jeneroso  testimonio  de  la  induljV 
el  Presidente  i  del  Congres  tber 

acertado  a  merecerlo.  -  Dios  guarde   a  V.  s,  imich 
tales.*— Boletín,  I„  V,  » 


GOBIERNO  DLL  JF.NEIUL  PRIETO 


193 


movida,  ya  que  en  ella  se  trataba  do  uu  suceso  que  tuvo  lugar 
bajo  la  mas  enfadosa  competencia  entre  el  Gobierno  por  una 
parte  i  las  dos  altas  cortes  de  justicia  por  otra,  no  sin  que  tas 
pasiones  políticas  tomasen  una  parte  activa  en  esta  dUcor 
dia,  (14)  Ademas  el  acusado  era  un  anciano  de  antecedentes 
honrosos  i  de  índole  inofensiva,  que  después  del  naufrajio  del 
réjimen  que  había  presidido  accidentalmente,  sufriendo  sus 
¡os  i  penosos  vaivenes,  habiase  acojido  al  hogar  doméstico, 
sin  mas  anhelo  que  vivir  en  el  sosiego. 

Como  quiera,  el  Senado,  constituido  en  tribunal  de  justicia, 
según  la  Constitución,  hizo  comparecer  a  Vicuña,  que  llevaba 
su  defensa  escrita.  Lo  esencial  de  ella  se  reducía  a  justificar 
con  los  preceptos  de  la  ordenanza  militar,  el  hecho  de  que  se 
le  acusaba,  habiendo  opuesto  previamente  la  excepción  de  pres- 
cripción, por  no  haberse  interpuesto  la  acusación  dentro  del 
ano  designado  para  este  caso  por  la  misma  lei  fundamental 
Leída  la  defensa  por  un  deudo  del  acusado,  la  Cámara,  que  se 
propuso  ahorrar  trámites  en  esta  causa,  se  apresuró  a  pronun- 
ciar la  siguiente%reve  sentencia  con  fecha  17  de  octubre: 


En  el  gobierno  del  jeneral  Pinto  la  Corte  de  Apelaciones  i  aun  la 
ma  reclamaron  mas  de  una  vez  de  loa  procedimientos  de  loe  C 

rra  en  las  causa*  criminales   por  motines  i  sediciones,  eonsí* 

itar  la  última  pena  a  los  reos  condenados  por  loe  consejos*  El 

:  un,  t*in  embargo,  estaba  convencido  de  i|ueestos  juzgamientos  eran 

légale-  las  competen'  tadas    por  la>  .-tina 

eran  mas  Tiien  la  obra  de  pasiones  i  cálculo*  polmoofl 

i  encía  de  la  República  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  la  dis« 
entre  el  Gobierno  i  los  altos  tribunales  babia  tomado  el  aspecto  de  una 
hostilidad  sistemada  i  enconosa.  En  estas  circunstancias  fué  condenado 
a  muerte  por  causa  de  sedición,  entre  otros  el  teniente  del   batallón  Mai* 
pií  don  Pedro  Rojas,  mas  de  una  vez  procesado  e  indultado  como  si 

leseando  el  vi  ce- presidente  «lar    nn    sj 
eoerjía  para  imponer  a  los  revolucionarios  i  a  las  altas  cortes  de  ju 

gabán  al  Presidente  de  la  República  la  facultad  de  aprobar  las  sen- 
tencias de  los  consejos  de  guerra,  aprobó  e  hizo  ejecutar  la  pronunciada 
contra  el  teniente  Rojas,   sepun    la   ordenanza  militar.  Pueden  ver 

-•-dente*  i  pormenores  de  este  hecho  en  la   Memoria  Chüe  bajo  el  im* 
pcrio  de  la  ComHtucum  de  l£ 

u.  de  ca»— t.  i  13 
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«La  Cámara  de  Senadores  de  Chile: 

€  Teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  artículo  82  de  la  Cons- 
titución; 

«Considerando  ademas  el  mérito  que  resulta  del  proceso; 

/Absuelve  a  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  ex-presidentede 
la  República,  del  cargo  que  se  le  hace  en  el  juicio  nacional  in- 
tentado por  la  Cámara  de  Diputados  por  infracción  de  la  Cons- 
titución en  haber  aprobado  i  mandado  ejecutar  la  sentencia 
pronunciada  por  un  consejo  de  oficiales  jenerales  contra  el  te- 
niente don  Pedro  Rojas. » 

Hai  casos  en  que  acusar  a  un  hombre  es'acusar  a  una  época, 
i  si  hai  razón  para  condenar  a  ésta,  la  equidad  suele  estar  a 
favor  de  aquél. 


**^0*^^^^^» 


CAPÍTULO  V 


La  hacienda  pública;  «ii versas  contribuciones  vijentea, — Abolición  de  al* 
ganos  ramos  de  la  alcabala  í  su  reemplazo  por  el  catastro.—  Mejora 
miento  del  réjinien  aduanero, — Medidas  sobre  almacenes  de  depósito 
inercio  «le  tránsito.— Prod noto  de  la  renta  pública  en"1881  i  183*2. — 
La  deuda  del  Estado:  providencias  de  diversos  gobiernos  para  arre 
glarla  i  sistemar  i  público, — Estado  de  la  deuda  interior  al 

principio  del  ministerio  de  Renjifo* — Plan  de  amortización  qne  adopta 
este  ministerio. — Resumen  di*  la  denda  interior;  sn  estado  en  1833  i 
1834 — Deuda  exterior. — Cansas  que  obligaron  al  gobierno  a  retardar 
*u  pago. — Algunas  medidas  de  protección  a  la  industria  nacional, — 
Loi  sobre  patentes. — Lei  sobre  la  tarifa  de  avalúos. — Lei  sobre  dere- 
cboH.lr  importación.— Entradas  i  gastos  fiscales  en  1833. — El  descu- 
brímiento  de  Chañarrillo  añade  nuevas  bases  a  la  prosperidad  econó- 
a  del  pais  i  del  gobierno. — Producción  de  plata:  comparación. — 
Precio  fiscal  de  los  metales  preciosos. — Amonedación. 


En  el  curso  de  loe  sucesos  que' hemos  referido,  verificáronse 
notables  adelantamientos  en  el  sistema  i  administración  de  la 
hacienda  nacional,  gracias  at  orden  público  que  ninguna 
de  las  intentonas  revolucionarias  había  podido  interrumpir  i 
que  el  ministro  Renjifo  supo  aprovechar  para  adelantar  i  poner 
por  obra  su  plan  de  reformas  fiscales. 

£1  sistema  de  hacienda  de  la  República,  obra  casi  todo  él  de 
la  lejislacion  española,  habla  ido  recibiendo  sucesivas  modifi- 
caciones de  los  gobiernos  nacionales,  sin  adquirir,  no  obstante, 
la  simplicidad,  proporción  i  equidad  tan  recomendables  en  todo 
sistema  de  impuestos  públicos.  Constituían  las  fuentes  princi- 
pales de  la  renta  fiscal,  en  primer  término,  las  aduanas,  cuyo 
réjimen  jeneral  continuó  todavía  sujeto  en  loe  primeros  años 
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del  gobierno  del  jeneral  Prieto  al  reglamento  de  comercio  de 
1813,  ampliado  en  1823;  en  segundo  lugar  el  Estanco  del  ta- 
baco i  naipes,  cuyo  monopolio  continuó  de  su  cuenta  el  risco, 
después  de  liquidado  el  contrato  que  en  1824  puso  esta  nego- 
ciación en  manos  de  una  empresa  particular.  Seguíanse  e 
importe  del  rendimiento,  el  diezmo,  diversas  especien  de  alca* 
bala,  la  contribución  de  patentes  i  de  papel  sellado,  el  peaje  o 
contribución  de  caminos,  el  producto  de  la  casa  de  Moneda  i 
de  los  correos.  Formaban  ademas  parte  del  sistema  tributario 
otros  ramos  menudos  i  de  menor  rendimiento,  como  los  pro* 
ventos  délas  temporalidades  de  jesuítas,  los  derechos  i 
martillos  o  remates,  sobre  habilitación  de  edad  i  cartas  á( 

■ufa,  la  media  annata  secular  i  otros  pocos  de  menor  im- 
portancia. 

Entre  estos  diversos  impuestos,  uno  había  que  ni  el  curso 
mismo  del  tiempo,  que  tanto  influye  para  dar  la  consistencia 
del  hábito  a  las  mas  monstruosas  combinaciones  económicas, 
había  podido  hacer  confirmar  por  el  asentimiento  de  los  con- 
tribuyentes, Este  itnpuesto  era  el  de  las  alcabalas  subastadas, 
que  gravaban  la  mayor  parte  de  los  productos  de  la  agricultu- 
ra i  fábricas  del  país,  i  cuya  renta  era  costumbre  arrendar  a 
asentistas,  que,  aparte  de  la  sordidez  casi  conjéníta  a  esta  clase 
de  especuladores,  eran  constreñidos  por  la  naturaleza  mis  nía  de 
sus  contratos  con  el  fisco,  a  ejercer  un  espionaje  vejatorio  e 
incómodo  para  loa  contribuyentes.  El  ministro  Renjtfo  se  pro- 
puso abolir  la  parte  mas  odiosa  de  esta  gabela  i  al  efecto  some- 
tió al  Ooogreso  de  1831  un  proyecto  de  lei  que  obtuvo  pronto 
la  sanción  lejislativa.  Por  tei  de  18  de  octubre  de  1831  fueron 
extinguidas  las  alcabalas  subastadas  i  el  derecho  llamado  de 
cabezón  (l)f  habiendo  de  subrogar  a  este  ramo  un  impuesto 


(1)  El  impuesto  del  cabeson  era  ana  variedad  de  la  alcabala  i  con 
*n  el  seis  por  ciento  sobre  las  ventas  al  menudeo  i  por  mayor  que  *e  ha- 
cían en  laa  fincas  rústicas,  en  las  deudas  de  comercio  de  frutee 
en  otros  establecimientos,  todos  loe  cuales  estaban  inscritos  o  rejistr&doi 
en  una  matrícula  que,  en  el  lenguaje  flaca!  de  algunas  provincias  d 
pafla,  se  llamó  cabezón.  Loa  arrendatarioa  de  e¡*te  derecho 
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directo  sobre  la  renta  calculada  de  todos  los  predios  rústicos, 
el  cual  debía  producir  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  al  Erario. 
Para  hacer  efectivo  este  impuesto,  que  se  llamó  catastro,  fué 
autorizado  el  Gobierno  a  nombrar  una  junta  central  compueéta 
de  cinco  individuos  i  con  facultad  de  nombrar  comisiones  de 
partamen  tales  i  de  tomar  las  medidas  necesarias  para  precisar 
la  base  de  la  contribución  i  hacer  el  reparto  proporcional.  La 
recaudación  directa  del  catastro  quedó  a  cargo  de  la  factoría 
jeneral  del  Estanco  i  sus  dependencias,  sin  mas  premio  que  un 
cinco  por  ciento  de  la  cantidad  colectada  (2).  La  misma  le  i  re- 
dujo el  seis  por  ciento  de  la  alcabala  de  contratos,  al  cuatro  por 
ciento  para  los  predios  rústicos  i  urbanos,  i  al  tres  por  ciento 
para  los  sitios  eriales  de  las  poblaciones. 

Diversos  i  neo  venientes  retardaron  hasta  1835  el  ensayo  de 
esta  nueva  contribución,  que  por  su  naturaleza  estaba  destina* 
da  a  preparar  la  abolición  de  los  diezmos  i  su  sustitución  por 
un  impuesto  jeneral  sobre  la  renta  calculada  de  las  fincas 
rústicas.  A  pesar  de  esto  i  de  los  grandes  compromisos  del  Go- 
bierno, las  alcabalas  suprimidas  dejaron  de  cobrarse  desde  1833 


se  subastaba,  entraban  en  composiciones  i  conv  los  que  debiaa 

pagarlo;  mas   no  por  esto  taba  el    impertinente  tspiOQAJ 

as  precauciones  para  hacer  efectivo  el  impue^  ;  mto  a  la# 

da»  subastadas,  llamada*  también  del  viento,  su  recaudación  era  tú* 
davii  mat»  difícil  i  vejatoria,  pofifl  stte  derecho  se  cobraba  a  la  u 
parte  de  loe  producto*»  rurales  i  artefactos  nacionales  al  tiempo  de  su 
n  en  el  mercado  de  laa  villas  i  ciudades.  Era  propiamente  la 
oontribocáoa  de  aduanas  interiores  o  de  consumo,  que  subsistió  en  Espa- 
ña hasta  la  revolución  de  1*">4,  i*me  ha  continuado  en  roas  de  un  pueblo 
de  la  Amériea  espar 

Había  además  otra  especie  de  alcabala,  llamada  de  contratos,  la  cual, 
-mas  segura  i  fácil    en  su    imposición  i  recaudación,  era  cobrada 
amenté  por  el  fisco.  Esta  alcabala  hiela  única  que  se  dejó  subsistir 
i  que  subsistió  algunos  años  mas,  reducida  a  un  dere  la  trasmi- 

sión de  dominio  de  los  predios  rústicos  i  urbanos,  i    de  las  minos  í  bu 
ojies. 

J    Las  oficinas  respectivamente  encardadas  de  la  recaudación  de  las 
nes  existentes,  eran:  la  Tesorería  jen  ¡ntiago  i  la<*  Te- 

incia,  que  le  estaban  subordinadas;  las  oficina*  del  Están 
en,  las  adnanas,  las  oficinas  de  correos  i  la  casa  de  Moneda. 
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El  ministro  de  Hacienda,  firme  en  bu  propósito  de  reducir  los 
gastos  públicos  a  su  mas  estricta  escala,  miró  sin  pena  el  défi- 
cit consiguiente  a  la  abolición  de  aquel  molesto  tributo. 

Entre  tanto,  el  réjimeu  aduanero  fué  mejorando  con  la  re- 
glamentación de  diversas  aduanas  de  la  República  i  la  trasla- 
ción de  estas  oficinas  desde  las  capitales  de  provincia  a  los 
puertos,  donde  se  prepararon  edificios  adecuados  para  centra 
Uzar  i  simplificar  dicho  réjimen.  Diéronse  también  los  pasos 
preparatorios  para  introducir  un  nuevo  sistema  de  contabilidad 
en  todas  las  oficinas  fiscales,  i  con  este  objeto  el  Gobierno  obtu- 
vo autorización  del  Congreso  para  dotar  en  el  Instituto  Nacio- 
nal una  clase  especial,  donde  debía  enseñarse  el  método  de 
cuenta  i  razón  con  aplicación  al  comercio  i  a  las  oficinas  de 
hacienda.  (Decreto  de  5  de  setiembre  de  1832). 

Pero  la  medida  mas  capital,  eujerida  por  el  ministro  de  Ha- 
cienda, fué  la  sancionada  por  el  Congreso  en  lei  de  27  de  julio 
de  1 832,  en  virtud  de  la  cual  se  dio  mas  amplitud  i  mayores 
garantías  al  depósito  de  mercaderías  en  tránsito  por  nuestro  te* 
rritorio.  La  idea  de  convertir  a  Valparaíso  en  una  gran  factoría 
mercantil  para  todos  los  mercados  que  se  extienden  desde  So- 
livia hasta  las  Californias,  por  el  mar  del  sur,  i  aun  para  tbi 
del  Asia  i  de  la  Oceanía,  había  preocupado  a  mas  de  un  hom- 
bre público  en  Chile,  pues  ella  estaba  indicada  por  nuestra  pro- 
pia situación  jeográfica,  en  tanto  que  el  Cabo  de  Hornos  i  el 
Estrecho  de  Magallanes  fuesen  el  derrotero  mas  practicable 
para  el  comercio  de  la  Europa  i  aun  de  la  América  del  Norte 
con  las  naciones  del  Pacífico.  Ya  en  mayo  de  1824  el  supremo 
director  de  la  Itepública  había  decretado,  por  sujestiones  de  su 
ministro  de  hacienda  don  Diego  José  Benavente,  el  establecí* 
miento  de  almacenes  francos  en  Valparaíso,  i  como  no  existían 
edificios  públicos  adecuados  al  objeto,  se  mandó  tomar  en 
arrendamiento  los  almacenes  particulares  mas  próximos  a  la 
aduana.  Por  este  decreto  se  permitió  el  depósito  de  mercade- 
rías en  tránsito  por  el  término  de  ocho  meees  i  mediante  un 
derecho  de  «dos  reales  al  mes  por  cada  bulto.»  Las  mercade* 
rías  extraídas  de  los  almacenes  francos  para  reembarcarse,  de- 
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bian  pagar  un  derecho  de  tres  por  ciento  (3).  Pero  ni  este  de* 
creto,  ni  la  situación  jeográfica  de  la  República,  eran  suficientes 
para  cimentar  i  normalizar  un  vasto  emporio  de  comercio  en 
Valparaíso,  Necesitábase  todavía  que  el  orden  político  i  la  tran- 
quilidad pública  tomasen  consistencia  i  presentasen  garantías 
al  comercio,  i  fué  ésta  la  oportunidad  que  supieron  aprovechar 
el  Gobierno  i  el  Congreso  en  1832,  mediante  la  leí  que  hemos 
indicado  (4).  Por  ella  quedó  permitido  el  depósito  de  toda  clase 
de  mercaderías  en  el  puerto  de  Valparaíso  por  el  espacio  de 
tres  años,  con  obligación  de  pagar  un  derecho  de  tres  por  cien- 
to por  el  primer  año  de  depósito,  de  dos  por  ciento  por  el  se- 
gundo año,  i  de  uno  por  ciento  por  el  tercero,  debiendo  hacer- 
se efectivo  el  pago  de  estos  derechos  al  tiempo  de  exportarse  las 
mercaderías  i  en  proporción  del  que  hubiesen  permanecido  de- 
positadas* El  antiguo  derecho  de  tránsito  quedó  extinguido,  i 
las  mercaderías  que  se  despachasen  de  los  almacenes  de  adua- 
na para  el  consumo  interior,  no  pagarían  por  depósito  mi  s  que 
un  real  al  mes  por  cada  quintal  de  peso  calculado.  Los  efectos 
que  no  entrasen  en  los  almacenes  de  aduana,  eran  libres  del 
derecho  de  almacenaje;  pero  debían  pagar  un  derecho  de  trán- 
sito de  dos  por  ciento  al  tiempo  de  exportarse  para  mercados 
extranjeros.  A  esta  leí,  que  no  fué  promulgada  hasta  abril  de 
1833,  se  siguió  la  ordenanza  que  estableció  extensamente  la 
reglamentación  de  tos  almacenes  de  depósito  i  del  comercio  de 
tránsito,  i  fijó  los  procedimientos  relativos  a  la  carga,  manifies* 


Boletín,  lib,  I.of  nmn.  26.  Lo  dicho  en  el  texto  es  lo  esencial  del  de- 
odicado,  que,  como  se  vé,  solo  contenia  una  idea  rudimental  í  em- 
brionaria. Don  Diego  José  Benavente  continuo,  sin  embargo,  dándole  ea 
da  di  a  mayor  importancia  a  esta  idea,  que  las  circunstancias  políticas  no 
le  permitieron  desenvolver  i  ejecutar  en  mayor  escala.  Este  hombre  pú- 
blico ereia  que  Chile  debía  apresurarse  a  aprovechar  su  situación  jeográ- 
fica con  relación  al  comercio  de  tránsito,  i  facilitar  sobre  todo  el  camino 
del  Estrecho  de  Magallanes,  antes  que  la  apertura  de  un  canal  intero- 
ceánico en  Panamá  u  otro  punto  del  norte,  empresa  que  él  conjeturaba 
nuil  próxima,  viniera  a  relegarnos  al  último  rincón  del   mundo.  Véanse 

'púaados  sobrt  la  Hacmuia  pública,  1841—1842. 
\  nnm.  lfl 
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tos,  trasbordo  e  internación  de  las  mercaderías,  suprimiendo 
las  trabas  inútiles  i  embarazosas,  i  comprendiendo  i  precisando 
las  multiplicadas  operaciones  de  que  depende  la  seguridad   de 
los  derechos  fiscales  sobre  e!  comercio.  Construyéronse  enton- 
ces en  Valparaíso  los  primeros  almacenes  fiscales  para  el  depó 
sito;  pero  no  siendo  proporcionados  a  la  gran  importación  de 
mercaderías,  fué  necesario  que  el  Estado  continuase  arrendan 
do  almacenes  particulares.  Valparaíso  fué  ademas  dotado  de  un 
muelle  que  proporcionó  mas  seguridad  i  comodidad  al  comercio 
i  al  servicio  de  la  aduana.  Así  vino  a  establecerse  esa  corrien- 
te mercantil   que  eu  crecientes   oleadas  continuó  arrastrando 
la    riqueza  desde  los  mas  remotos  paises,  hasta  nuestro    pnn 
cipal  puerto,  para  distribuirla  en  seguida  a  los  diversos  m 
dos  del  Pacífico. 

Pero  esta  aventajada  posición  que  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas  proporcionaba  a  la  República,  sin  perjuicio  de  nadie 
i  antes  bien  con  provecho  de  loa  demás  pueblos  del  Pacífico, 
atenta  su  condición  política  e  industrial,  excitó,  sin  embargo, 
los  celos  de  mas  de  uno  de  ellos  ¡  contribuyó  a  fomentar  una 
mal  entendida  rivalidad,  que  de  rechazo  sublevó  el  egoísmo  i 
el  orgullo  de  nuestros  hombres  públicos,  e  introdujo  la  euspi- 
picacia  i  el  enervamiento  en  nuestras  relaciones  exteriores.  Ya 
tendremos  ocasión  de  contemplar  mas  de  un  acontecimiento 
ruidoso  jerminado  en  esta  rivalidad  i  fomentado  por  diversas 
circunstancias  políticas  i  accidentales. 

Diremos  solo  por  ahora  que  las  reformas  indicadas  honran 
al  ministro  de  hacienda  que  las  concibió  i  llevó  a  cabo. 

¿Cuál  fué,  entre  tanto,  la  situación  del  Erario  en  los  mismos 
aGos  en  que  estas  reformas  se  preparaban  o  ensayaban?  La 
memoria  de  hacienda  del  ministro  Renjifo,  presentada  al 
greso  en  1834,  nos  dice  que  el  total  de  la  renta  pública  en  183 1 
fué  solo  de  $  1.517,537,  i  que  la  de  1832  alcanzó  a  $  1,652,713.  (5) 


(5)  He  aquí  el  producto  comparado  de  ambos  años  i  la  cuota  corree 
diente  a  cada  tina  de  las  ocho  provincias  en  que  esta!**»  dividida  la 
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En  ambos  aOos  la  reata  fué  inferior  a  la  correspondiente  a  un 
afín  común  en  el  quinquenio  de  1825  a  1829,  la  cual  babia  si- 
do de  $  1.786,823,  hallándose  la  razón  de  esta  diferencia  en  el 
estado  de  conmoción  política  del  )>a¿s  en  1829  i  1830,  en  la 
mala  cosecha  de  1831  i  1832  por  cotrafccuencia  de  la  escasez  de 
lluvias,  i  en  la  excesiva  importación  de  1829,  que  sobrepasó 
con  mucho  las  necesidades  del  consumo  e  hizo  mermar  en  los 
aflos  inmediatos  la  demanda  i  despacho  de  mercaderías  para 
el  expendio  interior. 

Lo  que  hai  pue  admirar,  empero,  en  medio  de  esta  situación 
comparativamente  angustiada  i  desprovista  del  Erario  en  los 
aüos  indicados,  es  la  perseverancia  con  que  el  ministro  Ren- 
jifo  delineó  i  puso  en  ejecución  el  plan  de  levantar  i  consolidar 
el  crédito  público,  cuya  postración  era  completa. 

Para  determinar  con  mas  acierto  el  estado  de  la  deuda  pú* 
blica  i  del  crédito  nacional  en  la  época  a  que  nos  referimos, 
recordaremos  algunos  antecedentes. 

En  los  primeros  dias  del  gobierno  del  jeneral  Freiré,  siendo 
ministro  de  hacienda  don  Pedro  N.  Mena,  se  expidió  un  decre- 
to breve  e  informe  todavía  (abril  de  1823)  en  el  cual  se  dispuso 
la  averiguación  de  todas  las  deudas  pasivas  del  Estado,  man 
dando  que  los  acreedores  presentasen  sus  títulos  en  el  término 
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uona  que  el    ministro  de  Estado  en  el   departamento  de  hacienda 
preeenta  al  Congreso  Nacional  Año  de  1834,  Documentos  parlamenta* 
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de  quince  días  desde  ia  promulgación  del  decreto,  pena  de  no 
ser  pagados  en  caso  de  dejar  pasar  este  plazo.  Por  decreto  de 
17  de  julio  del  mismo  aüo,  el  ministro  de  hacienda  don  Diego 
José  Benavente  amplió  •  un  mes  para  los  acreedores  residentes 
en  Santiago  i  a  dos  meses  para  loe  residentes  en  provincia,  el 
término  dentro  del  cual  debian  presentar  sus  títulos  al  tribunal 
mayor  de  cuentas.  Este  decreto  se  limitó  a  los  acreedores  del 
Estado  desde  1811  hasta  la  fecha  en  que  se  promulgó,  i  decla- 
ró ademas  que  todavía  no  se  reconocerían  como  deudas  las 
contribuciones  mensuales  i  los  sorteos  que  se  habían  practicado 
para  la  compra  de  armamentos.  Por  otro  decreto  de  febrero  de 
1824,  autorizado  por  el  ministro  de  hacienda  don  José  Ignacio 
Eyzaguirre,  se  abrió  nuevo  término  para  los  acreedores  del 
Estado,  en  una  escala  de  ocho  dias  a  tres  meses,  según  los  lu- 
gares i  distancias. 

En  el  gobierno  del  jeneral  Pinto,  siendo  ministro  de  hacien- 
da don  Ventura  Blanco,  tomó  mas  serias  proporciones  el  arre- 
glo de  la  deuda  interior,  pues  se  dispuso  la  inscripción  de  todas 
las  deudas  del  Estado,  cualquiera  que  fuese  su  naturaleza  i 
condición,  desde  el  tiempo  del  gobierno  colonial  hasta  el  30  de 
abril  de  1827,  época  del  decreto,  con  excepción  de  los  créditos 
procedentes  de  sueldos  devengados  i  de  las  anticipaciones  he* 
chas  en  dinero  o  especies  para  la  subsistencia  de  la  fuerza  ar* 
oíada,  los  cuales  créditos  serian  cubiertos  a  medida  que  lo  per- 
mitiese el  estado  de  la  hacienda  pública.  Fueron  exceptuados 
también  del  rejistro  los  préstamos  eu  dinero  hechos  al  gobier- 
no en  1824  i  1826  i  la  dieta  de  los  diputados  del  cuerpo  lejis- 
lativo.  El  gran  libro  de  rejistro  de  la  deuda  se  puso  bajo  la 
dirección  de  la  Caja  Nacional  de  descuentos.  (Decreto  cíe  12 
de  julio  de  1827).  Por  complemento  indispensable  de  esta  me- 
dida fué  creada  la  tCaja  de  amortización  i  crédito  público  •  pa- 
ra organizar  la  consolidación  de  la  deuda.  Bajo  trámites  i  for- 
malidades con  que,  por  evitar  el  fraude,  no  se  temió  tocar  en 
lo  engorroso,  el  Estado  debía  emitir  a  la  circulación  títulos  de 
capital  o  bonos  por  la  cantidad  de  dos  millones  de  pesos  al  5 
por  ciento  de  rédito,  i  de  un  millón  al  6  por  ciento.  De  las  en- 
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tradas  jenerales  de  la  Republi 


&  asignaría  una  parte  para  el 
pago  de  interósea  i  para  verificar  la  amortización,  quedando 
ademas  destinados  a  ésta  en  calidad  de  fondos  jenerales  i  aven- 
íales los  productos  de  la  venta  de  las  tierras  i  bienes  inmue- 
bles del  Estado.  (Decreto  de  14  de  setiembre  de  1827).  (6)  Fué 
ste  el  paso  mas  avanzado  del  gobierno  liberal  en  orden  al  eré- 
lito  público,  i  él  honra,  en  verdad,  al  ministro  Blanco,  que  lo 
concibió  e  inició  su  ejecución.  Pero  la  consolidación  de  la  deu- 
da interior  no  pasó  de  un  ensayo  rudimental  que  diversos  en- 
t>rpeci mientes  embrollaron  i  paralizaron.  La  era  del  verdadero 
edito  público  no  babia  llegado,  i  el  honor  de  inaugurarla,  an- 
cipando  su  advenimiento  por  heroicos  esfuerzos,  estaba  re* 
írvado  al  gobierno  del  jeneral  Prieto  i  en  particular  al  minis- 
tro Renjifo. 

Al  tiempo  de  tomar  la  cartera  de  hacienda  dicho  ministro, 
la  deuda  registrada  en  el  gran  libro  en  virtud  de  los  decretos 
que  acabamos  de  mencionar,  sumaba  $-1.113,289,  a  los  que  no 
se  habia  asignado  todavía  interés,  ni  fondo  de  amortización. 
La  indicada  suma  estaba  todavía  muí  distante  de  comprender 
todas  las  responsabilidades  fiscales  que  debían  rejistrarse,  se- 
gún la  mente  de  los  decretos  anteriores;  pero  no  habiéndose  es. 
tablecido  reglas  claras  i  precisas  para  definir  i  comprobar  los 
créditos  contra  el  fisco,  i  evitar  reclamos  injustos  i  dolosos, 
vióse  entorpecida  la  operación  del  reconocimiento  i  rejistro 
de  la  deuda,  hasta  que  se  dictó  la  lei  de  17  de  noviembre 
de  1835, (7) 

En  el  mismo  tiempo  la  deuda  consolidada,  es  decir,  el  mon- 
to de  las  obligaciones  reconocidas  por  el  Estado  i  que  ganaban 
intereses,  consistía  en  600,000  pesos  emitidos  en  billetes  de  la 
caja  del  crédito  público  con  rédito  de  6  por  ciento  para  el  pa- 
\ 


(6)  Boletín  de  lea  Luye». — Ga\\  Historia,  tomo   8.° 

*ta  lei,  cuya  mente  babia  meditado  i  preparado  Renjifo  en  el  cur- 
►  de  su  ministerio,  fué  sancionada  i  promulgada  pc^so  después  de  haber 
jado  la  cartera  este  ministro,  i  está  firmada  por  don  Joaquín  Tocorna), 
no  ministro  de  hacienda. 
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go  de  la  reforma  militar;  en  la  emisión  de   15300  pesos  en 
lletea  del  mismo  tipo   hecha  en  1830  con   motivo  de  (a  defrau- 
dación de  uu  empleado  público;  en  la  cantidad  de   145,816 
pesos  procedente  de  la  parte  tomada  de  los  bienes  de  cornual* 
dudes  relijionas  por  el  gobierno  español  a  principios  del  oorii 
te  siglo,  la  cual  habia  sido  convertida  i  consolidada  en  obliga- 
ciones del  Estado  al  interés  de  4  por  ciento;  en   53¿23  pesos 
reconocidos  con  el   mismo  rédito  a  diversos  establecimientos 
públicos  i  a  individuos  particulares,  i  en  120,350  pesos  con  ín- 
teres de  2  por  ciento    reconocidos  a  favor  del  hospital  de  hom- 
bres de  Santiago,  en  consecuencia  de  la  venta  hecha  por  el  I 
bierno  de  dos  predios  (el  Bajo  i  Espejo)  que  pertenecían  al 
instituto  hospitalario  de  San  Juan  de  Dios;  de  forma  que  el 
total  de  la  deuda  consolidada  por  los  gobiernos  anteriores  a 
1831,  importaba  $  939,689. 

En  cuanto  a  la  deuda  flotante,  componíase  de  una  multitud 
de  créditos,  comprobados  unos,  por  comprobarse  otros,  la 
mayor  parte  de  los  cuales  tenían  un  oríjen  remoto,  refiriéndose 
todos  a  esa  multitud  de  operaciones  fiscales,  de  promesas  i 
contratos  sin  cumplimiento,  de  sueldos  devengados,  de  intere- 
ses no  pagados,  de  requisiciones  i  préstamos  i  compromisos  que 
en  los  períodos  de  ajitacion  i  de  ensayos  políticos  van  forman- 
do el  escollo  fatal  de  los  gobiernos,  por  bien  intencionados  que 
éstos  sean,  escollo  que  a  una  rara  fortuna  o  a  una  mas  rara 
destreza  solo  es  dado  salvar.  En  este  cúmulo  de  deudas  algu- 
nas habia  de  un  carácter  demasiado  apremiante  para  el 
gobierno  de  1831,  puesto  que  nacían  de  prestaciones  i  servicios 
hechos  a  ese  mismo  gobierno*  La  deuda  flotante  era  la  mayor, 
sin  duda,  aunque  no  se  prestaba  a  uu  cálculo  seguro.  £11  mi- 
nistro Renjifo  abrigaba  el  propósito  de  convertir  en  deuda 
consolidada  una  gran  parte  de  ella,  para  evitar  asi  al  Estado  los 
crecidos  desembolsos  de  una  cancelación  ordinaria;  pero  en  los 
primeros  tiempos  de  su  ministerio  adoptó  un  procedimiento 
distinto,  que  le  concitó  amargas  censuras  que  todavía  han  ha- 
llado eco  en  escritores  de  nuestra  época.  Oigamos  al  mismo 
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ministro  exponer  los  antecedentes  deísta  negocio  en  su  Meu 
ria  de  1834: 

tLa  falta  de  un  plau  regular  i  estable  de  procedimientos  eu 
el  departamento  de  hacienda,  debe  designarse  corno  la  tercera 
causa  del  atraso  de  este  ramo.  No  habiendo  orden  fijo,  ni  regia 
alguna  para  hacer  los  pagos,  frecuentemente  sacaban  mejor 
partido  los  acreedores  mas  importunos,  los  que  tenían  ma 
influjo,  o  aquellos  con   quienes  era  necesario  contemporizar, 
cediendo  al  imperio  de  las  circunstancias.  Las  transacciones 
que  sirvieron  por  mucho  tiempo  para  obtener  fondos  anticipa- 
dos sobre  el  producto  futuro  de  las  reutas,  adolecían  de  igual 
defecto,  i  gravaron  con   tan  exorbitantes  empeüos  al  Erar 
que  de  la  imposibilidad  de   cubrirlos  resultó  un  aumento 
desorden  i  por  consecuencia  de  ó$te  se  hicieron  escándalo^ 
fraudes  en  detrimento  del  fisco;  verificándose  asi  que  las  causas 
de  disolución  i  de  ruina  casi  siempre  están  entrelazadas  i  se 
prestan  un  recíproco  auxilio. 

Midiendo  el  Gobierno  con  exactitud  los  conflictos  eu  que  le 
ponia  esta  deplorable  situación,  no  halló  otro  expediente  para 
salir  de  ellos,  que  el  de  clasificar  las  deudas  a  que  estaba 
afecto  el  Erario,  dividiéndolas  en  atrasadas  i  corrientes.  Bajo 
la  primera  denominación  se  comprendieron  todos  los  créditos 
anteriores  al  L°  de  julio  de  1830;  i  bajo  la  segunda  los  que 
fuesen  de  fecha  posterior.  La  deuda  corriente  se  mandó  cubrir 
en  dinero  por  las  oficinas  pagadoras;  i  la  atrasada  en  libramien- 
tos contra  documentos  de  aduana,  haciendo  previa  entrega  de 
contado  en  la  tesorería  jeneral,  de  una  cantidad  relativa  al  va- 
lor de  la  diuda  negociada,  que  se  reintegraba  incluyéndola 
también  en  el  libramiento. 

«Bien  sé  que  este  arreglo  se  lia  llamado  injusto  i  arbitrario 
por  algunos  hombres  que  saben  invocar  los  principios  para 
promover  el  desorden,  como  si  los  principios  mismos  i  la  sana 
razon-no  aconsejasen  elej ir  entre  dos  males  necesarios  el  que  es 
démenos  trascendencia.  Perdería  el  tiempo  si  me  detuviese  a 
formar  la  apolojia  de   una  medida  cuyo  resultado  absoluto 
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demuestra  el  acierto  de  su  adopción*  Por  efecto  de  ella  pudo 
establecerse  la  regularidad  en  las  transacciones  i  la  exactitud 
en  loa  pagos.  Ella  puso  término  a  odiosas  preferencias  i  miró 
con  igualdad  al  hombre  de  influjo  i  al  desvalido.  Klla,  en  fin, 
ha  contribuido  a  sacar  del  caos  a  nuestra  hacienda,  facilitando 
la  amortización  de  mas  de  un  millón  i  cien  mil  pesos  de  la 
deuda  interior  flotante  contraída  por  todas  las  administracio- 
nes anteriores,  después  de  dejar  cubiertos  los  gastos  del  servi- 
cio público  en  los  últimos  cuatro  años.*- 

En  la  defensa  de  este  sistema  empleó,  sin  duda,  el  ministro 
una  exajeracion  cual  correspondía  a  los  cargos  i  acusaciones 
que  se  le  dirijieron.  La  clasificación  de  la  deuda  flotante  fué 
arbitraria;  pero  al  calificar  como  corrientes  las  deudas  contrai- 
das desde  el  1.°  de  julio  de  1830,  esto  es,  desde  que  el  ministro 
tomó  posesión  de  la  cartera,  se  ve  que  su  intención  era,  ai 
que  errada  talvez,  facilitar  nuevos  préstamos  al  Estado  para 
desempeñar  sus  obligaciones,  entre  las  cuales  estaban  las  deu- 
das anteriores  al  1.°  de  julio.  En  cuanto  a  la  condición  de  en- 
tregar una  cantidad  relativa,  (dos  tantos  mas)  para  pagar  las 
deudas  atrasadas,  fué  también  arbitraría,  si  bien  este  contrato 
no  era  otro  que  el  usado  eu  diversos  países  i  por  distintos  go» 
biernos,  mediante  el  cual  se  aumenta  una  deuda  a  trueque  de 
asegurar  su  pago.  Merced  a  esta  operación,  el  Gobierno  se  pro- 
porcionaba nuevos  fondos  para  las  necesidades  mas  premiosas 
i  del  momento,  mientras  esperaba  que  la  economia  i  estricto 
arreglo  que  iba  introduciendo  en  la  administración,  proveyese 
al  pago  de  los  libramientos  jirados.  Pudo  haber  temeridad  en 
esta  presunción,  ya  que  corria  para  aquel  gobierno  un  período 
de  organización  i  no  exento  de  peligros;  pero  lo  cierto  es  que 
el  resultado  justificó  la  presunción.  Todos  los  acreedores  que 
hicieron  el  contrato  referido,  fueron  pagados  (8).  Notables  eco- 


(8)  Ka  la  memoria  «Chile  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de  1828> 
hallamos  una  relación  i  un  juicio  muí  equivocados,  de  estos  arbitrios  que 
acabamof   «le  manifestar.  He  aquí  lo  que  ee  refiere  en  aquel  documento. 
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nomias  se  hicieron  en  realidad  en  el  presupuesto  de  gastos  ordi- 
narios, mediante  la  nueva  planta  que  se  dio  a  las  oficinas  de 
hacienda,  en  consecuencia  de  la  visita  jeneral  que  practicó  en 
ellas  don  Victorino  Garrido,  i  mediante  otros  arreglos  i  en  par* 
ticularla  reducción  de  la  fuerza  armada  en  cuanto  lo  permitían 


con   relación  al  estado  de  la  hacienda  pública  en  los  primeros  aOo*  del 
gobierno  conservador: 

«No  tenia  tampoco  mas  estimación  el  crédito  del  Estado,  despreciado 
hasta  el  estremo  que  los  decretos  de  pago  sufrían  un  quebranto  de  2b  a 
r  ciento.  Recurrióse  entonces  a  la  práctica  desconocida  de  expedir 
'asea  diversas  de  aquellos   decretos.  La  una  era  concebida  condicio- 
nal mente:  páguttt,  permitiéndolo  las  dreunstancias  del  Erario.  La  otra  era 
ita,  i  eatos  segundos  decretos  se  llamaban  en  el  uso  redondos*  Pare- 
ce que  aquella  era  aplicada  a  las  deudas  que  tenían  un  orijen  ante 
la  revolución  i  ésta  a  los  compromisos  contraídos  posteriormente. 

«Los  tenedores  de  aquellos  decretos  [de  pago  tenían  aun  que  seguir 
procedimientos  para  reducirlos  a  dinero  efectivo.  Para  poder  cobrar 
los  Condicionales  debían  entregarse  en  arcas  de  la  tesorería  jeneral  dos 
tantos  mas  en  dinero  que  el  valor  del  crédito,  i  entonces  recibía  su  dueño 
una  tetra  contra  las  entradas  de  aduana  por  un  valor  triplicado  del  Otédi* 
lo   respectivo...   Paralo-  de   pago   absolutos  o  rtdondo$,  WQ 

entregaba  en  tesorería  en  dinero  otro  tanto  de  su  valor,  i  se  recibían  le- 
tras contra  la  aduana  por  una  cantidad  doble  de  la  del  primer  créd  i 
En  esta  clase  de  negocios  hubo  muchos  manejos  secretos  que  enriquecie- 
ron a  algunas  creaturaa  favorecida?   por  el  gobierno  pelncon.»  (Pa 

a  960 

La  operación  en  la  forma  que  acaba  de  referirse  era  punto  menos  que 

i  ble,  sobre  todo  con  relación  a  los  libramientos  o  decretos  llamados 
condicionales,  supuesto  que  para  darlos  aeexijia  a  los  acreedores  la  anti- 
cipación de  dos  tantos  mas  del  importe  de  au  crédito.  No  es  estrafio  que 
en  la  época  que  tuvo  lugar  esta  operación,  el  criterio  enfermo  que  pres- 
tan las  pasiones  políticas  viese  en  ella  no  solamente  un  mal  arbitrio  eco- 
nómico, sino  también  una  combinación  en  que    «hubo  muchos  mu. 

tos.»  Pero  los  que  hoi  estudiamos  los  sucesos  de  aquel  tiempo  ¿po- 
dríamos, en  justicia,  repetir  tales  carg< 

Don  Claudio  Gay,  no  obstante  la  confusión  i  errores  en  que  ha  incurrí 
do  al  referir  las  reformas  de  hacienda  de  aquella  época,  es  menos  inexac- 
to en  el  punto  de  que  aquí  tratamos:  «La  deuda  interior  (dice,  cap.  90, 
páj.  255)  ascendía  a  2.000,000  de  pesos,  (en  el  texto  se  lee  200,000*  sin 
duda  por  error  tipográfico)  poco  mas  o  menos,  cantidad  que  Renjifo  di  vi 
dio  en  tres  clases  de  valores,  esto  es,  en  deuda  consolidada,  deuda  rejit»- 
trada  i  deuda  flotante.  Por  una  arbitrariedad  censurada  entonces  e  im 
propia,  según  los  economistas,  las  reunid  en  dos  categorías:  la  de  los 
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las  circunstancias  de  la  República    Así  llegó  a  obtener  el  go* 
bienio  una  economía  de  algo  mas  de  350,000  pesos  por  año, 
que  aplicó  a  la  amortización  de  la  deuda  pública,  a  la  adquiei 
cion  de  terrenos  para  oficinas  fiscales  i  a  otros  menesteres 
urjentes. 

í  na  lei  de  9  de  agosto  de  1832  declaró  que  el  Gobierno  po- 
día emitir  letras  a  favor  de  sus  acreedores  contra  los  deudores 
de  la  hacienda  nacional,  i  que  en  ¿aso  de  no  ser  dichas  letras 
aceptadas  o  cubiertas  en  sus  respectivos  plazos,  tendría  el  fisco 
la  responsabilidad  establecida  para  casos  de  esta  especie  entre 
particulares  por  la  Ordenanza  de  Bilbao, 

En  resumen,  la  deuda  interior  de  la  República  bácia  la  épo 
ca  en  que  Renjifo  se  hizo  cargo  del  ministerio  de  hacienda» 
importaba  un  capital  de    poco  mas  de  cuatro    millones   de 
pesos,  en  esta  forma: 


Deuda  rejistrada 
Deuda  consolidada*.. 

Deuda  flotante.. 


S  L113, 

,689 
0,000  (9) 


2,978 


interiore-  líete*  de  i 

nran  pagados  integralmente  a  bu  vencimiento,  mientras  que  los  C 
i  otra  categoría  **e  canjeaban  en  pago  por  libranzas  c 
aduana,  reembolsa  bles  en  época  determinada»  i  orto   a 
asenen  la  tesorería  pública  el  doble  del 
lidias  libranzas,  siéndoles  devueltas  toda> 
cantidades  al  tiempo  de  sa'vencimiemv.  i  medida  arbitrariamente 

illa  acuerdo  públloOj  medida  que  a  Portales  le  valió  muchísimas 
idMtfj  piulo  el  tesoro  allegar   alguno*  fondos  i  atender  al  cum 
plimíento  de  grandes  compro 

lar  este  guarismo  a  la  deuda  flotante,   hemos   tenido  en 

00  pesos  amortizados  desde  1831  hasta 

•res  al  del  jeneral  Prieto,  i  el 

tro  Renjüo  hada  en  él  último  afta  bu 

a  por   reo  Sata  cantidad  creía  el  ministro  que  no 

podía  llegar  a  900,000  pesos,  Memoi  la  de  hacienda  de  188 
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La  amortización  de  la  deuda  se  regularizó  desde  1831  en 
términos  que  ya  en  el  año  siguiente  los  billetes  de  la  caja  del 
crédito  público  subían  en  su  valor  desde  el  25  al  40  por  ciento 
i  en  1833  llegaban  al  54  por  ciento.  En  1834  el  capital  repre- 
sentado por  la  deuda  consolidada  era  sólo  de  7 70»  189  pesos. 
La  deuda  Sotante  que  acaba  de  indicarse,  había  dis» 
mi  nuido  en  un  millón  i  cien  mil  pesos.  Los  sueldos 
públicos  se  habían  pagado  corrientemente  en  cada  año 
Solo  la  deuda  registrada  permauecía  intacta,  i  sobre  ella 
pensaba  el  ministro  que  el  in3jor  partido  era  consolidarla, 
reuniéndola  al  residuo  de  la  deuda  flotante  de  los  gobiernos 
ioree,  operación  que,  a  mas  de  regularizar  ta  extinción  de 
estos  créditos,  debía  aliviar  el  presupuesto  anual  de  gastos, 
proporcionando  un  ahorro  que  poder  destinar  al  pago  de  la 
deuda  extranjera  que  continuaba  en  atraso  desde  1826. 

En  efecto,  esta  deuda,  que  no  era  otra  que  la  procedente 
del  empréstito  inglés  de  1822,  se  hallaba  en  situación  lamen- 
&ble.  £1  monto  primitivo  de  esta  deuda  era  de  un  millón  de 
libras  esterlinas,  que  representado  en  billetes  emitidos  al  0ty% 
i  deducidas  diversas  comisiones,  solo  habían  producido  para  la 
República  $  3*200,000.  Los  billetes  ganaban  un  6  por  ciento 
de  interés,  teniendo  un  fondo  de  uno  por  ciento  para  su  amor- 
tización. Una  parte  del  producto  de  este  empréstito  había  ftido 
eedida  en  1823  al  Perú,  sin  que  por  esto  quedase  aliviada  la 
responsabilidad  de  Chile  para  con  sus  acreedores  de  Inglaterra; 
otra  parte  se  había  reservado  en  Londres  para  el  pago  de  los 
primeros  dividendos  de  intereses  i  amortización.  Aunque  el 
restablecimiento  del  Estanco  en  1824  habia  tenido  por  objeto 
principal  destinar  su  producto  a  la  amortización  de  la  deuda 
extranjera,  mil  dificultades  habían  burlado  este  propósito.  La 
empresa  particular  que  al  principio  tomó  la  negociación  del 
Estanco,  sufrió  atrasos  que  dieron  por  resultado  la  liquidación 
de  su  contrato  en  1826,  pasando  este  monopolio  a  ser  admi* 
nístrado  directamente  por  el  fisco.  Lo  cierto  ee  que  a  duras 
penas  pudieron  pagarse  en  medio  de  atrasos  i  contijencias  las 

CH.-T.  I  H 


210 


HISTORIA     PE    CHILE 


cuotas  del  empréstito  auglo-chilene  correspondientes  a  loa  tres 
primeros  años,  siendo  do  advertir  que  la  suma  del  semestre 
vencido  en  setiembre  de  1826,  solo  vino  a  enterarse  en  diciem- 
bre de  1830. 

Entre  tanto  los  acreedores  ingleses  no  cesaban  de  represen- 
tar sus  derechos  i  de  hacer  reclamos  do  tal  carácter,  que  la 
deuda  anglo-chileua  llegó  a  ser  para  la  República  i  para  núes* 
tros  gobiernos  un  tema  de  sonrojo  i  mortificación.  Pero  a 
ningún  ministro  de  hacienda  preocupó  tanto  este  punto  co 
a  Renjifo,  que  desde  su  ingreso  en  el  gabinete  se  propuso  curar 
radicalmente  el  descrédito  fiscal  í  poner  al  Estado  en  camino 
de  pagar  todas  sus  deudas.  Pero  no  siendo  posible  acometer 
esta  empresa  desde  el  principio,  dio  la  preferencia  al  arreglo  i 
amortización  de  la  deuda  interior,  procedimiento  lójico,  por 
mas  que  parezca  egoísta,  que  el  ministro  supo  demostrar  i  de- 
fender,  fundándose  en  la  naturaleza  misma  de  las  sociedad» 
de  los  gobiernos. 

«Creer  que  dando  de  mano  al  reconocimiento  de  la  deuda 
interior  (dijo)  se  logrará  pagar  a  los  accionistas  del  empréstito 
ingles,  es  fascinarse  con  una  ilusión  qne  destruye  o  aleja  la  es- 
peranza de  ver  el  término  de  uuestro  descrédito.  Nadie  ignora 
invertimos  hoi,  sin  poder  evitarlo,  en  amortizar  capitales  de  la 
deuda  interior,  doble  cantidad  de  la  que  se  necesitará  para  asig 
narle  réditos  después  de  consolidada,  i  véase  aqní  la  razón  por 
qué  al  interés  bien  entendido  de  los  prestamistas  extranjeros, 
conviene  que  seamos  justos  con  los  acreedores  nacionales*  No 
diré  negar,  pero  diferir  solo,  so  pre testo  de  que  debemos  a 
otros,  el  reconocimiento  de  las  obligaciones  que  traen  su  oríj 
desde  la  guerra  de  la  independencia,  dejando  en  nuestro  seno 
un  jérmen  permanente  de  disolución  que  mine  los  fundamen- 
tos del  orden  público,  fuera  el  peor  de  los  consejos,  el  mas  per- 
nicioso de  los  partidos  que  pudieran  adoptarse  en  las  circuns* 
tandas  en  que  nos   hallamos.»  (10)  Por   esta  razón  fué  poster* 


(10)  Memoria  que  el  ministro  de  ¿Catado  en  el  departamento  de  Hacien- 
da presenta  al  Condeso  Nacional. — Ano  de  1835.  Documentos  parlamen- 
tarios, tomo  1-° 
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ose  el  pago  de  la  deuda  exterior,  hasta  que  mejores 
tiempos  pusieron  at  Estado  en  situación  de  arreglar  decente  i 
definitivamente  esta  materia,  como  referiremos  mas  tarde 

orno  administrador  desplegaba   el  ministro   Renjifo  un 

rigor  sistemático  i  una  economía  que  le   arrastraron    algunas 

veces  a  la  avaricia  fiscal,  tenia  por  otra  pune  ideas  económicas 

bastante  elevadas  que  le  bacian  compreuder  la  intima  relación 

que  existe  entre  la  riqueza  fiscal  i  la  riqueza  de  la  nación,  i  le 

sur jierou  o  bicieron  aceptar  medidas  de  liberalidad  i  fomento 

para  la  industria  del  pais.  En  el  conjunto   de  las  reformas  lis- 

<38  de  aquella  época  nótase,  en  efecto,  el  propósito  de  conci- 

íar  en  lo  posible  la  mayor  utilidad  del  fisco  con  el  menor  gra* 

^vámen  de  los  contribuyentes  i  de  abrir  anchas  vías  al  comercio 

iiterior  i  exterior  de  la   República,  dando   preferencia  al  siste- 

que  tiene  por   norma  el  interés   del   consumidor,  i  no  ce - 

<3iendo,  sino  con  mucha  parsimonia  i  moderación,  a  los  princi- 

1  sistema  proteccionista,   no  obstante  sus  exajeracioues, 

autorizadas  por  las  ideas  vulgares  de  la  época  i  por  la  práctica 

<le  las  mas  ilustradas  naciones  del  mundo. 

lei  de  15  de  octubre  de  1832  fueron  eximidos  del 
<lieziup  por  el  término  de  diez  años  el  cáñamo  i  el  lino  cosecha- 
<los  en  el  pais,  i  se  señaló  un  premio  de  dos  mil  pesos  al  que  in- 
tentara i  de  mil  al  que  introdujera  o  construyera  por  imitación, 
imiijuioif  para  simplificar  i  perfeccionar  el  beneficio  de  ambas 

Í  plantas  (11). 

Por  un  decreto  del  ministro  de  la  guerra  de  4  de  enero  de  18í 

mando  que  loa  buques'de  guerra  nacionales  se  proveyesen  en  adelante  de 

Ita  jarcia  construida  en  el  pala  con  el  cáñamo  cosechado  también  en  el. 
Esta»  medidas  de  protección  no  significan  que  lla¿  plantas  textiles  de 
ee  trata»  fuesen  desconocidas  en  la  nación  i  que  se  intentara  intro- 
ducirlas por  la  primera  ver,  pues  ellas  i  sobre  todo  el  cáñamo,  figuraban 
le  muchos  años  antes  entre  los  productos  de  la  agricultura  chilena, 
bien  que  en  proporción  mui  diminuta.  *Ya  en  el  siglo  ultimo  la  jarciase 
e  los  productos  nacionales  que  el  reino  de  Chile  exportaba 
al  Perú.  Refiriéndose  a  los  últimos  años  de  aquel  siglo  i  primeros  del  ac- 
tual, iice  <^ay  lo  siguiente;  «Por  este  tiempo  el  cultivo  del  lino  i  del  cá- 
ñaioo.  en  que  tanto  se  empeñaba  el  gobierno  español,  había  reconquis- 
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Otra  leí,  promulgada  el  mismo  afio, declaró  libreado  derechos 
de  importación  i  exportación  loa  productos  de  (a  pesca  practi- 
cada en  buques  nacionales 

Quedaron  igualmente  libres  de  todo   derecho  en  el  comercio 
cabotaje  las  mercaderías  que  hubiesen  pagado  derechos  de 
importación  en  cualquiera  de  las  aduanas  de  la  República.  (Leí 
de  octubre  de  1832). 

La  contri bii'  patentes   fué  modificada  i  reglninenta 

nm  \f  (12)  dividiéndose  los  pueblos  de  la  República 

tres  categorías  i  estableciéndose   siete  clases  de  patentes,  cu, 
cuota  mayor  fué  de  doscientos  pesos  i  la  menor  de  cuatro.  (Leí 
de  agosto  de  1833). 

Pero  en  ningún  ramo  de  la  renta  pública  se  hicieron  refor- 
mas de  organización  mas  sustanciales,  durante  el  ministerio  de 
Renjifo,  que  en  el  sistema  aduanero.  La  base  de  la  tarifa  de 
avalúos  para  el  aforo  de  las  mercaderías  sujetas  si  impuesto  de 
las  aduanas,  tomó  una  forma  mas  estable  i  conveniente  < 
que  la  lei  de  30  de  agosto  de  1833  autorizó  al  Gobierno  para  ^ 
nombrar  una  comisión  que  clasificase  i  avaluase  las  mercade-  — 
rías»  debiendo  durar  la  tarifa  así  formada  el  espacio  de  tres 
añost  término  que  poco  después  se  redujo  a  dos.  Siguióse  a  esta 
medida  la  lei  de  8  de  enero  de  1834  sobre  el  comercio  de  im- 
portación i  los  derechos  que  debia   pagar.  Esa  lei  declaró  per- 


Udo  et  favor,  gracias  a  la  Ayuda  que  le  prestaban  las  autonda 
rrenos  realengos  fueron  distribuidos  a  las  personas  que  querían  oeap 
de  su  cultivo;  sus  productos  quedaron  libres  de  todo  derecho  al 
los  a  España,  i  en  estas  circunstancias  el  gran  filántropo  Salas,  qn 
ui<>  sindico  del  consulado  tenia  no  solamente  que  atender  al  fouien 
comercio,  sino  también  ál  de  la  agricultura,  llegó  basta  hacer  anr 

r«<nuB,  anticipos  que  no  obtuvieron  rsst 
lado  alj?u'  desarrollado  estaba  en  las  tí  ti  de 

lad  el    espíritu   interesado.»   (Historia  física  i  puiítiea,  etc.— Agri 
cultura,  tomo  1.° 

(12)  Esta  contribución  se   introdujo  en  1824,  siendo  ministro  de  ha 
rienda  don  Diego  José  Benaven 
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liúda  la  importación  de  toda  clase  de  mercaderías,  cualquie- 
ra que  fuese  su  orí  jen  o  procedencia,  (13)  E  la  detigoó 
las  mercaderías  libres  de  derechos,  com prendiendo  en  esta 
jcacion,  por  punto  jeneral,  los  elementos  indispensables 
progreso  de  las  ciencias  i  de  la  industria,  como  los  instru- 
yalos de  física,  matemáticas  i  otros  ramos  científicos,  las  ma- 
quinas de  agricultura,  de  minería  i  demás  artes  industriales; 
los  libros  impresos,  los  útiles  de  imprenta,  etc.,  sin  olvidar  las 
exenciones  debidas  en  este  punto  a  la  inmunidad  diplomática, 
según  la  práctica  de  los  naciones  civilizadas.  Estableció  luego 
cinco  clases  de  derechos,  a  saben  el  cinco,  diez,  quince,  treinta 
i  treinta  i  cinco  por  ciento,  para  cobrarse  respectivamente  sobre  el 
valor  de  otras  tantas  clases  de  mercaderías  nominalmente  desig- 
nadas, fijando  el  derecho  de  20  por  ciento  sobre  el  valor  de  las 


•n  (anadia  la  lei)  de  la*  pintura»  obscenas  i  de  Cua 
tesqui  era  otras  mercadería*  que  por  su  naturaleza  contribuyan  a  per 
vertir  la  moral  pública;  de  loa  comestibles  corrompido-  dañosos 

para  salud  del  pueblo.  También  quedó  prohibida  la  introducción  de  ani- 
males feroces  i  de  reptiles  e  insectos  ponzoñosos,  a  no  eer  que  mediase 
un  permiso  espacial  del  Gobierno. 

Es  justo  reconocer  no  solamente  en  bonor  de  Renjifo  i  de  los  iejie 
ladores  de  su  tiempo»  sino  también  de  todos  los  gobiernos  republicano* 
ant>  Uien  sentido  con  que,  por  punto    jeneral,  supieron  a¡ 

tarse  del  sistema  prohibicionista,  apesar  de  la  decadencia  o  extinción 
la  concurrencia  extranjera  produjo  en  ciertos  ramos  de  la  industria 
fabril  del  pais,  artificiosamente  sostenidos  bajo  el  sistema  colonial»  i 
apesar  de  las  quejas  de  aijfihifll  fff adaitaitnn  que  llevado»  de  una  ardí 
te»  pero  no  bastante  ilustrada  filantropía, anbelaban  fomentar  la  industria 
por  las  prohibiciones»  sin  alcanzar  a  comprender  la  saludable  revolm 

ibre  comercio  iba  produciendo  en  nuestra  organización  económica 
e  industrial.  Todavía  en  mayo  de  1831  la  Asamblea  provincial  de  Santiago 
aancionó  un  acuerdo  para  pedir  al  Gobierno  que  recabase  del  Congreso 
1    la  prohibición  de  tod  IUm  mercancías    extranjeras  que 

pudieran  reemplazarse  con  las  del  país.  Esta  prohibición  habría 
prendido  una  multitud  de  artefactos,  como  los  mueblen,  nombraron,  cal 
zado,  ropa  hecha4  etc.,  los  tejidos  ordinarios  de  algodón  i  de  lanaiotra> 
diversa*  manufacturas,  Pero  el  Gobierno  se  guardó  bien  de  apoyar  se* 
tnejante  demanda  i  la  hizo  refutar  en  El  Araucana  con  mal  sanas  i  oh 
vías   razones. 
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mercaderías  uo  denonriuadas.  En  la  clasificación  de  los  producto© 
sometidos  a  las  cuotas  mas  bajas  se  incluyeron  los  mas  de  aque- 
llos que  por  su   mucho  valor  i  poco  volumen  se  prestan  fácil- 
mente al  cou  trabando;  así  como  a  establecer  las  cuotas  mas 
altas,  fué  parte  la  mente  de  protejer  la  industria  nacional, 
por  ejemplo,  entre  las  mercaderías  gravadas  con  el  35  por 
fueron  incluidos  el  calzado,  la  ropa  hecha  i  otros  productos  ; 
el  estilo. 

Estableciéronse   derechos  específicos  con  moderada   cuc 
para  unos  pocos  artículos,  siendo  los  principales  el  té,  los  vinos 
i  kiftó! 

El  trigo  fué  gravado  con  el  derecho  llamado  de  escala, 
esta  forma;  doce  reales  ($  1.50)  por  cada  150  libras  d< 
extranjero,  cuando  el  chileno  no  excediese  del  valor  de  cuat 
pesos;  cuando  éste  valiese  de  cuatro  a  cinco  pesos,  aquél  pag 
ría  el  derecho  de  un  peso;  cuando  el  precio  del  trigo  nacional 
fuese  de  cinco  a  seis  pesos,  el  derecho  de  importación  se  redu* 
ciría  a  cuatro  reales,  i  seria  libre  la  internación  del  trigo  extran- 
jero, cuando  el  precio  del  nacional  pagase  de  seis  peso*,   i 
derecho  análogo  se  estableció  sobre  la  importación  de  la  harina. 

Otros  artículos  de  esta  leí  tuvieron  por  objeto  exclusivo  pro- 
tejer  la  marina  mercante  de  la  República,  pues  en  ellos  se  dis- 
puso que  las  mercaderías  importadas  al  pais  por  buques  nacio- 
nales de  construcción  extranjera,  tendrían  la  rebaja  de  un  diez 
por  ciento  de  los  derechos  de  internación,  i  que  en  caso  de  ser 
construidos  dichos  buques  en  los  astilleros  de  la  República,  la 
rebaja  expresada  seria  de  un  veinte  por  ciento. 

Tales  fueron  las  disposiciones  de  mas  entidad  de  esa  lei. 

Hasta  aquí  habían  avanzado  a  principios  de  1834  las  med 
didas  de  organización  i  reforma  destinadas  a  poner  la  hacienda 
en  un  pie  de  bienandanza  no  conocido  antes. 

Las  entradas  fiscales  en  1833  alcanzaron  a  1.770,760  pesos, 
excediendo  a  las  del  afio  anterior  en  118,047  pesos,  apesar  de 
haber  cesado  el  impuesto  de  las  alcabalas  i  no  haberse  plantea- 
do aun  el  del  catastro.  Los  gastos  del  mismo  afio  subieron  a 
2.130,185  pesos,  cuyo  exceso  sobre  las  entradas  se  verificó  com 


prometiendo  una  parte  de  las  del  afio  siguiente.  (14)  Pero  la» 
¡ei orinas  consumadas,  el  crédito  adquirido,  las  economías  prac. 
ticadaa,  el  orden  público  que,  a  despecho  de  las  conjuraciones, 
continuaba  incólume,  daban  ancha  base  a  las  esperanzas  del 
Gobierno,  de  conseguir  un  aumento  progresivo  en  la  renta  pú- 
blica i  de  satisfacer  todas  las  necesidades  i  compromisos  del 
Estado. 

Los  favores  de  la  fortuna  contribuyeron  con  mucho  a  alunen, 
lar  estas  esperanzas.  En  tanto  que  la  agricultura  del  sur  co- 
menzaba a  respirar  i  a  dilatarse  de  nuevo,  libre  de  aquel  van- 
dalismo que  tanto  la  había  oprimido,  aparecía  en  el  norte  una 
riqueza  mineral  asombrosa,  destinada  a  dar  un  gran  impulso 
a  nuestra  industria  rural  i  a  nuestro  comercio,  i  a  promover 
ana  rápida  evolución  en  los  gustos  i  elementos  de  nuestra  vida 
social.  En  efecto,  en  mayo  de  1832  un  leñador,  llamado  Juan 
Godoy,  reveleba  la  existencia  de  los  veneros  de  plata  de  Cha- 
flarcilio,  en  la  comprensión  de  Copiapó,  simple  partido,  según 
la  división  territorrial  de  entonces,  de  la  provincia  de  Coquim- 
bo. (16)  Las  vetas  de  oro  i  cobre  habían  sido  por  muchos  años 


(14)  He  aquí  la  in  e  1833 

Sueldos  de  la  lista  civi $  513,755  lj  rs 

Ejercito  veterano  .                                                  582,131' 

Marina 62,529  8 

Guardia  nacional 70,348  0i 

Pago  de  deudas  anteriores  a  1830 130,141  6| 

Pago  de  anticipaciones   hechas   en   1832   sobre  el 

producto  de  la  renta  de  aduanas  de  1833 303»!  i 

Gastos  ordinarios  i  extraordinarios  en  que  están 
comprendidos  la  amortización  de  la  deuda  conso- 
lidada, una  parte  del  costo  de  alguos  terrenos   i 

ticios  fiscales»  gastos  de  administración 341,418  3 

Devoluciones  de  cantidades  indebidamente  cobra- 
das   12,020  44 

Bsbtencia  en  Diciembre  de  1833 134,565  4| 

Suma $  2.130,185  0¿  rs. 

(15)  Entre  las  diversas  tradiciones  referentes  a  este  famoso   descubri- 
miento, que  como  casi  todas  las  de  su  especie,   tiene   el  matiz  romanesco 
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la  base  primera  de  la  industria  i  de  la  vida  social  en  aquel  te* 
rritorio  montañoso  i  árido  que  va  a  perderse  eu  un  largo  de- 
sierto; i  las  minas  de  plata  no  ocupaban  sino  un  lugar  mui 
secundaria  en  el  orden  de  su  riqueza  metálica,  cuando  el  ex- 
presado descubrimiento  vino  a  mauif  estar  la  extraordiu 


Qtorfattda 
Tfl  Normüla,  Indis 
riqueza  de  Chañar 
i  ella  mujer  a  poseer  tal 

haUaba  establecida  hacia  tiempo  del 

lio,  iluta  lio  por  hi  ii  que  cubna 

taba  algunos  injenios    inmediatos,  en  un-* 
los  eriales  servia  el  hijo  de  Flora  corno  leñador.    IT ti  vecina  de  i 

nios,  soli»  uije, 

la  Qh0tt  de  F"  cuya  modesta    boa 

jenerosamente,  con  lo  cual   t  la 

lía  et  sentimiento  de  tina  profun  insumo 

•ni  Asub<  10  elln  podía  enriquecerle  i  poner   término  a  su- 

<le  un    gran  *  ie   pinta, 

iré  lo  rúa  i  rped  gran  interés,  ni 

1  tella  pobre  mujer  Iba  a  referid*/  una  de  esa 
rro!  >n  las  mil  uñaros  e 

.Ljiuacion  febril  i  sus  esperan/^*,  peto  que  estimulando,  por  otra  p*i 
las  empresas  de  cateo,  han  dado  márjen  a  felices  deseablitmentoe.    El 
i  murió  sin  haber  llegado  a  revelar  a  Gallo  el   secn 

pues  de  cornu»  ellefla 

trgándole  que  compartiese  su  fortuna  con  aquél  ¡ue  .luán 

k»un  tiempo  sin  dar  paso  alguno  para  aprovechar  la  esc 
i.  quizás  por  aquella   singular  timidez  mezclada  de  egoí> 
el  hábito  de  la  pobreza  enjendra  i  hace  que  el  pobre  continúe  BOfUUI 
Opa  la  fortuna,  cuando  U  tiene  en  bus  manos,   i  vacile  en  romper    el 
velo  que  la  cubre,  como  si  dudase  de  tener  bastante  corazón  para  gozar 
la.  Esta  circunstancia  •  >mo  la  humilde  Flora  Normilla  pasó  tw¡ 

largos  años  acariciando  i  guardando  su  valioso  secreto,  sin  mas' hacienda 
■ti  choza  i  su  hatillo  de  ovejas  i  de  cabras. 

le  esto  lo  que  fuere,  el  19  de  may  9  se  presentaban  don  Mi- 

guel Galio,  Juan  Godoy  i  José  Gcodoy,  su  hermano*  ante  el  juez  de  minas 
I  opiapó  para  que  les  hiciese  merced  <le  una  ve  lata 

(|ne  habian  descubierto  es  ids  Chafiarcillo.  i 

distsattnfi  da. 

«tuja?  exploraciones  i  nuevos  e  importantes 
mientas  en  el  mismo  Cuañarcillo.  «Todo  el  cerro  (dice  don  C.  M. 

*u  interesante  Hiñtoria  de  Cnpinpói  parecía  un  promontorio  de  metal: 
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abundancia  del  metal  de  plata  en  donde  menos  se  habla  sospe- 
chado. En  los  últimos  tiempos  déla  dominación  española  Chile 
no  había  producido,  por  término  medio,  arriba  de  23,500  mar 
eos  de  plata  anuales;  en  1834  las  minas  de  plata  rindieron  164,93 
marcos. 

Los  derechos  fiscales  sobre  los  metales  preciosos  continuaban 
siendo  los  mismos  establecidos  por  decreto  de  enero  de  1826, 
que  declaró  libre  la  exportación  del  oro  i  de  la  plata  sellados  i 
jprimió  los  antiguos  derechos  de  quinto  i  minería*  sustituyen* 
lelos  por  un  derecho  de  exportación  de  cuatro  reales  por  el 
marco  de  plata  i  de  cuatro  por  ciento  sobre  el  valor  del  oro+  ( 16) 


mientras  nías  m  rras  mas  se  rebuscaban  sus  tnat< 

mientras  mas  se  trepaban  sus  riscos  i  se  subía  i  se  bajaba  por  ana  in 
ia.» 
Así,  pues,  el  descubrin  : 

♦ha  tenido  la  minería  en  Chile, 
¿Cuál  fue,  entre  tanto,  [a  suerte  del  célela 
ncabn  itar,  le  ha  consagrado  algunas  linea*  biográficas,  en  las  cua 

le*  hace  mención  de  ia  madre  de  Juan  Godoy,  mas  no  de  su  padre,  tal  vez 
por  no  haber  sido  conocido  o,  mas  probablemente,  porque  nadie  lu. 

descubrirle.   En  esas  lineas  nos  dice  que  el  descubridor  era  untura! 
con  Ana  Alcota,  de  cuyo  matrimonio  tuv<> 
jos;  i  luego  añade: 

«Habiendo  enajenada  juntamente  coa  su    hermano  Joaé,  la  ptrfe 
respondía  en  la  mina  Dc»cttbridorat  quiso  ensayarse  en  especn 
nes  de  comercio*  i  le  fué  maJ.  Al  poco  tierap<    perdió  A  cua 

i  lijos,  Traslft'l  r&piú  un  faud 

*n  se^undae  nupcias  i  talleció  dejando  trv 
su  honor  i  memoria  lleva  el  nombre  de  Juan  Oodoy  él  pueblo  asen- 
tado al  pié  del  mineral  de  Chafiareillo,  i  la  ciudad  de  i    ha  bauti 
ssado  lo  mismo  la  plaxa  vulgarmente  llamada  de  loa  Abalos,  en  donde  abo 
ra  se  encuentra  la  fuente  de  hierro  que   soporta  la  estatua  de  bron 
me  descubridor. 
i ]La  j anta  de  minería  -le  Copiapó  reconoce  un  capital  de  tres  mil  pe- 
laron de  un  doce  por  ciento  anual  de  Interés,    i  favor  de    lu  viuda 
i  de  doa  bijos  del  segundo  matrimonio.» 
de  plata: 


Sn  1881 

6,659  tnai 

5.5H7 

32,774       » 
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El  precio  de  rescate  de  ambos  metales  fijado  por  dicho  de- 
creto para  las  operaciones  de  la  casa  de  moneda,  era  de  poco 
mas  de  8  pesos  4  reales  para  el  marco  de  plata  de  leí  de  11  di* 
ñeros  i  22  granos,  i  de  128  pesos  32  maravedís  para  el  marco 
de  oro  de  22  quilates.  Una  lei  de  agosto  de  1832,  rectificó  esta 
tarifa  mejorando  el  precio  del  oro,  que  se  alzó  a  136  pesos,  i 
dejando  el  de  la  plata  a  razón  de  8  pesos  17  maravedís  el  mar- 
co con  lei  de  11  dineros.  Las  labores  de  la  casa  de  moneda,  re* 
ducidas  desde  1827  a  muí  estrechas  proporciones,  por  la  escasa 
introducción  de  metales  preciosos,  tomaron  un  aumento  extraor- 
dinario. En  1832  se  amonedaron  1,415  marcos  i  2  onzas  de  oro, 
cantidad  apenas  inferior  a  la  sellada  en  todo  el  quinquenio 
precedente.  En  1833  la  cantidad  de  oro  introducida  en  la  casa 
de  moneda,  fué  de  3,076  marcos,  i  de  3,840  en  el  año  siguien- 
te. En  1830  se  habían  sellado  solamente  808  marcos  de  plata, 
mientras  que  en  1834  so  amonedaron  5,405  marcos.  El  esta. 
bleci  miento,  que  en  su  decadencia  había  llegado  al  punto  de 
no  alcanzar  a  pagar  loa  sueldos  de  todos  sus  empleados,  costeó 
el  presupuesto  de  sus  gastos  i  acumuló  sobrantes  de  alguna 
consideración,  después  del  decreto  de  que  hemos  hecho  mérito. 
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(Apuntes  sobre  la  jeografia  física  i  política  de  Chile  por  P.  L.   Cuadra. 
Anak*  de  la  Vmvereidad  de  Chile,  t.  XXX  i  XXXJ.) 


CAPITULO   VI 


Nómbrase  la  Gran   Convención  para  la  reforma  déla  Constituc: 

nstalacion  de  esta  Asamblea:  palabras  del  Presidente  de  la 
ftepública- — Discusión  preliminar  sobre  eJ  alcance  de  la  n 

abrase  una  comisión  para  que  formule  un  proyecto, — El  voto  par- 
Hadar  de  Egafla.— Principios  políticos  de  este  convencional. — Provee 

le  la  comisión. — La  Gran  Convención  procede  a  discutirlo.—! 
del  convencional  Buatillos  en  ta  discusión  jeneral. 

Vengamos  ya  a  la  historia  de  la  asamblea  constituyente  o 
Gran  Convención  que  dio  la  lei  fundamental  de  1833,  la  mas 
célebre  de  las  constituciones  que  ha  tenido  la  República,  no 
solamente  por  su  larga  duración  en  medio  de  los  vaivenes  po- 
líticos e  instabilidad  de  las  leyes  fundamentales  de  todo  el 
continente  hispano-americano,  sino  también  por  los  miamos 
ataques  i  censuras  de  que  ha  sido  objeto.  La  Constitución  de 
1833  es  el  acontecimiento  mas  notable  i  el  mas  lójico  del  perío- 
do administrativo  del  jeneral  Prieto,  puesto  que  desentrañando 
de  la  revolución  de  1830  aquellos  elementos  o  ajentes  históri- 
cos que  constituían,  por  decirlo  así,  la  fisiolojía  social  de  la 
nación,  i  combinándolos  con  las  doctrinas  proclamadas  des- 
pués de  la  independencia,  formuló  i  sancionó  los  principios  del 
réjimen  conservador. 

Ya  hemos  indicado  (1)  las  verdaderas  causas  que  aparejaron 
la  reforma  de  la  Constitución  de  1828:  ella  no  prestaba  cimien- 
to bastante  seguro  al  partido  dominante,  i  antes  que  continuar 
tergiversándola  o  quebrantándola  en  el  nombre  de  la  razón  de 


apítulo  VI, — Réjimen  provisional. 
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Estado,  creyóse  mas  digno,  mas  racional  i  conveniente  em* 
prender  su  reforma»  siquiera  fuese  infrijiendo  una  vez  mas  esa 
lei,  en  cuanto  se  anticiftf  la  época  designada  por  eUa  misma 
para  revisarla  i  enmendarla  (2j.  Dada  la  leí  de  1*  de  octubre 
de  1831  para  convocar  la  Oran  Convención,  procedió  el  Con- 
greso a  nombrar  los  treinta  i  seis  individuos  que  debían  com- 
ponerla. La  influencia  del  Gobierno  en  esta  elección  fué  deci* 
del  mismo  ministerio  salieron  las  listas  de  los  vocales 
que  habían  de  entrar  en  la  Gran  Convención  (3). 


i  vueará  por  el  Congreso  una  son  el  da 

sivo  objeto  de  retan  ion,  la  cual  se  disolverá  mtuedia 

je   lo   haya  desem peñado.   Una   leí   parüculai  irá   el 

■■ruceder,  número  dt  nstancio*.* 

aogt'iu  la  l«  de  1.°  de  31,  debían 

Convencí 

niara  de  tale»  en  aquel  mismo  ano,  i  veinte  ohidftdan  *  pro- 

ugreso  p<  h  su  leño  o  f 

Fueron  nombrado»  para  romponer  la  Convem 


nal,  Don  José  Gaspar  Marín. 

H     Martillo  Etrafla, 
„     Agustín  Vial. 

Manuel  J,  Gnndaril 
.,     Diego  Arri 
.,     Juan  F.  Meneaos. 
Kl  <  n.ij.  de  Cerra  D.  Manuel  Vianda. 
María  Rosa». 
w    Vicente  Uqnlaxdo. 
(J     Juan  A.  A)«*alde. 
M     JotéH.  I  nirrázaboj. 
I  jmlBnria. 
„     ,T.  Raimundo  del  Rio. 
„     Dieg<  ros. 

i  de  Moa  Con 
Anjel  Ar 
..     Arabrineo  Al-ltv 
„    Joee*  Antonio  BttlcL 
„     Gabriel  To cornal* 

Loa  mas  de  lo»  "vocales  nombrado*  c  ládanos   eran  míen 

le  la  Cámara  de  Diputados. 


nal, 
Manuel  C,  Vial. 
Ramón  Renjifo. 

.1.  Vles  I  los. 

10  Aire. 
J.  Antonio  Rósale?. 

.1.  Manuel  Carrasco. 
Juan  de  Dios  Vial  di 
Juan  F.  Larrain 

hevent. 

Estanislao  Portales. 
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El  SO  de  octubre  de  1831  se  instaló  esta  asamblea,  con  la 
asistencia  del  Presidente  de  la  República,  quien,  después  de 
ecibir  el  juramento  de  los  convencionales,  lee  dirijió  la  pala- 
bra en  estos  términos:  — «Reformar  la  gran  carta  es  la  obra 
desuñada  a  vuestro  saber:  vais  a  rejiatrar  los  derechos  i  debe 
res,  no  de  millón  i  medio  de  hombres  que  pueblan  hoi  a  Chile, 
ino  de  las  jeneraciones  que  deben  formar  algún  dia  una  gran 
nación  de  Sud- América;  i  como  pende  de  vosotros  la  dicha  o  la 
desgracia  de  los  mortales  mas  dignos,  vais  también  a  merecer 
k  execración  o  las  bendiciones  de  todos  los  siglos.  Concentrad 
todo  vuestro  amor  patrio,  fijaos  en  el  estado  i  necesidades  del 
precioso  suelo  que  os  vio  nacer;  recordad  a  cada  momento  que 
sois  legisladores  para  Chile  i  que  el  fin  de  las  leyes  es  la  ven- 
tura de  los  hombres  i  de  los  pueblos,  i  no  la  ostentación  de  los 
principios;  haceos  i  hacednos  dichosos,  i  contad  con  las  bendi- 
ciones del  cielo  i  de  los  hombres.» 

A  esta  alocución,  en  que  se  indicaba  ya  el  tono  que  había  de 
dominar  en  la  reforma,  contestó  el  presidente  interino  de  la 
asamblea  con  estas  palabras:  «La  Gran  Convención,  que  aca- 
ba de  recibir  su  existencia  legal  del  supremo  poder  ejecutivo, 
participa  de  los  mismos  sentimientos  que  V.  E.  ha  manifestado 
en  su  honorable  alocución*  Conoce  muí  bien  que  la  obra  de 
reformar  la  carta  constitucional  de  que  la  ha  encargado  la 
nación,  es  la  mas  ardua,  la  mas  interesante,  i  la  que  va  a  deci- 
dir la  suerte  futura  de  la  República.  Pero  en  medio  de  la 
sorpresa  que  le  causa  la  magnitud  de  la  empresa,  no  teme 
asegurar  que  sus  trabajos  serán  útiles  i  provechosos,  si  V.  E.t 
que  ha  tocado  prácticamente  los  inconvenientes  i  vacíos  del 
código  fundamental  en  la  marcha  de  la  administración,  Ja  ilus- 
tra con  indicaciones  oportunas,  usando  para  ello  del  artículo 
15  de  la  lei  a  que  debe  su  oríjen  este  cuerpo.» 

Luego  que  se  retiró  el  jefe  del  Estado  i  su  séquito,  la  Gran 
Convención  elijió  para  que  la  presidiera  a  don  Joaquín  Tocor 
na],  confiando  el  cargo  de  vice  presidente  a  don  Fernando  A. 
Elizalde,  i  el  de  secretario  a  don  Juan   F    Meneses,  Para  el 
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orden  de  Jos  debates  adoptó  el  reglamento  de  la  Cámara  de 
Diputados*  (4) 

En  las  primeras  sesiones  se  declaró  la  necesidad  de  la  refor- 
ma de  Ja  Constitución.  Mas  ocurrieron  algunas  dudas  sobre  el 
alcance  i  naturaleza  de  la  reforma  misma,  según  la  mente  de  la 
lei  dada  para  verificarla,  siendo  algunos  de  opinión  que,  salvo 
los  principios  fundamentales  i  característicos  de  la  forma  de 
gobierno  adoptada  por  la  nación,  podia  la  asamblea  introducir 
todas  las  variaciones  i  correcciones  que  tuviese  a  bien  en  la  lei 
fundamental,  i  sosteniendo  otros  que  la  reforma  debía  limitarse 
a  descartar  los  artículos  vacíos  de  sentido,  a  dar  claridad  i 
precisión  a  los  oscuros  i  a  perfeccionar  los  detalles  de  la  Cons- 
titución de  1828,  respetando  su  plan  jeneral  i  sus  disposiciones 
sustanciales.  La  disputa,  después  de  todo,  era  de  palabras.  La 
misma  Constitución,  en  su  artículo  133,  autorizaba  a  la  Gran 
encion  que  debia  reunirse  en  1836,  para  reformarla  i 
ynarla.  ¿En  qué  debían  consistir  i  basta  dónde  alcanzar  las 
reformas  i  adiciones?  La  Constitución  no  lo  habia  dicho,  ni 
podia  decirlo,  sin  traicionar  el  principio  fundamental  del  go 
bierno  consagrado  por  ella  misma.  I  aquí  notaremos  la  singu- 


Advertiremos  de  una  vez  que  acerca  de  loa  debatea  de  la  Grao  Con 
veril  ion  no  existe  mas  fuente  oficial  que  el  cuerpo  de  actas.  De  la  corree* 
pondiente  a  la  sesión  del  di  de  octubre,  consta  que  fué  desechada  por 
trece  rotos  contra  doce  la  proposición  de  emplear  taquígrafos  para  La 
redacción  de  los  debates,  i  que  también  se  desechó  por  diezisiete  votos 
la  indicación  de  nombrar  un  redactar  de  cesiones,  Pero  esta  negativa 
no  procedió,  al  parecer»  sino  de  una  mal  entendida  economía  en  conaor* 

SOt  entendida  aun.  Lo  cierto  es  que  en  la  - 
del  *¿  de  noviembre  fué  nprobada  la  solicitud  de   don  Mateo  Peregrino, 
administrador  de  la  Imprenta  Nacional  i  editor  del  periódico  La  Lucerna» 
para  que  se   le  permitiese    mandar  por  su    cuenta  un  taquígraí 
tomase  con  exactitud  los  discursos    de   los  convencionales  para  d 
a  la  prensa.  (Véase  el    acta  de  esta  sesión).  Este  servicio  taquigráfico 
no  llegó  a  establecerse,    Pero  se    publiraron    en  el  indicado  peri 
loa  estrados  de  loe  debates  de  la  Gran  Convención  con  sus  mas  nota 
bles  incidencias.  La  Lucerna,  que  comenzó  en  1832,  dejó  de  publicarse 
a  fines  de  enero  de  1833,  mas   de   tres    meses  antes  que  la  asamblea 
terminase  sua  discusiones* 


GOBIERNO  DEL  JENtftAL    FBIKTO 


223 


ar  omisión  en  que  incurrieron  los  constituyentes  de  1828,  al 
do  indicar  procedimiento  alguno  para  la  reforma  ordinaria  de 
la  lei  fundamental,  proveyendo  solamente  a  su  reforma  ex- 
traordinaria, mediante  la  reunión  de  una  asamblea  especial  en 
1836,  disposición  cuya  razón  filosófica  i  política  no  se  descubre, 
pues  en  verdad  ¿qué  antecedentes,  qué  principios,  qué  circuns* 
tandas  pudieron  obligar  a  los  autores  de  la  Conatitucion  a  fijar 
en  1836  i  nó  4n tes,  ni  después,  la  oportunidad  de  la  reforma? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  Gran  Convención  se  abstuvo  de 
designar  explícita  i  previamente  los  limites  de  la  reforma,  por 
mas  que  asi  lo  exijian  algunos  de  sus  miembros  como  temero- 
sos de  que  la  aeamblea  se  dejase  arrastrar  demasiado  lejos  en 
sus  innovaciones  i  enmiendas.  (5)  A  fin  de  dar  método  i  orden 
a  las  discusiones,  la  Convención  creyó  conveniente  nombrar 
una  comisión  de  siete  individuos  de  su  seno  que  formulasen 
un  proyecto  de  reforma,  i  a  este  efecto  fueron  designados  don 
Mariano  Egafia,  don  Gabriel  Tocornal,  don  Agustín  Vial  San- 
telices,  don  Fernando  A.  Elizalde,  don  Manuel  José  Gandan* 
lias,  don  Juan  Francisco  Menóses  i  don  Santiago  Echeverz.  Las 
sesiones  de  la  Gran  Convención  se  suspendieron  en  tanto  que 
la  comisión  desempeñaba  su  trabajo. 

El  primero  que  presentó  a  la  comisión  un  proyecto  de  lei 
fundamental,  fué  don  Mariano  Egafia,  cuyas  ideas  en  materia 
de  gobierno  i  organización  de  los  poderes  públicos,  se  aparta- 
demasiado  de  las  reglas  establecidas  por  la  Constitución 
de  1828,  (6)  Este  proyecto,  no  obstante,  sirvió  de  base  a  las  dis 


al  sostenedor  de  la  limitación  de  la  reforma  fué  don  Ma 
nuel  José  Gandarillas,  quien  sentó  como  restricción  primordial  para  la* 
deliberaciones  de  la  *4ran  Convención,  el  no  alterar  ninguna  de  las  dis- 
sustanciales de  la  Constitución  de  1828.  El  mismo  Gandan 
i,  sin  embargo,  propuso  mas  tarde  en  el  curso  de  Jos  debates  la  supre- 
Le  todo  el  capitulo  relativo  a  las  asambleas  provinciales,  que  era  una 
l  instituciones  capitales  de  la  Constitución  i  que  los  autores  del  pro* 
•le  reforma  respetaron. 
(6)  Gandarillas  atacó  con  acrimonia  i  burla  el  proyecto  de  Egafia,  i  las 
le  aquel  convencional  hallaron  eco  en  El  Hurón,  a  pesar  de  las 
íeaa  iora*  de  este  periódico.  (Véase  el  núm.  12  de  22  de  majo 

del- 


224 


HISTORIA     DE    CHILE 


cusiones  de  iue  alteró  muchos  de  los  artículos 

ncipales,  Formulando  eu  consecuencia  un  nuevo  proyecto 
AI  cabo  de  un  año  (25  de  octubre  de  1832)  la  Gran  Convención 
volvió  a  instalarse  para  discutir  este  proyecto.  Egafia  prese; 
el  suyo  como  voto  particular. 

Vamos  a  dar  una  idea  de  lo  esencial  del  proyecto  de  Egafia, 
no  solamente  por  haber  sido  la  base  primera  del  proyecto  de 
la  comisión  i  por  consiguiente  de  la  miema  Constitución  de  1833. 
sino  también  por  las  ideas  orijinales  que  contiene,  muchas  de 
las  cuales  no  fueron  aceptadas  por  la  comisión,  ni  por  la  asam- 
blea reformadora* 

El  primer  título  de  este  proyecto  está  reducido  a  declarar 
que  la  República  de  Chile  es  una  e  indivisible;  que  su  territo- 
rio se  estíende  desde  el  Desierto  de  Atacama  al  Cabo  de  Hor- 
nos i  desde  la  Cordillera  de  los  Andes  hasta  el  Pacífico,  incluso 
el  archipiélago  de  Chiloé,  las  islas  de  Juan  Fernández,  Mocha. 
Santa  María  i  demás  adyacentes;  i  que  la  Reí ij ion  del  Estado 
es  la  católica,  apostólica,  romana  con  exclusión  del  ejercicio 
publico  de  cualquiera  otra. 

No  nos  es  posible  detenernos  en  comentarios,  i  solo  notare* 
mos  la  particular  sobriedad  con  que  el  autor  omitió  en  este  tí- 
tulo ciertas  circunstancias  que  la  Constitución  de  1828  poso  a 
la  cabeza  de  su  primer  capítulo,  como  la  definición  de  la  na- 
ción chilena,  la  declaración  de  ser  ésta  libre  e  independiente 
de  todo  poder  extranjero,  de  residir  en  ella  esencialmente  la 
soberanía,  i  de  no  poder  ser  el  patrimonio  de  ninguna  persona 
o  familia.  Egafia  redujo  todo  esto  dentro  de  la  palabra  repú- 
blica con  que  designó  i  calificó  a  la  nación,  pasando  a  estable* 
cer  i  especificar  en  los  títulos  siguientes  las  condiciones  de  la 
ciudadanía  i  del  derecho  electoral,  la  organización  i  atribucio- 
nes de  los  diversos  poderes  del  Estado  i  las  garantías  princi* 
pales  de  la  seguridad,  propiedad  i  libertad  de  los  individuos. 

Para  no  incurrir  en  repeticiones  apuntaremos  en  este  lugar 
solamente  las  disposiciones  mas  conspicuas  en  que  el  «voto 
particular»  de  Egaña  se  separó  no  solo  de  la  Constitución  de 
1828,  mas  también  de  las  ideas  de  la  comisión  i  de  la  mayoría 
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di  la  Gran  Couvencion,  e  indicaremos,  al  dar  cuenta  de  la  re- 
forma definitiva,  la  parte  no  pequeña  que  ésta  tomó  de  aquel 
»yecto. 

Et  articulo  12  establece  que  «el  gobierno  de  Chile  es  repre- 
sentativo, i  que  la  representación  nacional  se  compone  del  Pre- 
sidente de  la  República,  de  un  senado  i  de  una  cámara  de  di- 
putados.» 

El  Presidente  de  la  República  tieue,  entre  otras  muchas  atri- 
buciones, la  de  « disolver  la  cámara  de  diputados  cuando  mui 
graves  circunstancias  así  lo  exijan,  a  juicio  del  Consejo  de  Es- 
tado, por  un  acuerdo  en  que  convengan  las  dos  terceras  partes 
del  total  de  los  consejeros»...  El  mismo  decreto  de  disolución 
importa  de  pleno  derecho  la  orden  para  que  se  reúnan  las 
asambleas  electorales  a  elejir  diputados.  (Art.  21,  atr.  (J.*)  El 
Presidente  de  la  República  era  nombrado  por  cinco  anos  pu 
lo  ser  reelejido  indefinidamente*  (Art.  22).  Su  elección  se 
veroticaba  en  esta  forma:  cada  asamblea  provincial  (EgaGa  con* 
servó  en  su  proyecto  la  institución  de  las  asambleas  provincia- 
lea  consagrada  por  la  Constitución  de  1828)  debia  proponer 
una  o  dos  personas  para  la  presidencia  de  la  República  i  co- 
municar la  lista  do  los  propuestos  al  Seuado,  el  cual,  teniéndola 
a  la  vista,  elejiria  a  su  vez  tres  candidatos  nuevos  o  entre  los 
mismos  propuestos  por  las  asambleas,  debiendo  publicar  la  lis- 
ta de  todos  los  que  resultasen  elejidos  i  pasarla  a  las  asambleas 
electorales,  para  que  ellas  hiciesen  la  elección  definitiva  de 
presidente,  pero  sin  salir  de  la  lista  de  candidatos  indicada,  No 
habiendo  mayoría  absoluta  de  votos  en  favor  de  ninguno  de 
éstos,  tocaba  a  las  cámaras  elejir  entre  las  personas  que  hubie 
ran  obtenido  mayor  número  de  sufrajioe,  (Tít.  13,  arte.  98 
i  sigtes). 

El  proyecto  de  Egafia  dio  al  Senado  un  carácter  mui  espe- 
cial De  los  senadores  unos  eran  natos  i  otros  electivos,  For- 
maban la  primera  clase  los  ex  presidentes  de  la  República,  lo* 
Arzobispos  i  Obispos,  el  raajistrado  encargado  de  la  superin- 
tendencia de  la  administración  de  justicia,  tos  dos  consejeros 


— t.  t 
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de  Estado  mas  antiguos  i  el  superintendente  jeueral  de  la  ins- 
trucción pública;  i  componían  la  segunda  clase  catorce  senado* 
res  elejidos  por  un  procedimiento  análogo  at  empleado  para 
elejir  presidente  de  la  República,  los  cuales  debían  durar  quin- 
ce añog  en  sus  funciones,  podiendo  ser  reelejidos  indefinida- 
mente (Arta.  63  i  66). 

i  también  característicos  del  proyecto  de  Egafia  los  artí- 
culos 68  i  69  que  Tienen  en  pos  de  la  enunciación  de  diversas 
atribuciones  del  Senado,  i  dicen  así: 

«Art  68.  Corresponde  también  al  Senado  velar  sobre  la  ob- 
servancia i  conservación  de  la  Constitución;  sobre  la  moralidad 
nacional,  i  sobre  la  educación  pública.» 

*Art  69.  El  Senado  llena  este  encargo: 

1  •  Representando  al  Presidente  de  la  República  por  si  i,  en 
tu  receso,  por  medio  de  la  Comisión  Conservadora,  lo  que  ere- 
yere  conveniente  a  este  efecto; 

t,    Nombrando  anualmente,  el  dia  antes  de  cerrar  el  ( 
greso  sus  sesiones  ordinarias,  dos  senadores  que  visiten   la» 
provincias  de  la  República,  i  en  esta  visita  examinen  personal- 
úñente: 

1.°  £1  mérito  i  servicios  de  sus  habitantes; 

2°  La  moralidad  i  civismo  de  las  costumbres; 

3.°  La  observancia  de  las  leyes; 

4.o  El  desempeño  de  los  funcionarios  públi< 
La  educación  e  instrucción  pública; 
La  administración  de  justicia; 

7.o  La  inversión  de  las  rentas  fiscales  i  municipales; 

8.°  La  policía  de  comodidad  i  beneficencia.» 

Los  senadores  visitadores  debían  proceder  con  arreglo  a  las 
instrucciones  del  Senado,  pero  sin  mas  facultad  que  la  de  pre- 
venir, requerir  i  dar  cuenta  a  las  autoridades  correspondientes. 

Estos  fueron  los  artículos  del  voto  particular  de  Egafia,  que 
la  comisión  excluyó  de  su  proyecto  o  introdujo  en  él  conside- 
rablemente modificados. 

Estas  ideas,  por  mas  chocantes  que  parezcan  con  las  doctri- 
nas políticas  mas  corrientes  hoi  en  la  América  republicana,  no 
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nadan,  como  algunos  han  creído,  de  una  afición  particular  de 
Egaftaa  los  principios  monárquicos,  qué,  ai  loa  respetaba  como 
una  necesidad  histórica  para  muchos  pueblos,  i  aun  los  ad- 
raba en  la  forma  peculiarfsima  i  excepcional  de  la  monarquía 
británica,  estaba  lejos  de  aceptarlos  como  ideal  de  gobierno  i 
mas  lejos  de  pretender  amoldar  en  ellos  la  organización  políti- 
ca de  su  patria.  (7)  Pero  Egaña,  cuidadosamente  educado  por 
su  padre  don  Juan,  participaba  de  las  ideas  de  este  república 
admirador  de  aquellas  antiguas  repúblicas  en  que  la  aristocra- 
cia i  la  democracia,  organizadas  respectivamente,  coexistían 
como  dos  elementos  necesarios  a  la  vida  política  i  social  A  esta 
escuela  política,  donde,  por  otra  parte,  aparecian  confundidos, 
que  no  aliados,  el  derecho,  la  teolojía  i  la  moral,  i  de  donde 
habían  salido  las  Constituciones  de  1811  i  1823,  añadíanse  en 
don  Mariano  las  ideas  adquiridas  por  una  vssta  lectura,  la  ex- 
periencia i  observaciones  hechas,  sobre  todo  en  luglaterra,  du- 
rante la  misión  diplomática  que  le  detuvo  en  Europa  por  espa- 
cio de  cinco  afloa  (1824-1829),  i  por  último,  el  concepto  que 
tenia  formado  del  orf jen  i  naturaleza  de  las  turbulencias  i 
cosos  políticos  ocurridos  en  la  República  hasta  1830,  Añadire- 
mos todavía  la  particular  influencia  que  el  carácter  ejerce  en 
las  ideas.  Receloso  i  vehemente  a  un  tiempo,   Egafla  estaba 


vi  tratara  on  de  esta  rama  del  Congreso  Na* 

!  rasco  Albano  en  sus  Comcntariog  mfort  ln  Con* 

1833,  hubo  grandes  divergencias,  serias  discusiones  sn 

la  organización,  el  carácter,  la  forma  do  elección  i  la  duración  que  de- 

bia  darse  a  este  cuerpo.  De  un   lado  don  Mariano  Egafia,   empapad' 

•  uarquistas,  quería  hacer  del  Senado  una  especie  de  cámara 
de  lore*  i  ulo  romano,  que  representase  los  intereres  del  ele 

*é  qué  especie  de  nobleza  territorial  i  dignataria.> 
No  se  puede»  en  verdad,  atribuir  tales  ideas  monarquistas  a  Egaña,  sin 
mas  prueba  que  los  principios  sentados  en  su  proyecto  de  Constitución  i 
que  sostuvo  después  en  los¡debates  de  la  Gran  Convención,  Es  bien  claro 
que  la  institución  del  Senado  tal  cual  la  quería  Egafia,  tenia  por  objeto 
q  trente  del  Ejecutivo  un  poder  colejíado  i  fuerte  i,  si  se  quiere, 
una  especie  de  aristocracia,  lo  cual  podía  dar  a  la  forma  de  gobierno  un 
aspecto  oligárquico*  pero  no  mon 
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expuesto  a  experinieutar  reacciones  violentas,  i  no  es  extraño 
que  al  contemplar  el  cuadro  de  las  ajitaciones  civiles  de  la  Re- 
pública en  los  ensayos  anteriores  a  183(1  hubiese  llegado  al 
convencimiento  de  ser  indispensable  una  organización  política 
como  la  que  él  ideó.  Ademas  el  aspecto  que  en  jeueral  había 
tomado  el  pais  desde  el  gobierno  dictatorial  de  Ovalle  i  Porta- 
les, contribuyó  sin  duda  a  corroborar  en  Egafla  la  opinión  de 
la  conveniencia  de  dar  al  gobierno  una  gran  suma  de  poder  i 
de  asegurar  la  permanencia  de  una  institución  como  el  Sena- 
do, uo  en  detrimento  de  la  soberanía  popular,  sitio  para  dejar 
algo  a  salvo  de  sus  vaivenes  i  caprichos.  (8) 

Hemos  dícbo  que  en  el  proyecto  de  reforma  que  trabajó  la 
comisión,  fueron  omitidos  o  sustancialmente  modificados  los 
artículos  del  proyecto  de  Egafia,  de  los  cuales  acabamos  de  dar 
cuenta.  Efectivamente,  aquel  proyecto  reetrinjió  un  tanto  las 
facultades  del  poder  ejecutivo,  borrando  sobre  todo  la  facultad 
de  disolver  la  Cámara  de  Diputados,  i  ademas  la  de  suspender 
a  los  empleados  de  la  República  hasta  por  seis  meses  i  privarlos 
por  igual  tiempo  hastade  las  dos  terceras  partos  de  sus  sueldos  por 
via  de  castigo  correccional.  Prohibió  la  reelección  indefinida  del 
Presidente  de  la  República,  permitiendo  solo  que  fuera  reelegi- 
do una  vez  a  continuación  del  primer  período,  sin  que  pudiera 
ser  elejido  por  tercera  vez,  sino  después  de  cinco  años  de  haber 
cesadfi  en  la  presidencia.  (Arts.  60  i  61)  La  elección  de  presi- 
dente debía  hacerse  por  electores  nombrados  directamente  por 
los  pueblos.  (Art.  62.)  En  orden  a  la  constitución  del  Senado, 
el  proyecto  de  la  comisión  conservó  la  división  de  miembros 
natos  i  miembros  electivos;  pero  fió  la  elección  de  éstos  últimos 
a  las  asambleas  provinciales,  en  la  forma  prescrita  por  la  Cons- 
titución de  1828,   limitando  a  ocho  años  la  duración  de  su» 


d  de  la  Suprema  Corte  de  Juatieia,  cuyo  cargo  ejercí; 
As  mi  regreso  de  Etffiopt)  ESgftAi  desplegó  una  actividad  i  una  enerjia  ex- 
traordinaria*? en  cuanto  a  la  aplicación  de  la?-  Ii-\v¡?  penales  i  a  la  manera 

inales,  sobre  todo  tratándose  de  delit 
-.  La  idea  de  hacer  respetar  la  autoridad  l  ■*,  iotnísi 

el  carácter  de  juca  cjue  en  el  de  lejje); 
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funciones,  i  suprimió  por  impracticables  o  inoficiosas  las  dispo- 
siciones relativas  a  los  senadores  visitadores.  Hechas  estas  en- 
miendas i  algunas  otras  alteraciones  de  detalle,  la  comisión 
aceptó  lo  demás  del  plan  de  reforma  de  don  Mariano  Egafia, 

La  Gran  Convenciou  procedió  a  discutir  el  proyecto  de  la 
comisión. 

Es  sensible  que  no  hayan  quedado  documentados  para  la 
historia  los  debates  oriji nales  de  aquella  asamblea,  donde  hi- 
cieron oír  su  palabra  autorizada  Egafia  i  Vial  Sautelices,  Arria- 
rán e  Irarrázaval,  Marín  i  Gandarillas  i  otros  oradores  notables 
por  su  ilustración  o  su  civismo. 

De  la  discusión  jeneral  del  proyecto  hase  conservado  solo  un 
discurso  integro,  obra  del  convencional  don  Vicente  Suati- 
IIos  (9).  En  este  discurso,  que  fué  leido  a  la  asamblea,  expuso  el 
autor  ideas  peregrinas  sobre  lo  que  debe  ser  la  constitución  de 
los  pueblos,  i  atacó  igualmente  la  lei  fundamental  de  1828,  que 
el  proyecto  de  reforma  en  discusión.  «La  constitución,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  expresión  de  la  voluntad  jeneral  (decia  Bus- 
tillos)  no  puede  ser  escrita,  i  por  consiguiente  no  es  la  obra  de 
un  momento,  ni  la  facultad  para  su  formación  está  vinculada  a 
ninguna  autoridad.»  Luego  como  un  corolario  de  esta 
aseveraba  que  solo  el  orgullo  humano  es  quien,  despojando  r 
las  costumbres  del  poder  de  formar  las  constituciones,  ha  ocu- 
rrido a  las  fórmulas  i  a  las  teorías,  que  abruman  el  entendi- 
miento i  que  heridas  de  escepticismo,  han  producido  funestas 
consecuencias  en  el  orden  social,  aunque  tales  males  se  hayan 
comparado  a  los  desbordes  del  Nilo,  que  producen  la  fertilidad 
del  Ejipto,  I  contrayéndose  al  proyecto  en  dicusion,  lo  censuró 
por  la  multitud  de  poderes  que  establecía,  por  la  cantidad  de 
leyes  impropiamente  constitucionales  que  en  él  se  habían  in- 
corporado, de  que  se  orijiuaba  siempre  la  misma  necesided  de 
reforma.  Aun  la  declaración  de  la  forma  de  gobierno  le  parecía 
eat$r  de  sobra,  creyendo  «ridículo  que  se  couceda  a  los  ciuda- 


Véase  la  ¡  lenibre  de  1832  en  La  Lu> 
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danos  por  la  Constitución  escrita,  lo  que  nadie  puede  quitarles» 
que  e§  el  uso  de  los  derechos  i  garantías  concedidas  por  la  na- 
turalezas Tampoco  eran  de  su  gusto  la  institución  del  Senado, 
ni  la  división  del  cuerpo  lejislativo  en  dos  cámaras.  Las  condi- 
ciones de  edad,  hacieuda,  etc.,  de  los  legisladores  i  la  manera 
de  elejirlos  no  debían  entrar  en  una  lei  Fundamental,  sino 

es  secundarias  i  orgánicas,  Hablando  del  Senado  i  de  las 
principales  instituciones  del  proyecto  de  reforma,  decía:  i 
deducciones  sacarán  (ciertos  estadistas  extranjeros)  cuando, 
contemplándonos,  observen  que  se  ha  querido  imitar  laCons* 
titucion  británica,  fruto  de  tantos  años,  en  la  creación  de  sus 
lores  por  los  senadores  natos  que  se  establecen  en  la  parte  ci- 
tada; su  consejo  privado  por  el  Consejo  de  Estado  del  artículo 
98;  sus  parlamentos  con  la  división  de  la  lejislatura  en  d< 
niaras,  monería  en  que  han  incurrido  casi  todas  las  nueva 
repúblicas,  siendo  quizas  la  causa  do  que  se  hayan  estado  des- 
pedazando por  sí  mismas;  i  en  fin,  las  atribuciones  del  re; 
las  de  sancionar  la  lei  conferidas  al  ejecutivo  en  la  parte  pr¡* 
mera  del  artículo  79?* ... 

En  suma,  las  opiniones  de  este  convencional,  aunque  no 
formuladas  de  un  modo  explícito  i  claro,  podían  concretar 
en  estos  términos:  una  constitución  como  obra  de  las  costum 
bres  i  como  expresión  de  los  derechos  primordiales  de  un 
pueblo,  no  necesita  escribirse;  como  pauta  para  regularizar  el 
ejercicio  de  estos  mismos  derechos,  bu  mecanismo  debe  ser 
mui  sencillo.  Ahora  'tratándose  de  un  pueblo  colocado  en  las 
circunstancias  en  que  entonces  se  hallaba  Chile,  la  constitución 
política  debia  encerrarse  en  poquísimos  preceptos  i  ser  muí 
parca  en  la  institución  de  las  magistraturas  i  poderes  públicos. 

Estas  ideas  no  convencieron  a  nadie,  ni  hallaron  eco  en  la 
Gran  Convención,  que  en  la  sesión  del  9  de  noviembre  de  1832 
aprobó  en  jeneral  el  proyecto  de  reforma  i  siguió  discutién- 
dolo por  artícul 


CAPITULO  VII 


stítucion  de  1833. — Reflexione»  pobre  ella 

El  22  de  mayo  de  1833  la  Asamblea  Convencional  concluyó 
sus  tareas  i  nombró  una  comisión  que  presentase  al  gobierno 
la  Constitución  reformada  o  sea  la  nueva  lei  fundamental, 
•  plan  jeneral  i  disposiciones  mas  esenciales  creemos  opor- 
tuno enunciar,  por  mui  común  que  haya  llegado  a  ser  su  co- 
nocimiento. (1). 

La  Constitución  de  mayo  de  1833  consta  de  ciento  sesenta  i 
ocho  artículos,  fuera  de  sus  disposiciones  transitorias,  i  está  di- 
vidida en  doce  capítulos.  En  el  primero  se  trata  únicamente  de 
la  estension  territorial  de  Chile  q\xe  abraza  «desde  el  Desierto  de 
Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hornos  i  desde  las  cordilleras  de  los 
Andes  hasta  el  mar  Pacífico,  comprendiendo  el  Archipiélago 
de  Chiloó,  todas  las  islas  adyacentes  i  las  de  Juan  Fernández.» 

El  capítulo  segundo  declara  que  el  gobierno  de  Chile  es  po- 
pular, representativo;  que  la  soberanía  reside  esencialmente 
en  la  nación,  i  que  su  ejercicio  corresponde  a  las  autoridades 
establecidas  según  la  misma  Constitución. 

Según  el  capítulo  tercero,  la  relijion  de  ia  República  es  la 
católica,  apostólica,  romana»  con  exclusión  del  ejercicio  público 
de  cualquiera  otra.  (2) 


Al  dar  cuenta  de  la  Constitución,  nos  atenemos  a  aus  disposí* 
orij  inales,  prescindiendo  de  las   reformas  introducidas  en  los   último** 

Fué  aprobado  lis  átoeraióQ  aljama  por  unanimidad»   dice  el   acta 
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La  ciudadanía  as  la  materia  del  capitulo  siguiente.  La  sim- 
ple ciudadanía  o  calidad  de  chilenos  corresponde  a  los  nu 
hu  Chile;  a  los  hijos  de  padre  o  madre  chilenos,  que  habiendo 
i  o  fuera  del  territorio  de  Chile*  se  domicilien  en  él;  a  los 
extranjeros  residentes  que,  estando  en  posesión  de  un  capital 
o  de  una  industria,  declaren  ante  la  municipalidad  de  su  do- 
micilio la  intención  de  avecindarse  en  Chile,  después  de  una 
resida  diez  años»  si  son  solteros»  de  seis,  si  son  casados 

i  tienen  familia  en  Chile,  i  de  tres  años  si  son  casados 
con  chilena.  La  ciudadanía  se  adquiere  también  por  gracia  del 
congreso. 

La  ciudadanía  activa  o  sea  el  derecho  de  sufrajio,  está  ü 
tada  a  los  chilenos  mayores  de  veinticinco  aflos,  si  son  solteros, 
e  de  veintiuno,  si  son  casados,  que  a  mas  de  saber  leer  i  escri» 
engan  ora  una  propiedad  raiz  u  otra  especie  de  capital  en 
jiro,  cuyo  valor  debe  determinarse  por  una  leí  cada  diez  años; 
ora  un  arte,  empleo  o  renta  que  en  sus  productos  guarde  pro- 
porción con  el  capital  que  acaba  de  indicarse.  El  ejercicio  del 
derecho  electoral  requiere  precisa  inscripción  del  elector 
en  el  correspondiente  rejistro  del  municipio  donde  reside. 

La  ciudadanía  activa  se  suspende  por  ineptitud  física  o  mo- 
ral, por  la  calidad  de  sirviente  doméstico,  por  la  de  deudor 
moroso  al  üsco,  i  por  hallarse  procesado  eu  consecuencia  de 
delito  que  merezca  pena  aflictiva  o  infamante;  i  se  pierde  por 
ser  condenado  a  esta  especie  de  pena,  por  quiebra  frau- 
dulenta, por  naturalización  en  otro  pais,  por  admitir,  sin 
permiso  del  congreso,  empleos,  distinciones  o  pensiones 
de   un  gobierno     extranjero,    i    por  haber    estado    ausente 


Je  noviembre  de  1*32  con  relación  ueste  artículo.  Egafia  i  la  comí 
le  reforma  lo  tomaron  en  loa  propio»  término»,  de  la  Constil 
peio  suprimieron  el  artículo  subsi fluiente  que  detia:    i  nadie   será 
lo  oi  molestado  por  sus  opiniones    privadas.»    D*»n   Manu- 
mito Vial  indicó  que  ge  conservase   estotro  artículo  como   una   gaj 
para  los  disidente  v n  materia  de  relijion,  i  fué  apoyado  por  don  Manuel 
Qa&da  luo  el  artículo  i  quedo  eupr, 

le  una  considerable  mayoría.  (Véase  La  tfitóttt 
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(leí  país  tnas  de  diez  años,  sin  permiso  del  Presidente  de  la 
República,  El  senado  puede  rehabilitar  a  los  que,  por  las  indi* 
cadas  causas,  hubiesen  perdido  la  ciudadanía.  (3) 

Bajo  el  titulo  de  «Derecho  público  de  Chile»  se  establece  en 
en  el  capítulo  quinto  con  relación  a  todos  los  habitantes  de  la 
República:  primero,  la  igualdad  ante  la  lei;  segundo,  la  opción 
a  las  funciones  públicas  i  empleos,  con  las  condiciones  que 
impongan  las  leyes;  tercero,  la  repartición  proporcional  de  los 
impuestos  i  demás  cargas  públicas;  cuarto,  la  libertad  de  salir 
del  territorio,  de  permanecer  en  él  i  trasladarse  de  un  punto  a 
otro;  quinto  la  inviolabilidad  de  la  propiedad,  ora  pertenezca  a 
particulares  o  a  comunidades,  salvo  el  caso  en  que  la  utilidad 
del  Estado,  calificada  por  una  lei,  exija  la  expropiación,  la  que 
no  puede  tener  lugar  sin  la  indemnización  competente;  sexto, 
e)  derecho  de  petición  a  las  autoridades  constituidas;  séptimo, 
la  libertad  de  publicar  cada  uno  sus  opiniones  por  la  imprenta, 
sin  previa  censura  i  sin  que  los  abusos  de  esa  libertad  puedan 
ser  perseguidos  i  castigados  sino  por  jurados  i  con  arreglo  a 
una  lei  especial. 

El  capítulo  sexto  trata  del  Congreso  Nacional,  en  quien  re- 
side el  poder  lejtslativo  El  congreso  consta  de  dos  cámaras, 
la  de  Senadores  i  la  de  Diputados;  Unos  i  otros  son  inviolables 
por  las  opiniones  i  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  de  sus  car* 
gol,  no  pudiendo  ser  perseguidos  o  arrestados  sino  con  autori- 
zación de  la  cámara  respectiva,  salvo  el  caso  de  delito  infra 
ganti,  i  entonces  el  diputado  o  senador  que  hubiese  sido  arres* 


s.a  Constitución  de  1H2X  asó  de  menos  restricciones  en  materia  de 
lanja.  Para  la  naturalizarion  de  extranjeros,  a  ma^  de  la  posesión 
tal,  arte  "  industria,  aolo  exijió  dos  años  de  reside  ocia  a   los 
catado*  con  chilena,  seis  a  i  extranjera,  i  oeko  a  loa 

roe;  i  iudadanoc  n  chilenos  naturales  que  habiendo 

cumplido  veintian  años,  o  Antes  si  fueren  casados  o  sirviesen  en  la 
eia,  profesen  alguna  ciencia,  arte  0    industria,  o    ejerzan    un  emjl 

tal  en  jiro  o  propie  vir»,  a  cío?  chilenos 

legales  i  a  los  que  hayan  servido  cuatro  anos  en  cías»  les  en   los 

i  tos  de  la  República.*  (Constitución  de  1828,  cap,  8 
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tado,  debe  ser  puesto  a  disposición  de  la  cámara  a  que  perte- 
nece coa  una  información  sumaria,  a  fin  de  que  elh  declare  si  ha 
lugar  a  formación  de  causa.  Toda  acusación  contra  un  senador 
o  diputado,  debe  ser  hecha  ante  la  cámara  a  que  corresponde 
el  acusado,  o  ante  la  comisión  conservadora,  si  aquélla  está 
en  receso.  La  declaración  de  haber  lugar  a  formación  de  cansa, 
suspende  las  funciones  legislativas  del  acusado  i  lo  deja  sujeto 
al  juez  competente. 

Los  diputados  son  ele j idos  por  los  departamentos  en  vota- 
ción directa  o  de  primer  grado,  i  su  número  debe  ser  propor 
cional  a  la  población,  de  modo  que  corresponda  un  diputado 
a  cada  veinte  mil  almas  o  a  una  fracción  que  no  baje  de  diez 
mil  Solo  pueden  ser  diputados  los  ciudadanos  con  derecho  de 
sufra  jio  que  gocen  de  una  renta  de  quinientos  pesos  a  lo  me- 
nos. La  Cámara  de  Diputados  se  renueva  cada  tres  años;  pero 
sus  miembros  pueden  ser  reelejidos  indefinidamente.  No  pue 
den  desempeñar  este  cargo  los  eclesiásticos  regulares,  ni  los 

itares  que  tienen  cura  de  almas,  ni  los  jueces  letrados  de 
primera  instancia,  ni  los  intendentes  i  gobernadores  por  las 
provincias  o  departamentos  donde  gobiernan,  ni  los  nacidos 
fuera  de  Chile,  a  no  estar  en  posesión  de  su  carta  de  ciudada*» 
nía  seis  años  antes  de  la  elección,  (4) 

£1  Senado  consta  solo  de  veinte  senadores,  los  cuales  son 
elej idos  por  electores  especiales  que  deben  tener  las  tnismasV 
dades  que  se  requieren  para  ser  diputado.  Dichos  electores  sor 
nombrados  en  número  triple  del  de  diputados  que  correspon 
de  a  cada  departamento.  Para  ser  senador  se  necesitan  treint 
i  seis  años  de  edad,  dos  mil  pesos  de  renta,  a  lo  menos,  ciuda- 
danía en  ejercicio  i  no  haber  sido  cendenado  jamas  por  de- 
lito. 


La  Constitución  de  1828  prescribió  la  renovación  de  la  Cámara  de 
Diputados  cada  dos  afioe,  i  solo  excluyó  expresamente  del  ejercicio  de 
este  cargo  a  los  regulare»  i  a  los  párrocos.  Verdad  es  que  al  establecer  la 
división  de  tos  poderes  legislativo,  ejecutivo  i  judicial,  prescribió  que  < 
ejercieran  separadamente,  «no  debiendo  confundirse  en  ningún  caso.» 
(Cap,  V\)  Mas  esta  disposición  daba  lugar  a  dudas. 
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Están  excluidos  del  Senado  los  mismos  que  lo  estáu  de   la 
ira  de  Diputados.  El  Senado  se  renueva   por  tercias  par- 
tes cada  tres  años,  Los  senadores  durau  nueve  años  en  sus  fun 
ciones  i  pueden  ser  reelejidoi  indefinidamente.  (5) 

Solo  al  congreso  corresponde:  aprobar  o  reprobar  la  ^uenta 
de  inversión  de  los  foudos  públicos;  aprobar  o  reprobar  la  de- 
claración de  guerra  contra  una  nación  extranjera,  a  propuesta 
del  Presidente  de  la  República;  entender  i  resolver  en  la  renu- 
eia  que  éste  haga  de  su  cargo;  hacer  el  escrutinio  de  la  eleoí 
del  jete  supremo  del  Estado  i  rectificarla  o  perfecciouarla,  cuan- 
Q  resaltare  mayoría  absoluta;  autorizar  al  Presidente  de  la 
República  para  usar  de  facultades  extraordinarias,  debiendo 
éstas  ser  definidas  i  su  duración  limitada,  (o) 

Únicamente  por  medio  de  una  lei  pueden  imponerse  o  su- 
primirse las  contribuciones  i  fijarse  la  fuerza  de  mar  i  tierra, 
debiendo  decretarse  solo  por  dieziocho   meses   í*   subsistencia 


ti  alteraciones  sustanciales  que  la  Conven 
n  introdu  :gaña,  que  tuvo  que  renun 

ciara  la  esperanza  Je  ver  establecido  el  Senado  en  la  forma  propuenta  en 
su  -<voto  particular"   o  en   Ja  del  proyecto  de  la  coiniei"  adió  a  lo 

¡i adores  durasen  en  sus  funciones  doce  años,  lo  que  tarit- 
r.  (Acta  de  la  sesión  de  1.°  de  mayo  de  1833.) 
l^a  concesión  de  facultades  extraordinarias,  que  constituye   ui 
Ioí  ta  característicos  de  la  Constitución  de  1833  i  el  punto  mas 

censurado  poi  sus  enemigos,  e*  ano  de  los  an  I  proyecto  de  i 

Indicado  a  la    Convención  poi 
.jinal,  que  es  la  misma  que 
ne  en  la  Constitución,  fué  aprobado.  Don  opuso  agregar 

d«  facultades  i  mdiera  acor  dame,  sin 

estar  present  cuartas  partes  del  total  de  l 

mará,  i  Vial  Santelices  indicó  que  se  añadí'  providencias  extraor- 

diñarías  autorizadas  por  el  congreso,  no  podrían  ps  respecto  a  las 

personas,  de  un  arresto  o  traslación  a  cualquier   (MUttO   de  la    Etepúbtict. 
La  primera  indicación  no  fué  apfobft  njdala  1*1  M 

tor.  i  roartiLiil  al 

•  sitio.  Desechóse  también  otra indicación  dsBustUl  "Ala 

términos;  "En  ningnn  ema  podré  el  Presidente  de  la  República 
bu  automación  para  imponer  pena  capital.    (AcÜf  ¡    <3<f  di 

ciembre  d«  1833  i  de  21    25  i  27  de  febrero  de  1*33.) 
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de  aquéllas  i  de  éstas.  Pertenece  igualmente  a  la  leí  ti  jar  en  cada 
año  el  presupuesto  de  los  gastos  públicos,  la  contratación  i  reco 
nocí  miento  de  las  deudas  del  Estado,   la  creación  de  provin 

l  i  » lepar  tatúen  tos,  la  habilitación  de  puertos  mayores  i  esta- 
blecimientos de  aduanas;  el  arreglo  del  sistema  monetario  i  del 

pesas  i  medidas;  el  permitirla  introducción  de  tropas  extran- 
jeras en  el  territorio  de  la  República  i  que  salgan  del  mismo 
las  tropas  nacionales;  el  permitir  que  residan  cuerpos  del  ej 
cito  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso  o  en  el  radio  intue- 
diato  de  diez  teguas;  el  crear  i  dotar  empleos  o  suprimirlos; 
el  dar  pensiones;  el  decretar  honores  públicos;  el  conceder 
amnistías  i  el  señalar  la  capital  de  la  República  i  el  lagar  de  las 
sesiones  del   Congreso. 

La  Cámara  de  Diputados  entiende  exclusivamente  -en  la 
calificasiou  de  la  elección  de  sus  mienbros  i  en  su  renucia.  A 
ella  sola  está  enconmendada  también  la  facultad  de  acusar  ante 
el  Senado  a  los  ministros  del  despacho  i  a  los  consejeros  de 
Estado  en  los  casos  i  bajo  los  trámites  que  mas  adelante  se 
especifican;  a  los  jenerales  del  ejército,  cuando  hubiesen  compro- 
metido  gravemente  la  seguridad  o  el  honor  de  la  nación;  a  los 
miembros  de  la  Comisión  Conservadora;  a  los  intendentes  de 
provincia,  por  los  crímenes  de  traición,  sedición,  infracción  de 
la  leí  fundamental,  malversación  de  los  fondos  públicos  i  con- 
cusion;  i  a  los  majistrados  superiores  de  justicia  por  notable 
abandono  de  sus  deberes. 

Tratándose  de  la  acusación  de  los  intendentes  de  provincia, 
de  los  miembros  de  la  Comisión  Conservadora  i  de  los  altos 
majistrados  de  justicia,  el  procedimiento  de  la  Cámara  consiste 
en  declarar  previamente  si  ha  lugar  a  admitir  la  proposición 
de  acusación,  i  en  declarar  después,  con  un  intervalo  de  seis 
días  i  con  el  informe  de  cinco  diputados,  si  la  acusación  debe 
tener  lugar.  Declarada  la  afirmativa,  dos  diputados  son  encar 
gados  de  perseguir  la  acusación  ante  el  Senado.  (7) 


lomo  vamos  extractando  lo  contenido  en  cada   capítulo  de  Ja  < 

-ido  mencionar  al  Presidente  de  la   República   entre 
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aara  de  Senadores  entiende  también  exclusivamente 
en  la  calificación  de  los  poderes  de  sus  miembros  í  en  la  renun- 
cia que  éstos  bagan  de  sus  cargos.  Son  ademas  funciones  pri- 
vativas del  Senado  juzgar  a  loa  funcionarios  que  solo  son  acu* 
sables  por  la  Cámara  de  Diputados,  aprobar  las  personas  pre- 
sentadas por  el  Presidente  de  la  República  para  los  arzobispa- 
dos i  obispados  i  prestar  o  negar  su  consentimiento  en  otros  ca- 
4  sos  que  la  Constitución  señala. 

La  táctica  para  la  formación  de  las  leyes  está  sujeta  a  los 
siguientes  procedimientos: 

Inician  las  leyes  por  medio  de  un  proyecto  el  Presidente  de  la 
República  o  cualquiera  de  loe  miembros  del  Senado  i  de  U  Cá- 
mara de  Diputados.  Pero  las  leyes  sobre  contribuciones  i  reclu- 
tamientos solo  pueden  tener  principio  en  la  Cámara  de  Dipu* 
Udos,  i  las  de  amnistía  i  reforma  de  la  Constitución  en  la  Cá- 
mara de  Senadores.  Todo  proyecto  de  la  lei  que  fuese  desecha- 
do en  la  Cámara  donde  ha  tenido  orfjen,  no  puede  proponerse 
en  la  misma  hasta  la  sesión  del  año  siguiente.  El  proyecto  que 
es  aprobado  en  una  Cámara,  debe  pasar  inmediatamente  a  la 
otra,  i  aprobado  por  ésta,  es  remitido  al  Presidente  de  la  Re 
pública,  con  cuya  sanción  se  promulga  como  lei.  El  presidente 
de  la  República  puede  rechazar  el  proyecto  de  lei  aprobado 
por  el  Congreso,  i  en  este  caso  el  proyecto  se  tiene  por 
no  propuesto,  ni  se  puede  proponer  en  la  sesión  del  mismo 
año;  o  puede  devolverlo  a  la  Cámara  de  su  oríjen  dentro  del 
término  de  quince  días  con  la  observaciones  i  correcciones  que 
crea  convenientes,  i  en  este  caso  las  dos  Cámaras  deben  consi- 
derarlo de  nuevo,  i  siendo  aprobado   por  ambas  con  las  uiodi- 

aciones  de)  gobierno,  tendrá  fuerza  de  lei,  i  si  éstas  no  son 


lo*  funcionarios  que  a  la  Cámara  de  Diputado»  corresponde   seussj 
ti  Senado,  pues  el  ai  \  que  establece    las  atribuciones  exclusivas 

de  ta  Cámara  de  Diputad  N  de  esta  omisión,  que  no   ei  m; 

una  falta  de  método,  ya  que  poco   mas  adelante  la  misma  Constitución 
enuncia  la  responsabilidad  del  Presidente  i  asigna  exclusivamente  a  la  Cá- 
mara de  Diputados   la  facultad  de  formalizar  i  proseguir  la   acusación 
lln  dicho  rnajistrado. 
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aprobadas,  se  te  sto,   ni    podrá    5  rae 

1  del  mismo  aña.    Si  el   mismo  proyecto  de  tei  fie 
propusiese  en  algunas  de  las  sesiones  de  los  dos  años  siguientes, 
i  aprobado  por  el  Congreso,  fuese  todavía  rechazado  totalm^ 
te  o  devuelto   con  tttttttaQdftfl  por  el  Presídante  de   la  l\ 

¡siderado  de  nuevo  por  ambas   Cámaras,  i   tendrá 
fuerza  de  leí*  «si  cada  una  de  ellas  insiste  en  aprobarlo  o 
Sft  las  modificaciones   del  gobierno    por    una   mayoría    de  las 

irtes  délos  miembros  presentes.   8i  el    mis 
proyecto  devuelto  por  el  gobierno,  no  se  propusiere  i  aprobé 
por   las  Cámaras  en  ninguno  de  los  dos  años  subsiguientes, 
cuando  quiera  que  se  proponga  otra  vez,    correrá  por  los   n  1 
mos  trámites  que  cualquier  nuevo  proyecto. 

Si  el  Presidente  de  la  República  no  devolviese  en  el  término 
«le  quince  días  el  proyecto  a  prohado  por  el  Congreso,  se  enten- 
derá que  lo  sanciona 

Cuando  una  Cámara  desechare  el  proyecto  aprobado  p< 
otra,  volverá  ésta  a  considerarlo,  i  si  en  él  insiste  por 
terceras  partes  de  sus  miembros  presentes,  lo  enviará  segunda 
vez  a  la  Cámara  que  lo  desechó,  la  cual  para  reprobarlo  m 
sita  a  su  vez  la  concurrencia  de  los  dos  tercios  de  los  votos  pre- 
sentes. En  caso  de  que  una  Cámara  corrija  o  enmiende  un  pro- 
yecto de  la  otra,  si  ésta  aprueba  las  cor  0  o  enmiendas, 
el  proyecto  será  remitido  al  Presiddente  de  la  República;  si  las 

rucha,  volverá  el  proyecto  segunda  ve»  a  la  Cámara  rev: 
ra,  que  para   sostener   las   dichas  enmiendas   o   corre- 
necesita  las  dos  terceras   partes  de   los    votos   presentes.   D 
este  caso,  volverá  la  otra  Cámara  a  considerar  el  pr  QO 

se  entenderá  que  rechaza  las  enmiendas,  si  no  concurren  para 
ello  los  dos  tercios  de  loa  votos  presen* 

Las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  son  anuales;  principian 
el  1.°  de  junio  i  terminan  el  1.°  de  setiembre.  Toda  sesión  ne- 
rita la  mayoría  absoluta  de  los  miembros  de  cada  Cámara. 
Ambos  cuerpos  legisladores  abren  i  cierran  el  período  de  sus 
sesiones  a  un  mismo  tiempo,  salvo  cuando  el  Senado  tenga  que 
ejercer  las  funciones  judiciales  que  le  encarga  la  Constitución, 
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o  cuando  la  Cámara  de  Diputados  tenga  que  entender  en  acu 
sacioneg  pendientes  contra  los  funcionarios  que  1©  corresponde 
acusar, 

Al  terminar  las  sesiones  ordinaria»  del  Congreso,  el  Senado 
debe  elejir  cada  año  la  comiaon  conservadora,  que  se  compone 
te  senadores  (8),  i  cuyos  deberes  son:  velar  sobre  la  ob* 
servanciu  de  la  Constitución  i  de  las  leyes,  dirijir  a  este  efecto 
al  Presidente  de  la  República  cuantas  representaciones  fueren 
necesarias,  i  prestar  o  negar  su  consentimiento  a  ciertos  actos 
del  gobierno  indicados  por  la  Constitución. 

El  capítulo  VII  trata  del  Presidente  de  la  República,  al  cual 
se  califica  también  de  Jefe  Supremo  de  la  nación.  Para  serlo 
se  requiere  nacimiento  en  el  territorio  de  la  República,  las  cua- 
lidades que  habilitan  para  ser  diputado,  i  30  años  de  edad,  a  lo 
menos. 

El  Presidente  de  la  República  dura  en  sus  funciones  cinco 
afios  i  puede  ser  reelejido  en  el  period<  liato;  para  serlo 

otrn  vea  es  preciso  que  medie  entre  la  segunda  i  tercera  presi- 
dencia el  espacio  de  cinco  años.  (9) 

El  Presidente  de  la  República  es  nombrado  por  electores  es- 
peciales, i  éstos  por  los  departamentos  en  votaciou  directa,  el 
25  de  junio  del  año  en  que  termina  la  presidencia.  La  asam- 
blea de  electores  de  Presidente  debe  hacer  en  cada  provincia  la 


<8)  La  Constitucioi  a  este  cuerpo  el  nombre  de  corn 

per  manen  te,  la  cual  debía  componerse  de  un  venador  por  cada  > 
Lo*  miembros  de  la  comisión  permanente  eran  loe  senadores  mas  anü* 
guos.  El  provecto  de  U  daba  &  Im  dos  cámaras  la  facultad  de 

rar  la  comisión  conservadora  en  esta  forma,  •  Art.  16.  Nombrar  ca 
da  cámara  de  por  sí,  a  pluralidad  de  sufrajios,  el  dia  antes  de  cerrar  sus 
nea,  seis  individuos  de  su  seno  que  formen  la  comisión  conservado- 
ra.» Prevaleció,  no  obstante,  sobre  este  punto  la  opinión  de  Egafia.  de 
cuyo  «voto  particular*  se  trasladó  a  la  Constitución  el  artículo  del  caso. 
VI  tratarse  de  la  reelecdon  del  presidente,  propuso  don  Ramón 
Benjifo  que  ella  no  tuviera  lugar  las   dos  terceras  partes 

tos  d>  toros  asistentes.  Ej?afia  propuso  que  esta  c  M  eri* 

jiese  para  elejir  tercera  o  niíi  >ntinuas  al  mismo   presidente.  ( Ac 

lude  L/>  de  Abril  de  18330 
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elección  el  2d  de  julio  subsiguiente.  Las  cámaras  reunidas  en 
ii  pública  hacen  el  escrutinio  de  la9  actas  de  la  elecciou  i 
;aman  por  Presidenta  de  la  República  al  que  hubiese  reu- 
nido la  mayoría  absoluta  de  votos.  No  habiendo  esta  mayoría, 
las  mismas  cámaras  perfeccionan  la  elección,  elijiendo  p<> 
tacion  secreta,  una  de  las  dos  personas  que  hubiesen  obt> 
mayor  número  de  sufrajios. 

El  ministro  de  lo  interior  subroga  al  Presidente  de  la  l< 
blica  en  el  caso  de  que  éste  tenga  que  mandar  personalmente 
la  fuerza  armada,  i  cuando  por  enfermedad,  ausencia  del  terri- 
torio de  la  República  u  otra  causa,  no  pudiese  ejercer  su  cargo. 
En  los  casos  de  muerte  o  renuncia  del  Presidente,  o  ca- 
la causa  que  le  impide  desempeñar  el  cargo,  no  pudiese  cesar 
antes  del  término  del  periodo  presidencial,  el  ministro  vice- 
presidente es  obligado  a  llamar  al  país  a  nueva  elección.  A  fal- 
ta de  ministro  de  lo  interior,  hace  las  veces  de  vicepresidente 
el  ministro  mas  antiguo,  i  a  falta  de  ministros,  el  conejero  de 
Estado  mas  antiguo  que  no  sea  eclesiástico.  (10) 

Al  consejero  de  Estado  mas  antiguo  corresponde  únícameu* 
te  subrogar  al  Presidente  recien  elejido,  cuando  éste  se  hallase 
impedido  para  tomar  posesión  del  cargo;  i  si  el  impedimento 
fuese  absoluto  o  hubiese  de  durar  mas  tiempo  que  la  presiden- 
cia, debe  precederse  a  nueva  elección  constitucional 

«El  Presidente  de  la  República  no  puede  salir  del  territ 


Esta  manera  da  ooüfltft!  acia  de  \& 

idea  «le  Egaña.  de  cuyo  pr  eón  «u§  propi 

íjo  otra  mudifi 
la  i 

forma  que  la  del  P< 
ofl  podía  desempeñar  accidentalmente  la  pr 
[itlica  e)  p  '•!  de  la 

to  mas  lo 

p«H  lies  de  83    tuvferoi 

parte  en  Ta  forma  que  lo  hiciere  ti 
ni    Presidente   un   rival    tan    probable   c 
dente. 
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del  Estado  durante  el  tiempo  de  su  gobierno»  o  un  año  después 
de  haber  concluido,  sin  acuerdo  del  Congreso. i  (11) 

El  Presidente  de  la  República  concurre  a   la  formación  de 
las  leyes  en  la  forma  que  se  ha  indicado,  las  sanciona  i  pro- 

Uga,  i  expide  los  decretos  e  instrucciones  para  su  ejecución; 
vijilu  la  administración  de  justicia,   prorroga  las  sesiones  del 

ngreso,  lo  convoca  a  sesiones  extraordinarias  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Estado,  nombra  i  remueve  libremente  a  los  mi- 
nistros del  despacho  i  oficiales  de  sus  secretarias,  a  los  conse 
jeros  de  Estado,  a  los  ajen  tes  diplomáticos,  a  los  cónsules,  a 
los  intendentes  de  provincias  i  gobernadores  de  plaza.  Nombra, 
a  propuesta  del  Consejo  de  Estado,  los  majistrados  de  los  tri 
banales  superiores  de  justicia  i  los  jueces  letrados  de  primera 
instancia.  Presenta  para  proveer  las  diócesis  vacantes,  i  para 
las  dignidades  i  prebendas  dejas  iglesias  catedrales,  a  propues- 
ta del  Consejo  de  Estado,  i  ejerce  las  demás  funciones  del  pa- 
tronato con  respecto  a  las  iglesias,  btt  ts  ecle- 
siásticas* Concede  el  pase  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado, 
a  los  decretos  conciliares  i  despachos  pontificios;  pero  si  ce- 
tienen  disposiciones  jenerales,  solo  por  una  lei  se  puede  conce- 
der o  negar  dicho  pase.  Confiere,  por  punto  jeneralT  todos  los 
empleos  civiles  i  militares;  pero  necesita  proceder  con  acuerdo 
del  Senado  i  en  su  receso,  con  el  de  la  comisión  conservadora, 
para  conferir  los  grados  de  oficiales  superiores  del  ejército  i 
armada,   pudiendo  concederlos  por  si  solo  en  el  campo  dé  ba» 


11    Esta  disposición  ei  •  omun  en  loa  wisnm:- 

Egaña  i  al  provecto  de  la  eomisíoa*  La  constitución  de  1€ 
también,  aunque  con  distinto-  al  mé 

i  cuanto  se  prohibe  al  Presidente  salir  fiel  territorio  de  la  Repúbli 
laño  si^  La  tetmia  fin  permis 

lo  «iue  se  lia  querido  es  ba<  \a  ia  reaponMibilidad  de 

^trado.  Tero  es  al  caso  que  en  ninguno  de  Los  dos  pro 
labilidad,  ni  los  setos  conoernian! 
ría.  Este  singular  vacío»  que.  a  la  verdad,  importan 
inmunidad  absoluta  pan  el  jefs  Iftpptt 

ni  Convención  en  la  foi  moa. 

H,  DE  <H\— T>    /  16 
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la) la.  El  Presidente  tiene  la  facultad  de  destituir  a  los  emplea- 
dos superiores  i  jefes  de  oficina,  con  acuerdo  del  Senado  o  de 
la  comisión  conservadora;  i  a  loa  empleados  subalternos,  con 
el  informe  «leí  respectivo  jefe. 

Corresponde  también  al  Presidente  conceder,  con  arreglo  a 
las  leyes,  jubilaciones,  retiros  i  montepíos,  i  recaudar  e  inrer 
tir  las  rentas  (públicas;  organizar  la  fuerza  armada  i  dispone 
de  ella;  mandarla  personalmente  con  acuerdo  del  Senado  o  de 
la  Comisión  conservadora;  declarar  la  guerra  con  aprobación 
del  Congreso  i  expedir  patentes  de  corso. 

El  Presidente  cultiva  las  relaciones  exteriores  de  la  Repúbli- 
ca, recibe  a  los  ministros  diplomáticos,  admite  ajenies  consu- 
lares de  las  otras  naciones,  jestiona  i  concluye  los  diveí 
tratados,  debiendo  presentarlos  a  la  aprobación  del  Congreso, 

Una  atribución  especial  del  Presidente  es  el  conceder  indul- 
tos particulares  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  a  escep 
cion  de  los  altos  funcionarios  a  quienes  acusa  la  Cámara  de  Di* 
potados  i  juzga  el  Senado,  los  cuales  solo  pueden  ser  indulta 
doe  por  el  Congreso,  (12) 


(12)  Esta  atribución  que  la  Constitución  de  1828  daba  al  Congreso  Tari. 
46)  creyeron  lo»  convencionales  mas  acertado  concederla  al  Presidente 
de  la  República,  a  fin  «le  evitar  lot   abusos  i    flaqueías  a  <jn  ría 

Indultos  particulares  suelen  propenderías  corporaciones  numero- 
niv  ros  individualmente  requeridos  a  ejecutar  un  acto  de  ele 

mentía,  préstense  a  ello  con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  a  lo  sati - 
i  seductor  <1<  esta  condescendencia,  se  agrega  lo  insignificante  de  la  res 
ponsabilidad   i  la  dificultad  de  que  cada  cual  pese  i  califique  con  entera 
conciencia  la  causa  o  delito  de  que  se  trata. 

isaments  SO  la  época  eu  que  la  reforma  de  la  Const  -taba 

pendiente,  ocurrieron  casos  de  indulto  por  parte  del  Congreso  que  llama- 
ron la  atencien  publica  e  hicieron  que  por  medio  de  la  prensa  se  insinúa 
se  ya  la  necesidad  de  suprimir  aquella  atribución  del  Congreso.  El  c« 
mas  notable  fué  el  indulto  otorgado  a  una  mujer  llamada  Clara  i 
famosa  ladrona,  que  por  sospechas  de  haber  sido  denunciada  por  una  ru- 
ñada suya,  se  propuso  matarla.  La  Caroca  ejecutó  su  intento  de  la  mane 
ra  mas  cruel  con  el  auxilio  de  su  misma  madre  i  hermanos  en  quienes 
tenia  un  gran  dominio.   Habiendo  sido  condenada  a  muerte,  el  Coi 
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E3  también  atribución  del  Presidente  declarar  eu  estado 
sitio  uuo  o  varios  pontos  de  la  República  en  caso  de  ataque 
exterior,  con  acuerdo  del  Conaejo  de  Estado  i  por  determinado 
tiempo.  Igual  providencia  puede  tomar  el  Pr  en  caso  de 

>  moción   interior  se  halla  reunido  el  Oougreso,  pues 

estáadolo,  corresponde  a  éste  la  declaración  del  estado  de  sitio, 
mdo  se  reuniese   #1  Congreso  antes  de  expirar  el  estado  de 
«ntio  decretado  por  el  Presidente,  deberá  estimarse  este  decreto 
como  pr*  |p  leí.  (13) 

Por  ultimo,  bajo  la  suprema  inspección  del  Presidente  están 
)$  objetos  de  policía  i  todos  los   establecimientos   públi- 
de  la  nación, 
El   Presidente   de   la   República  es  responsable   <por  t 
nquello-   actos  t  ración  en  que  haya   compro- 

metido gravemente  el   honor  o  la  seguridad  del  Estado  o  in- 
[rinjido  abiertamente  la  Constitución.*  Pero  no  puede  ser  Mu- 
ido 9ino  en  el  año  inmediato  después  del  período  de  su  presi- 
la  Cámara  de  Diputados  i  bajo  los  tramites  i 


u  Juan  J  • 

i  en  el  mismo  número    citado  n  IVo  indulto 

e   uidica  en 
neia  la  necesidad  de  quitar  al  Congreso  li  i  de  indultar 

iirla  al  Gobierno.  Egafia  en  BU    W>tO  particular 
m  del  Presidente  la  facilitad  de 

literalmente  copiada  en  el 

en  loa  propios  términos  por  la  tiran  Conw 
{mas  capitales  i  carací 
de  1833,  tme  lo  o  ie  lo 

presentaron  í  /aña  i  de  fa  Comisión,  La  C  <;  ríe 

tl9,p    6i  ráTOl  e  im; 

medidas  prontas  de  seguridad,  >i  men- 

so O  en  su  receso  a  la  comisión  permanente,  d< 
•■> tí vos,  estando  a  su    resolución,»  Articulo  de  difícil    mi< 
vago  i  de  peligrosa  ejecución.  Baste  considerar     l  famettao  aleSiiCe  de  las 
»ntaa  de  segundad»;  i  podiendo  mncbAs  de  éstas    ser  trrepa. 
na  ve*  consumadas,  ¿cómo  estarse  a  lo  «jue  el    I  resuelva 

atcriorit 


¿u 
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formas  en  que  son  acusado*  los  ministro*  de  Estado,  según  se 
índica  mas  adelante  (14) 

Una  tei  especial  establece  el  número  de  ministros  i  depar 
montos  respectivos. 

Para  ser  ministro  de  Estado  es  preciso  haber  nacido  en  el 
territorio  de  la  República,  i  tener  los  requisitos  para  ser  dipu 
tado.  Los  ministros  autorizan  con  su  firma  las  órdenes  del  Pr 
sidente  de  la  República,  i  son  personalmente  responsables 
tos  actos  que  autorizasen  en  esta  forma.  Ninguna  orden  del 
Presidente  puede  ser  obedecida,  si  no  está  firmada  por  el  mi- 
nistro respectivo. 

Los  ministros  están  obligados  a  presentar  al  Congreso  en 
cada  período  de  sesiones,  una  exposición  del  estado  de  los  ne- 
gocios en  sus  respectivos  departamentos,  i  asimismo  el  presu- 
puesto de  gastos  i  la  cuenta  de  inversión  correspondientes 
cada  ministerio. 

Los  ministros  pueden*  ser  al  mismo  tiempo  miembros  del 
Congreso,  i  aun  cuando  no  lo  sean,  pueden  concurrir  a  las 
aionea  legislativas  i  tomar  parte  en  los  debates,  pero  sin  voto. 

Los  ministros  de  Estado  son  responsables  por  los  criraec 
de  traición,  concusión,  soborno  i  malversación  de  los  fondos 
públicos,  por  infracción  o  no  ejecución  de  las  leyes  i  por  ha- 
ber comprometido  gravemente  la  seguridad  i  el  honor  de  1a 
nación.  Toca  a  la  Cama  ni    de  Diputados   hftoef  el  n  res- 


idió que  ni  el   proyecto  de  I»   comisión,  ni   *el  voto  parti 
eular»  de  Egafia  establecían  de  un  modo  expreso  i  terminante  la  respon- 
ilidad  del  Presidente  de  la  República.  Fué  don  Juan  de  Dios  Vial  del 
Rio  (guien,  al  terminarse  en  la  Gran  Convención    Ka  diacaafoo    sobre 
numerosas  ■  importantes  atribuciones  del  Presidente,  intlicó  la  neceai 
de  i  la  responsabilidad  del  primer  majistrado  de   la   Repúbl 

Egafia  concreté  la  idea  de  Vial  del  Rio  en  tal  términos  con 
tafá  redactado  el  articulo  del  caso  en  la  Contti 
de  la  Gran  Convención. — Sesiones  de  22  i  25  de  abril  ■) 
Constitución  dfl  Presidente  de  la  República  podía  ser  acuSM 

-u  gobierno  o  un  afio  después.  (Arts.  81  i  82.) 
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ponsabilidtul  de  lo»  ministros  declarando  en  primer  lugar  si 
debe  examinarse  la  proposición  de  acusación  que  se  haya  he- 
cho Para  proceder  a  esta  declaración,  necesita  la  Cámara  oír 
el  dictamen  de  una  comisión  de  nueve  diputados  elejidoa  por 
sorteo,  la  cual  no  debe  dar  su  informe  sino  ocho  dias  detptm 
de  nombrada.  Si  la  Cámara  admite  a  examen  la  proposición  de 
acusación,  puede  pedir  que  el  ministro  comparezca  a  dar  expli- 
caciones, pero  esta  conferencia  no  debe  tener  lugar  sino  ocho 
dina  después  d*  estar  admitida  a  examen  la  expresada  proposi- 
isacion. 
ipiles  de  esto  una  comisión  de  once  diputados  constituida 
por  sorteo,  debe,  pasados  ocho  dias  de  su  nombramiento,  dar 
su  dictamen  sobre  si  ha  de  hacerse  o  no  ia  acusación;  i  ocho 
dias  después  de  oido  este  informe,  la  Cámara  resuelve  sobre  si 
la  acusion  debe  entablarse.  Resultando  la  afirmativa,  la  Cáma- 
ra nvmbra  tres  diputados  que  entablen  i  persigan  la  acusan 
ante  el  Seuado  En  el  ejercicio  de  este  cometido  judicial  el  E 
nado  procede  discrecionalmente,  ya  se  trate  de  cali  tica  r  el  deti- 
to, ya  de  dictar  la  pena;  i  de  su  sentencia  no  hai  apelación,  ni 
recurso  alguno 

Los  ministros  pueden  ser  acusados  por  cualquier  individuo, 
con  motivo  de  los  perjuicios  que  a  éste  hayan  causado  por  un 
acto  ministerial.  La  acusación  debe  dirijirse  al  Seuado,  el  cual 
la  admite  o  la  rechaza.  En  caso  de  admisión,  el  acusador  pue- 
de demandar  al  ministro  ante  el  tribunal  de  justicia  compe- 
tente. 

Los  ministros   no   pueden   ausentarse  del  territorio   de  ia 
República  siuo  seis  meses  después  de  haberse  separado  del  i 
oisterio. 

Como  un  cuerpo  auxiliar  del  poder  ejecutivo  existe  el  Con- 
sejo de  Estado,  que  se  compone  de  los  ministros  del  despacho, 
de  dos  miembros  de  las  cortes  superiores  de  justicia,  de  un 
eclesiástico  constituido  en  dignidad,  de  un  jeneral  del  ejército, 
de  un  jefe  de  alguna  oficina  de  hacienda,  de  dos  personas  que 
hayan  sido  ministros  de  Estado  o  ministros  diplomáticos,  i  de 
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dos  individuos  que  hayan  servido  «le  intendentes  o  go 
0  miembros  de  alguna  municipalidad,  (15) 

El  Consejo  de  Estado  da  su  dictamen  eu  todas  las  caus 
que  el  Presidente  de  la  República  tiene  a  bien  consultarlo 
seuta  para  las  vacantes  de  los  jueces  letrados  i  ministros  de  los 

Mínales  superiores  de  justicia»  previas  las  propuestas  del 

rmt  superior  que  designe  la  lei;  propone  ternas  para  los  arzo- 

i  des  i  prebendas  de  las  iglesias  cate 
d  rales;  conoce  en  puntos  contenciosos  sobre  patronato  i  ; 

O,  oyenrl  ¡unen  del  tribunal  que  desígnela  lei;  dirima 

igualmente  las  competencias  entre  las  autoridades  administra- 
tivas o  entre  éstas  i  las  autoridad*!  judiciales;  declara  si  ba  lu- 
gar o  no  ¡i   la  formación  de  causa  en  materia  criminal  contra 
intendentes,  gobernadores  de  plaza  i  de  departamento,  me- 
nos en  el  caso  de  que  los  i u tendentes  sean  acusados  por  la  I 
niara  de  Diputados,  i  resuelve  los  liüjios  sobre  c< 
que  es  parte  el  Gobierno.  El  Consejo  de   Estado  puede  pro; 
ner  al  Presidente  de  la  República  la  destitución  de  los  mil 
lie  loe  intendentes  i  otros  empleados. 

El  Presidente  do  la  República  debe   proponer  a  la  delib 
cion  del  Consejo  los  proyectos  de  lei  que  quiera  enviar  al 


íado  es  otra  de  las  iitm 
redujeron  loa  reformadoras  de  la  Constitución  de  1828,  puest. 
üi  omitió  la  creación  de  aqu-l  cuerpo   consultivo.   Loa   doe 

rma  que  con  freeu»  »n  i 

atribuciones  del  Consejo  de  Estado  en  Ja  misma  forma  determinada  | 
la  Consti  ¡3.  Por  mucho  tiempo  estuvo  de    moda  entre  aU 

duestros  p*  dificar  aquella   corpora< 

inútil  o  redundante  en    la    dfganfa&cion   del  Estad* 
jrarantia  alguna  en  cuanto  a   la  rectitud  del  i^obiemo,   por   prooe 
mismo  ei   nombramiento   de   los  consejeros*   Los  constituí 
idos  ae  la  honradez  humana   i  poco  amigos  de 
farae  en  la**  «útiles  combinaciones  de  los  i 
ron  temerario  dar  al  Presidente   la  facultad  de   nombrar 
ya  que  era  obligado  a  tomar  la  mayoría  de  ellos  de  entre  ciudad*] 
liradamente  caracterizados  por  sus  antecedentes  i  cualida* 

ii valia  a  preparar  por  el   ministerio  de  la  lei  un 
d  el  presidente  debía  sacar  el  Consejo  de  1 
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greéo,  los  proyectos  que,  aprobados  por  éste,  pasen  a  la  consi 
iteración  del  Gobierno,  i  el  presupuesto  de  gastos  públí 

meterse  a  las  Cámaras,  El   Presidente  de  la  República 
ne  es  obligado  a  seguir  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  ai 
no  en  los  casos  expresamente  determinados  por  la  Constitu 
cion. 

Los  consejeros  de  Estado  son  responsables  por  los  dictáme- 
nes que  presten  f  contrarios  a  las  leyes  i  manifiestamente  mal 
intencionados  •  La  acusación  contra  los  consejeros  correspon- 
de a  la  Cámara  de  Diputados,  i  el  juzgamiento  al  Senado,  se- 
gun  las  mismas  reglas  establecidas  para  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  ministros. 

El  capítulo  VIII  trata  de  la  administración  de  justicia,  la 
cual  pertenece  exclusivamente  a  los  tribunales  establecidos  por 
la  leí. 

Los  jueces  letrados  i  los  de  los  tribunales  superiores  ejercen 
sus  funciones  durante  su  buena  comportacioo;  los  demás  jueces 
permanecen  en  su  cargo  el  tiempo  que  ordene  la  leí.  Ninguu 
raajistrado  judicial  puede  ser  depuesto  sino  por  causa  legal  - 
mente  sentenciada.  Todo  juez  es  personalmente  responsable  de 
cualquier  acto  de  prevaricación  o  torcida  administración  de 
justicia,  correspondiendo  solo  a  la  lei  determinar  los  casos  de 
responsabilidad  i  el  modo  de  hacerla  efectiva.  Una  maji<?tratu* 
m  superior  debe  ejercer  la  superintendencia  directiva,  corree* 
cional  i  económica  de  todos  los  tribunales  de  la  República,  i  la 
organización  i  atribuciones  de  éstos  deben  ser  determinados 
por  una  lei  especial. 

Eu  el  capítulo  IX  se  establece  la  jerarquía  gubernativa  i  ad- 
ministración local,  i  a  este  efecto  se  determina  la  división  i  sub- 
división del  territorio  en  esta  forma:  provincias,  departamen- 
tos, subdelegaciones  i  distritos.  A  la  cabeza  de  la  administra* 
cion  de  cada  provincia  hai  un  intendente,  que  es  ájente  natural 
e  inmediato  del  Presidente  de  la  República  i  que  desempeña  el 
cargo  por  tres  afios,  pudiendo  repetirse  indefinidamente  su  nom- 
bramiento. Los  departamentos  son  administrados  por  goberna- 
dores, cuya  designación    hace  el  Presidente  de]  la  República,  a 
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propuesta  de  los  intendentes.  Loe  gobernadores  durau  tres  años 

itan  subordinados  a  ios  jefes  de  provincia,  quienes  pue^ 
removerlos  con  anuencia  del  Presidente  de  la  República.  La) 
gubdelegaciones  son  administradas  por  subdelegados,  a  quienes 
notnora  el  respectivo  gobernador  departamental,  que  es  su  jefe 
inmediato  i  que  puede  removerlos,  dando  cuenta  al  intendet 
Los  distritos  son  rejidos  por  inspectores,  que  dependen  de  los 
subdelegados  i  son  nombrados  i  removidos  por  éstos. 

El  poder  municipal  lo  ejerce  una  municipal  ¡dad  en  cada  ca- 
pital de  departamento.  El  Presidente  de  la  República  puede  es* 
tableoer  municipalidades  en  las  demás  poblaciones,  oyendo  so- 
bre  este  particular  al  Consejo  de  Estado,  La  municipalidad  ae 
compone  de  alcaldes  i  rejidores,  cuyo  número  señala  la  leí,  se* 
giin  la  población  del  departamento  o  la  extensión  territorial 
del  municipio.  Los  rejidores  son  elejidos  por  e  oto 

de  los  pueblos  i  duran  tres  años  en  su  destino.  La  forma 
elección  de  los  alcaldes  i  su  duración  se  determina  por  una  lei. 
Las  condiciones  para  ser  alcalde  o  rejidor  son:  ciudadanía  en 
ejercicio  í  haber  residido  ciuco  años  en  el  territorio  de  la  mu* 
nicipalidad.  Cada  gobernador  es  jete  de  las  municipalidades  de 
su  departamento  i  preside  la  de  la  respectiva  capital. 

Al  poder  municipal  corresponde  el  cuidado  de  la  policia  de 
salubridad,  comodidad  i  ornato;  el  fomento  de  le  educación  i 
de  la  industria;  cuidar  de  los  establecimientos  de  educación 
costeados  con  fondos  municipales;  de  los  institutos  de  benefi- 
cencia, cárceles  i  establecimientos  análogos  bajo  los  reglamen- 
tos que  se  dictaren.  Las  municipalidades  cuidan  igualmente  de 
la  construcción  i  conservación  de  caminos,  puentes  i  demás 
obras  públicas  que  se  costearen  con  los  caudales  del  municip 
i  administran  e  invierten  sus  fondos,  según  las  formalidades 
prescritas  por  la  lei.  A  las  municipalidades  toca  hacer  en  su 
respectivo  territorio  el  repartimiento  de  las  contribuciones  i  de 
otras  cargas  públicas,  cuando  la  lei  no  baya  dado  esta  comisión 
a  diversa  autoridad.  Las  municipalidades  pueden  din j ir  al  Con- 
greso, por  conducto  del  Gobierno,  las  peticiones  que  tuvieren 
por  conveniente,  ya  miren  al  bien  jeneral  del  pais,  ya  al  partí- 
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calar  del  departamento,  i  proponer,  sea  al  Supremo  Gobierno, 
sea  a  loe  intendentes  o  gobernadores  medidas  de  mejoramiento 
local,  Por  último,  las  municipalidades  forman  las  ordenanzas 
referentes  a  los  objetos  de  su  administración  i  las  presentan  al 
Presidente  de  la  República  para  su  aprobación  (16), 


(1G)  La  Constitución  de  1838  (cap.  X.)  estableció  las  asambleas  provin 
le  diputados  di  rectamente  eJ»  r  los  pueb 

atribuciones  tan  impon;  o  el  nombrar  I 

-le  LtltéAda&t  ientes  i  jueces 

letrados  de  primera  instancia;  el  establecer   municipalidades   i  autorizar 
los  gastos  de  éstas,  i  aucm  de  la  Constitución  i  de 

la  leí  electoral,  'tales  atribuciones  que,  a  lu  luz  déla  teoría  constituí 

ni  racionales   i    convenientes,  llamaron  la  atención  de  los  con 
¡iale8   de    1833,  que  atendiendo  a  la  situación  i  a  los   antecedente» 
kja«  provinciales  dotadas  de  tales   atríbucu» 
n  peligro  inminente  para    la   concordia   de  las  provincias  ent 
para  la  unidad  i/w  pedición  en  el  ejercicio  del  p  idministra- 

1 1  don    Manuel   José   ^andariilas  el  primero  que 
>  en  la  Convención  los  peligros  políticos  de  estas  asambleas, 
Egaña,  ni  la  comisión  de   reforma  se  habían  atrevido  a  suprimir  en  su* 
respectivos  proyectos.  P<  b   asambleas   provinciale>   no 

<_*ran  ma*  que  un  resto  de  lae  e  Un  en  boga  andu- 

vieron pocos  años  antes  i  a  lae  u,ne  Gandaiiilas  profesaba  un  odio  tan  ma 
o  como  la  ion  quu  por  ellas  tenia  don  José  Miguel  Infante, 

Como  quiera,  la  Convención  obró,  a  nuestro  entender,  con  tíno  políti- 
cos] suprimir  en  aquel  tiempo  las  asambleas  provinciales,  traslada 

ribuciones  políticas  i  electorales,  i  dando  a  las  muni- 
cipalidades las  demás  facultades  que  aquellos  cuerpos*  ejercían.  La  ínter 
j  las  asamblea» en  el  nombramiento  de  l«»s  funcionarios  «leí  ol- 
ivo, propendia  a  dificultar  la  acción  del  gobierno,  a  p] 
eila  una  solución  d*  continuidad  i  a  entorpecer  por  consiguiente,  la  armo- 
run  jeneral  del  Estado,  a  nombre  de  la  autonomía  local  o  derecho  pro  vi  n 
cial,  La  experiencia  de  algunos  aftas  habia  manifestado  cierta  tendencia 
de  parte  de  la«  asambleas  a  fomentar  el  descontento  local  i  a  protestar 
contra  toda  medida  que  no  fuete  de  su  vasto,  negando  la  a  alas 

altas  autoridades  nación 

La  idea  de  qu<  Indas  retirasen  del  Congreso  Nacional  o  de  nial 

poder  central  a  sus  respectivos  diputados,  i  asumiesen  ciert  1 

idea  <\u* -se  M  itónees  en  la  frase  di&olurinn   del  partí* 

m  í!iil(    desde  lns  primeros  ensayos  del  gobierno  inde 

>  nte,  A  la  caída  de  O'Higgíns  las  provincia*  que  habían  1 

ilucion,  enviaron  plenipotenciarios  a  Santiago  para  restablecer  el 

unión,  Cuando  en  1825  se  vio  la  República  Mn  Constitución  i 
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Loe  empleos  municipales  sou  cargos  coucejiks  que  obligan 
a  t »k1u9  los  ciudadanos. 

La  organización  detallada  del  réjimen  administrativo  de  la 
República,  queda  encargada  a  una  leí  especial. 

D  el  título  de  *  garantías  de  la  seguridad  i  propiedad»  el 
capitulo  X  comprende  diversas  disposiciones,  según  lascuuk 
se  declara  que  en  Chile  no  hai  esclavos  i  que  el  esclavo  que 
pise  el  territorio  chileno,  queda  libre;  se  prohibe  este  tráfico  a 
los  chilenos,  i  se  niega  la  ciudadanía  i  hasta  la  residencia  al 
extranjero  que  lo  practique.  Se  consagra  luego  el  principio  de 
que  nadie  puede  ser  condenado  sino  en  virtud  de  un  juicio  le 
gul  en  que   el  tribunal,   el  procedimiento  i  la  pena   deben  ser 

ignados  por  leyes  anteriores  al  hecho  de  que  se  trata  en  el 
juicio. 

Toda  orden  de  arresto  debe  emanar  de  autoridad  competen- 
te e  intimarse  al  tiempo  de  la  aprehensión.  Al  delincuente 
m/ragantt  puede  arrestarlo  cualquiera  persona  para  el  i 
objeto  de  entregarlo  al  juez  competente.  Nadie  puede  eer 
detenido  sino  en  su  casa  o  en  Jos  lugares  públicos  destinados 
al  efecto.  Los  encargados  de  los  lugares  de  detención  no  pue- 
den recibir  ningún  preso,  sin  rejistrar  la  orden  de  arresto,  que 
debe  emanar  de  autoridad  competente;  mas  pueden  recibir  cr> 
mo  detenidos  a  los  que  fueren  llevados  para  ser  presentados  a 
la  autoridad  judicial,  de  lo  que  deben  dar  cuenta  dentro 
veinticuatro  horas.  El  funcionario  público  que  hiciere  ejecutar 
un  arresto,  debe  dar  aviso  al  juez  competente  en  las  cuarenta  i 


en  presencia  de  un  Congreso  compuesto  de  partidos  betereojéneos  i  que 
dio  repetidos  escándolo»,  las  provincias  de  Coquimbo  i  de  C 

UTOQ  loa  poderes  a  sus  representantes.  Kl  mismo  don  Francia 
nio  Pinto,  que  acababa  de  servir  el  ministerio  de  lo  interior  i  que  lo  ha 
bia  renunciado  a  consecuencia  de  los  conflictos  i  contri 

■■-■••  i  el  Ejecutivo,  volviendo  a  la  Serena  en  calidad  de  iut< 
promovió  una  reunión  «  en  esa  capital  i  les  aconsej 

yesen  a  la  seguridad  i  gobierno  de  la  provincia  con  cierta  independencia 
del  poder  central,  de  donde  resulto  la  constitución  de  una  asamblea  p 

I  compuesta  de  diputados  de  los  departamentos  de  la  misma  pro- 
vincia. 
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ocho  horas  siguientes;  poniendo  a  disposición  de  óate  al  arres- 
tado.  Ea  ningún  caso  puede  impedirse  que  el  niajistrado  que 
administra  un  establecimiento  de  detención,  visita  a  un  arres- 
tado. El  mismo  niajistrado  tiene  obligacionjde  trasmitir  al  juez, 
i  preso  así  lo  exije*  la  copia  del  decreto  de  prisión  que  se 
hubiese  dado  a  éste,  o  de  reclamar  que  se  le  dé,  o  de  certificar 
el  hecho  del  arresto,  si  se  ha  omitido  dar  ai  arrestado  la  indica* 
da  copia.  El  que  no  es  responsable  a  pena  aflictiva  o  infaman- 
te, puede,  mediante  fianza  suficiente,  quedar  en  libettad.  La 
lición  de  la  fianza  precave  también  del  embargo. 
Todo  individuo  detenido  ilegalmente  puede  reclamar  por  $ 
cualquiera  en  su  nombre,  a  la  majistratura  correspondieuU 
para  que  se  guarden  las  formas  legales,  debiendo  en  consecuen- 
cia repararse  loe  defectos  i  abusos  que  se  hayan  cometido  en 
el  arresto.  No  es  permitido  obligar  al  reo  a  declarar  bajo  jura* 
mentó  en  causa  propia,  ni  al  que  es  marido  o  mujer  del  reo,  ni 
ti  sus  parientes  hasta  el  tercer  grado  de  consanguinidad  i  se- 
gundo de  afinidad.  Se  prohibe  el  tormento  corno  media*  de 
investigación  judicial,  i  la  confiscación  de  bienes  como  pena. 
Ninguna  pena  infamante  puede  pasar  de  la  persona  del  con* 

enfv 

Son  inviolables  el    hogar,   la  correspondencia  epistolar,  los 

¡►eles  o  efectos  de  toda  persona,  salvo  los  casos  expresamente 
determinados  por  la  lei. 

Nadie  puede,  bajo  pretexto  alguno,  imponer  contribuciones 
sino  con  la  autorización  del  Congreso.  Para  exijir  cualquiera 
especie  de  servicio  personal  o  de  contribución,  es  preciso  un 
decreto  de  autoridad  competente  deducido  de  la  lei  que  impone 
tales  cargas,  el  cual  debe  ademas  manifestarse  al  contribuyente 
en  el  acto  de  exijirle  el  servicio  o  contribución 

Ningún  cuerpo  armado  puedtfiacer  requisiciones,  sino  por 
la  mediación  de  lasautoridades'civiles. 

La  industria  es  libre  i  ningún  trabajo  puede  ser  prohibido, 
si  una  lei  no  lo  declara  contrario  a  las  buenas  costumbres,  o  a 
la  salubridad  pública,  o  al  ínteres  nacional. 

tTodo  autor  o  inventor  tendrá  la  propiedad  exclusiva  de  su 
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descubrimiento  o  invención  por  el  tiempo  que  le  concediere 
leí.* 

El  capitulo  XI  sienta  como   «disposiciones  jeneralea»  las  i 
guientes: 

Es  atención  preferente  del  gobierno  la  educación  pública, 

plan  jeneral  queda   encomendado  al  Congreso,  debiendo 

el  respectivo  ministro  darle  cuenta  anualmente  del  estado  de  la 

i  la  República. 

Debe  existir  una  superintendencia  de  educación  publica  para 
inspeccionar  la  enseñanza  nacional  i  dirijirla  bajo  la  autoridad 
del  Gobierno. 

No  puede  hacerse  por  las  tesorerías  del  Estado  pago  alg 
sin  que  esté  autorizado  por  decreto  en   que  se  mencione  la  lei 
o  la  parte  del  presupuesto  que  autoriza  dicho  gasto. 

Todos  los  chilenos  en  estado  de  cargar  armas  deben  hallarse 
inscritos  en  los  rejistros  de  la  guardia  nacional,  si  no  están 
exceptuados  por  la  lei. 

La  fuerza  pública  es  esencialmente  obediente,  í  no  le  es  1: 
deliberar. 

Es  nula  toda  resolución  que,  a  presencia  o  requisición  de  lu 
fuerza  armada  amotinada  o  de  una  reunión  tumultuaria  del 
pueblo,  acordase  el  Presidente  de  la  República  o  los  cuerpos 
legisladores 

Es  sediciosa  toda  persona  o  reunión  de  personas  que  se  arro- 
guen la  representación  del  pueblo  i  hagan  peticiones  en  ra 
nombre. 

Ninguna  majistratura,  ni  persona,  ni  reunión  de  personas, 
pueden  bajo  ninguna  circunstancia  ejercer  otros  derechos  que 
los  conferidos  expresamente  por  las  leyes. 

En  el  estado  de  sitióse  suspende  el  imperio  de  la  Constitu- 
ción; pero  ya  sea  en  este  estado  o  sea  que  el  Presidente  de  la 
República  esté  investido  de  facultades  extraordinarias,  «no  po- 
drá la  autoridad  pública  condenar  por  si,  ni  aplicar  penas.  Las 
medidas  que  tomare  en  estos  casos  contra  las  personas,  no 
pueden  exceder  de  un  arresto  o  traslación  a  cualquier  punto 
la  República.» 
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La  institución  de  cualquiera  especio  de  vínculos  no  impide 
la  enajenación  de  las  propiedades  vinculadas,  con  tal  que  se 
jre  su  valor  a  los  individuos  llamados  a  usufructuarlas.  La 

mera  de  practicar  esta  disposición  debe  ser  el  objeto  de  una 
leí  especial. 

En  el  capítulo  XII  se  dispone  que  todo  funcionario  público 
b,  al  tomar  posesión  de  su  destino,  prestar  juramento  de 
lar  la  Constitución;  que  los  artículos  de  ésta  que  ofrezcan 
dudas»  solo  pueden  ser  interpretados  por  el  Congreeo,  según 
las  formalidades  prescritas  para  los  proyectos  de  lei. 

En  cuanto  a  la  reforma  de  la  Constitución,  hó  aquí  las  reglas 
para  llevarla  a  efecto: 

Toda  moción  de  reforma  de  uno  o  mas  artículos  de  la  Cons- 
titución necesita,  para  su  admisión,  ser  «poyada,  a  lo  menos 
por  la  cuarta  parte  de  los  miembros  presentes  de  la  Cámara  en 
que  se  proponga.  Admitida  la  moción,  la  Cámara  entra  a  deli- 
berar sobre  si  merecen  reforma  los  artículos  indicados.  Resi: 
to  este  punto  afirmativamente  en  ambas  Cámaras  por  los  dos 
tercios  de  sus  respectivos  sufrajios,  debe  el  proyecto  pasar  al 
Presidente  de  la  República  para  los  efectos  a  que  están  sujetos 
los  demás  proyectos  de  lei.  Declarada  así  por  la  lei  la  necesidad 
de  la  reforma,  debe  aguardarse  la  próxima  renovación  de  la 
Cámara  de  Diputados,  i  en  el  primer  período  de  sesiones  del 
Congreso  se  discutirá  la  reforma  definitiva,  la  cual  debe  iniciar- 
se en  el  Senado  i  seguir  todos  los  trámites  prescritos  para  la 
formación  de  las  demás  leyes, 

En  sus  «disposiciones  transitorias»  previno  la  Constitución 
que  la  calidad  de  saber  leer  i  escribir  prescrita  para  el  ejercicio 
del  sufrajio  electoral,  solo  debía  tener  efecto  después  de  1840, 
i  mandó  que  se  dictasen  preferentemente  la  lei  de  elección 
la  de  réjimeu  interior,  la  de  organización  de  tribunales,  la  del 
servicio  en  la  guardia  cívica  i  en  el  ejército  i  la  de  educación 
publica,  Habilitó  hasta  1834  las  cámaras  legislativas  i  las  mu* 

¡palidades  existentes,  i  dispuso  que  la  renovación  del  próxi- 
mo Senado  que  debia  elejirse,  se  hiciese  por  suerte  en  los  dos 
primeros  trienios, 
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La  Constitución  fué  promulgada  el  25  de  mayo  de  1* 
£1  Gobierno  i  el  partido  conservador  saludaron  la  obra  - 
la  Gran  Conven*  i  man  fausto  suceso.  La  nueva  le 

fundamental  fué  el  objeto  de  grandes  solemnidades  con  que  se 
procuró  darle  el  mayor  prestijio  a  lus  ojos  de  los  pueblos.  Et 
circular  de  29  de  mayo  el  ministro  l  comunicaba  a 

autoridades  de  provincia  instrucciones  detalladas  para  tí 
mulgacion  i  jura  de  la  leí  fundamental  «Los  representante* 
de  la  nación  (decía  la  circular),  el  Gobierno  i  todas  las  autori- 
dades civiles,  eclesiásticas  i  militares  de  esta  capital,  han  jura- 
do sucesivamente  en  los  dios  25,  2fí  i  27  de)  corriente,  la  Con* 
titucion  política  de  la  República  reformada  por  la  Gran 
Couvenciou.  El  mas  vivo  entusiasmo  i  el  júbilo  mas  jeneral 
han  solemnizado  este  acto  augusto  que  va  a  fijar  para  sie 
la  ventura  de  Chile.»  Todas  las  autoridades,  el  pueblo,  la  fuer 
za  armada,  debían,  según  las  instrucciones  de  esta  circular,  se 
convocadas  en  las  capitales  de  provincia  i  otras  poblaciones 
como  a  un  gran  foro,  para  presenciar  la  promulgación 
Constitución.  Todos  debían  jurarla  bajo  fórmulas  de  antemano 
indicadas,  las  autoridades  individualmente,  la  tropa  del» 
sus  banderas,  el  pueblo  eu  conjunto,  al  cual,  proclamada  la 
Constitución,  se  tirarían  monedas  i  medallas.  (17) 

Tal  toé  el  bautizo  de  la  Constitución  de  1833.  El  Presidente 
de  la  República  en  una  proclama  que  dirijió  a  los  pueblos,  les 
recomendó  la  reforma  i  les  demandó  gratitud  para  los  CU 
deella.  (18)  «No  han  tenido  presente  mas  que  vuestros  intereses 
(les  dijo),  i  por  esto  su  úi  do  dar  a  la  adn 

traciou   reglas  adecuadas  a   vuestras  circunstancias.   D 
ciando  teorías  tan  alucinadnrn?,  como  impracticables,  solo  liar 
fijado  su  atención  en   los  medí-  gurar  para  siempre 


.  1.    VI.    B 

Aunque  al  pié  de  la  O  í3  aparecen  la 

loa  treinta  i  seú  indivi  u  Convención,  éeh'  .éc 

tas  Iob  nombres  del   Obispo  de  Ceram,  de  don  Juan  de  Dio*  ' 
i  otro©  poco»  que,  a  lo  que  parece,   no  tomaron  parte  ni  de  oídas  en  Ir 
coa,  pero  que  la  BU«  después  de  termiuada. 
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orden  i  tranquilidad  pública  coutra  los  riesgos  de  ios  vaivenes 
de  partidos  a  que  han  estado  expuestos.  La  reforma  no  es  mas 
que  el  modo  de  poner  fin  a  las  revoluciones  i  disturbios  a  que 
daba  orijen  el  desarreglo  del  sistema  político  en  que  nos  colocó 
el  triunfo  de  la  independencia.»  El  Presidente  terminaba  con 
estas  palabras  que  tienen  el  acento  de  ta  honradez  i  de  la  ener- 
jia:  c  Como  custodio  de  vuestros  derechos»  os  prometo  del  modo 
mas  solemne,  que  cumpliré  las  disposiciones  del  Código  que  se 
acaba  de  jurar,  con  toda  religiosidad,  i  que  las  haré  cumplir 
valiéndome  de  todos  los  medios  que  él  me  proporciona,  por  ri- 
gorosos que  parezcan.» 

f;Tenin  razón  el  presidente  Prieto  al  calificar  la  nueva  Cous- 

ícíon  en  los  términos  que  acabamos  de  ver? 

No  es  difícil  encontraren  la  Constitución  defectos  de  detalle 
en  la  organización  de  los  poderes  públicos,  artículos  ambiguos 
u  oscuros,  aunque  entre  las  constituciones  chilenas  sea  ésta  la 
mas  distinguida  por  la  claridad  i  la  precisión  de  eu  lenguaje;  i 
por  ultimo,  descuidos  e  imprevisiones  ocasionados  al  abuso  i  a 
poner  la  leí  fundamental  en  contradicción  consigo  misma  (19). 

Pero  no  es  de  este  lugar  entrar  en  tales  apreciaciones,  i  la 
historia  no  puede  apreciar  las  leyes  sino  por  sus  resultados 
prácticos  i  jenerales. 

Decimos  de  la  Constituciou  de  1833  lo  que  hemos  dicho  de 
la  revolución  que  la  enjendró,  Las  revoluciones,  como  las  le- 
yes qne  de  ellas  se  orijinan,  ya  miren  al  orden  civil,  ya  al  po- 
lítico, no  pueden  comprobar  su  calidad  sino  en  la  piedra  de 
toque  de  los  hechos,  i  tos  hechos  son  el  cuerpo  i  el  alma  de  la 


1^    <  >Userva  don  José  Victorino  Lastarria  que  la  confianza  de  la  Cons- 

i  las  leve*  complementarias  a  las  cuales  encarga  con  frecuencia 

ma  i  reglamentación  de  diversas  instituciones  i  derechos,  e^  un  de- 

•  jue  ha  puesto  algunas  vece?  la  lei  fundamental  en  contradicción. 

Esto  ha  sucedido,  por  ejemplo,  con  la  leí  de  imprenta,  con  las  disposiciones 

relativas  al  derecho  de  locomoción,  con  la  lei  orgánica  de  las  municipal  i- 

i  otra»  leyes  mas,  donde  con  frecuencia  no  se  ha  seguido  el  espíritu 

de  la  Constitución.  (La  Constitución  política  de  Chile  comentada  por  J.  V, 

Lastarria. — 18Í 
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historia.  Verdad  es  que  loa  fallos  miamos  de  este  supremo  jues 
suelen  sufrir  apreciaciones  mui  diversas,  i  dar  márjen  a  dispu 
tas  que  parecen  interminables;  mas   ello  nace,  por  una  parte, 
de  los  distintos  puntos  de  vista  en  que  se  colocan  los  que  con- 
templan loe  sucesos,  i  por  otra,  de  las  pasiones  i  preocupado t 
que  afectan  i  modifican  las  mismas   facultades  que  sirven  a  la 
observación  i  al  juicio.  Aquí  contempla  uno  la  sangre  derra 
mada  en  un  patíbulo,  allá  divisa  otro  la  frente  sombría  de  uu 
tirano;  quien  se  escandaliza  de  ciertas  desigualdades  sociales,  i 
mas  jeneroso  que  pensador,  culpa  a  la  lei  de  tardar  detnasi 
en  extinguirlas;  quien  armado  de  doctrinas  en  que  todos  los 
pueblos  se  confunden  en  la  rigorosa  unidad  del  jénero  huma* 
no,  aplica  sus  principios   tan  inflexibles  i  absolutos  como 

tías  matemáticos,  a  una  organización  política  i  social  de* 
terminada,  i  encuentra  que  todo  está  mal  combinado  i  que  las 
leyes  en  que  descansa  este  estado  de  cosas,  son  un  abs 
De  esta  manera  o  se  comprende  mal  la  historia  o  se  niega  su 
autoridad. 

La  historia,  que  es  el  mejor  comentario  de  las  institucu 
debe  ser  estudiada  i  contemplada  como  los  grandes  cuadros  de 
perspectiva,  poniendo  espacio  por  medio,  para  abrazar  el  con- 
junto i  sentir  sus  efectos  (2< 


I    pueblo,  ni  ¡ 
mas  eminentes  en  las  ciencias  sociales,  pueden  conocer  una  Constii¡ 
»r  (hedió  de  la  experiencia,  ni  deben  jugarla  a  priori  fino  a 

le  jasado,  ret 
11  rijiiMtitucion  0  el 
vida  moditira  incesantemente.  Combinando  su»  hábitos,  - 
i  $u&  leyes,  apoyando  lus  leyes  escritas  en  sos  fcradtrionei 

precedentes,  lle^a  sucesivamente  a  distinguir  <lel  vano  ruido  de  la»» 
palabra»  A  ^titueiones,  los  prin.  ip  lerainente  san 

todo  cuanto  la  perjudica,  todas  las  mejoras  que  redaman 

lo  entonces  llegan  loe  hombres  mas  eminentes  de  la  n:^ 
esta  teoría,  la  mas   sublime  de  todas,  indican  las  m 

,  triunfan  ik>co  a  poco  de  la  resistencia  del  pueblo  que  del 
pal tn o  a  palmo  cada  abn  -i  Polonia   reclama  el  ¡ibfrttm  vetó  como 

el  paladión  «le  la  libertad;  corrí  jen  poco  a  poco  el  antiguo  desorden,  i  Qa- 
gan,  en  fin,  a  una  organü  por  el  jen  i  o  en  todas  sus  par* 
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tratan*]  orinar  «n  juicio  recto  da  la  Constitu 

9f  es  indispensable  estudiarla  ©o  el  largo  lapso  da  tiem 
|vo  en  que  ha  itnpw  r  lo  cual  se  comprenderá  el  que  no 

ramos  anticipar  acerca  de  ella,  sino  algunas  observa 
j  enera!. 
La  Constitu*  ece  a  eaa  escuela  política  que 

;\:y  estudia  el  carácter  i  las   costumbres  de  cada  pueblo 

•  darle  institueio 

ha  llamado  reacción  colonial  en  el  sistema  de  go* 

bienio  consagrado   por  la  Constitución,  es  tai  vez  la  parte  mas 

ií  i  honrosa  de  ese  sistema,   que  en  vez  de  acometer  el  irn* 

¡esarraigar  de  un  golpe  los  hi  resabios  adqut- 

a  la   práctica  secular  de  la  colonia,  contó  con  ellos  i  les 

digámoslo  así,   m   propia  fuerza,  para  reformarlos,  El 

principio   de  autoridad  dominaba  en  la  masa  de  la  sangre  del 

pueblo  chileno,  sin  exceptuar  los  hombres  que  mas  gala  Hadas 

ie  liberalismo,   que    no  está  la  verdadera  libertad  en  ostentar 

tramo,  i  a  mentido  se  ve  que  en  nombre  de  la  li 

bertad  \  ita  lo  arbitrario  i  se  camina  a  Ja  tiranía. 

erado  el  estado  social  de  Chile,  no  era  poaibl* 
ti  vina  dinastía  nacida  de  su  propio  seno  o  aceptada  de  tti 
ra<  istencia  de  un  gobierno  oligárquico  i  de  una  arisn* 

Oía   privilejiada  i  poderosa   que  pudiera  tener  intereses  d 
de  los  del  resto  de  la   sociedad.    De  aquí  resulta  lo 
so   de   e*a  crítica   qu>e  se  ha  hecho  jeuerab 
•3,  por  haber  querido  robustez 
el  poder  ejecutivo  i  dar  cierta  consistencia  al  Senado,  en  todo 
1  han  afectado  ver  lo*  teoristas  no  sabemos  qoé  tenden- 
cia a  crear  clases  diversas  i  aun  opuestas  entre  sí.  ¡Ilusión. 
trataba  por  ventura  de  otorgar  un  gran  poder  a  una 
a  o  familia  particular?  ¿£ri   siquiera   probable  que  una 


iuiupUtli»  por  los  tiuinhrefe  iluetradoB.  rtancfonada  »«>t  la  expexfoxv 
>        'i  bajo  Ia  írttraoü»  «le  lo*  costumbres  riacioi 

Estudio»  Hobre  \na  constituciones  *}f  los  pueblos  Ubi 
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gran  «urna  de  poder  colocada  por  el  aufrajio  del  pueblo 
mas  o  menos  tiempo,  en  las  manos  de  Pedro  o  de  Juat»,  pudie- 
ra dar  base  a  la  existencia  de  una  clase  privilegiada  i  opuesta 
al  pueblo  misi  m  sobre  U  institución  de 

i  vinculaciones,  que  la  Constitución  respetó,  no  se  descubre 
que  los  autores  de  ésta  fuesen  guiador  por  otro  móvil  que  el 
de  no  gran  respeto  al  derecho  de  propiedad.  (21)  [Dejémonos 


(21)  La  cuestión  de  roayoraxgoh  i  vinculaciones, 
Droeas   dim  en  I»   preosa  S  en  lo*  COOgrc 

boa 

macaones  c 

mde  aquella*  ínHti 
las  roianias  familia»  donde  había  mayorazgos,  sino  un  ra 

.  lejos  estaban   estas   familias  de  cifrar  ninguna  pretensión  aristoerá- 
liatinciOQ  privilcjiada  en  loa  mica  HncnJos,  que  casi  todn 
dor  a  la  cal  piaron  i  basta 

vertir  aquello»  en  patrimonio  1S¡ 

Itaasa&É  vinculado,  Lm  nm<  tos  en  cada  familia  m  semejaa 

.•«amiento, fueron  los  ntayoiangps Bnooaecé^qtte veiaa  am«?naxada*  i 
expectativas  de  usufructo  i  que  reclamaron  con  insistencia  el  res.! 

'ttitad  de  loa  foi  t> revino  la  Coi 

articulo  12t>  dispuso  lo  siguiente;  «puedan  abolidos  par  ras 

iaalaavir  pidan  el  enmjej 

loa  fundos.  Sus  actual  brea  dispondrán  do  ello*  libi 

pto  la  tercera  parte  áé  su  valor,  que  -  ediatoa  SU 

■•-«  dispondrán  de  ella  con  la  misma  libertad.»    i  \rt.  127.  Loa 
actuales  poseedores  que  no  tengan  heredero»  I 

■uto  de  loa  don  tercio*  míe  lea   ha»  pa- 

Inmediato*»'    EttOfl  artículos,  sobre  loe  cuales  ningU 
raxgo  en  actual  p  Vparo  ni  redamación  algurm  que  sepan 

fueron  refutados  nulamente  por  síganos  é<  sores  inincdu'. 

Juan  Francisco    Larrsin,  don  José  Agustín  Valdes,  don  Francisco  i  o 
Huidobro,  don   José  Miguel  IraxhUaval,  don  Manuel  José  V'aldil 
apoderado  de  don  Knjenio  Cortea  i  nJÚs)  que  en  agosto  de  1828  elov* 
una  reprceestacion  al  objetase  la*   indiada* 

e  laa*amblert 

tritura  que  Labia  en  la  kcpubloa. 
uno  alcanaó  a  disolverse  bajo  al  imperio  de  la  Constituí 

le  1832,  en  consecuencia  de  una  representad 
.hmt  Miguel  Ir  arriza  va!,  d« 

«  a  mayorazgos,  su  aplicación  e  intelijenria,  exijían  especial  declara 
cion  del  cuerpo  lejíalativo,  una  comisión  formulase  uu  pro» 


de  aspavientos  i  pasmarotadas!  Los  convencionales,  a  maa  de 
•■jut  expresamente  prohibieron  toda  clase  privilegiada  (en  el 
sentido  propio  de  la  palabra),  sabían  mui  bien  que  el  gran  en 
«anche  que  dieron  al  principio  de  autoridad,  no  podría  servir 
cu  Chile  a  otra  cosa  que  a  cimentar  el  orden  público  i  a  dar  un 
fuerte  impulso  al  progreso  social  i  político,  mediante  el  ascenso 
n  excepción  de  clase,  en  todos  los  ramos  de  inte* 
reses  que  conciernen  al  bien  de  la  sociedad:  instrucción, 
♦timbres,  riqueza,  industria  i  demás  elementos  que  entran  en 
el  desenvolvimiento  de  la  personalidad  humana. 

Reconoceremos  si  que  los  convencionales  de  1833,  a  diferen- 
rencia  de  los  maestros  de  una  escuela  novísima  que  parte  del 
principio  de  que  todo  gobierno  es  una  plaga  i  todo  gobernante 
un  enemigo  nato  de  la  sociedad,  tuvieron  maa  fé  en  la  honra- 

i  civismo  de  los  chilenos  llamados  al  ejercicio  del  poder 
publico,  no  porque  los  conocieran  de  antemano,  que  eso  era 
imposible,  sino  por  inducciones  basadas  en  el  conocimiento  del  < 
carácter  nacional  A  la  posesión  de  un  gran  poder  debía  co 
rresponder  en  el  gobernante  el  sentimiento  de  una  gran  obli- 

on 
Por  lo  demás,  la  historia,  siu  otuitii   ninguno  de  los  suceso* 
infaustos,  ninguna  revolución,  ningún  desorden  público,  del* 
decirnos  al  cabo  si  la  Constitución  de  1833  ha  sido  un  «medio 


de   lei   m  (ib.  V,  nüm.  12).  Tal  proye< 

»  preeentar*»     Entrt  tanto  la  Gran  Convención  entró  a  düátf 

reforma   de   la  Constitución.  En  una  de  Büi  festonea,  don   Fernán 

de  í  don  Manuel  José  Gandarillaa  propusieron  qne  U  leí 
tal  declarase  no  reconocer  vincalacioneF  tjue  impidan  la  libre  enajer. 
de  tan  pm¡  omMail,  ni  el  de  Kgafia  habla- 

ban sobre  estr  m  Joa* 

Wiguel   I  ramiza  val  1»  oportunidad  de  proponer  un  articulo  «obre  ti 
<.  atería.,  que   fué   aprobado  i  e*  el   mismo  162  de  la  GoostiiQd 
je  ote. 

ICn  el  tomo  &o  de  la  colección  Impresai  rAí/ena*  de  I  «ca  Nació- 

nal.  se  encuentran   varios   folletos  i  publicaciones  que  dan  a  conocer  luí 
la  cuestión  de  primojenituras  en  «livrrpai  apocas  i  las  ra- 
imo expuesto  en  pro  i  en  contra  de  alia. 
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de  hacer  efectiva  la  libertad  nacional»,  como  decía  el  Presiden 
te  Prieto,  o  una  remora  para  esa  libertad  i  para  el  progres 
pais 


Peepuea 
rnif  lera  que  nca  la  forma  de 

V   Laatariia  n   refereiida  a  loa  principios 

ha  c 

)    orden  i  trau 

.va  Ja  libertad   nMátutiDf  J*a  hisi' 
Iver    cata   cuei  a  4** 

política  los  limum 
levantado  pi  ¿dicialee, las  sangrú 

i  batallas 
iiias  que  lian  durado  V 

Éacoltadea   extraoi 
tra  laa   pervoiíat,   para  tfanaatrarnoa  tfufe  ni  laa  revohiríi 

bl    :iae(?urado  el  orden,  en  lo*  tan  deeeni.i 
go$  ufioa  dr  par.  que  *r  atribuyen  ■  i 

I 

p*M  i 

envuelto  h 
Wrio  do  io«  pi  ibftolutoi  de  la 

han  guiado  a  >ua    0>mri 

¡ue  ditiere  de  la*  ij 
tedi  or  ejemplo  -ral  que,  mientra*  é 

h>  limita  dentro 

aquél  lo  proclama  como  sufrajio  universal. 
tiendo  la*  idea*  de  ei 

don  -iií 

toria  de  ChÜ€  Ü0  e*  extrl 

con  tan  poco  Conocimiento  de  d 

en  loa  principiói  de  de  la  política  que  bar» 

la    Nueva  Granada  i  cuyos  doctores    mas   do    uu.i 

raso  en  Baatvrias  <i- 
décimo*,  que 

el  aj  través  también  C 

■•ih  de  la  América  meridional  reunida*  i  n»m  t 
^mrna.    Tomo    |.«  1- 
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1 831   Abre  por   t.  ; 
fcbtoocr  Im  reJ 

ne*  mrnuntiles  roa  Iük  —  \ctitti«i  deJ  Senario 

idgun  teladon  a  emir 

facultad  ea  P  -tlra-oi  «lio;* 


Hemos  visto  que  una  de  las  üs  aee  transitoria*  de  la 

de  1833,  fué  la  de  habilitar  hasta  1834  las  Cama 
ras  lesjilativas  i  las  Municipalidades  entonces  existentes.  ( 
todos  estos  cuerpos  habían  sido  elejidoa  en  1831,  bajo  el  impe- 
rio de  tu  Constitución  de  1828,  que  limitaba  a  dos  años   1 
la  Cámara  de  Diputados  i  de  las  Municipalidad 
prescribía  la  renovación  parcial  «leí  Senado  en   cada  biem 
evidente  que  en  1833  debían  ^lejirse  de  nuevo  estas   diversas 
ramas  del    poder   publico.   Mas,    habiendo  alterado    la   Grau 
Convención,  a  pooo.de  entrar  en  el  detalle  de  la  rol  tiver- 

artículos  refentes  ala  adqüidd  jercício  del  sufra jio 

►lectora!»  al  derecho  de  elejibilidad  i  a  la  época  de  algunas  etec 

cuines,  i  deseándose,  como  era  natdrírl,  poner  cuanto  antes  en 

reforma,  tusóse  por  mas  conveniente  diferir  la  eleo 

a  de  los  expresados  cuerpos,  dando  así  espacio  a  la  Conven 

n  para  orillar  su  obra  sin  precipitarse  demasiado,  i  evitando 
que  la  Constitución  que  ya  iba  a  desaparecer,  en  jendrase  en  ih 
ultima  hora  todo  uq  Congreso,   todo  un  conjunto  de   ene* 
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nLoriicipales  i  quisas  también  corporaciones  que  ea  el  curso  de 
la  reforma  iban  a  quedar  suprimidas,  como  sucedió  eo  efecto 
ron  las  asambleas  provinciales,  1  hé  aquí  la  verdadera  rason 
que  indujo  a  los  convencionales  a  poner  inmediatamente  en 
noticia  del  (  i  las  modificaciones  i  reformas  de  los  artícu- 

los que  hemos  indicado,  para  que  recabase  del  Congreso  ordi- 
nario una  medida  que  pudiera  salvar  la  dificultad.  El  Gobier- 
no convocó  extraordinariamente   a)    Congrego   i  le  consultó  el 
caso,  no  sin  indicarle  la  conveniencia  de  postergar  las  eleccio- 
nes hasta  que  la  Constitución  reformada  no  presentase  un  ais- 
tema  completo  en  este  punto.  De  aqui  nació  la  lei  de  22  de  di 
obre  de  1832,  que  dispuso  lo  siguiente: 
"8e  suspenderán  por  ahora  las   elecciones  de  senadores,  di* 
putados  i  miembros  de  asambleas  i  municipalidades,  cotuinu 
do  entre  tanto  los  individuos  que  actualmente  desempeñan  es- 
tos cargos,  8i  u  la  primera  reunión  ordinaria  del   Congreso   no 
estuviese  auu  promulgada  la  Constitución,  el  mismo  Congreso 
Nacional  tomará  en  consideración  en  su  primera  sesión  la  pre- 
sente lei  para  acordar  sobre  ella  lo  que  hallase  por  convenien- 
te:' 

A  las  razones  indicadas,  agregábase  también  la  circuustan* 
i  a  de  ser  mui  pocos  loe  ciudadanos  que  se  habían  inscrito 
en  loe  rejistros  electorales  en  tanto  que  duraron  los  debates  de 
1a  Gran  Convención,  pues  los  mas  esperaron  a  ver  terminada 
la  reforma,  para  saber  a  qué  atenerse  en  orden  a  las  conde- 
nes del  derecho  de  sufrajio. 

BU  misino  Congreso  de  1831  abrió  por  tercera  vez  sus  sesio 
nes  el  1.»  de  juuio  de  1833.  El  Presidente  déla  República  pre- 
sentó a  las  Cámaras  en  «ata  primera  sesión  el  mensaje  reía  i 
a  la  situación  jeneral  de  Entre  las  indicaciones  contenidas 

oste  discurso,  una  había  que  fijó  particularmente  la  atención 
del  Congreso  i  causó  cierta  aicitacion  i  sorpresa  en  los  círculos 
políticos*  "Se  anuncia  por  todas  partes  (dijo  el  Presidente)  que 
i  está  lejos  el  momento  en  que  una  política  mas  conforme  a 
los  votos  del  mundo  civilizado,  va  a  prevalecer  eu  los  Consejos 
de  Su  majestad  Católica  i  le  decidirá  aponer  término  a  la  larga 
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suspensión  de  la  pal  entre  pueblos  que  la  identidad  de  orí  jen, 
relíjion,  lengua  i  costumbres,  convidan  a  relaciones  estrecha^ 
Aunque  carezco  de  datos  positivos  que  confirmen  una  es- 
peranza tan  grata,  creo  que  estaréis  dispuestos  a  couvenir  con- 
migo en  la  adopción  de  medidas  que  disminuyen,  en  cuanto 
noe  es  dado,  los  inconvenientes  de  la  guerra*  Podemos  ver  sin 
inquietud  que  nuestros  puertos  sean  visitados  otra  vez  por  la 
batidera  española.  El  cambio  directo  de  las  producciones 
uno  i  otro  suelo,  puede  ser  recíprocamente  provechoso;  i  las 
personas  i  capitales  que  en  él  se  interesasen,  colocados  de  un 
modo  especial  bajo  la  salvaguardia  de  la  fé  pública,  gozarían 
df*  una  plena  seguridad  i  contianga,  mediante  las  reglas  que 
me  propongo  someter  a  la  deliberación  del  Congreso.  (1) 

Pocos  dias  después  (26  de  junio)  el   Presidente  de  la  K 
blica  precisó  este  pensamiento  «n  un   proyecto  de  leí  que   so- 
metió a  la  deliberación  de  las  Cámaras  Según  ese  provecto. 
buques  españolea  con  destino  a  toa  puertos  de  Chile,  debían 
ser  reputados  como  neutrales,  i  las  mercaderías  importadas  por 
ellos  estarían  sujetas  a  las  mismas  reglas  i  pagarían  los  mismos 
derechos  que  si  fuesen  importadas  bajo  cualquiera  bandera  ex- 
tranjera. Los  subditos  españoles  podian  tener  todo  jénero  de 
establecimientos  industríales  en  la  República,   considerandos* 
como  neutrales  sus  personas  i  bienes.  La  sucesión  téstame? i'. 
ría  i  ahintestato  de   los  españoles   fallecidos  en  la  República  i 
los  derechos  de  sus  herederos,  debían  ejecutarse  bajo  el  ampa- 
ro de  las  leyes  chilenas,  del  mismo  modo  que  si  se  tratase  de 
subditos  de  naciones  amigas.  En  caso  de  nueras  hostilidades 

la  España  contra  la  República,  el  Presidente  podia  señalar 
a  las  naves  españolas  un  término  prudente  para  asegurar  $u§ 
intereses  i  retirarse.  Las  casas  de  comercio  i  establecimientos 
industriales  de  los  españoles  residentes  en  Chile,  podían,  Ap 
obstante,  continuar,  a  pesar  de  la  guerra,  consintiéndolo  el  Pre- 
¡dente  de  la  República  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  o 


:\je  del  Pi  de  la  República. — Documento*  ptrlaniftaU 

rio*,  l  L« 
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un  plazo  competente  para  suspenderse  i  poner  en  sal- 
ís ih  tererés.  Las  propiedades  españolas  existentes  en  ( 

leí  derecho  ordinario  de  apresamiento  i  de  re* 
- 
Este  proyecto  era  obra  del  Ministro  Renjifo,  quien  mezclan- 
lo  económico  a  una  rara  jeuerosidad,    ! 

il  Gobierno  de  que  ningún 
amento  era  mas  a  propósito  para  en  hon- 

rar la  política  del  gabinete  eata  idea,  >rado 

íje  ella,  el  ministro  de  hacienda  no  se  cuidó  de  consultar  i 

.'  opinión  pública,  ni  de  preparar  la  cooperación  délos 
íoalea  era  forzoso  entenderse  para  la  sanción 
del  pi  La  mayoría  del  Senado  lo  reci  desabri- 

gó al  dictámed  de  las  comisione-  ¡eruo 

i  .de  comercio  reunid  dos  miembros  de  esta  comisión 

mixta,  que  I  don   Diego  A  Barros  i  don  Mac 

arillas,  opinaron  por  la  aprobación  del  provecta.   Los  de- 
mando   lírnuuriz,  don  .lose   Vicente  H- 
rdo,  don  Jom  don  Juan  A.  Alcalde  i  don  María* 

no  Egaflat  presentaron  un  dictamen  eoutrario  en  que,  sin  per- 
juicio del  razonamiento,   hicieron  dolorosas  reminiscencias  de 

de  la  metrópoli  en  la  guerra  de  la  independa 
i  emplearon  con  este  motivo  el  lenguaje  de  la  indigun 

que  el  proyecto  concede  a  loa  españoles  (dijieroH 
en  su  informe)  son  de  tal  naturaleza,  que  deberían  excitar  el 
i  i  1*6  i'  de  todos  los  Estados  araeri- 

ti  i  comprometernos  en  cierta  manera  con  ellos,  porque  no 
narse  como  verdadera  neutralidad  laque  proporciona 
a  uno  de  los  belijerantes  ventajas  que  hacen  su  condición  mu  i 
t  la  del  otro;  en  suma,  que  con  el  nombre  de  neutra- 
lidad establece  una  conocida  desigualdad.»    I  para  probar  la 
inutilidad  de  todo  paso  jeneroso  para  alcanzar  el  reconocimien- 
to de  nuestra  independencia  por  parte  del  Gobierno  de  Espa- 
ña, anadian  los  informantes:    «Los  Estados  Unidos  de   Norte 
rica  h:i liaron  protectores  en  el  mismo  parlamento  británico, 
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las  colonias  francesas  los  encontraron   en  las  cámaras  lejislati 
vas,  i  en  los  consejo*  del  rei;  el  Brasil  en  la  des- 

graciada Polonia  los  tiene  hoi,  aunque  raros,  entre  loa'  helado» 
corazones  de  los  rusos.  Pfero  |Cosa  singular!  la  América,  me< 
mundo,  no  ha  encontrado  una  sola  vez  la  mas  lijerft  rfíüpál 

ilgun  individuo  de  cuanioe  han  compuesto  las  diversas  au- 
toridades i  gobiernos  españoles  que  se  han  sucedido.  Sin  uiiü 
honrosa  excepción,  solo  ee  ha  respirado  en  España  odio,  sangre 
i  venganza  contra  los  americain-  hai  otro   modo  de  Jti 

de  lo  que  es  capas  la  España,  sino  por  una  revista  de  la 
conducta  que  ha  guardado  hasta  uqui   Üu  solo  paso  no  ha  dfe 

veintitrés  años,  ya  sea  buscando  una  reconciliación,    o  ya 
Adoptando  algún  medio  para  entrar  en  negociaciones...  Gueril 
proposiciones  han  hecho  los  americanos,  cuantas  tentativa  han 
practicado  otros  gobiernos,  todas  han  sido  rechazadas,  aun  sin 
querer  tomarse  en  consideración,  olvidando  la  tápana  sus  tikñk 

ros  intereses  i  desatendiendo  el  influjo  á*  poddKH 

protectores. — Cansado  está  el  Gobierno  de  Su  Vtajestad  (de< 
un  ministro  ingles)  de  aconsejar  al  rei  de  Espar  ntreen 

tratados  de  paz  con  las  repúblicas  americanas. — Antes   de  re 

i ocer  Inglaterra  la  independencia  de  Am  listó  al   ' 

bienio  español  que,  aprovechándose  délas  circunstancia^  que 
debíati  tan  pronto  variar,   hiciese  una  paz  de  que   indudable- 
mente  debía  sacar  ventajas.    Los   Estados   Unidos  de  Ñor 
América  repitieron  después  empeñosameute  las  mismas  instan 
endo  también  su  mediación;  las  ha  hecho  la  Francia; 
las  repite  todavía  la  Inglaterra,  í  el  gobi  -naAol  permane- 

ce inexorable»... 

En  suma,  a  vueltas  de  estas  i  otras  consideraciones  hechas 
pura  demostrar  lo  inconducente  i  peligroso  del  proyecto,  la  co- 
misión informante  terminaba   proponiendo  al   Senado  estot 

¡isamiento:  «El  Presidente  de  la  República  podrá,  si  lo  tiene 
por  conveniente,  entrar  en  negociaciones  de  paz  con  el  rei  de  Es- 
paña,  previo  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia,  afti 
bando  desde  ahora  el   Congreso  Nacional  los  artículos  de  su 
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mensaje  de  26  de  junio  u\tiino,  como  estipulaciones  que  pue- 
den tener  Jugar  en  dicho  tratador  (2) 

Eq  cuanto  a!  dictamen  favorable  de  los  senadores  Barros 
idarillas,  diremos  eolameute  que  en  él  se  sentaban  est 
aposiciones:  ♦  El  trato  (recuente  de  los  españoles  con  los  c 
leños  extinguirá  los  re  que  hizo  nacer  tu  revolución,  i 

•  l'ie  la  naturaleza  i  la  humanidad,  la  razón  i  ln  justicia,  man- 
dan ya  que  so  i  n  en  la  República  et  pa- 
noles que  formen  una  familia  con  los  chilenos,  que  aumenten 

población  i  cooperen  a  su  felicidad.  Bajo  estas  consideracio- 
nes parece  que  el  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente  di 

IlepóbÜca,  debe  calificara*  de  honroso  como  providencia  gu* 
bernutiva,  i  de  útil  como  medida  económica.*  (3) 

Empeñóse  en  el  Senado  el  debate  de  este  pros  ,  an 

acaloramiento  que  alarmó  al  Gobierno;  el  ministro  de  I 

se  lisonjeaba,  sin  embaa  poder  contrarrestar  la  opi- 

nión adversa  al   p:  i,  i  se  presentó  a  defenderlo  en  el 

dialéctica,  <¡e  ordinario  mesurada  i  metódico,  i  moa 
inclinada  al  razonamiento  que  a  la  declamación,  empleó,  no 
obstante,  en  este  debate,  el  tono  i  los  recursos  de  la  oratoria 
apasionada.  Después  de  refutar  algunas  aseverad- 

•  pie  se  habían  deslizado  en  el  informe  de  la  comisión,  talea 
como  la  supuesta  existencia  de  pactos  de  alianza  ofensiva  i 
defensiva  entre  Chile  i  las  demás  repúblicas  americana*,  pactos 
que,  segiín  la  comisión  informante,  ibau  a  ser  atropellados, 
ton  grave  ofensa  deesas  repúblicas,  por  el  proyecto  en  debate; 


ti  forme  fué  redactado  por  don  Mariano    Kpifi. 
rom*  *  aun  apasionado  con  nue  ettá   escrito  este  documento, 
mente  donde  se  menciona  la  conducta  da  ía  metrópoli  en    la  guerra  con 
loniaa  americanas,  hace  recordar  qnr  Kgaña    acompañó  a  an  ilustre 
padre  don  Joan  en  el  presidio  de  la  isla  de  Juan  Fernández  durante  Km 
«le  Oseorio  í  Marcó,  i  que  los  pade  <tue  foé  testigo 

i  participe,  labraron  en  hu  coraxon  una  profnnda  huella* 

(fl)  8e  refuta  largamente  en  este  informe,  aunque  con  razones  al>ro  aha- 
Harta*,  el  informe  de  I»  comisión.  Uno  i  otro  se  encuentran  en  el  tamo 
*o  del  archivo  del  Senado  i  en  FJ  ArQMfnno  <h   26  de  julio  de  1K*13. 
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después  de  manifestar  que  de  hecho  existía  un  comercio  tole- 
rado entre  chilenos  i  españoles  i  que  el  proyecto  del  gobierno 
solo  tendía  a  legalizar  i  regularizar  por  un  acto  de  política  je* 
n e-rosa  ese  mismo  comercio,  Renjífo   atacó  con  vehemencia  la 
idea  capital  de  los   impugnadores  del  proyecto,   reduciéndola 
en  suma  a  ofrecer  a  la  España  ciertas  garantías  i  ventajas  000 
tal  que  reconociera  nuestra  independencia.   «¿Con  que  ya  esta 
resuelto  (exclamó)  que  debemos  comprar  nuestra  independe 
cía?  Si  después  de  haberla  adquirido  con  la  aspada  en  los  cam- 
pee de  batalla  destruyendo  las  huestes  invasores,  espontánea- 
mente nos  ofrecemos  a  pagar  su  precio  a  un  enemigo  vencido  i 
débil,  ¿no  es  esto  confesar  la  injusticia  de  nuestra  causa?  r;Nu 
es  esto  revelar  al  mundo  que  reconocemos  todavía  en  noaob 
la  obligación  del  vasallaje  i  en  la  España  el  derecho  rit- 
mo? Quien  ofrece  una  indemnización  que  nadie  le  pide,  decla- 
ra que  su  conciencia  le  arguye  que  debe  darla;  i  el  mas  oel 
defensor  de  los  intereses  de  nuestros  enemigos,  proponiéndose 
cubrirnos  de  oprobio,  no  podría  desear  una  confesión  mas 
ignominiosa  para  Chile,   Pero  ni  el  Gobierno,   ni  la  nación, 
opinan  de  este  modo;  antes  creen  que  si  llegara  a  tnitarse  de 
indemnizaciones,  la  España  es  quien  debía  darlas,  porque  de 
nuestra  parte  estaba  la  justicia...  En  la  ceguedad  que  caracte- 
riza el  espíritu  de  partido,  todo  esto  se  desconoce,  i  haciendo 
para  eludir  las  fuerzas  de  las  razones  que  militan  a  favor  del 
proyecto»  una  distinción  injeniosa  entre  los  españolea  i  la  Es  - 
paila,  se  quiere  tratar  a  los  primeros  con  severidad  i  a  la  últi 
ma  con   respeto;   mientras   el  Gobierno,   siguiendo   distinto» 
principios»  se  interesa  en  que  a  los  espartóles  como  hombres  se 
lea  trate  humanamente,  i  a  la  España  como  nación  con  laener- 
jia  i  firmeza  que  corresponde  al  decoro  de  una  potencia  que 
ha  vencido.  Véase  ahora  quien  ultraja  i  quien  sostiene  el  honor 
nacional»  (4) 


(4)  Véase  El  Constitucional,  periódico  que  comentó  en  julio  de  t£33 
fin  el  uiim.  2  i  siguiente»  se  habí»  larga  i  favorablemente  del  nroyocto  en 
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Ptro  tos  eafuerxo»  del   ministro  fueron  ^  inútiles;  los  itnpbg 

uadorce  de I  proyecto,  entre  los  cuales   Egafta  i  Erráaurix  (dou 

ando)  émulos  mas  decididos,  volvieron  a   la  carga  con 

ftgbardó  mas  el  Gobierno  para  decidirse  a  retirar  el  pro- 
yecto, pues  eia  evidente  que  no  estando  preparada  la  opinión 
ivara  aceptarlo,  el  insistir  en  su  defensa  era  impolítico  i  podía 
ocasionar  un   rompimiento  o,  cuando  manos,   cierta  relaj; 

m   lazos  que  hjurtí  es   ligábanlo*   altos  poderes  del 

Hitado  i  que  el  Ejecutivo  procuraba  conservar  cuidadosamen  • 

i  mismo  ministre  :ieud^ coman  ¡rúente  al 

Senado  esta  resolución,  no  sin  liacer  entender  que,  al  proceder 

de  evitar  toda  mala  inteli* 
jencia  entre  los  altos  poderes,  i  toda  causa  que  pudiera  sobre - 
exrtar  los  rencores  políticos  i  o  a  las  maniobras  de 

partido. 

No  se  volyirt  a  pensar  en  este  proyecto  (ti),  que  por  sus 


cuesti 

án  omitido*  en  in*  actai  *lei  penado. 

trrpelo  ¡ü  ministro  de  \u\  bre  alguna  ¡onei  vertidas  en  la 

uaivaa  n  roe  impugi.-  I  proyecto,  •  le 

Uabrma  »me  el  acia  d 
bér  prom.  otro  sen 

-    ln  nula,  no  podían  exijim*  explicodonea  ñero  al  mi 

.  ve  nrijíoi  verdulera  borrasca,  q 

frenado  cortó  levantando  violéntame]  j  ion. 

f«,  iededi  la  d«  1834, 

convención  a  - 

incuria  d< 
itiansa  que  inspiraba  el  tentiiniej  naceír»  propia  fuer 

m*.  no»  permitiría  mostrarnos  magnánimo»,  i  atraer  m 

il  capitalina»  (}ne  divereoa  gobierno*  republicano»  habían  ex 
pilleado  de  ta  tierra  de  Colon»  cuando  aun  tetaba  indeciso  el  éxito  de  la 
nda.  Pero,  apenar  de  cata  razón  evidente  «le  conveniencia  nacional. 
10  eapiritu  de  mal  entendido  patriotismo  *e  aclaro,  por  odio  al  noinUffl 
ftapaflajl,  contra  la  molida  que  icio*  proporcionarnos  mas  eleinent"*  »t* 
prosperidad,  i  el  Gobierno  juagó  prudente  retirar  su  p  »ra  calmar 

U  aicitacion  d*  !♦*«  ánimo»  divid 
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ludubleraente  al    Gobierno  que  intentó  reali- 
zarlo; pero  sobre  el  cual  no  nos  habríamos  detenido,  a  no  haber 
*i do  la  causa  de  un  verdadero  conflicto  en  el  partido  dominan 
di  esas  vicisitudes  que  ponen  a  prueba  la 
B  de   loa  gobernantes  i  la  honradez  de  sus  partidarios 
i  auxiliares    Las  ideas  de  Egafta,  de  Erráxurifc  i  demás 
dores  que  atacaron  el  proyecto  del  Gobierno,  no  eran  mas  que 
lejo  de  una  opinión  harto  común  en  aquel  tiempo  sobre 
la  política  que  a  los  pueblos  americanos  convenía  adoptar  para 
■  antigua  BMtdre  patria,  hasta  obtener  de  ella  el  reeo 
itode  la  independencia,  i  estas  ideas  continuaron  domi- 
nando i  fueron  al  fin  la  base  del  tratado  de  amistad  que  anos 
mas  tarde  se  celebró  entre  la  República  i  l»  España. 

Las  Cámaras  continuaron   tranquilamente  sus  »  dis- 

ndo  preferentemente   algunas  de  las  leyes  orgánicas 
rendadas   por    la   nueva   lei   fundamental     Entre   éstas   fué 
¡onadu    i  promulgada  {2  de  diciembre  de?  1888)   la    I 

■■*,  que  desenvolvió  los  principios  consagrados  en  este 
^articular  por  la  Constitución,  i  reglamentó  el  ejercicio  del  de 
¿frajio. 
La  lei  OOnfió  a  las  Municipalidades  el   procedimiento   para 
instituir  en  cada  parroquia  las  junta*»  calificadoras  del  sufra* 
Cada  miembro  de  una   Municipalidad,   incluso  su  presi- 
■lente,   debía  proponer  tres  Yecinoa  capaces  de  sufrajio,  sor- 
teándose entre  todos  los  propt  uatro  vocales  propietario» 
tro  suplentes  para  formar  cada  junta  calificadora.   Las 
tas  Municipalidades  quedaron  autorizadas  para  nombrar 
residentes  de  estas  juntas,  los  cuales  tenían  vor-  i  voto,  no 
pudiendo  ser  elejidoa  fina  de  entre  los  mismos  raierab: 
la  respectiva  Municipalidad  o  de  entra  los  subdelegados  o  ino- 
res del  departamento.   Donde  no  hubiera  Municipalidad, 
harían  sus  veces  el  gobernador  departamental,  los  dos  alcaldes 
i  el  párroco  para  el  efecto  de  nombrar  las  juntas  de  calificación. 
Desde  el  28  de  noviembre  hasta  el  7  de  diciembre  debían  desem- 
peñar éstas  sus  funciones  inscribiendo  en  sus  respectivos  re- 
jtftros  a  los  ciudadanos  que  tuviesen  las  cualidades  requerida* 
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para  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  ¡  otorgándoles?  el   certi- 
ficado o  boleto  de  calificación* 

En  orden  a  loe  requisitos  constitucionales  para  el  ejert 
del  sufra]  io,  la  lei  complementó  o  determinó  aquellos  que  la  con -i* 
titucion  do  había  tenido  por  conveniente  precisar.  Así  tocante 
a  la  propiedad  o  renta  de  tener  para  ser  contado  entre  los  ciu- 
dadanos activos,  la  lei  determinó  para  la  provincia  de  Santiago 
una  propiedad  inmueble  de  valor  de  rail  pesos,  o  un  capital 
mu  jiro  de  dos  mil,  o  el  ejercicio  de  una  industria  que  produ- 
jera, a  lo  menos,  doscientos  pesos  anuales.  Para  las  provincias 
de  Coquimbo,   Aconcagua,  Colcbagua,  Talca  (7),  Maule  i 
cepciou,   el  valor  de    la   propiedad  rali   sería  de   quiuient 
pesos,  el  capital  en  jiro  de  mili   la  renta  industrial  <1 
peaos.  Para  las  provincias  de  Valdivia  i  Chiloé,  la  propiedad 
territorial  debía  valer  trescientos  pesos  o  constar,  a  lo  menos, 
de  cuatro  cuadras  de  terreno  cultivado,  el  capital  valer  qui- 
nientos pesos  i  la  industria  o  arte  profesado  producir  sesenta. 

Terminada  Ifi  operación  de  calificar,  debían  publicarte  la* 
listas  de  todos  los  calificados,  a  Bu  de  que  pudieran  entablarse 
reclamaciones  ante  la  junta  revisora,  por  omisiones  o  arbitra- 
riedades con  que  aparecieran  viciadas  dichas  listas.  Las  Muni- 
cipalidades componían  las  juntas  revisoras,  cuyas  atribuc 
•ran  examinar  los  documentos  i  pruebas  que  se  presentasen 
para  correjir  los  rejistros,  ya  se  tratase  de  personas  indebida- 
mente calificadas  o  de  personas  indebidamente  excluidas.  La 
junta  revisora  procedía  en  todo  esto  breve  i  sumariamente,  pu- 
diendo  modificar  i  correjir  el  rejistro  de  calificaciones  sin  ulte 
rior  recurso.  El  rejistro  orijinal  quedaba  archivado  en  la  Mu* 
nicipalidad  i  una  copia  de  él  se  remitía  al  gobernador  del 
departamento  para  que  la  hiciera  publicar,  i  otra  al  intendente 
de  la  provincia. 

Las  calificaciones  tenían  lugar  cada  tres  afios,  i  el  boleto  de 


5  de  agosto  de  Í883,  el  departamento  de  Tale*    fu 
vedo  a  te  categoría  >ei*. 
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ación  otorgado  a  cada  ciudadano  lo  habilitaba  para  todas 
la*  elecciones  que  hubierau  de  verificarse  en  ese  período. 
Dióse  al   presidente  de  la  Comisión  Conservadora  la  iucum- 
ta  de  remitir  a  los  intendentes  de  provincia  el   númem 
if tente  de  boletos  de  calificación,  llegada  la  época  de  la 
inscripción  de  los  ciudadanos  en   los  rejistro»  electorales.  Di- 
chos boletos  debiati  distribuirse  entre  las  juntas  calificadoras 
para   per  entregados  pnr  estas  mismas  a  los  ciudadanos  en  el 
•  de  ser  ésto»  inscritos  en  el  rejistro  respectivo. 
A  mas  de  las   personas  terminantemente  excluidas  del  dere- 
•le  sufrejio  por  Is  <  onstituciou,  la  lei,  siguiendo  el  espíritu 
•le  ésta  en   algunos  de  í^us  artículos,  prohibió  que  fueran  cali- 
orno  electores   los  saldad  Ofl  i  safjf utos  del  ejér- 
pen&aneote  i  los  jornaleros  i  peones  gañanes, 
talóse  el  Último  domingo  de  marzo  para  la  elección  de 
diputados  i  eloctores  de  senadores,  i  el  tercer  domingo  de  abril 
pura  la  elección   de  Municipalidades,  La  de  electores  de  Presi- 
dente de  la  República  debía  verificarse  el  25  de  junio,  según 
(rescrito  por  la  misma  Constitución, 
El  voto  directo,   formulado  por  cada  ciudadano  en  una  sola 
i»  la  inscripción  nominal  de  los  candidatos,  debia  ser 
entregado   por  el  sufragante  en  persona  a  la  mesa  o  junta  re* 
leptora  establecida  en  cada  parroquia  por  la  Municipalidad, 
según  las  mismas  formalidades  prescritas  para  el  nombramiento 
délas  juntas  calificadoras.  La  junta   receptora  depositaba  los 
votos  en  una  caja,  en  presencia  de  cada  sufrajante,  después  de 
comprobar  por  la  confrontación  con  el  rejistro  de  electores  la 
autenticidad  del  boleto  de  calificación  presentado  por  el  elector 
La  junta  devolvía  a  este  el  boleto,  dando  en  él  testimonio  del 
acto  de  votar. 

La  lei  prescribió  que  las  juntas  receptoras  hicieran  un  escru 
parcial  i  formasen  acta  del  resultado  de  la  votación  en 
«ada  uno  de  los  tres  días  destinados  a  recibirla;  que  la  caja  de* 
poeitaria  de  los  votos  tuviese  tres  llaves  diferentes,  las  cuales, 
terminada  la  votación,  debían  distribuirse  entre  el  presidente 
de  la  mesa,  uno  de  los  vocales  i  un  ciudadano;  qne  las  cajas 
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fuesen  conducidas  i  entregadas  a  la  Municipalidad  por  las  v 
mus  juntas  receptoras,  i  que  cada  Municipalidad  hiciera  eu 

0   pública  el   escrutinio  jeneral   de  la  votación  del  departa  - 

ato  bajo  formalidades  i  requisitos  calculados  para  garan 
la  buena  fó  í  la  verdad  de  esta  operación. 

La  lei  regla :  ^ualmeute  la  manera  de  proceder  eu  la* 

x iones  indirectas  o  de  segundo  grado;  i  por  ultiu 
impedir  los  ubusos  en  el  ej  del  suírajio  electoral,  n. 

diaute  diversas   precauciones  i  penas.  Asi,   por  ejemplo 
minó  con   la   privación  de   la   ciudadanía  p  a) 

individuo  que  apareciese  calificado  en   mas  de  una  parroquia, 

opuso  la  misma  pena  i  ademas  una   multa  de  quioiei 
seis  mil  pesos  o  un  destierro  de   uno  a  seis  anos,  a  los  miem- 
bros de  las  j unías  calificadoras,  revisoras,  recepten» 
cloras  que  ccanetíesen  fraudes  en  el   ejercicio  de  sus  fmi 
ues 

u  la  práctica  de  esta  lei  se  deslizaron,  andando  el  lien 

esta   tiiuv  razón  stitíeien' 

L^ar  a  los  legisladores  de  1833  el  haber  procedido  penetrada 
del  0  de  que,  al  dar  la  lei  de  M  H 

re*olver  el   problema  capital  fie  los  gobiernos  represen* 
puesto  que  el  poder  electoral  ea  directa  o  rodire« 
nerador  de  todos  los  demás.  Auuellos  legisladores  comprendían 
muí    bitíii    que  la   resolución  de  ette  prnbler. 

la  política   especulativa,  es  solo   parcial  i  relativa  al  e*|* 

libación  de  cada  pais.  Pene* 
traudo  mas  <>  ménOi  profundamente  raices  en  las  di*. 

shs  capas  de  la  sociedad,  el  poder   electoral  es  el  mas  expu< 
a  i  jamas  tendrá   mas   lozanía    que  la  qu< 

jtan  los  elementos  de  que  se  nutre. 

El  Congreso  de  1831  fue  uno  de  loe  mas  laboriosos  que  bm 
tenido  la  República  i  supo  corresponder  a  las  necesidades 
la  época  eu   que  le  cupo  funcionar.  El  secundó  la  política  del 
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•temo,  uo  por  un  interés  mezquino,  ni  por  temor,  i  en  me* 
de  la  espontaneidad  con  que  ae  prestó  a  las  medida* 
kfl  trascendencia,  cuidó  de  poner  en  cobro  su  independencia 
í  su  dígiiitkd,  como  lo  probó  eu  la  cuestión  sobre  reanuda* 
relaciones  mercantiles  con  la  España.  El  prestó  au  sanciu, 
las  mas  arduos  reformas  en  materia  de  hacienda;  introdujo  al- 
gunas mejoras  parciales  en  la  lejislarion  civil,  i  dejó  notable* 
indicaciones  a  los  futuros  legisladores  pura  acometer  !¿t  eo<3 
cacion  de  las  leyes  de  la  República.  Del  seno  de  ese  Congí 
salieron  CAftl  iodos  los   vocales  de  la  Gran 
equivale  a  decir  que  de  él  salió  la  misma  Constitución  di 
Bgfl  principies  pura  la  ejecución  dc 

)ei  fundamental;  discutió  i  aprobó  los  tratados  de  amistad  i  fc6- 
inercio  ron   los  Estados  Huidos  Mejicanos;  áfó  lo  leí  <le  reí 
ubilacion  civil  [9)\  ayudó  al  Gobierno  a  sistemar  una  estr 
economía;  no  fué  snnlo  para  los  que  le  demandaron  ciernen 

iltimo,  desempeñó  con  equidad  las  altas  funciones  jud< 
]uua    »  njuiciar  nada  menos  que  a  dos  ex  presida 
la   República,  don   Francisco   Ramón  Vicuña  i  don  Ramón 
Freiré  (10). 


lei,  que  reíormó  otras  dadas  anteriormente  sobre  la  misma 
BO  en  su  art.  1.°  lo  siguiente:    <  Los  empleados  civil» 
ido  bien  í  cumplidamente  las  obligaciones  de  m 
imposibilitaren  para  continuar  en  el  servido,  obtendrán  la  jubila 
m  arreglo  a  la  escala  alguien  te:  los  fue  hubiera)  Ui  ciim., 

a  quioce  años,  gomarán  la  cuarta  parto  del  sueldo  »efl  alado  al  %m\ 

ií  t i e ni { »• »  da  Jubila]  tnoe  »  rail 

mitad.  l>e  veinticinco  ■  cuarenta,  lius  fcrea  coarta*  | 
para  arriba,  el  liol.,  Lib*  V,  niim.  J  í  . 

liemos  dicho  ya  cómo  terminó  el  proceso  d 
•iré,  acusado  por  el  doctor  Marín,   según  referimos  en  U  nota 
.  90,  parece  que  quedó  inconcluso.  Del  expediente  del  cu 
halla  en  el  tomo  85  del  archivo  del  Senado,  consta  solamente  que  la  de 
i  de  Marín  se  redujo  a  pedir  que  el  Congreso  decía  i 

te  la  República,  infrinjíó  la  lei  por  hu  «i 

en  virtud  del  cual  suspendió  a  Marin  del  j 

ie  la  Corte  de  Apelaciones   privándole  de  la  mitad  de  su 

ií,  ot:  en.—  i 
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Otra  atribución   no  menos  delicada  que  esta  última   usó  el 

ngreso,  al  investir  de  facultades  extraordinarias  al  Presidente 
*)e  la  República   por  la  Um  de  31  de  agosto  de  1833,  cuando  la 

nstitucion  había  cumplido  apenas  el  tercer  mes  de  su  vida 
Ja  apelación  a  este  recurso  extraordinario  era  para  los  amigos 
de  la  paz  pública  la  indicación  de  peligros  serios;  para  los  des- 

m*  amenaza,   para  todos  una  alarma 
rHfconauínHitn  misino  de  la  lei  tenia  algo  de  pavoroso.  He  tu 
su  te 

•  El   Coi  National,  tomando  en  consideración  las  cir- 

cunstm.  uales  «le  la  República;  que  en  el  espacio  de  los 

011)00  meses  últimos  9e  han  descubierto  Iros  conspiraciones  <h- 
riji  istruir  el  Gol  ,  <jue  alguna  de  ellas 

manifiesta  haberse  concebid»*  un  plan  del  carácter  mas  atroz  i 
desconocido  hasta  ahora  en  la  revoludoi.  que  es  de  necesidad 
q06  existo   una  administración  inerte  i  vigorosa  en  estado 

tan  graves  que  se  repiten  con  tauta  rapidez,  i 
que  por  conseguir  este  objeto  conviene,  en  obsequio  de  las  g 


'puyo  un  por  canoas  p< 

ir  su*  inmunidades  fr  dtpovnidih  Otros  alt  vj*s  poMtl 

♦  os,  entre  ellos  Rodrigue*.  Aldea,  fueron  también  desterrados  en  aquel 
mimno  tiempo.  Llevado  de  su  puntilloso  patriotismo,  el  doctor  Harto  ve 
propuso  <i<  teta  ante  i"*  eongfooos  que  k 

nerón,  i  probsi  que  jam»w*  mereció  la*  medidas  que  acosaba.  De  aquí 
li  inn  i  eotitiur.  eion  ttk  1831«  apegar  <! 

acia  con  que  >;*  miraos  ni  cx-Oircetor,  pobre  todo  despu» 
au*  últimos  re\  la  Cámara  de  Diputado 

la  acusación  de  Marín  i  declaró  haber  lugar  a  formación  de  caneo.  Lleva- 
da  la  acusación  ante  el  Senado,   proveyó  éste,   p  13  di  juli«- 

t,  después  de  oír  a  la  comisión  di  justicia,  que  *c  diese  traslado 
Freiré,  di  ose    si   Míniatr 

¡ue  puta  rodo  en  noticia  de 

n  tin  di  que  nombrara,  dentro  de  cierto  plazo,  un  prrsonero  que  re 
ti  tase  sus  derecho»  en  la  secuela  del  juicio  i  con  el  cual  ae  enteti 
diesen  tas  providencias  que  tantarán,  di  dictara*,  quedando  entendido 
que  en  caso  de  no  obrar  a*í  en  el  término  del  emplazamiento,  se  proas 
deria  en  la  causa  sin  mas  citación.  Kl  Coggrüo  cerró  sus  sesiones,  sin 
fine  la  causa  adelantase  un  paso  mas,  í  no  sabemos  que  ae  volviese  a  peo 
par  en  la  terminación  do  este  proceso. 
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rantíaa  públicas,  tomar  medidas  parciales  antes  de  tocar  el 
último  extremo  a  que  autoriza  la  Constitución.  En  oso  de  la 
prerrogativa  que  le  es  concedida  por  la'parte  6.a,  art.  36  de  la 
misma  Constitución,  decreta: 

Art  l.#  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  que 
use  en  todo  el  territorio  del  Estado  de  las  facultades  extraordi- 
narias siguientes: 

1.a  La  de  arrestar  o  trasladar  a  cualquier]  punto  déla  Re* 
pública. 

2.*  La  de  proceder  sin  sujetarse  a  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 139,  143  i  146  de  la  Constitución.  ' 

Art.  2.°  El  Presidente  de  la  República,  para  usar  de  cual- 
quiera de  estas  facultades  extraordinarias,  procederá  con  la 
mayoría  de  los  ministros  del  despacho,  sucribiendo,  a  lo  me- 
nos, dos  de  éstos  las  resoluciones  que  se  tomaren. 

Art.  3.#  Con  el  mismo  acuerdo  procederá  a  comunicar  sus 
órdenes  e  instrucciones  relativas  al  uso  de  estas  facultades,  a 
los  intendentes,  gobernadores  i  demás  empleados  en  la  admi- 
nistración pública. 

Art.  4.°  El  ejercicio  de  estas  facultades  extraordinarias  ce- 
sará de  hecho  el  dia  1.°  de  junio  de  1834»  (11). 

¿Qué  conspiraciones,  qué  ¿plan  de  carácter  atroz  i  descono- 
cido en  la  historia  de  nuestras  revoluciones  habia  dado  funda- 
mento a  esta  lei? 

Vamos  a  verlo. 

(11)  Bol.,  Lib.  VI,  núm.  2. 


■  ■''•-  *  y. 


^   CAPITULO   IX 


i?t»  denuncia  al  Gobierno  una  conspiración:  prisiones. — El  jcncral  don 
Jotíé  Ignacio  Zenteno  es  destituido  de  la  comandancia  de  armas  de 
Santiago. — El  ministro  de  la  guerra  i  marina  don  Ramón  Cavareda. — 
Rumoren  sobre  la  conspiración  denunciada. — Proceso  de  los  acusados. 
—El  temiente  coronel  don  Joaquín  Arteaga. — El  coronel  don  Ramón 
Vicarte. — Fallo  del  consejo  de  guerra — Conducta  de  la  Corte  Marcial. 
— Loa  vocales  de  esta  corte  son  acosados  de  torcida  administración  de 
justicia. — El  fiscal  Egaña  i  su  manera  de  considerar  esta  causa. — La 
Corte  Suprema  absuelve  a  los  jueces  acusados.— -Loh  enemigos  del  Go 
tierno  insisten  en  considerar  a  Zenteno  como  la  cabeza  de  la  conspira- 
cien. — Antecedentes  de  este " jeneral.  —Circunstancias  que  influyeron 
para  considerarle  cómplice  de  la  conspiración,  sin  que  fuese  en  reali- 
dad conspirador. 

Bu  los  primeros  dias  de  marzo  de  1833,  cuando  la  Grau  Con- 
vención proseguía  tranquilamente  sus  tareas  i  cuando  la  situa- 
ción de  la  República  ofrecía  por  todas  partes  un  aspecto 
bonancible  que  traia  confiado  i  satisfecho  al  Gobierno,  recibió 
el  Presidente  de  la  República  un  aviso  confidencial  sobre  estar- 
se tramaudo  una  revolucio*  formidable  cuyo  primer  estallido 
debia  tenor  lugar  en  Santiago.  El  autor  de  este  aviso  era  el 
sarjento  mayor  de  artillería  don  Marcos  Maturana,  que  invita- 
do por  los  corifeos  de  la  proyectada  revolución,  a  prestarse  a 
eHa,  creyó  de  su  deber  poner  lo  ocurrido  en  noticia  del  jeneral 
Prieto,  a  quien  estaba  ligado  por  una  antigua  amistad.  Bien 
^ue  el  mayor  de  artillería  se  lisonjeaba  talvez  de  que  el  Gobier- 
no desbaratase  por  medio  de  precauciones'  i  medidas  indirecta» 
los  planes  denunciados,  sin  llegar  al  extremo  de  someter  a  un 
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consejo  de  guerra  a  loa  comprometidos,  lo  cierto  es  que  el 
bierno  prefirió  este  ultimo  arbitrio,  i  en  consecuencia  fueron 
capturados  la  noche  del  6  de  marzo,  en  Santiago,  don  Ramón 
Picarte,  don  José  Erasmo  Jofré,  don  .insto  de  la  Rivera,  don 
to  Domínguez  i  don  Juan  de  D.   Fuenzalida.  todos  «dios 
militares  dados  de  baja;  don  Joaquín  Arteaga,  comandanta 
batallón  2  de  guardias  cívicas  de  la  capital,  i  don   Aml 
A  costa,  coronel  de  caballería,  agregado  a  plaza. 

Pero  la  medida  mas  sorprendente  i  que  aumentó  en  mu 
grados  la  alarma  pública,  fué  un  decreto  que  por  el  mini- 
de  la  guerra  libró  el  Gobierno  al  dia  siguiente  del  denm 
El  decreto  estaba  concebido  en  estos  términos:  tPor  justas  i 
poderosas  razones  queda  separado  del  mando  de  la  comandan 
cia  jeneral  de  armas  e  inspección  jeneral  del  ejército  el  jeneral 
de  brigada  don  José  Ignacio  Zenteuo,  i  en  su  lugar  se  nombra 
para  que  desempeñe  interinamente   ambos  destinos  al  coronel 
de  infantería  de  ejército  don  José  Antonio  Vidaurre,  (I) 

Befa  decreto  estaba  autorizado  por  dou  Ramón  Cavareda, 
que  desde  diciembre  de  1832  desempeñaba  el  ministerio  de  1a 
guerra,  (2)  El  carácter  circunspecto  de  este  ministro,  el  temple 
de  su  alma,  que  lo  precavía  de  las  aprensiones  i  espantos  in- 
motivados, i  su  jenio  conciliador  i  tolerante  habían  traido  a  los 
consejos  del  Gobierno  un  continjente  considerable  de  calma 
para  las  resoluciones  i  de  confianza  en  la  situación.  Estas 
mismas  consideraciones  dieron  sustento  a  loa  temerarios  juicios 


No!..  !,  V,n.°  14. 

Don  Ranioo  do  la  Gavtreda,  entonce»  teniente  coronel  graduad»  de 
ojércit  obrado  ministro  de  la  guerra  por  decreto  de  4  de  dictt*m 

ISHtn  Aparte  de  las  distinguida*  dote*  de  hombre  público  qi. 
recomendaban  s  Cavareda,  su   nombramiento   de    ministro  debióse  par 
ticularmente  a  la  influencia  de  Portales,  que  deseaba  tenerle  por  auceoor 
en  aquel  ministerio.  Era   Cavareda  gobernador   interino    de  la  plai 
Valparaíso  i  su  presencia  en  aquel  puesto  se  consideraba  tan  importan fe, 

Enlamo  Portales,  no  encontrándole  sucesor  adecuado,  se  ofre< 
uVobierno  para  reemplazar  a  Cavareda.  Con  este  mol 
tales  fué  nombrado  con  la  misma  fecha  (4  gobernad 

la  plaaa  de  Valparaíso. 
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del  vulgo,  que  no  tardó  en  señalar  al  jeueral  Zenteno  como  la 
cabeza  de  una  conspiración   admirablemente  combinada  i  de* 
invada  a  producir  un  inmenso  trastorno  en  el  país.  Los  que 

•^aban  en  su  corazón  el  deseo  da  bm  revuelta,  los  vencidos 
de  Lircai;  ciertos  partidarios  de  ü'Higgins,  que  como  otros 
israelita*  sobrellevaban  con  paciencia  los  tiempos,  esperando  el 
gran  acontecimiento  de  la  aparición  de  su  deseado;  los  descotí 

m  i  rezagados  que  los  gobiernos,  cualquiera  que  sea  su 
dejando  en  su  marcha,   i  en  fin,  el  anhelo  de  no- 
vedades i  grandes   emocioues   conjénito   con   el   vulgo  de  los 
zurrieron  de  consuno  a  exornarla  conspiración, 

lando  mil  detalles  i  variantes  en  que  se  cuidaba  pooo  de  lo 
i  •  ♦ntradietorio  i  de  lo  absurdo,  con  tul  de  conservar  al  cuadrólo 

endenté  i   lo  terrífico.  La   avalancha   de   la  conspiración 

tal  ruido  en  los  primero?  días,  que  el  mismo  Gobierno  fué 
arrastrad  c  mucho  mas  de  lo  que  había,   líl  ministro  <k- 

ierra  escribía  a  Portales  con   el  estilo  del  convencimiento, 

?nt\B  de  un  detalle  vituperable,   tomado  solo  del  rumor  público 

rioaoi.  Decíase,   por  ejemplo,  que  el  ase- 

«i nato  era  uno  de  los  principales   recursos  que  pensaban  em- 

los  revolucionarios,  i  que  Portales  figuraba  en  la  lista  de 

ictimas  elejidas.  Hablábase  también  del  pensamiento  de 
ilar  una  sorpresa  al  mismo  Presidente  de  la  República  en  una 
t  unción  de  teatro,  aprovechando  la  adecuada  situación  del  pal- 
•  o  que  le  estaba  destinado,  i  algunos  anadian  que  el  proyecte» 
iba  hasta  asesinar  en  aquel  mismo  lugar  al  Presidente  i  su  co 
iva. 
Entre  tanto,  un  consejo  de  guerra  comenzó  a  formar  el  pro* 
reeo  de  los  acusados  sobre  los  cargos  hechos  por  los  acusado- 
res.  (3)  Desde  los  primeros  pasos  de  la  instrucción  judicial,  ocu 


•mita  de  loa  documento*  de  que  hacemos  mérito  en  esta  poU,  que, 

i  del  sarjen  t*  <  mayor  Matura  na,  concurrid  también  como  acosador  al 

oes  alférez  de  artillería  don  Santiago  Salamanca.  Aunque  DO  hemo* 

consultado   1 1  proceso  orijinaJ  de  eata  causa  que  algunos,  *in    bastante 

tmon  i\mx&*t  dan  por  perdido  para  la  historia  (véase  Vicuña  Macarena* 


ieron  incidencias  que  dieron   al  proceso  un  j 
orijinal,    digno  délas   intrigas  de  la  antigua   comedia  eep 
ñola,  i  que  puso  en  conflicto,    al   monos   la  certidumbre  lege*¿ 
de  los  jueces.  Los  acusados  devolvieron  los  cargos  a  los  acusn> 
dores,  aseverando  ser  éstos  los  que  en  realidad  habían  intentn- 
4o  comprometerá  sus  acusados  en  el  plan  de  uua  revolu 
i   que,  si  se  habían  prestado  a  celebrar,  so  color  de 
miento,  algunas  conferencias  i  conciliábulos,  no  habían  tenida 
en  ello  mas  propósito   que   sondear   bien   a  sus  invitad 
sonsacarles  sus  secretos  planes  i  dar  cuenta  de  todo  a  la 
ridad.  En  comprobación  de  este  propósito  citaba  el  comandau- 
te  Arteaga  una  carta  confidencial   que  él  mismo  había  ee 
al  Presidente  de  la  República,  con  fecha  6  de  marzo,  pan 
venirlo  contra  el  golpe  que  lo  amenazaba. 

En  efecto,  el  mismo  dia  d  el  jeneral  Prieto  había  recibido 
una  carta  escrita  eu  estos  términos:  -Mi  venerado  jew 
Porque  en  vez  pasada  después  de  un  arresto  me  pn 
palacio  estimulado  del  cariño  que  profeso  a  Ud.,  se  dijo  jK>r  la 
prensa  que  yo  me  sobreponía  a  las  leyes.  Hoi  <jue  «pu^iena 
hacerlo  por  motivos  muí  poderosos,  temo  la  censura  de  mis 
enemigos,  aunque  como  Ud.  i   todo  el  mundo  sal  ¡  ino- 

cente de  las  calumnias  que  se   me   imputan.  Por  lo 
expuesto,  como  que  no  doi  un  paso  sin  ser  espiado,  adopto  g\ 
partido  de  dirijirme  a  Ud.  por  escrito    Hai  gram  -  'i<*e 


en  Don  Diego  lJortali'Hít    hemos    tenido   a   la    vista   para  formar  mi 

conocimiento  en  e«te  asunto:    l.o  el    resumen    de   la  can 

riscal  de  la  Corte  Suprema  don    Mariano    Egauu  en  la  ucu  ,uo»t»* 

tabló  contra  la  Corto  marcial  que  jungó  en  apelación  la  i 

feas*  de  loa  viales  aeuwkM   ante  la  (Wti*  Suprema,  defensa  que 

tiene  un   estracto   de   loa  aut <* 

publicó  en  lftl.'J  don  Rafael  Valentín  Valdivieso  como  uno 

que  conocieron  en  la  apelación  de  aquella  causa  i  que,  k  rucian   « 

nidales  de  diputado,  no  ¡fué  comprendido  en  la  misma  a-- 

demás  vocaJeB.  Loados  primeros  docí  'j-.í,«í)  «onaulUrse  en  9 

Araucano  número    lt>r>   i  Alcance  al  mismo   numero,    i  el    ten 

tituJ"   «le  Al  público,  en  la  colección  Imprc* 

Ulioteca  Nacional. 


«JOÜIEUNO   D»L  JKNKKAL    PRIETO 


ompo  manifestaré  a   lTd,  De  ellas  pende  la  tranquil; 
*•  destrucción  del  país.  Descanse  Ud*  en  mi  eficacia  í  confian* 
i;  pero  exijo  de  Ud.  que  por  manera  alguna  dé  a  ini  ftyito  la 
aenor    publicidad,   ni    con    sus    mas   latimos   relacionados; 
ti  su  corazón  este  aviso,  i  oportunamente  iré  dan 
a  Ud.  los   conocimientos  necesarios;    de  lo  contrario  pu 

i  yo   ser   sacrificado  antes  de  tiempo,  No  dude 
legun  le  indico,  i  no  tema  mientras  yo  velo  por  su 
seg  -jorque  para  evitarlo  todo  tenena*  km   (4) 

:i  este  elemento  de  delensa  Arteaga  i  sus  coacusa* 
olieron  confesar  la  mayor  parte  de  los  hechos  com- 
prendidos en  lu  actisflcion,  i  así  vino  a  «jue  rigUAdo 
bian  tenido  sus  reuniones  en  casa  de  Acosta;  que  allí  se  habia 
o  sobre  nn  pian  para  tomar  loti   cu&rtolea   de  la  guar- 
dia                                        áralo  cual  se  contaba  con  algunos 

arios;  que  a  este  movimiento  operado  en  la  c 
■»  i    debía  corresponder  otro  en  Valpar;  □   la  subleva 

^■s  j  cuerpo  de  artillería  que  guarnecía  Aquella  plaza:  que  el 
.^a.  Itado  inmediato  de  esta  revolución  seria  la  deposición  del 
i  gobierno  existente  i  el  establecimiento  de  una  junta  gubernfl 
«~t»ide  estarían  representados  el  partido  o'higginista,  el  pipiólo  o 


►  ta  carta  •  »Ui 

ll  siguí  en  ,   don   Joaquín  Arteaga,— Mi  buen  un 

nada,  ¡  qw  espacsitmente 

a  ?\\  tiero)  le  ellas  pende  la 

anidad  o  <1  iA.  puee.  guardado  el  si 

e,  en  cuaj  I  <i.  darrm 

engao  para  asegurar  a  todo  trance  la  seguridad  deJ  | 
labe  Ud.  que  su  tranquilidad  i  orden  bou  mi  (dolo  i  por  la*  qu*-  n<> 
o,  como  hasta  aquí*  KJ    que  yo  rae  perdiera,  nada  mi 
e,  como  sea  con  el  honor  que  siempre  me  ha  acompañado  i  lleuund» 
ui  destino  i  de  mi  carrera  militar,  es  decir, 
un  soldado  honrado  i  patriota.  Conífo,  no  obstante,  en  la  fídelirUd 
i  la  amistad  que  n<»  permitirá  se  amancille  el  n  DUee> 

ira  ainada  patria,  ni  el  de  su  afectísimo  servidor  i  amigo. — Joaquín  J 
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liberal,    i  aun  aquella  parte  del  ban  ador  que  se 

ponía  desconteuta  ot  al  manos,  resfriada.  (6) 

En  Valparniao  se  siguió  al  mismo  tiempo  otro   proceso 
suministra  indicios  i  pruebas  de  la  existencia  i  extensión  de  la 
onspiraciou,  cuyo  ájente  priucipat  en  aquel  puerto  era  un  an- 
tiguo comandante  de   policfa  llamado  don    Juan   D-   i, 
quien  contaba  como  auxiliares  i  cómplices  a  los   comerciáis 
don  José  Esquella  i  don  Eujeuio  Pérez  Veas  i  otros  pocos 
t,  todos  afiliados  en  ei  partido  contrario  al  < . 

En  suma*  no  se  podra  dudar  de  que  se  habían  dado  loa  pa 
preliminares  de  una  conspiración  para  derribar  al  Gobierno 
tablecido.  Pero  ¿quiénes  eran  los  Terdaderos  culpables,  ih 
que  Arteaga  i  demás  procesados  de  Santiago  negaban  o 
(Jámente  la    intención  de  hacer  una  revolución 
en  la  carta  dirijida  al  Presidente  de  la  República,  protesta- 
haberse  simulado  cómplices  solo  para  denunciar  la  trama  re-. 
lucionariaV  A  la  verdad  el  consejo  de  guerra  no  podía  estimar 
moralmeute  esta  escusa  con  carta  i  todo,  sino  como  un  ef ujio 
previamente  calculado  por  los  conspiradores  para  el  caso  q 
vino  a  ocurririee.  Ademas,  por  mas  fuerza  legal  que  quisiera 
darse  a  la  carta  de  Arteaga,  otras  circunstancias  poderosas 
litaban  contra  ella,  refiriéndose  las  principales  al  carácter  i 
tecedentes  políticos  de  los  procesados. 

Dou  Joaquín  Arteagn.   que  fl   la  época   de  este  procer 
tenia  arriba  de  treinta  afios  de  edad,  había  sentado  piar.*  eti 
ejército  desde    1813   i   acreditado  valor  i   pericia  en  divera&a 
Kl  Director  O'Higgini  le  había  manifestado   pa 


Mii^nni   indicio  <Un  los  documento*  qtte  homo* 
■'mi  d«  loa  revolucionario*!  estaban  designadas  la*  peí 
d*  componer  la  junta  *le  gobierno.  Perneo  la  balumba  ti- 
»quel  tiempo  ntifto?  de  <i»ie  m  babia  peo 

junta  a  <fon  llafael  Bilbao,  como  reprcHenUute  deljpartulo  pipío! 
Francisco  de  Borja  FoiitecilUs  corno  anticuo  o'higgimsU  ¡  a  .1. 

10  IJuiz  Xag)e  oomú  petacón.  También  sonó  el  nombre  de 
<i« mate  entre   loa  ptnonajfts  que  *♦*  supuso  estar  designado*  pa>  • 
poner  el  uueiro  gobierno. 


eOBlRMfO  DKL  JKKEB1L  FHIKT0 
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■r  aprecio  i  dádole   el   grado  decapitan  en  su  guardia  de 
honor   Arteaga   no  había  olvidado  jamas  sus  simpatía*  por 
el  bravo  jefe,  e  impulsudo  por  ellas  se  había  puesto  al  ser- 
vicio de  la  revolución  de  1830.  En  1832  Arteaga  recibió  el  gra* 
do  de  teniente  coronel  El  jenerat  Prieto  le  había  confiado  tam 
bien  la  comandancia  del  nútn.  2,  et  mas  grueso  de  los  batallo- 
icos  de  Santiago,  al  que   Arteaga,  como  buen  táctico  e 
instructor  cjue  era,  poso  en    un  pié    respetable   de   disciplina- 
pero,  este  puesto  de    coufianza   no  habia  sido  conferido  a 
Arteaga,  sin  disgusto    de   Portales,  que   le   miraba   con  de- 
safecto, sea  por  su  color  político,  sea   por  su   Índole  inquieta 
etulante  i   sus   achaques    de  espadachín.    A   mediados   de 
candante  Arteaga  hftbia  sido  arrestado  eo  el  mismo 
cuartel  del  ínim.  2,  a  consecuencia  de  haber  sido  acusado  por 
mayor  del  mismo  cuerpo,  de  abusos  en  la  adminis- 
tración de  la  caja  militar.   Arteaga,  en  un  rapto  de  indigna- 
ción contra  su  acusador,  habia  arengado  u   los  soldados   en  el 
mismo  cuartel,  arrancándoles  protestas  de  adhesión,   oportu- 
nidad que  aquéllos  aprovecharon  para  obtener  de  su  jefe  la 
libertad  de  algunos  compañeros  que  estaban  en  arresto.   (6) 
Pendiente  estaba  aun  el  juicio  sobre  la  acusación  indicada, 
revino  el   denuncio  de  la   conspiración  ejttfl  hemos 
referido. 

ro  de  los   principales  acusados  era   Picarte.   Don  Ramón 
Picarte  era  un  militar  hábil  i  animoso,  qne  entre  calaverada* 
¡ítícas  i  servicios  de  raui  buena   leí  prestados  a  la  nación  en 
todo  el  período  de  las  campañas  de  la  independencia,  se  habia 
mío  «]<  simple  soldado  de  artillería  al  rango  de  coronel,  An- 
irtidario  de  los  Carreras,  a  quienes  ayudó  en  mas  de  una 
intriga  revolucionaría,  pero  a  los  cuales  no  guardó,  sin  embar- 
aña lealtad  ejemplar,  habíase  afiliado  cómodamente  en  el 


Etta  acto  fué  denunciado,  pero  tía  prueban,  i  acremente  censurado 
dico  «le  la  época:  La  lM0crn*3  que  coa  este  motivo  i  otro*  qu«> 
i»  a  vcfj  lútosu  Ja  conducta  del  jen*-ni!  Zente 

laudante  do  aun»»  de  Bantiagfr 
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parado  liberal  bajo  el  gobierno  de  Freiré,  llegando  a  ees  un 
exaltado  pipiólo  bajo  el  gobierno  de  Piulo.  Por  no  querer  eo- 
ti  Congreso  de  Plenipotenciarios  de  1830,  Iiabia 
l  gradó  militar,  como  tantos  otros  jefes  de  ejército,  i 
en  esa  vagancia  humillante  i  miserable,  a  poder  d*  I  a 
cual  el  jenio  puntilloso  se  vuelve  mas  exaltado,  i  doblega: 
es  a  pedir  favor,  se  alxa  mas  ¡racun.  i  los  ag; 

de  la  suerte  i  sobre  todo  contra  los  que  cree  culpables  de 
l>a  desgracia  tb'  tete  militar  i   sus   propio*   e¡ 
que  las  cámaras  lo  recomendasen  en  1832  fl  Gobierno  par. 
paoioo  según  sus  aptitudes.  (7/  Mu  i  p 
icspue*  de  esta  recomendación,   Picarte  aparecía  ocu 
pero  en  urdir  la  tela  de  una  conspiración. 

Los  demás  acusados,  cotí  escepcion  de  Acosta,  eran 
res  dados  de  baja  o  individuos  del  estado  civil  posit 
adictos  al  bando  pipiólo,  como  Pérez  Veas  i  Bsquella. 

El   consejo  de  guerra   halló  culpables  de  conspiración  a 
acusados;  pero  no  se  atrevió  a  condenarlos  a  muerte 


i  de  IH  d« 
<i<  L)ípu1  laan  eatue  término*:  iR< 

nuo  Picarte    para   que,   ai    Lo    tiene   u   bien,  le  «i 

irtaide  consta  que  Picarte  li 
»ioi  i  de  un  destinu  i  que  habia  dejau 

■  PortaU* 

\t  Vicuña  Mackenua,  páj*  I6*i  <lel  tomo  1.° 
♦  K\  fin,  dice  el  un  itable.    lo 

fueron  condenados  a  muerte  por  el  consejo  de  g 
vino  la  corte  marcial  i  no  desmintiendo  aliara  la  cuerda 
le  hrrai»  Ylfto  dar   pruebas   en  todos    los 

tiíe,  conmuto  l  pittd  en  destierro  a  un  presidio*' 

Dejaremos  hablar  «obre  el  particular  al  misino  fiscal  Egaflu. 

□  contra  los  jueces  que   entendieron  en  la  apel. 
causa   dijo  a  l  sna  lo  siguiente:  «?>trn  sí:  aunque  d 

'<  Vadosamente  de  hablar  sobre  la  le  loa  juí 


i^i^i^i^i^H 


GOBIERNO  1)  t(AL   PRIETO 

Entablóse,  sin  embargo,  el  recurso  de  apelación  ante  la  Cor- 
te marcial,  la  tftjal,  sin  dar  mucha  importancia  a  la  prueba  de 
I  icios  i  encontrando  mui  deficiente  la  de  testigos,  enmendó 
jK>r  sentencia  de  3  de  octubre  de  1*33,  el  fallo  del  consejo  de 
guerra,  limitando  con  mucho  liu*  penas   designadas  a  los  reos. 
JCn  consecuencia,  Arteaga  fué  condenado  a  un  destierro  de  na 
ano  i  cinco  meses  eu  el    punto  que  él  misino  elijiera,  sin  peí  - 
juicio  de  conservar  bu  derecho  a  su  grado   militar,   honores  i 
i  pieos.  Picarte  fu<:  condenada  e  residir  igual  tiempo  en  la 
tad&d  de  la  Serena  (Coquimbo}.  Don  Justo  la  Rivera  (9)  i  don 
udbroaio  A  costa,  a  residir  el  mismo  tiempo,  aquel  en  Oof 
éate  en  el  punto  que  olijiera  fuera  de  la  República.  Don  TV 
i»s  Quiros,  el  principal  ájente  de  la  revolución  en  Valparaíso. 
Cfc*á  condenado  a  deetierro  por  tres  afloa;  Esquella  a  oonfinacion 
ox  cinco  meses  eu  el  departamento  del  Huaaco,  i  así  fué  lütti- 
a><ila  la  pena  de  los  demás  reos.  (10) 

TSl  Gobierno  encontró  arbitraria  i  escandalosa  estaeentei 
(obligado  por  la  Constitución  i  por  la   naturaleza    misma  de! 
Ifco  empleo  que  ejerzo  (dijo  el  Presidente   de  la   República  en 
dooreto  de  4  de  octubre  de  1833)  a  velar  sobre  la  cumplida  ad- 
oración de  justicia  i  sobre  la  conducta   ministerial   de  lo* 


compm*Í€  pronunciaron  I 

incumbe  acunar  it  loé  que  deben  ser  jttzgft» 
»  en  este  supremo  tribunal;  sin  embargo  trronociendo,  como  no  M  / 
dicha  tendencia,  que  aquello*  juece*  hcw 
*+ii*nta  rttpanmbüidad  que  Ion  acunado*  k\  rircumtan 

izante  de  que  han  procedido  contra  la  ¿alemne  i  caynafo;   'teda™ 
harén  de  que  l<>*  re*y*  mereren  lo  pena  de  la  leí;  protegtQ  pod\  *  >up<p 

en  cumplimiento  de  $u  deber,  como  final  de  un  tribunal  fé$ 
fuperinte 
U*  nación  *  {Araucano  nútn.  i 

i  iio  de  los  ájente*  mp  activos  de  lu  conspiración,  pues  había 

eltu  a  Picarte  i  fué  ol  i|ue  invito  a  Matitrana.  Vicuña  Mm 
ktnna  confunde  a  este  La  Rivera  con  el  capitán  del  minino  apellido  (d  W 
llamón)  que  entró  en  la   intentona   de   revolución  de  Iíeyea,  Etuii,  eU \ 

icroa  nueve  individuo*.  fnchMO  don  \ 
mguez,  a  quien  la  Corte  marcial  mandó  poner  en  Libertad.  füll 
*J«i  l  fiscal  Kjnifla.) 
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jueces,  i  resultando  de  ta  sentencia  pronunciada  por   la  Cor 
marcial  el  dia  de  ayer  en  la  causa  seguida  contra  los  reoa  don 
Ambrosio  Acosta,  don  Joaquín  Arteaga  i  otros  coreos,  que  los 
jueces  que  la  pronunciaron  han  infrinjido  manifiestamente  las 
leyes,  decreto:  que  los  ministros  propietarios  de  dicha   Co 
don  Jos*  María  Víllarreal,  don  Manuel  Antonio   Recabárre 
los  suplentes  don  José   Bernardo  Caceres  i  don  Ru 

teta,  sean  inmediatamente  puestos  en  arresto  i  a  disposición 
de  la  (  rema,  quedando  suspensos  de  todo  ejercicio  de 

funciones  judiciales  hasta  la  resolución  de  la  causa  que  se 
forme  por  torcida  administración  de  justicia,  pasándose  in: 
<1  latamente  los  autos  de  la  materia  al  fiscal  de  dicho  supremo 
tribunal,    para  que    interponga  i  continúe   la  acusación   l 
•  glo  a  las  leyes;  i  por  lo  que  respecta  a  don  Rafael  Valdi 
so  i  a  don  Pedro  Lira,  que  también  concurrieron  al  pronutK 
miento  de  la  sentencia  i  que  son  miembros  de  la  Cámara 
Diputados,  pásese  el  correspondiente  oficio  con  copia  de  los  au 
tos  a  dicha  Cámara,  a  electo  de  que  declare  si  ha  lugar  o  no  a 
la  fortaacion  de  causa;  i  en  caso  de  declarar  que  la  hai,  queda- 
ran  dichos  individuos  comprendidos  en  las  disp 
le  decreto.»  (11) 

Don  Mariano  Egaüa,  que  había  seguido   con   gran   interés 
todos  los  incidentes  i  peripecias  de  esta  causa,  asumió  el  pues- 
to de  acusador  de  la  Corte  marcial,  no  solo  con  la  resolución 
que  le  imponía  su  cargo  de  fiscal,  mas  también  con  el  conven- 
iente de  que  la  causa  había  sido  mal  sentenciada*  fia  su 
nación  increpó  con  dureza  la  lenidad  de  los  jueces  para  con 
los  reos,  lenidad  que  se  lia  pretendido  convertir  en  un  princ 
di  jurisprudencia  criminal  con  relación  a  los  delitos  que 
llaman  políticos.   «Si   un  asesino,   si   un    ladrón   (decia 


Bol.  Lib.   VI*  M  p¡«    di  esto  s<*  lee  U  ñra*  dtfl 

i»tro  don  Joaquín  Tecomal.  Con  h\  tnifina  firma  fué  publicado  «m  El 

Araucano  nüm,  16$¡  pem  en  §u  núiti.  161  advirtió  est«  periódico  que  «par 

mi»  ft*  había  puesto  en    dicho  decreto,  ni  publicarlo.  la 

le  lo  inte  ir  la  del  de  la  Opern 
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\nroble  majiatrado)  aon  justos  objetos  de   celJ  i  santa  seve* 
rídad  de  los  jueces,  no  puede  concebirse  cómo  el  autor  de  una 
revolución,  que  por  necesidad  trae  consigo  todo9  estos  critn^ 
nes,  merezca  especial   consideración  de  los  tnajistrados,  o  p 
qué  eü  el  santuario  de  la  justicia,  a  cuya  puerta  deben  quedar 
temores,  las  contemplaciones,  las  afecciones  políticas,  no  se 
juzga  según  aquellas  máximas  severas,  invariables  ¡  eterna 
ute  rectas  que  han  contribuido  siempre  a  consolidar  el  go- 
bierno de  los  Estados  i  a  inoraliiar  los  pueblos,  Los  resultado* 
la  injusticia  (i  el  ñscal  no  puede  darle  otro  nombre}  con  que 
se  quiere  hacer  distinción  en  estos  tiempos  entre  delitos  polít.i 
eos  i  delitos  comunes,  para  anular  i  mitigar  excesivamente  la 
la  responsabilidad  de  aquéllos,  trae  las  mas  deplorables  conse- 
cuencias*» 

Entrando  a  juzgar  las  escusas  de  los  reos,  en  las  que  la  Corte 
marcial  había  hecho  hincapié  para  mitigar  la  pena,  el  fiscal 
raciocinaba  así:  c  Todos  ellos  (los  reos)  aseguran  que  su  ánimo 
era  denunciar  al  Gobierno  la  conspiración,  i  al  efecto  tomar 
locimiento  de  ello  Pero  ¿quién  no  ve  que  esta  eseulpacion 
ridicula  no  puede  merecer  consideración  en  el  ánimo  de  los 
jueces,  que  la  ven  desmentida  en  el  hecho  mismo  de  no  habar 
i<>  ninguno  de  los  reos  tal  demando?  Matarán*,  que  desde 
que  fué  invituio.  concibió  t>l  ;iuiino  sincero  de  delatar,  lo  veri- 
tico  en  el  momento;  mas  los  otros,  que  también  tenían  el  io 
1110  sincero  de  efectuar  la  conspiración,  continuaron  en  sus 
pasos  i  planes,  hasta  que  por  circunstancias  particulares  q 
ocurrieron  el  dia  0  de  marzo,  sospecharon  que  estaban  descu- 
biertos. Entonces  llenos  de  iucertidumbres  meditaron  Acosta  i 
Arteaga  el  arbitrio  de  la  carta  «le  fojas  52,  que  no  es  denuncio, 
porque  en  ella  lejos  de  expresarse  las  circunstancias  i  estado 
de  la  conspiración,  o  delatarse  las  personas,  ni  se  da  mi  simple 
aviso  de  ella,  sino  que  se  habla  de  un  modo  vago  i  rápido  de 
peligros  en  el  pais,  sin  la  menor  alusión  a  una  conspira 
actual  i  ya  para  estallar;  de  modo  que  pudiera  darse  a  su  o 
tenido  una  interpretación  conveniente  en  cualesquiera  cireuui 
tandas;  i  en  el  caso  (que  conceptuaban  probable)  de  que  el  I 
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corase  la  conspirucion,  pudiese  explicarse  como  si  so 
habíate  del  acaloramiento  de  los  partidos;  de  noticias  jenenüea 
ridas  sobre  su  encarnizamiento,  sobre  ta  Ud  de  al- 

cunas  personas,  en  fin,  sobre  tantos  motivos  de  peligros  gravea 
rumíente  existen  ei  «tros  eu  el  estado  actual. 

6  los  reos,  por  el  mérito  del  proceso,  de  tener  for- 
lívida  si  ración,  esta  carta  se  halla  tan  lejos  de  libertar- 

los de  su  criminalidad.   que,   por  el  contrario,  es  una  nueva 
proel  o  de  llevarla  a  eí 

•as  sospechas  querían  que  ciertamente  se 
do.  8oV  si  el 

simple  dicho  de  un  conjurado  de  que  su  animo    había  sido  MH 
||  COUBp 
jia  cautela  tan  grosera  como  la   presente  carta,  pudií 

ir  que  no 
i  entre  DOflol  _  rare  delito  de  se  todas  sus  ra- 

l 

i  pu  defensa  en  la  insuficiencia  de  las 
proel  p  la  naturaleza  de  tos  indicios  acurau- 

B,  si  autorizaban  a  creer  que  se  había  tenidolaintei 
ispirai  ableee  pa  tentó 

según  la  opinión  de  la  < 
delito  calificado  i  todo  lo  que  aparecía  claro  i  compro  - 
rea  de  la  conspiración,  eran  conversaciones  en  q< 

i  censuras  a  la   adtm-  ideado  planes  de 

I>a  Torte  acusada  se  querello  en  la  misma  defensa 
\l  Egafia*  acusándole  de  haber  terjiveisado   e  in- 
terpretado maliciosamente  los  procedí nuentos  del  juicio  de  se* 
ia  instan  los  jueces  acusadas)  que 

hablamos  en  el  santuario  de  la  justicia  i  h  nmjistradoe  rectos, 
esperamos  la  satisfacción  pública  a  que  debe  ser  competido 
nuestro  acusador.  Asi  lo  exije  el  crédito  i  honor  de  la  nación 
lo  demanda  la  vindicta  del  tribunal  ultrajado.»  (12J 


La  «kfVnaa  t\e  la  Corte  marrint  tn>   »bm   riel    rejunte   de    ftllfl 
María  Ni Uarreal . 
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t*  v  na  tuvo  por  conveniente  absolver  la  conduc- 

C-a  de  los  jueces  acusados;  pero  so  guardó  bien  de  ex  i  j  ir  al  fiscal 

IJS.  iones  que  aquéllos  pedían.  Eutre  tanto  los 

s  de  la  conspiración  recibieron  U  pena  a  que  los  condonaba 
de  la  Corte  marcial. 
Los  enemigos  del  Gobierno  deseosos  de  Iionrur  la  conspíra- 
le hacerla  aparecer  con  un  alcance  i  aspecto  prestí jiosos, 
aliaron  por  la  mayor  parte  sosteniendo^  algunos  con  buena  té) 
que  el  ro  jefe  i  director  de  aquella  kabia  sido  el  jecoral 

Iuteno,  sin  parar  mientes  en  el  papel  de  traidor  insigne  i  ale- 
it  representar  a  aquel  eminente  jefe,  aclamad r» 
ama  contemporánea  como  uno  de  loe    padies  de  la 
ín  i  .13;  A¡  h  ü  iu  i 

caladora  de  aquel  militar,  que  en  los  negocios  arduos  no  daba 
el  primer  j  el  ultimo;  alababau  la  Mema  i  fttt 

darl   de  su  Carácter  i   recordaban  los  altos  puestos  que  liabia 
que  le  habían  ligado  intimamente  con  el 
I  Higgins.  1  cierto  que  tales  prendas  i  antecedentes 
«ran  verdaderos,   Ull  civismo  ilustrado  i  lleno  de   reflexión   lo 
i   hecho  abandonar  el  oficio  de  escribano  en  que  ganaba 
su  vid  le  la  guerra  de  in- 

cidencia desde  tos  primeros  dias.  Databa  de  este  tiempo  bu 
•:ad  con  OH  Erü  l  M  i  liabia  formado  parte  de  esa 

'ente  de  prófugos  patriotas  que  atravesaron  los  Andes  para 


i     indudable  (Icemos  en  De  poi  Vicuña  Mu» 

na,  un 

i  coronel 

a»'  deaní 
bexa  i  jqii4  u  Martin 

Auxiliara  *  ibinacfon  de  lo*  pUmea  can  ty  Lar  i 

•icta  del  jeneral 
i  favor  ile  tm  inocencia 
«■•.  arzobispo  oáen,  cónko 

dicho,  figuro*  siendo  iqrfar,  i  arcial  qne  ju/ 

tnspi  radon, 

a.    DI  CH. — X.  I.  i  18 
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er  dos  años  después  alistados  bajo  la  bandera  de  Saa  Mar 
tin.  es  dedr,  la  bandera  de  Chacabuco  i  da  Maipo.  A  poco  de 
su  arribo  a  Mendoza,  Zenteno,  para  procurarse  el 
instaló  no  lejos  de  aquel  pueblo  uoa  posada  o  venta  que 

juo  administraba.  Aquel  posadero  tranquilo,  atable  i  | 
tivo  fué  pronto  llamado  el  ventero  filósofo.  Tratóle  San  Martin 
conocible  i   le  trajo  a   servir  la   secretarla  de  la  provin- 
Mendoza.  Creció  ta  intimidad,  i  Zenteno  fué  secretario  es] 
de  guerra  i  confidente  de  los  planes  de  San  Martin,  i  en  fin 
colaborador  mas  eficaz  eu  la  gran  empresa  de  libertar  a  Chile. 
Mas  tarde,  en  la  administración  de  O  Higgins  habia  servido  el 
ministerio  de  guerra  i  marina  con  u»  tino  i  laboriosidad 
rabies.  A  la  caída  de  quella  administración,   Zenteno  tenia  el 
grado  de  brigadier  i  era  gobernador  de  Valparaíso,  i  continua 
en  este  cargo  a  instancias  de  aquel  pueblo  i  de  la  misma 
de  gobierno  que  sucedió  al  Director,  Poco  después    i 
lugar  en  Valparaíso  una  asonada  con  el  objeto  de  pro 
contra  un  decreto  dado  por  el  ministro  de  hacienda  (don  R 
Correa  de  Saa)  para  la  carga  i  descarga  de  buques.  Este  movi- 
miento en  que  se  creyó  cómplice  a  la  asamblea  nacional 
puesta  de  petacones  i  ohigginistas,  se  foraalist 
abierto  por  la  condescendencia  de  Zenteno,  La  dictad  ur 
luego  asumió  el  Director  Freiré,  obligó  a  Zentero  a  expat; 
al  Perú,  Encontrábase  allí  cuando   tuvo  lugar  la  subleva 
de  Ghiloé  afavorde.O'Higgins  (1826)  i  con  este  motivo  Zeutenc 

dado  de  baja  juntamente  con  aquel  jeneral.  Regr 
Chile  eu  víspera  de  la  revolución  de  1829,  consumada  la  cual, 
reconoció  al  Congreso  de  plenipotenciarios  de  1830,  i  en  abril 
de  1831  entró  a  servir  la  comandancia  jeneral  de  armas  de  Sai 
llago,  (14)  Mas,  para  este  destino  i  para  cualquiera  d< 
empleos  que  aou  como  los  puestos  avanzados  del  orden  publi- 
co, Zenteno  tenia,  por  decirlo  así,  el  inconveniente  de  sus  p: 


ia  «leí  Jeneral  fceateno  por  «¡arcía  Re 
durante  las  afine  U**  1824  i  1828. 
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Ko  estas  circunstancias  fué  denunciada  al  Gobierno  la 
piracion  de  Arteaga  i  demás  cómplice?.  El  sucedo  eorresp 
hasta  cierto  punto  a  las  acusaciones  i  cargos  qtM  86  bábHl 
ticipado  contra  el  comandante  jeneral  d. 
habia  8(i  las  revelaciones  íntimas 

bierno.  El  golpe  que  se  denunciaba  era  inminent  §e 

creyó  indispensable  como  primera  pn 
mandante  jeneral,  ora  fuese  cómplice,  ora  su  simple    ind 

desonido  hubieran  prestado  0011 
loa    verdaderos  1  dores.    A  esta   ultima 

cuando  en  una  caita  dij  Je  Valp 

al  ministro  Cavared*  en  aquellos  di*^  ux  que  con   la   r< 

moción  del  comandante  jeueral  «se  i.  pautado   la 

Por  lo  demás  en  la  causa  que  se  siguió  a   los  re 


¡  del  foawcaiado  jeneral  Prieto! 

rore^  ft   Hit  tli 
CO  fftrO<t 

-  que  aigui 
1  «M  un.  i  el  jonerfcH  >' 

fuel  tiempo  ajitnha  la 

lo  !*a  Lucerna  defi 

ton   Fernando  v.  Klixai.i.\ 

ptlíódií 

do  -  ontra  don  Joan  F.  Mei 

>i,  firticul  inmoral  i 

-■ir.    -ni    nfendei 

fineta  i»er  íaiftr  a  formación  de  canea*   Formopm 

j»equ< 

<lo*a  ofttribttjd  a  «|«e  st?  juxifA*e»  a  Tatrlt-  Interesado 

piracion  da  Art^u^a  i  l  -mputtM**»' 
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ni  acusación  formal,  ni  indicio  aceptabl*  Zrn 

teño,  pur  mas  que  se  .muta*  circunstancias  pudieran 

señalarle  como  comprometido  en  la  revolución    (17) 


ni  terminar   Ifl 
la  oportunida-l  de  oonattltai  prolijanx 
Foaqoln  ¿rteaga  i  •  •• 

daban  ■»  v  purdld* 

i./.t-.     Al  hablar  aai  creíamos  que  no  bc  habla 

tace  q  el 

are  Le  Arman 

•  utos  referentes  n  l^i  ¿ureao*  que   ma»  adelante   aammo*,   abrim 

lo  habiamoB 
q  materia  fiel   preaent* 

dOf  la  primeni,  .1 

10  para  formar  un» 
loe  documento*  meucio&adofi  en  ta  nota  9  de 

icfio  proceso  na  debía  de  hallarle  en   el  archivo  de   la 
mai  Le  armas  d<  bu  tugar  propio,  i 

Moverá  Bob 

Portal** 
pelel  conspira* 

ruó»  ahora  que  batí  ln  BQitafN 

radon  de  iaj  aouaa 

ral  Zexitao.0,  hé  aquí  1  ineairojaaqut 

En  el  plan  de  l»  i  exenciónanos  entraba  el    prender    a 
República  i  manten»  » lo  en  rehenes,  i  el  reducir  igualmente  a  pri 

TocoruaJ  i  Cavareda,  ;»  don   Manuel  Jo*  al 

Antonio  Vidam  re.  a  duu  Rafael  I 

itado  don  Joaquín  Art. 
re    sí  se    i  r*Milei    Uinhien   al    jeueral  Zent 

j  al  ioteudeiit  don  Podro  Urriola,  conteab 

a  Xenteno  (añadió  cho  el  niuvunn  nu>,  »o 

haga  cargo  de  Ja    división.  ■   |>eapue>  •  !>    esto*  doi 
lüar,  comandante  del    escuadrón  de 

<  ufarme*    de   doa    teajtfgofl    que    auguraban   que 
principal  de  la  rerotuoioa   de   Valparajao,  habla  ei 
ca&adel  jeneral  Zenten  .  en   víspera*  del  guipe  proyectado.  Zeu- 
punto.  So       ni-  -i.*  luna    i  ilara. 

roí  había  aido  administrador  de  otioj 


:>94 
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Zenteno  se  retiró  por  algún  tiempo  a  la  vida  privada,   i 
tinnó  guardando  tal  circunspección,  que  loa  mismos  que    l< 
; ^niiin  despechado  i  anhelaban  su  cooperación  para  ejecutar 
no  trastorno,  no  pudieron  comprometerle,  tal  vez  ni  se  atrevie- 


¡í  en  te  no,  hermano  del  jeneral.  D 
rematado  en  aquella  ciudad  en  I  de 

andado  al 

'ti*: 

DO,  habiendo  cabillo  que  U 

un 
que  aui»  debía  a 

Val  par  ai  f  uron   Judie 

kttvos  a  • 

*n  que  sj  misma  Ün 
i  ilfees,  i  t'uyus  Autos  están  agre| 

Lago,  ha!  todavía  na 

i  que  Quiñi/.  |r  dijo 
Saní  i  quitar  a  Portales» 

et  I.  D'HJggtns;  pero  qti  ^lla 

i  nú,  entre  sirva,  SSenten 
¡mpH<  ad< 
se   le  impuro  un  arreste  en  bu    casa.  Requei 
Mentó  al  fiscal 
a  dicho  relacioneM  can  Quirós,   dij 

ron  «i ue> se  le  l 
mis;  fritasen  on  aolo  cano  en  que  Itubi  '•>  a 

altad  i  cumplimiento  de  au>  /euteno  fué  puesta 

délo, 
y  fin.  el  Bacal  de  Iü  oanaa,  que  era  el 

cha  SIS  dé  mayo,  riendo  da  opinii 
nados  a  la  ultima  pena,  Reunido  el  con.- 
enría  (4  de  julio  en  na:  Arteaga  i  Acosta 

.;  perder  stu  grados  t&ittt&r  >rte, 

Qoiroi  i  demás  a  si  kiiíhuio  lien. 

De  lo*  lela   vocales  del  loto  ttno  votó  pOf  la  muerte  de  loa  acu- 

t'uc  et  teniente  cu ronel  graduado  don  José   Antonio  .    rt 

Batromfios     raae  tarde  debía  expiar  en  el  eadal¡? 
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roo  a  hablarle  de  los  proyectos  revolucionarios  que  vamos  a 
referir  i  en  cayos  largos  i  complicados  procesos  no  suena  ni 
por  via  de  referencia  el  nombre  del  jeneral  Zenteno. 


plicidad  en  el  mas  célebre  de  los  motines  militares  que  rejistran  nues- 
tros anales. 

Otro  rasgo  particular.  Todos  los  demás  vocales  expresaron  en  sus  res- 
pectivos fallos  que  los  reos  eran  merecedores  de  la  pena  de  muerte;  pero 
que  limitaban  la  i>ena  en  atención  a  la  clemencia  con  que  habia  proce- 
dido la  corte  marcial  en  casos  análogos  anteriores,  como  el  de  Labe  i 
otros.  £1  auditor  de  guerra  don  Manuel  José  Gandan  lias,  aceptó  la  seo- 
tencia,  pero  indicando  que  se  dejase  expedita  la  apelación.  Entablada 
ésta,  el  fiscal  de  la  corte  marcial  don  Fernando  A.  Elizalde,  en  dic- 
tamen de  20  de  setiembre  expresó  que,  a  su  entender,  el  consejo  dt> 
guerra  habia  procedido  arbitrariamente  en  la  sentencia,  siendo  probada 
la  conspiración  i  habiendo  antecedentes  bastantes  para  imponer  mayor 
pena.  En  consecuencia,  era  de  parecer  que  la  corte  impusiera  a  los  reo» 
militares  nn  confinamiento  por  ocho  años,  a  lo  menos,  i  la  pérdida  de 
sus  empleos,  i  a  los  paisanos  la  misma  pena  de  confinamiento. 

Dicho  está  como  se  condujo  la  corte  marcial  en  esta*  apelación  i 
cuáles  fueron  las  consecuencias  que  hubo  de  soportar. 


\ 


X 


CAPITULO  X 


Denuncios  i  síntomas  de  una  nueva  conspiración. — Medidas  de  la  autori- 
da<l. — Proceso  de  los  conjurados. — Don  José  Antonio  Pérez  de  Gota- 
pos.— Singulares  revelaciones  de  don  Juan  Antonio  Nogareda. — líos 
nuevos  cómplices  de  la  conspiración:  Bilbao,  Xovoa,  Ruiz  Tagle,  etc. — 
Actitud  del  auditor  de  guerra  don  Manuel  José  (¿andariUas. — El  coro- 
nel Puga  i  sus  antecedentes. — Revolución  del  29  de  agosto. — Su  fraca- 
so.— La  confesión  de  Puga  i  sus  consecuencias. — Puga  i  Bilbao,  según 
el  dictamen  del  auditor  Gandarillas. — Conclusiones  de  esto  dictamen. 
— Terminación  de  las  causas  de  12  de  julio  i  21*  de  agosto. — Carácter 
propio  de  las  intentonas  revolucionarias  de  1833. — Qué  influencia 
pudo  tener  ei)  ellas  la  Constitución  de  mayo. — Las  facultades  extraor- 
dinarias i  los  estados  de  sitio;  aspecto  bajo  el  cual  deben  ser  conside- 
radas las  facultades  extraordinarias.— Elemento*  i  arbitrios  inmorales 
que  se  mezclan  al  sistema  de  pacificación  del  Gobierno. — Causa  del 
sarjento  mayor  Quezada. 


Aún  no  se  había  desvanecido  la  impresión  causada  por  la 
conspiración  que  acabamos  de  referir,  ni  había  terminado  to- 
davía el  juzgamiento  de  los  ¡Aplicados  en  ella,  cuando  por 
nuevos  denuncios  i  nuevos  síntomas  fué  advertido  el  Gobierno 
de  que  se  hallaba  sobre  una  mina  próxima  a  estallar.  A  las  sie- 
te de  la  noche  del  12  de  julio  el  intendente  de  Santiago  don 
Pedro  Urriola,  tuvo  aviso  de  que  en  un  cuarto  exterior  de 
cierta  casa  situada  en  la  Alameda,  a  dos  cuadras  del  cuartel  de 
artillería,  se  estaba  reuniendo  una  cantidad  de  hombres  bajo 
la  dirección  de  don  José  Antonio  Pérez  de  Cotapos  con  el  obje- 
to de  dar  una  sorpresa  a  los  cuarteles  de  la  güaruicion.  Los 
autores  de  este  aviso,  que  parecían  venir  de  aquella  misma 
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reuuion,  aseveraban  que  en  el  indicado  cuarto  había  armas, 
aero  i  licores.  El  intendente  tomó  al  momento  un  difraz  i  se 
dirijió  a  observar  el  lugar  denunciado,  donde  nada  vio  de  par- 
ticular. Recorrió  en  seguida  un  trocho  de  la  Alameda  oootíg 
a  la  casa  i   divieó  algunos  grupos  de  jente  que  le   parecieron 
sospechosos.   Púsose  en  acecho  i  observó  que  los  hombres  que 
maban  esos  grupos,  fueron  entrando  desbandadamente  ui 
el  cuarto  que  se  ha  dicho  i  otros  en  la  casa  principal,  til 
endenté  Cae  luego  al  cuartel  de  artillería,  previno  la  guat 
para  el   caso  de  un  asalto  i   esperó  a  que  se  juntaran  algunos 
soldados  mas  para   caer  con  ellos  sobre  la  reunión  sospecha 
Entretanto   hizo  avisar  al  Presidente   déla  República  lo  q 
tría 

¡entras   que   estas   trazas  se    daba   el   intendente 
la  para  burlar  una  conspiración  cuyo  primer  hilo  había  ven 
a  enredarse  en  sus  manos,  el  mismo  Presidente  de  la  Reptibli* 
se  prestaba  a  oír  a  dos  hombres  de  ordinaria  catadura 
tamal  i  un  Pino)   que  con  gran  instancia  habían  solicitado 
lieneia;   i  apenas  introducidos  a  la  presencia  del   jeueral 
Prieto,  pusieron  en  sus  manos  un  Horete,  diciendo  que  venían 
de  una  reunión   misteriosa  que  se  estaba  haciei 
»iu   cuarto  de  la  calle  de  Santo   Domingo,  a  poco  mas 
M  cuadras  de  la  plaza   de  la  Independencia;  que  habían  sú 
vados  a  ese  lugar  con  el  pretexto  de  trasportar  unos  zurro- 
:    mas  viendo  que  en  aquella  pieza  había  hombres 
arrebujados  que  hablaban  c(jn   misterio   i  sacaban  armas  que 
estaban  depositadas  en  un  baúl,  vinieron  en  la  sospecha  deque 
alguna  cosa  mui  grave  se  maquinaba  i  de  que  el  peligro  eru 
inminente,  por  lo  cual  se  habían  decidido  a  poner  todo  esto  en 
noticia  del  Presidente. 

No  obstante  la  presteza  cou  que  es  de  suponer  que  obraran 
las  autoridades  en  consecuencia  de  los  dos  denuncios  referidos, 
la  casualidad  se  anticipó  a  proporcionar  mayores  i  mas  evi- 
dentes indicios  de  una  conjuración.  Eran  los  momentos  en  que 
el  cuerpo  de  serenos  se  distribuía  por  las  calles  de  la  capital, 
mirando,  escudriñando  a  veces  las  puertas  que  dan  a  la  calle, 
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* xaimoando  una  cerraja  mal   puesta  i  deteniéndose  ante  el 
umbral  de  un  cuarto  oscuro,  que  todo  esto  i  muchas  precau- 
ciones mas  estaban  o  en  la  letra  o  en  el  espíritu  de   la  orde* 
nanza  de  policía.  En  esta  dilijeucia  marchaba  por  la  calle  de 
Santo  Domingo  el  cabo  de  serenos  José  Pozo,  cuando  al  acer- 
carse a  uno  de  los  cuartos  exteriores  de  la  casa  de  uua  yeiV 
Machado,  precisamente  el  mismo  a  que  se  refería  el  denun 
de  Retamal  i  Pino,  vio  que  de  dos  hombres  que  había  fl 
puerta,  uno  vestido  de  poncho  tomaba  la  calle  con  la  precipi- 
tacion  del  que  huye.  El  sereno  se  detuvo  delante  del  otro,  que 
estaba  embozado  en  una  capa,  i  le  preguntó  qué  hacía  all. 
que  éste  contestó  que  esperaba  a  unas   niñas.  Pregunt 
entonces  el  sereno  si  era  dueño  de  aquella    habita*  ¡  no 

el  embozado  contestase  que  no,  penetró  en  ella  para  examiuai- 
lu<  intimando  ai  incóguito  que  no  se  moviera,  Pero  éste  ech 
oorrer  despavorido.  Siguióle  el  sereno,  llamando  con  su  pito  a 
otros  auxiliares,  los  que  dieron  alcance  al  prófugo,  no  sin  cau- 
sarle una  herida  de  sable  en  la  cabeza  Durante  esta  persecu- 
ción había  quedado  guardando  la  puerta  del  cuarto  de  la 
Machado,  un  Pagan,  cobrador  de  la  contribución  de  aérenos 
que  por  casualidad  vino  a  tomar  parte  en  esta  escena,  el  cual 
no  pudo  evitar  que  se  escapasen  atrepellándolo  los  individuos 
que  estaban  dentro,  con  excepción  de  dos  (Manuel  Moreira  i 
José  María  Opasos).  A  la  captura  de  estos  individuos  se  sig 
por  parte  de  la  policía  el  examen  del  cuarto  donde  se  les  había 
encontrado.  Apenas  hallaron  en  él  una  caja;  pero  esta  caja 
encerraba  varias  pistolas  cargadas,  34  puñales  de  gran  dimen- 
sión i  28  cartuchos  de  plata,  de  a  ocho  pesos  cada  uno,  aparte 
de  alguna  moneda  suelta:  el  instrumento  i  el  vil  premio  del  ase* 
sinato  estaban  allí  juntos.  Con  esto  i  con  los  antecedentes  i 
datos  suministrados  en  las  revelaciones  hechas  al  Presidente 
de  la  República  i  sobre  todo  al  intendente  de  Santiago,  ¿no  era 
de  pensar  que  se  trataba  de  perpetrar  uno  de  esos  golpes  dignos 
de  la  iniquidad  de  Catilina  o  del  feroz  ardimiento  de  aquel 
Marat,  que,  según  refiere  la  historia,  no  exijia  para  rejenerar 
la  Francia  mas  que  dos  mil  napolitanos  armados  de  puñalee? 
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Ita  tampoco  poner  en  duda  la  inminencia  de]  peti 
en  la  imposibilidad  de  averiguarlo  todo  en  el  momento 
para  conjurar  aquél  con  acierto,  no  pudiendo  aún  saberle  si 
en  realidad  había  abortado  la  conjuración  con  los  incidentes 
que  van  referidos,  o  si  contando  con  mas  ramificaciones  i  re* 
cursos,  se  atreverla  u  un  último  i  desesperado  esfuerzo,  las 
autoridades  se  lanzaron  a  medidas  aventuradas  en  cuya  ejecu- 
ción se  cometieron  no  pocas  tropelías  con  gran  pavor  i  alarma 
de  la  población. 

Del  cuartel  de  húsares  se  hubía  destacado  en  primer  térmi- 
ii)  una  partida  de  soldados  con  que  el  mismo  comandante 
1 1  llar  marchó  a  rodear  la  casa  de  doña  Josefa  Larrain, 
que  era  donde  vivía  don  José  Antonio  Cotapos  i  que  moni 
antes  había  estado  observando  el  intendente  Urriola*  Un  her- 
mano de  aquella  señora  (don  José  Agustin  Lamín)  i  el  mismo 
Cotapos  fueron  aprehendidos  juntamente  .con  otras  personas 
<\?  menos  importancia.  Momentos  después  llegaba  el  ¡ntenden* 
te  con  ulgunos  soldados  de  artillería,  i  pedía  a  la  señora  la 
llave  del  cuarto  a  la  calle  donde  se  habían  reunido  los  conju- 
rados, i  como  la  señora  dijiese  que  la  llave  estaba  en  poder  de 
un  platero  Hidalgo,  a  quien  la  había  alquilado  aquel  misino 
día,  se  procedió  a  decerrajar  la  puerta,  no  hallándose  en  el 
rto  mus  que  unas  botellas  rotas. 

A  las  ocho  de  la  noche  una  banda  de  música  militar  daba  la 
acostumbrada  retreta  en  el  primer  patio  del  palacio  del  Presiden- 
te, que  era  el  mismo  palacio  de  los  antiguos  capitanes  jeuerales, 
«ituado  en  la  plaza  principal.  Al  parecer  reinaba  en  la  morada  del 
Presidente  la  calma  ordinaria,  aunque  éste  estaba  ya  en  pose 
don  de  datos  i  antecedentes  [tara  presumir,  al  menos,  que  en 
el  plan  de  los  conjurados  entraba  no  solamente  el  asalto  de  los 
cuarteles,  sino  también  el  del  palacio.  Era  muí  probable  que 
*m  aquellos  instantes  vagasen  por  la  ciudad,  mui  mal  alumbra- 
.  esa  época,  los  mas  de  tos  sicarios  alquilados  para  el  teme- 
rario proyecto,  i  que  muchos  de  ellos  se  hallasen  confundidos 
en  la  turba  de  jente  que  envuelta  en  la  oscuridad  oia  a  poca 
distancia  la   retreta.  Lo  cierto  es  que,  cuando  la  banda  de  mú- 
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gaba  de  regreso  a  su  cuartel,  situado  tD  o  de  la 

uneda,  llevando  a  sus  flancos  i  retaguardia  grao  cantidad  de 

;te  del  pueblo,  fué  é^  la  i  rodeada  por  una  grue- 

¡>artida  de  húsares  a  caballo,  que  en  el  intento  de  arrastrar 

quella  multitud,  causó  la  mas  espantosa  eouíu* 

algazara  i  puso  el  colmo  a  las  zozobras  de  la  población 

entera.  La  batida,  sin  embargo,  no  produjo  el  efecto  que  se 

mata  que  entre  tantos   presos  se  encontrara 

QgUOú  armado  o  con  otro  jénerode  indicios  acusadores.  Pero 

las  autoridades  descansaron  al  fin  en  la  certidumbre  de  que  la 

t  quedaba  desbaratada. 

-ación   judicial,    que  comenfcó   la  misma 
12,    bajo   ta   dirección   del    iutemlente   don  Pedro 
a,  pasando,  iuego  de  terminada   la  forma  sumaria,  a  la 
jari  de  la  cvoniíndaucia  de  armas.  De  todos  los  captu- 

rados en  las  primeras  horas  solo  habían  quedado  presos  ocho 
1»  nueve  individuos,  entre  ellos  don  José  Antonio  Cotapos,  que 
habia  sido  delatado  al  intendente  como  uno  de  los  principales 
la  conspiración  i  el  ex-teniento  de  artillería  donjuán 
odoy,  que  no  era  otro  que  el  embozado  del  cuarto  de  la 
rito  Domingo  que   habia  dado  al  sereno  Pozo  tanto 
*¿ue  sospechar  con  aus  respuestas  i  tanto  que  hacer  para  alcan- 
ce. Aunque  no  habia  mostrado  sobrado  aplomo  en  la  esc 
<lel  cuarto  referido  i  estaba  ademas  bajo  el  peso  de  gravísimos 
l,  Godoy,  joven  entonces  de  1*5  aftos,  declaró  con  firme- 
za i  en  congruencia  con  lo  que  habia  dicho  a  su  aprehensor 

ado  por  don  José  Velasquez  para  una  reunión 
de  ni  a  juntarse  con  él   en   el  cuarto  de  la  señora  Ma- 

chado; que  alü  le  dijo  Velasquez  que  lo  aguardase  en  tanto 
«fue  iba  a  proveerse  de  cigarros;  que  en  este  intervalo  no  vio  en 
k  expresada  habitación  sino  dos  hombres  que  no  conoció,  i 
«       no  divisó  armas,  ni  oyó  hablar  de  conspiración 

Esta  declaración,  que  en  manera  alguna  podia  disminuir  las 
presunciones  de  los  jueces,  no  produjo  otro  efecto  que  la  cap- 
tura de  Velasquez,  quien  resultó  ser  el  arrendatario  del  consa- 
cuarto. 
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<  Hro  de  loe  presos  era  Miguel  Pino,  antiguo  sárjente  del  ex* 
tinguido  batallón  Cha  sabuco,  i  el  mismo  que  en  compañía 
Retamal   habia  ido  a  prevenir  al  Presidente  de  la  República 
sobre  la  conjuración.  Pino  declaró  que  don  José  Castillo, 
mandante  que  había  sido  del  Chacabuco,  le  habia   en< 
que  le  buscase  algunos  hombres  de  confianza,  pretiriendo  a 
que  hubiesen  sido  soldados  del  indicado  batallón;  que  babi< 
dose  juntado  con  Retamal,  se  presentaron  ambos  a  Castillo, 
éste  los  condujo  al  anochecer  del  12  dejulio  al  misterioso  cuarto 
de  la  calle  de  Santo  Domingo,   de   donde  se  habían  escap 
tan  pronto  como  sospecharon  que  habiau  sido  engaitado*. 
De  esta  suerte  Jas  declaraciones,   o  mas  bien,  los  denun 
unos  presos  i  las  referencias  de  otros,  aumentaron  la  lista 
los  indiciados  i  dieron   lugar  a  una  serie  de  perqr 
arrestos  que  prolongó  extraordinariamente  el  juzgamiento    i 
abrumó  por  largo  tiempo  a  los  jueces  cou  el  doble  peso  de  Ui 
investigación  i  de  la  duda. 

Así  fueron  cayendo  en  la  red  de  esta  causa  el  joven 
Antonio  Nogareda,  oficial  de  artillería  dado  de  baja;  don  J 
María  Barril,  oñcial  destituido  también;  el  capitán  de  artillería 
don  Vicente  Soto,  don  Juan  Cortés,  don  Salvador  Puga.  Algu- 
nos de  éstos,  como  Barril,  Nogareda,  Castillo  i  Cortés 
bian  evadido  a  las  pesquisas  de   la  autoridad.  Don  Salvador 
Puga  fué  llamado  a  prestar  declaración  el  20  de  julio  sobre 
incidencias  que  no  lo  comprometían,  retirándose  Ubre  asa 
casa.  Este  hombre,  sin  embargo,  iba  a  ser  denunciado  bien 
pronto  como  el  jefe  principal  de  la  conjuración. 

Al  fin  el  teniente  coronel  don  Manuel  García,  que  era  ei 
oal  de  la  causa,  abrumado  por  el  trabajo  i  viendo  que  el  proce- 
so llevaba  trazas  de  perderse  en  lo  indefinible,   dio  un  sesgo 
presentando  su  vista  fiscal  el  20  de  setiembre,  en  la  que  c« 
nó  a  muerte  a  don  José  Antonio  Parea  Cota  pos,  a  Godoy,  a 
Nogareda,  (1)  que  hacia  pocos  dias  que  estaba  preso,  i  en  re* 


; 


i    Aunque  en  la  vista  fiscal  ne  pone  a  Nugared*  entre  1 
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taldia  a  Castillo,  Barril  (José  María)  i  a  un  hombre  del  pueblo 
llamado  Juan  Valdés,  Ventura  Martínez  i  Pedro  Ballestero* 
eran  condenados,  aquél  a  dos  aüos  de  presidio  i  el  último  a  sem 

A  pesar  de  las  conclusiones  de  la  vista  riscal,  la  causa  per 
loaoecia  oteara  ¡  tortuosa,  Cotapos,   a  quien  el  fiscal  parecía 
considerar   como  el  jefe  principal  de  la  conjuración,   habia 
ito  tachas  de  mucho  peso  a    los   dos    únicos   testigos  que 
deponían  contra  él  (2)  i  negado  absolutamente  todos  los  cargos 
de  que  era  acusado.  Quizas  lo  que  mas  habia  contribuido  a 
señalarle  como  culpable,  eran  sus   antecedentes  de  hombre  de 
i  lo,  su  carácter,  sus  relaciones  i  aun  su  riqueza.  Cotapos 
sido  íntimo  de  los  Carreras  i  tomado  parte  en  muchas  de 
las  aventuras  políticas  que  dieron  a  aquellos  caudillos  su  cele- 
oridad  coronada  por  el  martirio.  En  1827  habia  formado  parte 
de  la  comisión  que,  por  decreto  del  Congreso  Nacioual,  í 
Mendoza  para  restituir  a  Chile  los  restos  mortales  de  aquellos 
tres  infortunados  tiéndanos.  Aunque  bien   relaciona <lu  por  su 
sangre  i  su  riqueza,  Cotapos  habia  mostrado  siempre  una  gran 
i  ación  a  mezclarse  en  las  masas  populares  i  a  cultivar  sus 
,  prefiriendo  al  hombre  del  pueblo  para  los  golpes  de 
audacia.  En   el   réjimen  de  los  pipiólos  habia  sido  diputado   i 
alcanzado  a  desempeñar  el  ministerio   de   la  guerra  i,  marina 
en  los  últimos  dias  de  aquel   réjimoa.  En  1830  habia  perdido 
¿u  grado  de  teniente  coronel  de  ejército  con  motivo  de  no  ha- 
ber querido  reconocer  la  autoridad   del   Congreso  de  Plenipc- 
trios,    quedando  desde    entonces    sustraído,    con    harto 
despecho  suyo,   a  la  vida  pública  i  dedicado  a  las  labores  de 
una   (inca    rural   que   le   pertenecía   no    lejos    de   Santiago. 
Por    último  Cotapos     era  un  hombre  de  carácter  vehemente  i 
apasionado,  i  si  su  intelijencia  no  era  macha,  le  sobraba  atreví* 


mnkw  en  rebeldía,  exmata  úv  intoi  ^le  el  5  de  totiamtm,  e»t<«  e*, 

qotaoe  <ü;i-  antes  <le  U  viatii  fiscal,  el  dicha  Nogaredn  MtalM  preso. 

Km    digni    *lr  nota  la  <ieí«nea  ijuc  hlao  fie  Cotapoe   don    Ambrrmji» 
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miento.  Estas  circunstancias  guardaban  cierta  consonancia 
con  la  conspiración  Abortada,  en  cuya  combinación,  a  juzgar 
por  los  resultados,  era  fácil  ver  que  habia  obrado  nías  la  osadía 
que  la  inteüjenci».  mas  la  pasión  que  el  calculo. 

A  punto  de  terminarse  estaba  ya  este  célebre  proceso,  cuan- 
do un  incidente  imprevisto  vino  a  excitar  He  nuevo  la  el 
dad  i  a  implicar   en   la   conspiración    a   otros   individuos 
importancia,  dando  a  la  causa  períi*  os. 

Hallábase  preso  en   el  cuartel   de   artillería   el  teniente  don 
Juan  Antonio  Nogareda  que,  según  la  declara* 
tigos,   era  uno  de  Ion  conjurados  del    12   de  julio  i  a  quien   la 
vigtjL  del  riscal  de  la  causa  acababa  de  condenar  a  muer' 
teniente  de  artillería,  don    Marco   Antonio 
servido  de  secretario  en  la  instrucción  de  la  causa  de  I 
lucion  de  marzo  i  continuaba  si  u  la  de  la  conjurar  ■ 

del  12  de  julio,  era  amigo  de  Nogareda  i,  según  pare 
algunas   veces  en   su  <  con  el  interés    propio  d$   W 

antigua  camaradería    En  una  de  estas  entrevistas  se   pi 
Cuevas  arrancar  :i  Nogareda  el  see;  lo  que  supiera 

acerca  de  la  conjuración,    i    descubriéndole    el    estado    de  la 
causa,  le  requirió  en  el  nombre  de  la  amistad  i  del  interés,  qt 
zas  no  finjido,  que  tenia  por  salvarle,  a  que 
verdad.  Nogareda  consintió  en  ello. 

Cuevas  oyó  atentamente  i  fué  escribiendo  las  revelac: 
del  preso  en  un  papel,   que  con  astuta  deliberación,  segu:, 
probable,  dejó  como  cosa  olvidada,  sobre  la  mesa  de  la  ma 
ría  del  cuartel»  donde  fué  encontrado  por  el  mayor  del  cuei 


(3)  En  la  declamo  <  la    Kallam 

siguiente:  Preguntado  Cuino  i»ii< 

pondió:    «que  a  mus  de  la  amistad  que  si  ban   dispensa 

oda  en  el  declarante  no   hotnbre  «le  honor,  i  que,  a  ¡ 
per  enemigo  de  su  opinión,  no  seria   cap:'  indicarlo 

blíca  materia  tan  delicada,  en  lo  qoe  sin  duda  pade 
pues  ia  opinión  del  que  declara  es    basta 
titucion   (¿la  ordenanza  militar?)  lo  obliga  a  no  silenriii 
acarrear  graves  niales  a  la  nación  entera.  > 
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El  papel,   que  copiamos  con  todas  siis  incorrecciones,  «i 

guíente: 
«El  20  de  marzo  se  reunió  m  la  casa  de  don  José  Tor 
Mujica  don  José  i  don  Gregorio  Barril,  don  Juan  Cortés,  ri 

Navarrete,  el  capitán  Soto,  de  artillería,  i  el  dado  de  b*< 
don  Bartolomé  Montero,  a  la  que  asistió  por  primera  vez  d 
Juan  A  Nogareda,  Se  hizo  una  relación  por  Cortfc,  por  La  c 
los  invitaba  a  destruir  la  actual  administración,  i  que  bu 
cuándo  sufrían  estar  mandados  poi  ella  Lutgo  levo  HD  pft] 
en  forma  de  proclama  (la  r¡ue  nú  parecía  obra  propia)  por  el 
que  se  exijia  a  cada  uno  el   jurament  leudad,  secr> 

constancia  i  subordinación  a  los  jefes  que  se  elijiesen.  A 
dos  o  tres  noches  (dia  sábado)  se  volvieron  a  reunir  en  el  Qf 

la  Nación,  en  el  cuarto  de  don  José  Barril;  se  acordó  llai 
a  Castillo,  Urquízo,  Puga  i  Cotapos.  Fueron  comisionad* 
llicmar  a  Urqtiizo,  Soto  i  Barril  el  gratule;  a  Cotapos  Xa\ 
i  a  Puga  Montero.  Las  reuniones  se  bu  «I   iuten 

fie  dos  o  tres  dias,  i  en  la   tercera,  en  el  mismo  sitio  se  ftpeí 
naron  los  solicitados  (a  excepción  de  Castillo,   que  »  u  el 

campo)  i  fueron  recibidos  en  la  sociedad.  Se  trató  de  elejtr  una 
comisión  que  solicitase  de  los  del  partido  dinero  i  a: 

i  Puga  i  Cortes,  con  facultad  de  pod< 
clase  de  personas,   siendo   considerado  el  primero  coui 
dente  de  la  lojia  militar.  Se  hicieron  otras  veces  iguales  jin.r. 
en  el  sitio   ya   dicho  i  algunas  eu  una    (asa   que  está  Midi 
media  de  Santa   Ana  para  abajo,    proporcionada    pof   C«h 
cuyo  dueño  es  bajito;  i  dos  eu  el  el  Puga*  La  flócwd 

toa  paisanos  la  presidia  el  señor  Bilbao  i  otro,  i  su  pámi 
o  el  de  los  sabedores  era  crecido  i  estaban  dispuestos  a  exhi 
el  dinero  necesario  i  proporcionar  armamentos,  pues  asi 
saber  Cortés,  como  secretario,  i  parecía  indudable,  Días  ¿o 
del  12  (como  tres  o  cuatro  dias)  fué  presentado  don  Era- 
Jofré,  quien  se  expresó  en  términos  semejantes  a  estos:  «Sel 
res,  aunque  había  protestado  no  tomar  parte  alguna  jama- 
estas  cosas,  me  basta  el  ver  a  Uds.   reunidos,  para  decidirme.» 


II.  PH  (ÍK— T,    I. 


HISTORIA     DK    CU 


ínteres  sobresaliente,  i  se  preguntó  a  cada  D 
tos  sucios  cual  era  el   numero  de  hombres  con  que  contaba 
tenia  cada  uno;  pero  no  se  pudo  determinar.  Ya  en  están 
tíuias  veces  estaba  Gatillo. 

dijo  que  el  plan  era  éste  (su  autor  se  ignora):  Atacar  to- 
dos los  cuarteles,  palacio,  cárcel,  al  primer  golpe  de  las  od 
pUU  para  el  efecto  estaban  distribuidos  en  esta  forma:  Ca&ti ! 
Nogur»  videras  al  palacio,  con  28  hombr 

el  mas  leve  ultraje  se  hiciera  a  ninguna  de  las  personas  que 
all:  itrasen;  que  a  todos  se  pusiese  en  rigorosa  iu 

ación  en  sus  respectivas  habitaciones,  a  uo  ser  aquellos  que 
tosen  ana  obaüoada  resistencia.  Esta  Cuma  debió  salir 
cuarto  de  la  Machado,  en  donde  se  halló  también    Velasqn- 
Martínez  i  un  Guudian,  que  se  infiere  fué  cadete.  A  la  artille 
ria  debió  asaltar  Barril,  el  grande,  i  el  capitán  Soto,  quien  d 
¡levaría  a  Sánchez  (su  cuñado)  a  Garay,   teuiente  reformada 

Marque^  el  sárjenlo  m$¡ 
¡>e\o  a  los  jefes  i  oficiales  era  el  mismo,  salvo  el  caso  ya  re* 
ferian    La  casa  de  esta  reunión  está  en  la  calle  de  las  Recoji- 
16  ignoro  cual  es:  tanto  a  este  cuartel,  como  a  los  siguieu 
10  se  sabe  el  número  de  hombres  que  debían  ir.  A  búsai 
Jofre,  Arteaga  (el  que   esta  preso)  (4)  i  otros  no  conocidos;  al  1 
Cotapos;  al  2  Montero;  i  al  4  parece  ¡}na    Urquiao. — La  distri- 
aicion  no  se  hizo  en  ninguna  de  las  reuní*  mes,  segin 
i   que  fué  determinada  por  Puga  i  Cortés;    Puga  del 
en*  este  acto  obrar  como  jefe  desde  la  Alameda,  i  sus  ayudan? 
m  Navarrete,  Bravo  i  don  Francisco  Pérez.  Se  decía  que  eea 
he  debia  ser  comandante  de  la  plaza  Picarte,  i  al  día  próxi 
una  junta  o  movimiento  populai   proclamaría  Presidente  a 
don  José  Manuel  Borgofto;  i  que  el  coronel  Sanche?,  tomarla  al 
di*  siguiente  el  mando  de  un  batallón  i  que  ademas  proporción 


4    &!  referia  ul  capitán  duelo  de  laja  don  Joe>é  Arteaga,  que  tiini 
(d  *»n  la  causa  del  2f*  de  agosto  de  que  haremos  mérito  mas  n. 

reria  »jn  frente  del  cuartel  de  hui 
lia. 
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Daba  200  caballos,  lo  dijo  Cortés. — Que,  según  han  dicho  líi: 
i  Puga,  estaban  comprometidos  Fuentecilla,  Tagle,  Novoa, 
quien  parece  dio  mil  pesos,  i  Valdivieso,  que  proporcionó  un 
coarto  en  que  se  depositaron  armas,  i  debía  reunirse  José  Ba- 
rril para  sorprender  la  cárcel. — Arteaga,  el  ex-coraandante,  to- 
maría el  mando  de  su  cuerpo,  i  los  demás  se  ignora  el  destino 
que  ocuparían. 

tEl  jenerol  Campillo  ofreció  en  el   movimiento  de  ív 
cien  hombres  armados  i  montados,  í  Urriola,  el  sefior  inten- 
dente, parece  que  era  sabedor  de  todo. 

«Se  asegura  que  los  individuos  contenidos  en  lo  lera 

hablado  son  los  sabedores  de  todo,  i  los  solo?  capaces 
verse  con   intrepidez,  a  excepción   de   tres  o  cuatro,  que  poco 
figuran,  advirtiendo  que  la  mayor  parte  del  comercio  i  la  fami- 
lia de  los  Larrain  lo  sabían.  La  noche  del  movimiento  se  del 
haber  proclamado  la  constitución  del  28,  i  la  mayor  parte  de 
los  que  se  tomaron  en  la  música  eran  sabedores. 

tEn  la  noche  del  2U  solo  se  sabe  de  Puga,  los  dos  Bar: 
Pérez,  Bravo  i  Castillo;  pero  se  infiere  estuviesen  todos  los  de 
mas. 

J    Antonio  Nogared fa  > 

Las  revelaciones  de  este  terrible  papel  remontaban  al  orijen 
de  la  conspiración,  oríjen  que  no  habían  podido  descubrir  las 
autoridades  i  que  ahora  se  presentaba  con  todos  los  caracteres 
de  lo  verosímil,  como  el  plan  de  una  lojia  política,  especie  de 
sociedad  carbonaria  o  siniestro  remedo  de  esas  lojias  tenebro- 
sas en  que,  bajo  la  relijion  del  juramento,  se  maquinan  horri- 
bles venganzas.  Lo  peor  de  todo  es  que  aparecían  confabulados 
en  la  lojia  algunos  hombres  que,  si  en  jeneral  no  eran  de  un 
mérito  sólido  i  distinguido,  estaban  en  cierta  altura  social  i  tro- 
zaban de  prestijio.  Bilbao  (don  Rafael)  empedernido  pipiólo, 
habia  sido  intendente  de  Santiago  i  se  le  consideraba  intima* 
mente  ligado  a  Freiré  i  a  los  mas  notables  caudillos  del  partido 
caído.  Novoa  (don  José  María)  hijo  de  la  provincia  de  Concejí 
cíod,  abogado  i  negociante,  tenia  una  larga  historia  de  avautu- 
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rm  políticas  i  privadas  en  que  había  acreditado  tanta  osadía 
<  ira  cumplir  sus  propósitos,  i  ningún  escrúpulo 
tu  cuanto  a  loa   principios  inórale?,  Don  Francisco  de   Borja 
ntecilla,  coronel  de  ejercito,  hombre  de  elevada  p 

t  impetuoso,   había  sido  también  intendente  de  Santia- 
bajo  la  administración  d  £g¡ns,  en  cuyo  cargo  se  ha- 

i  concitado  tales  odios  por  la  dureza  i  rigor  de  su  gobierno, 
♦  jue  eo  mas  de  una  ocasión  estuvo  expu<  sucumbir 

manos  de  asesinos  encubiertos.  Don  Francisco  Ruiz  Tagle,  rico 
&go,  ministro  dé  ha 
28,  había,  no  obstante,  favorecido  la  revolución  ile  1 
niendo  a  ser  el  jefe  del  gobierno   provisional  que  ei  eso 

¡arios  estable  Pero  obligado  a  renun* 

L4  luego  tomaron  los  suc  ido 

i]   vice* presidente  Ovalle,  llevando  en   su  coraz 
íeato  que  excitó  sus  resabios  pipiólos  i  le  coL 
aquella  situación  particular  en  que,  si  no  se  conspira  de  he- 

i]  repugnancia  ni  las  couspiraeiói 
ni  o  los  conspiradme-    De  esta  manera  su  nombré  i  sus  talego» 
tfon  por  mucho  tiempo  el  elemento  obligado  d<  las 

ispiraciones  \  aso  falsas.  Ptiga,  los  hermanos  Barriles, 

Hiseofli>8  ivieso  | don   Francis 

<    según  las  r  de  Nojjaredn,  he 

un  cuarto  de  su  casa  contigua  a  la  cárcel  pública,  para  facilitar 
el  asalto  de  este  era  uu  rieq  propietario  i 

mu  dé  las  primeras  tamilias  de  Santiago,  Eu  cuanto  al 
jeneral  Manuel   Borgoflo,  para  quien  los  con- 

rea esiden  ia  de  la  República,  en  caso  de  acertar 

el  golpe,  ya  hemos   Visto  cómo  i  ppf  que  causas  fué  destituidlo 
u  grade  militar  por  el  Congreso  de  Plempntenciariosen  1830, 
siendo  una  de  Jas  mas  altas  Hombradías  del  ejército  i  habiendo 
desempeñado  el  ministerio  de  la  guerra  en  el  gobierno  de 

JPÍti  t 

P*ro  el  papel  que  contenía  la«  confidencias  de  Nogareda  re- 
cordaba todavía*  una  conspiración  juzgada  i  casi  olvidada,  la 
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de  Reyes  i  Ruiz,  de  que  ya  hemos  hablado,  i  hacia  apar» 

no  cómplice  de  ella  a  don  Euri<|  pÍQO,  que  habia  abo 

yado  la  revolución  i  gobierno  de  los  peluconea  i  acababa  de 
recibir  el  grado  de  jeueral  de  brigada;  i  anadia,  por  fin,  que  el 
ente  Urriola  era  sabedor  de  todo,  (o) 

:icer  cou  este  cúmulo  de  acusaciones  que,  si  daban 

liunchm  a  los  mismos  beodos   que  se  estaban  averi- 

ando,  tendían  por  otra  parte  a  complicar  mas  el    proceso   l 

qu<  Q  mas  fundamento  que  el  dicho  de  un  coni* 

-  -  la,   llamado  u  declarar,  ratificó  lo  q  a  ei 

estante  por  Cuevas.  El  auditor  de  guerra,  don  Manuel 

trillas,  formó  un  nuevo  expediente,  «cr*  iiee 

su    dictamen   de    13   de  novien  ;)  descuí 

los  conspiradores;   mas  las  primeras  dilijencias  me 
eieron  conocer  el  engaño  gue  sufrí,  c  de  que 

individuos  acusados  se  habían   preparado  c<  pación 

¡a  ocultar  sus  delitos  i  burlar  los  esfuerzos  del  juez   mas 
Í  dilijente,» 

ve  que  el  auditor  daba  por  m  acusa 

pero  que  creia  inútil  dar  nuevas  evoluciones  al  proceso,  no  ha 
ido  de  reunirse  las  pruebas  ojie  inducen  el  convencimiento 
sincera  esta  declaración  del  auditor?  o  fatigado  de 
ella  intrincada  causa  i  movido  de  la  compasión  i  quizas  de 
nn  cálculo  político,  creia  conveniente  no  adelantar  mas  la  ra< 
Ligación?  La  exposición  i  el  razonamiento  de!  dictamen  del 
auditor,   prestan  fundamento  para  pensar  lo  último,  i  aquí  es 
i dvertir  que  cuando  el  auditor  daba  el  indicado  dictamen, 
ae  referia,  no  solamente  a  la  causa  de  la  conjuración  del  12  di 
julio,  sino  a  otro   conato   descabellado  i  pueril   que  habia  te- 
nido lugar  el  29  de  agosto,  para  tomar  el  ci\artel  de  Húsares  i 
la  Artillería,  i  cuyo  único  resultado  habia  sido  implicar  en  una 


Difícil  en  saber  si  lo  dicha  por  N.^m-da  coa  reapretó  ti  Úúú  Pedro 
rióla,  envolvía  un  verdadero  cargo  o  no.  Aljfun  tiempo  antea  (31  de  ftl 
lio  del  mismo  año  38)  «iiltó  a  luz  en  SflMftKagd  bI  prSt&ftTO  i  ultimo  núu 
»le  un  papel  que  prometía  ser  periódico,  intitulado  Qwii  \yo  autor, 
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nueva  causa  a  muchos  de  los  que  estaban  o  se  presumí- 
prometidos  eu  la  anterior.  (6) 

El  héroe  de  esta  nueva  intentona  era  el  coronel  don  Salva- 
dor Puga,  a  quien  hemos  visto  prestar  una  declaración 
juicio  sobre  conjuración  del  12  de  julio,  i  retirarse  líbreme1 
por  no  haber  cargo  que  hacerle.  Era  natural   de  Cooce] 
pertenecía  a  una  notable  familia  de  aquella  provincia.  Ueg^ 

ñas  a  la  pubertad,  se  había  enrolado  en  el  ejercí 
tocándole  por  consiguiente  hacer  su   carrera  en  el  nobfr 
do  de  la  guerra  de  independencia.  No  sabríamos  decir  si  era 
liante;  pero  nu  le   faltaba  la  reputación  de  tal,  a  juzgar  | 
papel  que,  según  la  relación  de  Nogareda,  se  le  adjudica 
lojia  de  los  conjurados  para  el  golpe  del  12  de  julio»  Sie 
escasa  tntelijencia,  Puga  había  descuidado  mucho  el  cultiva 
según  se  descubre  por  algunos  pocos  documentos  escn 
mi  mano    que  obran  en  los  autos  de  su  proceso.   Per 
es  que  antes  de  terminar  el  gobierno  del  jeneral   Pinto 
de  cumplir  Puga  sus  treinta  años   de  edad,  a 

teniente  coronel  de  ejército.  Este  grado  era  su  orgullo 
único  patrimonio,  cuyos  emolumentos  compartía  con  su  mu* 


don  Xu'oliiB  Pradel,  qw  ier  exonerado  d«?  la  secretaría 

lulamente  a\  intendente  I  rriola.  En 
indicado  impreso  Pradal  presentó  a  rrriotu  como  un  empleólo  indiacn 
i  presun.  decir  que  *abiaqueCamptu< 

«lado  en  laoonspit.  Xrteajza  i  Picarte,  El  (¿i> 

ba  í  i    i  trióla  tenia  mu  i  mala  volunta 

•  iue  ¡«te  trabajaba  en  su 

toel  periódico  contenía  ranchas  ln  jarían,  [Trriolalo  i 
absoi  áe  agosto  de  I** 

Vo  debe  olvidarse  que  las  revelaciones  de  Nogareda    fuer 
i  torea  a  la  íntéi  vamos  a    narrar  en  el 

ren  Las  simulen  tea  palabras  del  papel  que  escribió  Cuevmí 
solo  se  sabe  de  Puga,  loe  dns  Barril,  Pérez,  Bravo  i  Cas  tí  II 
uviesen  todos    Lisí  demás.»  Quiso  decir  lu*  demás  ñ 
habla  fraguado  la  revolución  de  los  puñales*  Parece  que  acerca  de 
Tflgle,  Valdivieso  í  Fontecilla,  nada  se  intenbV   averiguar,  tal  vez   p« 
haber  mas  dato  que  el  simple  dicho  de  Nogareda.  Menos  ae  \>< 
tgtf  sí  el  jeneral  Campino  había  hecho  oferta  algnua  para  U 
ie  Reyes. 


G08IKRH0   DKL  JIKKKAL  PRISTO  3U 

La  revolución  de  1829  sorprendió  a  Paga  holgadamente  colo- 
cado en  las  filas  del  Gobierno  pipiólo,  al  que  estaba  ligado  pof 

roñes  personales  i  por  simpatías.  (7) No  tomó  parte^sin  em- 
bargo, en  el  postrer  esfuerzo  de  aquel  partido  para  vencer  la 
revolución  apoderada  ya  del  gobierno.  Paga  no  se  batió  en 
Lircai,  sino  que  durante  toda  esta  campaña  permaneció  eu  la 

ni    Cuando  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  exijtó  a  les 

que  babia  en  Santiago  que  compareciesen  ante  él  para 

rendirle  pleito  homenaje,  Büga    eludió   la   dificultad  finjiendu 

ausencia.  Portales  lo  destituyó.   Desde  entonces  comenzó  para 

vida  de  la*  privaciones  i  la  tentación  de  conspirar, 

No  consta  en  manera  alguua  (8)  cuál  toé  la  parte  que  tomó 

i  en  el  plan  de  la  conjuración  del  12  de  julio,  ni  inóuos  si 
se  prest*»  de  obra  como  jefe,  o  en  otro  carácter  eu  lo  que  alean 

perpetrarse  aquella  lúgubre  noche,  bien  que  no  se   puede 

r  de  su  complicidad.  (9) 


Enel  Pnga  < 
spuea  de]  ; 
otacioonrio  de  Urrk  <>, chagua,  i  Lo  arjentemenr 

an  Fernando,  d 
acudió  iniíH    I 
le  BOrprcát  recibió  en  el  M;  den  ríe  man 

a  Coquirnl  toa  del  mt&nú*  [UeÜa  p ro- 

la que   Vuga   tomó  por  una   ofensa  yrave,  i  ele\  encía 

mentación  quejumhr  ido*  no   haber  iludo  jamas  n 

,ne  ne  deec 

I  •>»bierno  estaba  facultado  para 
üíli  los  individuo*  «leí  ejercito  al  puesto  donde  juzgar-  a  htm  aei 

le   mandó   cumplir  la  orden    reclamada  en  el  preciso  término 
•le  48  horas*  Puga  se  resigno,  pero  no  sm  publicar  inmed  la  re- 

|trcecntari.in  .{ue   hizo  al   Ministro  i  desahogarse  en   término*   jenerale* 
r  .o  n  tra  1  o  i  <  j  u  e  creí  a  a  ut<  - 1  gi  tic  i  a .    f  A/iw  n  ijietta*.   181 14681 

eca  Nacional. 

ato  contra  don  idoi  i  otros  por  la  conspiración  del 

julio  de  lX-'l.'í.  Archivo  de  la  comandancia  de  arma*  de- Santiago. 

5  papel  t|ne  el  autor  de  Don  fritfo  Portal?*  hace  representar  a  Puga 

njuracion,  no  tiene  mas  fundamento  «pie  (i 

♦  uifídeneta  de  Nogare%a  a  Ouevae,  eontidem-ia  hecha  ieofae  un  jarro  de 

i^nHíe»,  argun  el  dicho  autor. 
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Pero  veamos  la  nueva  intentona  a  que  acabamos  de  alu 

Por  la  mediación  de  uua  mujer  del  pueblo  llamada  Victoria 
Az<  *1  coronel  Puga  ©o  relaciou  con  un  sarjV 

húsares  apellidado  Torrea,  a  quien  prometió  uua  fortuna»  sí  le 

.alaba  eficazmente  a  sublevar  aquel  cuerpo*   que   érala 
colta  del    Presidente  de  la  República  i  cuyo  cuartel  estaba 
tras  del  palacio  del  Gobierno.  Las  primeras  entrevistas  tuvie 
Jugar  en  el  paseo  de  la  Alameda,  a  mediados  de  agosto,  sin  loas 
precaución  de  parte  de  Puga  que  el  llamarse 
con  que  se  había  hecho  conocer  de   la   misma  Azocar*  Torres. 
que  desde  los  primeros   momentos  mostró  buena  disj> 
para  secundar  al  supuesto  Novoa,   trajo  a  la  alianza  a  uu  tal 

o,  sárjenlo  de  artillería,  quien  por  su  parte  se  conipi 
a  tmbajur  en  su  respectivo  cuartel  Las  propinas  de  Novoa  p 
ambos  sarjen  tos  eran  frecuentes  i  jenerosas  i  las  promesas  na 
seductoras  aun;  con  que  el  proyecto  de  tomarse  los  á< 
(húsares  i  artillería)  que  constituían  toda  la  fuerza  de  línea 
la  capital,  avanzó  con  tal  facilidad  i  rapidez,  que  ] 
ñalarse  la  noche  del  día  29  de  agosto  para  que  Puga  ton) 
posesión  de  ambos  cuarteles,  pues  Torrea  i  Koco  le  aseguraban 
tener  ya  comprometidos  bastantes  soldados  para  el  efecto.  1 
horas  después  de   la   toedia   noche  del  29  el  coronel  Puga  se 
aproximaba  lleno  de  confianza  al  cuartel  de  húsares,  en  oo 
partía  (si  hemos  de  atenernos  a  su  declaración)  del  tenie; 
gareda  i  de  otro  oficial  llamado  don  Joaquín  Bravo,  habí. 

•argado  de  ir  a  la  !a  don  Joed  (  >¡^ 

ría  Barril,  El  sarjen to  Torres  recibió  a  Puga  a  pocos  pasos 
la  puerta  del  cuartel,  que  estaba  cerrada,  pero  que  a  una  eenul 
convenida  se  abrió  inmediatamente.  Pugu  avanzó  solo  i  eu  el 
zaguán   encontró  formada  una   partida  de  soldados  a  quiei 
intimó  obedien  obedecido.   Detúvose  un  instante  p 

distribuirles  algún  dinero,  i  soberbio  de  su  fácil  conquista  i  cj 
ajeno  de  toda  zozobra,  dirijióse  al  interior  del   cuartel  para 
mar  las  armas,  Pero  he  aqui  que  un  soldado  bajo  de  cuer 
pero  de  complexión  hercúlea,  le  sale  de  través  i  asiéndolo   ; 
t^l  cuello  le  sacude  i  derriba  i  le  arrastra  a  un  calabazo,  sin  q 
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se  oponga.  El  soldado  era  el  comandante  Soto  Aguilar, 
ticiado  por  el  sárjente  Torres   del   proyecto  de  Puga, 
iiabia  preparado  <Je  acuerdo  coa  el  mimo  sarjento  toda  aque* 
1  la  repugnante  tramoya.  Los  dos  individuos  que  acompañaban 
A  Puga  habían   escapado.  El  comandante  de  húsares  hizo  en 
der  a  su  prisionero  que  iba  a  fusilarlo  dentro  de  pocos  mo- 
itos 
\é  bftbia  sucedido  entre  tanto  en  el  cuartel  de  artillería? 
Allí  esperaba  igual  sorpresa  a  los  encargados  de  tomarlo;   mas 
>s  parece  que  desistieron  de  la  empresa,  sospechando  tal  vez 
una  celada  en  la  extraordinaria  ad  con  que  todo  parecía 

allanado  a  los  planes  fiel  crédulo  Puga.  (10) 

En  la  mañana  del  3U,  cuando  este  infeliz  conspirador  no  po» 
dia  aun  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasaba,  recibió  la  visita  del 
auditor  de  guerra  Unadarillas,  que  iba  a  interrogarlo  judicial 

até 

En  el  aturdimiento  de  su  desgracia,  Pugu  se  dejó  llevar  en 
bu  confesión  hasta  comprometer  a  muchas  personas,  siendo  las 
principales  don  Rafael  Bilbao,  don  José  María  Novoa,  don  Jo- 

Toribio  Mujica,  Castillo,  Nogareda  i  Barril.  Dijo  que  Bilbao 
era   verdadero  autor  de  la  revolución   intentada;  que  con  su 
acuerdo  i  con  dinero  proporcionado  por  él,   habia  dado  los 
sos  en  que  acababa  orprendido.  Por  Bilbao  habia  sabido 

qn*  i  i uuchas  otras  personas  de  decente  rango,  estaban  en 

la  revolución,  i  que  el  objeto  de  ésta    era  destruir  el  actual 
bierno,  poner  en  su  lugar  una  junta  compuesta  del  jeneial  -Ion 

incisco  Calderón,  de  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla  i  del 
mismo  Bilbao,  i  formar  un  ejército  para  contrarrestar  las  fuer 
zas  del  sur,  que  estaban  al  mando  del  jeneral  Búlnes.   Fuga 


(10; Por  mi  parte  -lado  al  comandanta  de  armas  el  31  de  agosta  Crin  rs* 

la«'i<«n  al  cuartel  de  trt  i  lie  ría,  se  v»     ¡ot    r]  coronel  de  esh*  enurpo 

,  era  también  loe  revolu 

ipero  bien  pr«  hi  altisioi 

tiartel  de  Boto  Auriiil:u.  (perdí  Is  »>|  «tranza   (fft 
que  en  el  mío  euce«l  tanto.  > 
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uñadla  que  en  el  supuesto  de  llevar  a  cabo  el  plan   re 
nario,  se  reservaba  la  intención  de  proponer  tratados  al  jeueral 
nes  para  evitar  la  efusión  de  sangre. 

Cuando  se  le  preguntó  qué  parte  babia   tenido  en  U 

m  de  Arteaga  i  en  la  del  12  de  julio  protestó  que  estaba  í 
pió  de  toda  complicidad,  A  pesar  de  ésto  i  en  atención  a  «, 
algunos  de  los  individuos  a  quienes  Puga  delataba  porcóm 
cea,  aparecían  ya  implicados  en  la  Cftliaft  del  12  d«  julio,  »■ 
i n aláronse  los  autos  de  ambas  causas.  Cl  proceso  coatí r 
dilatándole  i  complicándose  hasta  convertirse  en  un  tftb&ñfi 
con  las  nuevas  revelaciones  del  teniente  Nogareda,  de  las  q 
ya  dimos  noticia, 

Ivn  consecuencia  de  la  confesión  de  Puga  fueron  red 
a  prisión  Bilbao,  Novoa,  don  Toribio  Mujica  i  algunas  otra* 
personas. 

Fueron  también  aprehendidas  dos  señoras    Almauche. 
quienes  la  Aasócar  decia  que  habían   servido  de  ajenU 
conspiración,  las  cuales  negaron  el  cargo  con  la  mas  rara  ae 
nidad  i  con  razones  tan  bien  concertadas  que  no  hubo  med 
de  convencerlas, 

lodos  los  cómplices  denunciados    por  Puga  lo  désminti- 
de  una  manera  absoluta.  De   Novoa,  reputado  como  el   mas 
diestro  coospirador,  no  aparecían  ni  indicios,  Bilbao  calificaba 
la  acusación  de  Puga  como  una  calumnia  calculada  para  evitar 
o  disminuir  la  pena  que  merecía,  aumentando  el  numere» 
calidad  de  los  cómplices.  Es  curioso  lo  que  en  el  dictamen  de 
13  ile  noviembre  refiere  el  auditor  de  guerra  <.¿audarillaa»obre 
los  careos  que  en  su   presencia  tuvieron   lugar  entre  Bilba 
Puga.  «Don  Rafael  Bilbao,  que  fué  interrogado  primero  (d 
el  auditor),  según  los  trámites  que  se  acostumbran  en  esto* 
sos,  se  limitó  a  decir,  con  voz  remisa  i  en  un  tono  disimula 
que  era  falso  cuanto  Puga  exponía  en  sus  declaraciones.   Ente. 
al  contrario,  con  un  eco  despejado  i  manifestando  hasta  en  el 
semblante  el  sentimiento  desagradable  que  le  cansaba  aquel 
lance,  expuso:  que  cuanto  decia  era  la  pura  verdad;  que  le  » 
jia  el  pensar  que  iba  a  sacrificar  a  Bilbao,  en  lo  que  quizas 
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iba  a  las  leyes  de  la  caballería  i  a  las  leyes  de  la  delicadeza 
|>or  la  delación  que   hacía;  pero   que  ya  sus   circunstancias   lo 
habían  puesto  en  aquel  conflicto  por  salvar  al  país  de  mayores 
males,  i  pue  no  se  creyese  que  trataba  de  disminuir  a  costa  de 
u  ni  de  otros  el  tamaño  de  sus  compromisos;  i  finalmente, 
que  se  entregaba  a  la  justicia  resignado  a  sufrir  el  castigo  que 
se    le  impusiese,  pues  no  tenia  prueba  alguna  que  dar  de  sus 
dichos,   porque  toda?  sus  conferencias  habían  sido  en  secreto  i 
sin  testigos.  Concluido  el  careo,  volvió  Bilbao  a  la  prisión  in- 
kic&dOj  i  habiéndole  mandado  poner  una  barra  de  grillos 
por  via  de  apremio,  me  llamó  en  el  mismo  dia  al  calabozo,  en 
donde  me  burló  contándome  bajo  el  velo  de  cosa  importante 
i  ivolidad  que  no  me  pareció  decente  consignar  en  los  au- 
ne expuso  que  en  el  careo  no  había  podido  rebatir  U 
posición  de  Paga,  por  la  sorpresa  que  le  habia  causado  su  pre- 
i  me  pidió  otro  careo.  Se  lo  proporcioné  a  los  pocos 
i  en  él  no  hizo  mas  que  preguntarle  en  qué  hora,  en  qué 
(fié  tiempo  N  habían  visto  para  tratar  de  la  conju- 
ración. Fuga  le  respondió  que  en  diversas  horas  de  la  mañana, 
i  noche;  que  nunca  se  habían  visto  en  la  casa,  ni  de  uno 
ni  de  otro,  sino  en  la  calle  i  en  la  Alamed:  ¡a  única  par 

a  buscado  era  el  almacén  de  don  Pedro  Cha- 
li de  Morales.  A  e^ta  respuesta  guardó  silencio  Bilbao*  i  en 
es  Pugn,  después  de  haberme  pedido  permiso  pora  hablar, 
pronunció  el   siguiente  discurso,  que  lie   procurado   cous* 
en  la  memoria  i  que  copio  para  presentar  a  V.  S.  un  testimonio 
de  mis  conflictos.  Puede  que  haya  diferencia  de  palabras;  p 

Istoi  cierto  que  no  me  equivoco  en  las  ideas.   «Señor  auditor: 
je  avergüenzo  de  los  favores  que  me  dispensó  el  señor  Presi- 
ente de   la    República   impidiendo  que  se   me   fusilase  (10),  i 
que  el  señor  comandante  jeneral  de  armas  no  lo  hubiese 
hecho  coando    estaba   aprehendido  en  el  cuartel  de  húsares. 


Alud*/  ;i  la  amena/a  que  l<*  h  \guilar  de  ftiaitarlo 

..  interna  noche  «leí  2!»  de  agOBto. 
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Apetecía  tu  vida  por  mi  madre  i  una  hermana,  a  quienes  m 
£o;  mas  ahora  qne  ni©  veo  hecho  el  juguete  d»_-  un  móttstl 

n  Bilbao),  deseo  la  muerte,  p 
varme  «le  la  ignominia  con  que  me    ha  burlado,  El  sefli», 

qdraeion,  i  hahienilo  sabido  u    las  diez 
de  la  noche  del  20  que  i  odido  al  gobierno»  i 

mandas  recado  para   que   i- 

qmero  q 
migo  1.  fue  me  impone  la  leí 

cometido,  i  solo  suplico  que  se 

'has  delante  de  este  hombre  feroz,     para  que  se  deleita 
espectáculo,,.    «Bilbao  I*?  interrumpí  preguntándo- 

me si  aun  continuaba  el  careo,  como  con  íntoni 
callar;  i  habiéndole  becl  ■•■der  que  si:   concluyo  Pui,a 

modo  que  he  expuesto.   Pasados  uno--  üOÚientúi 

lencio,  preguutó  a  ambos  si  tenían  alguna  otra  - 
interrogarse  i   decirse,   Me  respondieron  que  n<>,  el  une 
ajitaciou   producida  por  el  discurso  que  había  pronunciado 
otro  con  una  frialdad,  simulación  o  enajéname  8  no  *é 

si  justament-  atribuirse  a  eriininalüad  o  a  un- 

El  auditor,  después  de  examinar 
as  criminales  que  se  seguían  por  los  sucesos  del  12    de  juli 
de  agosto  i   desputs  de  exponer  la  dolorosa  perplejidad 
su  conciencia  con  respecto  a  los  mas  délos  acusados,  llega* 
esta  conclusión:  "Estas  observaciones  toaiiifwkaráD  *  V     - 
inútil  que  es  sujetar  a  juicio  a  los  que  son  acusados  de  pi 
ver  conjurad  empre  que  se  quiera  que 

tím  probados  como  la  luz....   Por  lo  que  hace  a  mi,  he  d 
i  ierto  el  juicio  que  he  formado  de  loe  d 
entregaron,  i  nada  temo,  porque  no  puedo  desentenderme 
la  imperiosa  obligación  de  asegurar  la  quietud  pública,  acoi 
jando  a  V.  S.  una   providencia  extraordinaria,  cual    es  sef 
del  país  por  algún  tiempo  a  los  priueipale*  perturbadores.» 
En  2t5  de  noviembre    fueron   falladas   ambos  causas  p< 
ronel  Luna,  inspector  i  comandante  jeneral  de   arma 
Kepública,  en  esta  forma:  a  don  Salvador   Puga,  diez  al 


GOBIERNO    DKL  JENKRAL  PRIKTO 


sr 


lestierro  fuera  del   país;  a  don  José  Castillo,  don  Jo?é  Anf 

krtftpfof,  don  Rafael  Bilbao,  don  Ramón   Nav 

.'elasquez,  don  Juan  Antonio   Godoi  i  don  José  María  Barril, 
seis  afloa;  don   José  Arteaga,  continado  a  Copia pó,  don  Juan 
Antonio  Nogareda  al  Huasco,  don  Joaquín  Bravo  a  I  [lape 
dos  tres  por  seis  afio>  r  puestos  en  libertad  do 

sé  Toribto  Mujica,  don  José  María  Novoa,  don  Manuel  Urqui 

a,  don  Pedro  Banderas,  don  Francisco  Pérez,  don  Vicente  Soto, 
ion  Ventura  Martínez,  Pedro  Bal  léate  -é  Olecbea  i 

Bartolomé  Montero,  lista  sentencia  fué  fin  lemas  p< 

iuditor  Gandarillaa,  (U) 

reos  apelaron  a  la  Corte  Marcial,  cuyo  fiscal,  El 

•pino  (vista  de  16  de  diciembre)  por  que  se  modificara  la 

icia.  condenándose  a  ia  pena  de  muerte  a  Puga  i  desten 
lose  upor  equidad"  a  Cotapos  i  Bilbao  por  diez  afios  fuer  i 
la  República,  i  debiendo  minorarse   la  pena  de  Navarrete  I 
Bravo. 

La  Corte  Marcial,  en  providencia  de  8  de  febrero  de  1  8 
confirmó  la  sentencia  de  la  comandancia  jeneral  cou  loi 


ramos  a  índfc 
Dmi  Juan  Ajíiiístiri  Cort<  antes  por  un 

rimador  activo  de  auxili  J  1-'  <1e  j<i 

tegua  lo  relación  de  Nogareda,  aparece  romo  el  |irov< 
. 
ma  ulmR  imnet 
revolución  de   U8&  tenis  el  ¡prado  dé  capitán  de  *- 
a  perder  par  no  reconocer  laaiitoridie. 
Urde  ¿e  sintió  aquejado  de  ana  enfermetlad  «m**,  agitando  - 
ler  (  lo  pi  »  vtaa  de  la  úónffpfracfo».   Kl  IJ  U»  ¡uli 

»  rendirlo  por  1  farmacéutico,  ilur. 

i  Castillo,  :mn.  <'H,  \r  di<5  hospitalidad  cu  >u  casa  ¡  ai 

ltt  precaución,   patv  Corté*    - 

p<»r  primera  veí  en  «d  proceso  de  la  conjuración,  va  hal 
de  Castillo  el  H2:i  rto  Agosto*  Llamado  Caatillo 

-a,  declaro  el  hecho  dado  alojamiento 

Cortés   por  caridad  i  sin   sabe?  ijfle  eflttlV 
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guíenles  declaraciones:  que  a  Pugu  se  le  destinara  a  un  preei 
dio  señalado  por  el  gobierno;  que  el  destierro  de  Bilbao  t 

res  años;  el  confinamiento  de  Bravo   a  Illapel  por  cuatro 

años;  que  don  José  Arteaga  i  don  llamón   Navarrete  fuesen 

puestos  en  libertad  dándose  por  compensada  su  culpa  con  la 

ti  <]iie  habían  sufrido;  i  que  el  comandante  jeneral  de  ar« 

ra»ü   resolviese  en   primera  instancia  sobre  la  Azocar  i  las  Al* 

qrje  no  aparecían  juzgadas  i   sentenciadas,   debiendo 

12 

remate  de  aquellas  dos   complicadísimas  causa?, 

que   f» pesar  de  la  brevedad   del    procedimiento  militar   i 

sar  de  la  impaciencia  de   los  jueces  por  terminarlas,  tardaron 

-   meses   en  desenlazarse,   l'nos  pocos  reos  condenados 

10  habían  caido  en  prisión,    permanecieron  ocultos  o  pr«> 

sí  aban    arresta  ¡eran    a   cumplir   sus 

condenas. 

El  gobierno  que  estaba  investido  de  facultades  extn 
rias  desde  el  31  de  agosto  de  1833,   no  tomó,  según  pni 
medida  alguna  con  respecto  a  los  domas  sindicados  de 

aprendido*  en  la  sentencia,  bien  que 

líos  fuesen   tenidos  en  opinión  de  revolucionarios; 

,ue  no  mitigara  por  de  pronto  las    penas  de  los  eoiidena* 

restó  a  facilitar  algunos  recursos  a  los  mas  necesitados 

ellos.  (13) 


rftc  Matci;»l,  don  Gr¡  muel 

Maneo,   don  Baal 

m  Domingo  Fruí 

ración  anortada  el  1: 
lui.  que  en  ilganM  de  la»  plexos  d«*l  pi  ura  taro 

n  si  nombre  «le  Jmi.ii  Antonio,  solicito  «le  tu  un  ana 

'ierro.  Kl  Gohicr 
Hó  a  la  petición,  rl  f<»  de  partir,  i  a  pesar  d»   tu 

la  sorpr»-«a  *»n  oí  cuarto  <i* 

Mi"   : 

I  Hité  en  bi 
ftmtiago  un   personaje  mui  conocido  i  popular  por  el  fcríi 

*u  incurahle  enferiifvia't. 
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Juzgando  con  imparcialidad  de  esta  cadena  de  revolucione* 
iteutadas  inaa  bien   que  ejecutadas,  no  se  les  encontrar:* 
>rijen  que  el  natural  esfuerzo  con  que  todo  partido  recien  vett 
cido  pugna  por  humillar  a  sus  vencedores  i  reconquistar  el 
der.  Con  excepción  de  alguno  que  otro  de   los  cómplices  ver* 
daderos  o  supuesto*  de  estas  revoluciones,   todos  los  demás 
pertenecen  al  buido  vencido  en  Lircai  o  forman  ai  ±$  del 

partido  deO'Higgins,  qae  a  a   niui  estrechos  limites 

i  no  pudiendo  sobrellevar  su  desengaño  i  su  despecho,  e>  mas 
bien  una  facción  política   que  un  partido.  En  esta  lucha 
tuvieron  quehacer  los  principios, sino  las  pasiones,  los  intere 
ses  ofendidos  o  la  situación   desventajosa  en  que  se  riera 
locados  repentinamente  diversos  militares  que  por  des^r 
no  sabían  qué  hacer  de  su  tiempo  i  de   sus  fuerzas.  Supuesto 
que  en  el  plan  de  la  revolución  del  V2  de  julio,  la  uias  desaten- 
tada de  todas  esas  intentonas  revoluciona rias,  hubiera  Minado 
el  pensamiento  de  restaurar  la    Constitución  de  1828,  según  el 
nonio  de  Nogareda,  ¿qué  significado  podía  darte  a  tal  res- 
tauración que  iba  a  intentarse  a  puñaladas?  ¿Cual  es  el 
do,  cuál   la  facción   política  que    no  sepa  poner  aun  los   uias 
reprobados  propósitos  bajo  la  sombra  de  alguna  idea,  .de  algún 
sistema  de  principios?  Lo  mas  particular  es  que  algunos  ha- 

m  afectado  ver  en  la  Constitución  de  1833  la  causa  prioc 
de  estos  disturbios.  ¡14)  Ella  auu  no    nacía  cuando  los  ener 
gos  del  gobierno  maquinaban  sus  plaues  de  trastorno: 
preciso  desconocer  absolutamente  la  leí  de  las  pasiones  huma- 
nas para  imajinarse  que  la  Constitución  de  33,  ni  constituciou 
alguna,   por  mas  sabia  que  se  la  suponga,  hubiera,  no  d 
convertido,  pero  siquiera  serenado  a  los  enemigos  del  gobier- 
no. Nó;  la  situación  de  la  República  no  permitía  esperar  neme 
jante  resultado;  esa  situación  envolvía  un  problema  que  reinos 
aparecer  en  ciertos  periodos  de  la  historia  de  los  pueblos,  cúna- 
los partidos  encarnizados  se  disputan  la  dirección   de  loa 


(H)  V*iu¿e  ÍJoh  Div/o  PortaU*  por  Vi.  eium. 
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no  tiene,  ni  pft  r  mas  solución 

la  del  triunfo   definitivo  de  un  partido  sobre  el  otro.  F< 
riiu,   supuesto  que  los  elementos 
ñ  permanecían  vivos,  aunque  exparcidos  i  descuadérna- 
lo gobernante  en  la  dura  prueba  de  conjurar 
Ja  auarquia  i  borrar  los   resabios  tumultuarios   adquiridos  en 
de  largos  afi  3,  i 

:  natural  que  en  ella  se  consultasen  los  medios  de  re* 
aquel  problema   i  asegurar  la  paz  pública  contra  los  al 
■dos  fatalmente  conjurados  para  turbarla,  i  hé   aquí  la  ra- 

íordinar! 
tanta*  imprecado)  a    arrancado  a   los   afiliados  d 

■eral  i  que  loa  lia  arrastrado  baata  designar  ti 
i    como    un  no  político  dispuesto   a  devorarlo 

ü  perdonarse  a  sí  mismo.  Pero  sea  dicho  de  paso  i  c 
peí  ¡os  BágS  i   ultades  extraor 

narias  calificadas  por  ellos  como  enemigas  i  matadoras  de  la 
misma  Coa  n,  hatl  sido  en  realidad  las  tutrices  i   sal 

Se  ella.  Gracias  a  estar  autorizada  por  la  misma  lei  fun- 
damental su  MU  en  ciertos  i  determinados  casos  i  bajo 
: nadas  formas,   comenzó  a  verse  libre  el  pais  i  la  Cons- 
ona, de  aquellos  golpes  arbitrarios,  de  aquellas  dic- 
taduras de   hecho,    absolutas  e  indefinidas  a  que  con   tanta 
r  ueneia   han  acudido  los  gobiernos  americanos  pan 
¡se  en   el   nombre  de  la   razón  de   Estado.  Demos  que  la 
baya  prastado  i  que  se  abuse  de  ella  i  del  país, 
en  virtud  de  las  mismas  facultades  extraordinarias  que  autori 
habría  Bldo  peor,  no  habría  sido  mas  inmoral  i  funes- 
.1  la  libertad  pra<  la  República  el  que  unos  os# 
jucidos  i  estrechados  dentro  de  un  círculo  fatal  de  atribucio- 
nes ordinarias,  hubiesen  roto  estas  ligaduras,  sin    formalidad 
legal  ninguna»  para  implantar  el  réjimen   arbitrario,   desver- 
gonzado i  personal,  dejando  a  un  lado  la  Coustitucio; 
una  maquina  inútil  i  destinada,  cuando   mucho,  a  ser  repara* 
da  o  modificada  algún  dia? 
La  historia  de  las  naciones  hispano  americanas  nos  dice 
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que  todos  los  gobiernos  honrados  han  caido  o  han  llevado  una 
existencia  trabajosa  bajo  el  imperio  de>  costituciones  que,  ante 
todo,  han  procurado  escatimarles  el  poder,  creyendo  con  esto 
dar  ensanche  a  las  libertades  públicas  i  sin  considerar  que  la 
fuerza  que  han  quitado  a  los  gobiernos,  no  la  han  aprovechado 
los  pueblos  i  los  ciudadanos  honrados,  sino  los  perturbadores 
i  ambiciosos,  i  que  al  desarmar  a  los  gobiernos,  no  han  hecho 
mas  que  armar  las  revoluciones.  Esa  historia  nos  enseña  tam- 
bién que  por  punto  jeneral  los  gobiernos  mas  durables  han 
sido  los  mas  arbitrarios,  los  que  en  la  primera  dificultad  han 
hecho  saltar  con  la  fuerza  del  vapor  comprimido  la  máquina 
costitucional  que  aprisionaba  su  autoridad. 

Esta  ha  sido  la  base  de  ciertos  gobiernos  como  el  de  Rosas 
en  la  República  Arjentina,  de  los  Monagas  en  Venezuela,  de 
Carrera  en  Guatemala,  de  los  López  en  el  Paraguai,  de  Santa 
Anna  i  otros  tiranuelos  en  Méjico,  de  Flores  en  el  Ecuador,  de 
Mosquera  en  Nueva  Granada,  de  Castilla  en  el  Perú,  de  Belzu 
i  de  Malgarejo  en  Bolivia.  Regla  jener&l:  la  dictadura  se  ha 
hecho  cargo  de  dar  a  los  gobiernos  la  vida  i  duración  que  no 
han  podido  las  constituciones,  por  mas  que  lo  han  intentado. 

¡Qué!  Obtener  de  un  congreso  facultades  extraordinarias 
definidas  de  antemano,  con  duración  determinada;  ejercerlas 
en  virtud  de  una  lei,  dar  cuenta  de  su  ejercicio  a  ese  congreso  i 
por  consiguiente  ala  nación;  continuar  por  lo  demás  observando 
la  misma  Constitución,  i  por  último,  restituirle  todo  su  imperio, 
una  vez  terminado  el  período  de  aquellas  facultades,  todo  esto 
¿es  para  escandalizarse  i  clamorear,  cuando  tenemos  la  experien- 
cia de  lo  que  valen  las  libérrimas  constituciones  de  la  América 
española?  Lo  repetimos:  las  facultades  extraordinarias,  bien 
que  hayan  causado  ciertas  intermitencias  en  la  vida  constitu- 
cional, han  servido  para  reanudarla  i  han  contribuido  por  lo 
mismo  a  evitar  la  ruina  completa  de  la  Constituciou.  Sin  esas 
facultades  es  seguro  que  fe  República  habría  tenido  una  larga 
serie  de  constituciones,  no  por  obra  del  mejoramiento  gradual, 
no  por  la  lei  del  progreso,  sino  por  las  tempestades  que  apartan 
H.  DE  ch.— r.  i.  SI 
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la  nave  de  su  rumbo  i  la  obligan  casi  destrozada  a  buscar  am- 
paro i  reparar  sus  averías  en  alguna  remota  caleta  para  em- 
prender de  nuevo  el  aventurado  viaje. 

No  olvidemos  la  naturaleza  del  período  político  en  qué  la» 
Constitución  apareció. — La  opinión  pública  aun  no  era  el  su- 
premo juez;  la  discusión  razonada  era  el  privilejio  de  unos  po- 
cos; era  mucho  mas  fácil  apasionarse  que  ilustrarse  en  las  po- 
lémicas sobre  los  asuntos  políticos,  en  una  palabra,  era  la  épo- 
ca en  que  los  partidos  no  entienden  de  transacciones  i  en  que  e» 
preciso  resolver  el  problema  que  ya  hemos  dicho:  ser  vencedor 
i  gobernar  o  ser  vencido  i  obedecer.  La  índole  misma  de  las 
revoluciones  que  hemos  referido,  e?  un  testimonio  del  ningún 
caso  que  se  hacía  de  la  opinión  pública.  Bra  un  puñado  de 
hombres  el  que  conspiraba,  dirijiendo  exclusivamente  sus  ma- 
niobras a  sublevar  la  fuerza  armada.  Santiago  era  el  centro  i 
aun  podríamos  decir  el  único  teatro  de  estas  maniobras.  Frus- 
tradas diversas  tentativas  para  ganarse  algunos  cuerpos  del 
ejército,  se  ideó  la  revolución  de  julio,  contando  con  unos  po- 
cos hombres  del  pueblo,  muchos  de  los  cuales  no  sabían  lo  que 
iban  a  hacer  hasta  el  momento  en  que  se  les  puso  una  arma 'i 
unas  cuantas  monedas  en  las  manos  i  se  les  propinó  el  licor,. 
notificándoseles  que  estaban  llamados  para  tomarse  los  cuarte- 
les de  la  guarnición.  |Qué  plan!  Positivamente  aquella  era  la. 
última  demencia  del  odio  i  de   la  desesperación. 

El  gobierno  pidió,  pues,  a  la  nueva  lei  fundamental  un  arma 
digna  de  los  peligros  que  amenazaban  su  existencia  i  se  aper- 
cibió para  continuar  luchando.  Hasta  aquí  su  proceder  fuá  16- 
jico  i  fué  justo. 

Pero  una  vez  que  la  desconfianza  se  apoderó  del  Gobierno, 
la  delación  i  el  espionaje  comenzaron  a  representar  un  papel 
mui  activo  en  el  sistema  de  pacificación. 

Ya  se  ha  visto  con  cuanta  facilidad  el  crédulo  coronel  Puga. 
cayó  en  la  red  de  una  celada  en  que  los  instrumentos  princi- 
pales fueron  una  mujer  de  baja  condición  i  dos  sarjentos.  El 
doble  fruto  recojido  por  estos  provocadores  que  habían  visto 
premiada  su  complicidad  i  su  perfidia,  alentó  a  otros  soldados 
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para  tentar  a  su  vez  a  ciertos  enemigos  declarados  o  encubier- 
tos del  Gobierno,  a  ñn  de  arrancarles  su  secreto  i  su  dinero,  a 
pretesto  de  revolución,  i  denunciarlos  en  seguida.  Fué  el  prin- 
cipal instigador  de  este  jénero  de  intrigas  el  mismo  comandan- 
te del  escuadrón  de  húsares,  don  Pedro  Soto  Aguilar,  que  por 
este  arbitrio  imajinaba  descubrir  a  todos  los  enemigos  del 
Gobierno,  i  que  poco  escrupuloso  en  orden  a  la  elección  de  los 
medios,  no  vaciló  en  prostituir  a  sus/ subordinados  para  sondear 
con  su  auxilio  hasta  el  corazón  de  ciertos  hombres.  Tal  parece 
que  fué  el  oríjen  de  una  causa  que,  aun  no  concluidas  las  que 
acabamos  de  referir,  tuvo  lugar  contra  el  sarjento  mayor  de 
ejército  don  Tadeo  Quezada.  Un  oficio  de  Soto  Aguilar  a  la 
comandancia  de  armas  acusaba  a  dicho  sarjento  mayor  de  ha- 
ber intentado  seducir  al  soldado  de  húsares  José  Brav  o  para 
sublevar  el  escuadrón.  El  1.°  de  octubre  de  1833  el  teniente 
coronel  don  Mateo  Corvalan,  nombrado  juez  fiscal,  dio  princi 
pió  al  proceso.  José  Bravo  declaró  en  efecto  haber  sido  solici- 
tado por  Quezada  para  promover  en  su  cuerpo  un  raotin;  que 
aparentando  aceptar  la  invitación  se  puso  de  acuerdo  con  un 
tal  Reyes,  cabo  del  mismo  cuerpo  para  continuar  tratando  con 
Quezada;  que  por  consejo  de  éste  se  habia  visto  con  don  Eras- 
mo  Jof  ré,  el  cual  después  de  pedirle  pormenores  sobre  el  suce- 
so de  la  noche  del  29  de  agosto,  le  habia  dicho  que,  a  encon- 
trarse en  lugar  de  Puga  en  aquella  escena,  no  habría  vacilado 
en  disparar  su  trabuco  contra  Soto  Aguilar;  que  después  de 
algunos  dias  Bravo  habia  acudido  a  una  cita  de  Quezada  pa- 
ra recibir  un  dinero  destinado  a  ciertos  individuos  del  escua- 
drón, dinero  que  aquél  no  le  entregó  al  fin,  porque  según  le 
dijo,  los  encargados  de  proporcionarlo  le  habian  faltado. 

Con  la  simple  negación  de  los  cargos  por  parte  de  Quezada 
i  de  Jofré  el  proceso  quedó  atollado,  no  habiendo  mas  testimo- 
nio fundamental  que  el  dicho  de  Bravo  i  de  su  cómplice  Re- 
yes, que  decía  haberse  visto  también  con  Quezada  para  tratar 
sobre  el  mismo  asunto.  Pero  en  la  declaración  de  estos  dos  testi- 
gos, ya  tan  dignos  de  tacha,  no  habia  tampoco  la  suficiente  con- 
formidad i  consecuencia  en  diversas  circunstancias  de  entidad. 
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¿Era,  pues,  todo  aquello  una  simple  calumnia?  Nó;  i  todo 
bien  meditado,  lo  que  parece  mas  probable  es  que  Quezada, 
hombre  lijero  i  de  pocos  alcances,  se  dejó  tentar  por  Bravo, 
quien  no  mui  diestro  tampoco  para  manejar  la  intriga,  a  pesar 
de  estar  de  acuerdo  con  su  comandante  Soto,  se  hizo  luego 
sospechoso.  Quezada,  sea  por  discurso  propio  o  por  consejo 
ajeno,  desistió  desde  su  primer  intento  i  tomó  sus  precaucio- 
nes. 

El  juez  fiscal,  sin  embargo,  fué  de  opinión  que  habia  semi- 
plena prueba  contra  Quezada  i  que  el  comandante  jeneral  de 
armas  debia  imponerle  una  pena  arbitraria  (vista  fiscal  del  10 
de  octubre). 

El  sarjento  mayor  don  Pablo  Cienfuegos,  patrocinante  de 
Quezada,  hizo  de  éste  la  mas  singular  defensa,  declarando  que 
de  autos  aparecía  convencido  su  patrocinado;  pero  no  pudien- 
do  calificarse  sus  proyectos  sino  de  "disparatados  designios," 
creía  del  caso  implorar  la  conmiseración  de  los  jueces  en  favor 
de  su  defendido. 

Quezada  protestó  contra  esta  defensa,  que  era  una  burla  i 
una  perfidia. 

El  25  de  noviembre  el  comandante  jeneral  de  armas  senten- 
ció la  causa  condenando  al  reo  a  una  prisión  de  seis  meses  en 
un  castillo  de  Valparaíso,  en  atención  a  no  haber  mas  que  lije- 
ros  indicios  en  su  contra. 

Al  recibir  la  notificación  de  esta  providencia  Quezada,  que 
se  hallaba  arrestado  en  el  cuartel  de  artillería,  prorrumpió  en 
quejas  contra  sus  acusadores  i  contra  sus  jueces,  en  presencia 
de  algunos  individuos  del  mismo  cuartel.  De  aquí  resultó  una 
nueva  causa  contra  el  infeliz  mayor  en  la  que  se  le  hizo  cargo 
de  haber  dicho,  con  infracción  de  la  disciplina  i  escándalo  de 
los  oyentes:  que  la  causa  que  se  le  estaba  siguiendo  chabia 
sido  pagada»,  que  se  habían  cohechado  testigos  i  que  tenia  no- 
ticia de  cierto  soldado  que  no  habia  querido  recibir  doce  reales 
para  deponer  contra  él. 

Quezada  hablaba  así  por  ciertos  datos  que  habia  hecho  lle- 
gar a  su  conocimiento  su  propia  esposa,  quien  con  referencia 
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al  dicho  de  un  tal  Zamora  declaró  mas  tarde  que  estaba  infor- 
da  de  que  los  soldados  Bravo  i  Reyes  habían  sido  cohechados. 
Zamora  rectificó  el  aserto  de  la  señora  i  dijo  que  solo  le  había 
referido  cierta  conversación  con  un  'soldado  Almanazábal, 
asistente  del  ministro  Tocornal.  En  esta  conversación  habia 
dicho  Almanazábal,  i  así  lo  conñrmó  este  mismo:  que  creía  que 
Bravo  i  Reyes  anduvieron  lerdos  en  su  negocio,  puesto  que 
habrían  ganado  mas  dinero,  si  hubiesen  postergado  el  denuncio 
de  Quezada;  que  diciéndoles  esto  mismo  a  Bravo  i  Reyes,  supo 
por  ellos  que  no  habían  alcanzado  a  recibir  de  Quezada  mas  que 
doce  reales  cada  uno 

Si  hubo  en  esto  una  mala  inteligencia  de  la  esposa  de  Que- 
zada o  una  versión  infiel  de  Zamora,  poco  importa  saberlo.  Lo 
cierto  es  que  mientras  se  seguía  esta  nueva  causa,  Quezada 
apeló  del  fallo  dado  por  el  comandante  jeneral  en  la  primera. 
La  corte  marcial  calificó  de  nula  esta  sentencia,  declarando 
que  Quezada  debía  ser  juzgado  en  consejo  de  oficiales  genera- 
les. Reunidas  ambas  causas  en  una  sola,  un  nuevo  juez  fiscal 
dictaminó  todavía  que  el  acusado  debia  sufrir  una  prisión  de 
cuatro  meses  en  un  castillo  de  Valparaíso  i  entregó  los  autos 
al  consejo  de  guerra.  Esta  vek  Quezada  fué  defendido  con  tan- 
to talento  como  dignidad  por  el  capitán  de  ejército  don  Ra- 
món Solis  Obando.  "Si  no  fuera  la  falsa  idea  (dijo  el  defensor) 
que  se  forman  los  fiscales  de  que  su  cargo  les  impone  el  deber 
de  sacar  criminales  a  los  reos,  nunca  podría  el  que  lo  fué  de 
esta  causa  haber  opinado  en  términos  tan  poco  consecuentes 
consigo  mismos."  Examinó  la  causa  com  elevación  e  injenio, 
tronó  contra  los  que  relajaban  la  moralidad  del  soldado,  azu- 
zándolo a  la  provocación  i  premiando  su  perfidia,  i  pidió  una 
completa  absolución  para  su  defendido.  El  consejo,  presidido 
por  el  coronel  don  Luis  Pereira,  absolvió  a  Quezada  del  cargo 
de  revolucionario  i  dio  por  compurgada  con  el  arresto  sufrido 
hasta  entonces  la  falta  disciplinaria  en  que  habia  incurrido  al 
desahogar  su  indignación  contra  sus  acusadores  (Sentencia  de 
24  de  enero  de  1834.)  * 


CAPITULO  XI 


Los  emigrados  chilenos  en  el  Perú. — O'Higgins  i  Freiré. — Mora  intenta 
reconciliarlos. — Intimidad  de  Mora  con  O'Higgins.—  Don  Joaquin  Cam- 
pino  i  don  Carlos  Rodríguez. — Llega  a  Lima  la  noticia  de  la  intentona 
de  revolución  de  marzo. — Comentario*:  artícelo  de  Mora  en  El  Mercu- 
rio peruano, — Polémica  que  provoca  este  artículo.— Alcance  al  Mercurio 
peruano. — Peligrosa  amistad  de  Mora.— Jurado  célebre.— La  vindicación 
de  O'Higgins  i  sus  consecuencias. — Fracasan  las  diligencias  de  Mora 
para  reconciliar  a  Freiré  con  O'Higgins. — Opinión  de  Mora  sobre  esta 
reconciliación. — Inténtala  una  vez  mas,  pero  en  vano. — Mora  se  trasla- 
■da  a  Bolivia  i  se  procura  la  amistad  de  Santa  Cruz. 

A  medida  que  se  iban  verificando  los  acontecimientos  que 
acabamos  de  relatar,  llegaba  la  noticia  de  ellos  a  la  capital  del 
Perú,  donde  residía  una  colonia  no  pequeña  de  emigrados  chi- 
lenos, que  las  borrascas  políticas  habian  ido  arrojando  i  reu- 
niendo en  aquellas  playas,  i  a  quienes  ni  la  común  desgracia, 
-que  tantos  odios  suele  hacer  olvidar,  habia  podido  juntar  en 
un  solo  centro  de  paisanaje  i  de  amistad.  Dos  caudillos  ilustres, 
O'Higgins  i  Freiré,  formaban  parte  de  esa  colonia  i  se  la  divi- 
•dian,  siendo  de  notar  que  con  Freiré  estaban  los  mas,  puesto 
-que  pertenecían  a  la  causa  liberal  representada  por  ese  jefe. 
Pero  O'Higgins,  aunque  con  menor  círculo  de  compatriotas,  go- 
maba en  el  Perú  de  una  posición  que  aventajaba  con  mucho  a  la 
-de  Freiré,  pues  no  era  solamente  un  huésped  mas  antiguo,  sino 
también  gran  mariscal  de  aquella  nación,  a  cuya  independen- 
cia habia  contribuido  como  Supremo  Director  de  Chile  (1820- 
1821)  i  en  cuyos  ejércitos  habia  tomado  su  puesto  con  tanta 
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modestia  como  resolución,  cuando  caído  i  emigrado  en  conse- 
cuencia del  pronunciamiento  acaudillado  por  Freiré  ¡1823)  hu- 
bo de  encontrar  todavía  al  pueblo  peruano  empeñado  en  ase- 
gurar su  emancipación.  O'Higgins  tenia,  pues,  en  el  Perú  con- 
sideración, amigos  i  hacienda. 

Desde  que  estos  dos  jefes  se  hallaron  en  el  mismo  suelo 
hospitalario  evitaron,  cuanto  les  fué  posible,  encontrarse.  £1 
partido  de  O'Higgins  había  tomado  una  parte  mui  activa  en  la 
revolución  que  habia  humillado  a  Freiré  en  Lircai,  arrojándo- 
lo en  seguida  a  las  playas  peruanas;  de  suerte  que  la  cuenta 
de  los  agravios  mutuos  entre *ámbos  caudillos  habia  aumenta- 
do mucho,  i  su  antigua  rivalidad  dejenerado  en  enemistad.  A 
pesar  de  esto,  un  amigo  común  de  ambos,  don  José  Joaquín  de 
Mora,  que  entonces  habia  dado  en  pregonar  con  demasiado  calor 
el  mérito  de  O'Higgins,  presumió  reconciliarlos,  i  se  puso  a  la 
obra  con  gran  empeño,  en  la  intelijencia  de  que  ningún  arbi- 
trio podia  ser  mas  eficaz  que  la  alianza  de  estos  dos  hombres 
para  anular  i  echar  por  tierra  el  gobierno  establecido  en 
Chile. 

Recordaremos  que  Mora  fué  expulsado  de  la  República  por 
don  Diego  Portales,  a  quien  profesaba  un  odio  acendrado.  En 
víspera  de  esta  expulsión,  Mora  se  habia  mezclado,  según  pa- 
rece, en  las  negociaciones  i  acuerdos  celebrados  entre  algunos 
indiscretos  amigos  de  O'Higgins  i  otros  pocos  liberales  para 
trabajar  de  consuno  por  este  jeneral  en  las  elecciones  de  1831. 
Llegado  al  Perú,  procuró  adquirir  la  amistad  de  O'Higgins, 
quien  se  la  dispensó  de  mui  buena  voluntad,  i  desde  este  mo- 
mento Mora  se  constituyó  en  el  apnlojista  mas  entusiasta  del 
antiguo  dictador  de  Chile,  dándole  frecuentemente  en  sus  con- 
versaciones i  escritos  el  epíteto  de  grande.  Con  la  vanidad  i  li- 
jereza  que  le  eran  características,  Mora  se  prometió  obtener  en 
poco  tiempo  la  alianza  de  Freiré  i  de  O'Higgins,  sin  advertir, 
a  pesar  de  todo  su  talento,  que  el  entusiasmo  que  ostentaba 
por  el  segundo  no  podia  menos  que  sujerir  al  primero  la  sos- 
pecha de  que  en  todo  esto  solo  se  trataba  de  poner  su  nombre 
e*  influencia  al*  servicio  de  la  ambición  de  su  rival.  Estaban  ade- 
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mas  cerca  de  Freiré  dos  chilenos  de  calidad  que  odiaban  a 
O'Higgins,  i  eran  don  Joaquín  Oampino  i  don  Carlos  Rodrí- 
guez. Este,  sobre  todo,  lo  detestaba  con  un  odio  inextinguible, 
pues  creia  sinceramente  que  su  hermano  Manuel  había  sido 
asesinado  por  orden  de  O'Higgins,  a  quien  achacaba  ademas 
una  gran  compliucidad  en  el  fusilamiento  de  los  Carreras  i  la 
perpetración  de  muchas  maldades  i  crímenes. 

Las  diligencias  de  Mora  para  su  proyectada  alianza  hallaron, 
pues,  mil  inconvenientes  i  entorpecimientos,  i  el  negociador 
no  tardó  en  encontrarse  en  plena  ruptura  con  Campino  i  Ro- 
dríguez, que  comenzaron  a  desacreditarlo  i  a  intrigar  contra 
él  hasta  suscitarle  la  desconfianza  del  mismo  gobierno  peruano, 
bajo  cuyos  auspicios  habia  instaladdo  una  casa  de  educación. 
Mora  tomó  por  su  cuenta  la  reputación  de  estos  dos  enemigos, 
sin  desistir,  no  obstante,  de  su  proyecto  de  reconciliar  a  O'Hig- 
gins con  Freiré. 

Así  las  cosas,  llegó  a  lá  capital  del  Perú  la  noticia  del  plan 
de  revolución  de  marzo,  cuyo  denuncio  dio  lugar  a  la  destitu- 
ción de  Zenteno  i  al  enjuiciamiento  del  comandante  Arteaga, 
dos  partidarios  de  O'Higgins.  Mora  perdió  el  juicio  i  empezó  a 
comentar  el  suceso  en  términos,  que  desagradó  a  Freiré  i  mu- 
cho mas  a  Campino  i  a  Rodríguez,  que  calificaron  de  inverosí- 
mil el  complot  i  dieron  en  decir  que  mas  parecia  ser  una  intri- 
ga del  mismo  gobierno  de  Chile  para  deshacerse  de  ciertos 
hombres  de  quienes  desconfiaba.  Mora  escribió  entonces  un 
artículo  en  El  Mercurio  peruano,  donde  decia  que  la  vague- 
dad i  misterio  con  que  la  prensa  chilena  hablaba  de  la  cons- 
piración tramada  en  Chile  a  favor  de  O'Higgins,  habia  hecho 
creer  a  muchos  chilenos  residentes  en  Lima  que  todo  no  era 
mas  que  una  fábula  inventada  por  El  Estanco  para  deshacerse  de 
ciertas  personas  que  le  estorbaban,  en  particular  de  Zenteno. 
1  luego  anadia:  "Es  cierto  que  no  ha  habido  lo  que  se  llama 
una  conspiración  sino  un  plan  trazado  por  los  hombres 
mas  mercantes  de  todos  los  partidos,  cuyo  objeto  era  apode- 
rarse de  la  persona  del  jeneral  Prieto  en  el  teatro,  llevarlo  a 
Valparaiso  i  ponerlo  a  bordo  de  un  buque;  i  Conferir  el  mando 
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ica  al  jeneral  Aldunate,  i  llamar  al  jeneral  0 
gins  para  depositar  en  sus  manos  la  suerte  de  la    Rept: 
Este  es  el  proyecto  que  existiu,  que  existe  i  que  existirá  Iiaat 
8u  consumación.  La  nación  entera  llama  al   jeueral   O  Iliggii 

l  úutco  que  puede  emanciparla  del  yugo  afrentosa  que 
la  agobi  la  mancha  de  degradación  que  la  ¡contamina  i 

coronar  los  dias  de  gloria  i  prosperidad  que  disfrutaron  loa 
chilenos  bajo  sn  ilustrada  administración.  La  ausencia  del 
neral  O'Higgins  es  un  peso  para  los  chilenos  honrado»;  es 
tina  acusación  de  negra  ingratitud  de  que  está  muí  lejos  de  ser 
reo  la  iumensa  mayoría  de  la  nación.  Ella  compara  con  ene  gran 
patriota  los  hombres  oscuros  que  se  han  entronizado  a  fuerza 
de  dinero  i  de  intrigas  en  una  silla  que  no  tardará  en  ser  ocu- 
pada por  el  fundador  de  la  libertad  chilena.  Asi  lo 
con  datos  infalibles — Dos  chilenos" 


Este  artículo  provocó  una  tempestad  entre   los    emigrados 
vbüenos,  D  oa  Rodríguez  saltó  a  la  prensa  i  en  un  artí- 

culo  que  intituló  'Alcance  al  Mercurio  peruano. — Caluraia  refu- 
tó la  injuria  t  las  recriminaciones  a  O'Iiiggins   en 
el  estilo  mas  destemplado  i  odioso.    **Que  el  alevoso  O'Higgins 
I  principiar)  i  sus  pérfidos  sectarios  i  confidentes  en  él 
delirio  de  su  visionaria  esperanza  por  elevarse  i    ponerse   al 

ración  universal,  que  tan  justamente  se  mer 
cen,  ^e  prostituyan  a  toda  clase  de  vilezas,  no  es  cosa  rnui 
irafla  eo  *  los  facciosos  de  su  temple;  pero  que    I 

la  inpn  le  llamarse  ellos  solos  honrados  i  la  de   calum- 

niar a  la  nación  chilena  imputándole  sus  depravados  designios, 

o  lo  publicó  El  Mercurio  peruano  del  sábado  6  del  oorrie 
le  (abril  de  1833)  es  el  abominable  i  exclusivo  efecto  de  la  ü 
punidad  de  solos  estos  criminales  tan  insolentes  como  incorr*- 
jibles."  I  recorriendo  la  vida  i  administración  de  O'Higgins  la 
imputó  mil  bajezas  i  crímenes;  record*»  otras  cosas,  el 

trájico  fin  de  loa  Carreras  i  de  don  Manuel  Rodrigue*.  **En 
aquellos  calamitosos  años  (continuaba)  uada  fué  capaz  de  con* 
tener  el  vil  desenfreno  del  mandatario  de  Chile.   El    asesinat 
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i  el  robo  de  las  rentas  públicas  i  de  la  fortuna  privada  se  eri- 
jieron  en  sistema  i  la  desmoralización  llegó  a  su  colmo/1  Ro- 
dríguez, por  último  decia:  "Lo  que  se  llama  Estanco  neto 
hace  tiempo  que  se  ha  pronunciado  terminantemente  i  aun  des- 
de los  principios  que  no  quiere  a  O'Higgins,  ni  a  o'higginistas, 
si  no  le  son  sometidos  abjurando  enteramente  de  sus  alevosas 
atrocidades.  El  hombre  de  mas  influencia  en  el  dia  (1)  sabe 
mui  bien  que  aunque  cometiese  los  mayores  extravíos,  todos  de- 
saparecen con  el  solo  mérito  de  haber  contenido  aquella  horroro- 
sa facción  que  ya  se  lisonjeaba  de  asomar  su  espantosa  cabe- 
«a."  (2) 


(1)  Portales. 

(2)  Este  folleto,  que  bien  puede  calificarse  de  libelo,  lleva  la  fecha  de 
10  de  abril  de  1833,  i  es  una  muestra  del  idioma  de  las  pasiones  políticas 
de  aquella  época.  Mientras  Rodríguez  atacaba  de  esta  suerte  al  jeneral 
O'Higgins,  sostenía  por  otra  parte  la  mas  encarnizada  camorra  con  el 
imprudente  panejirista  del  jeneral,  es  decir,  con  Mora,  qué  para  lances 
tales  era  eximio,  siendo  tan  irritable  como  su  contrario,  pero  llevándole 
la  inmensa  ventaja  de  sazonar  la  diatriba  con  las  sales  del  talento. 

Hé  aquí  algunos  retazos  de  esta  polémica: 

AL  MAS  BIDÍCULO  DE  LOS  LEGULEYOS  DE  CHILE,  CI-DBVANT 
MI2QSTBO  DE  ESTADO 

c  La  enorme  masa  de  su  vientre  inmundo 
Revuelca  en  fango  el  cerdo  pestilente, 
I  en  fango  baña  el  hemisferio  injente 
En  cuyo  hueco  cabe  medio  mundo. 
Mas  llega  el  carnicero  furibundo; 
Cobarde  el  monstruo  gruñe  tristemente 
I  en  la  fétida  entraña  al  cabo  siente 
Punta  acerada  con  dolor  profundo. 
¡Carlos!  ese  es  tu  tipo;  en  vituperio 
I  en  calumnia  tu  torpe  fantasía 
Cual  tu  patrón  en  suciedad  se  engolfa; 
Desempeña  tan  digno  ministerio; 
No  faltará,  ó  buen  Carlos,  quien  un  dia 
En  tu  espalda  brutal  toque  la  solfa.» 

Este  soneto,  no  mui  digno  del  autor  de  Don  Juan  i  de  las  Leyendas  pu- 
blicadas años  mas  tarde,  fué  contestado  por  Rodríguez  con  este  encabe 
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El  jeneral  O'Higgins  recojia  en  este  furioso  ataque  el  fruto 
de  una  debilidad,  que  no  fué  otra  cosa  su  condescendencia  en 
entregar  su  nombre  a  la  merced  de  un  pregonero  como  don 
José  Joaquín  de  Mora,  que,  con  todo  su  injenio,  no  habia  po- 
dido sobreponerse  jamas  a  sus  pequeñas  pasiones,  siendo  in- 
tolerante i  versátil,  impertinente  i  malévolo,  i  que  con  la  pre- 
sunción de  resolverlo  todo,  solo  tenia  el  arte  de  revolverlo 
todo.  Una  clásica  prueba  de  su  lijereza  i  versatilidad  consistía 
precisamente  en  el  fervor  con  que  se  habia  convertido  en 
partidario  de  O'Higgins,  después  de  haberlo  tiznado  como 
a  un  tirano  vengativo  i  cruel  con  ocasión  de  las  ¡exequias 
que  en  1828  hizo  celebrar  el  Gobierno  de  Chile  en  honor 
de  los  hermanos  Carrera.   (3)  Instruido,    decidor  i  fecundo 


•amiento:  «Al  mas  vil  bufo  de  la  literatura,  José  Joaquín  do  Mora,  antea, 
ahora  i  siempre  muí  sesos  de  viento. > 

£1  artículo  ponía  de  oro  i  azul  a  Mora.  c  ¡Pórfido!  ¿has  olvidado  que  sa- 
qué la  cara  por  tí  con  la  mayor  decisión  como  ministro  de  la  Corte  Supre- 
ma, cuando  tu  destierro?  ¿No  te  acuerdas  tampoco,  gañan  ratero  de  las  le- 
tras, que  tú  hiciste  las  poesías  en  las  exequias  de  los  Carrera?... 

I  basta  para  muestra.  En  medio  de  esta  granizada  de  mutuas  injuria», 
recordó  Mora  que  él  era  el  autor  de  la  Constitución  de  1828,  sobre  lo  cual 
Rodríguez  dirijió  por  la  prensa  una  carta  a  don  Francisco  Antonio  Pinto, 
en  la  cual,  después  de  manifestar  la  extrañeza  que  le  ha  causado  el  aserto 
de  Mora,  llega  a  expresar  esta  singular  protesta:  «Si  por  algún  accidente 
me  llegase  a  persuadir  que  (la  Constitución)  es  obra  del  señor  Mora,  la  de- 
testaré mas  aun  que  al  gobierno  español!!...» 

iSabido  es  que  el  jeneral  Pinto  era  Presidente  de  la  República  i  que  don 
Carlos  Rodriguez  desempeñaba  el  ministerio  de  lo  interior,  teniendo  a  su 
lado  como  oñcial  mayor  a  don  José  Joaquín  de  Mora,  cuando  la  Consti- 
tución de  1828  fué  discutida  i  promulgada.  La  ignorancia  de  Rodríguez 
en  orden  a  la  injerencia  de  Mora  en  el  proyecto  de  dicha  Constitución 
casi  no  tiene  mas  explicación  que  un  olvido  voluntario  nacido  de  la  ani- 
mosidad con  que  estos  dos  individuos  llegaron  a  mirarse  en  el  Peni. 

(3)  Mora  compuso  un  discurso  i  un  canto  fúnebre  para  esta  solemni- 
dad. Son  mui  conocidos  estos  versos  de  la  indicada  composición  poética. 

«Cubren  cipreces  fúnebres  la  escena 
Del  sacrificio  atroz;  riegúela  el  llanto 
De  la  nación  chilena, 
I  desde  el  trono  santo 
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como  era,  Mora  üabia  desempeñado  desde  su  llegada  a  Chile 
un  papel  mui  importante  en  el  gobierno  de  los  pipiólos,  que  en 
realidad  hicieron  de  aquel  hombre  su  numen  político  i  e)  deco- 
rador literario  de  los  mas  solemnes  actos.  Comprometido  sin  re- 
serva en  las  cuestiones  de  partido,  dando  i  recibiendo  los  golpes 
que  se  acostumbran  en  este  jénero  de  luchas,  contrariado  en  sus 
especulaciones,  caído  al  fin  con  sus  amigos  políticos,  a  quienes 
por  otra  parte  no  guardaba  mucha  lealtad,  hubo  de  dejar,  como 
ya  hemos  referido,  el  suelo  de  Chile  por  una  orden  del  gobier- 
no conservador,  llevando  en  su  corazón  un  odio  inmenso  no 
solo  contra  los  conservadores,  sino  contra  la  república  entera, 
odio  que  por  largo  tiempo  fué  su  musa  inspiradora  i  le  dictó 
coplas  satíricas  i  epigramas  i  diatribas  contra  esta  nación  a  la 
"cual  daba  el  apodo  de  Beocia  Americana.  (4) 

Tal  era  el  hombre  a  quien  O'Higgins  habia  recibido  en  su 
amistad  i  en  su  confianza,  imajinando  talvez  sacar  ventaja  de 
sus  talentos.  El  primer  fruto  fué  sobrezitar  la  animadversión 
de  sus  contrarios  i  recibir  en  effcbelo  de  Rodríguez  el  insulto 
i  el  vituperio. 

O'Higgins  acusó  esta  publicación  ante  el  jurado.  En  agosto 
de  1833  se  reunió  el  tribunal  para  hacerse  cargo  de  esta  causa, 
que  hizo  gran  ruido  en  Lima,  i  se  presentó  como  defensor  de 
O'Higgins  el  abogado  peruano  don  Juan  Ascencio.  La  defensa 


Donde  reside  el  Hacedor  Divino 
Grato  perdón  descienda  al  asesino. 

«Mas  eternice  el  genio  de  la  historia 
La  incorrupta  memoria 
Del  que  sabe  morir  como  hombre  fuerte; 
Del  que  marcha  a  la  muerte, 
Sin  que  le  imprima  susto. 
Así  muere  el  honrado  i  muere  el  justo. 
Así  inmolados  por  venganzas  fieras 
Murieron  en  Mendoza  los  Carreras.» 

(4)  Véase  el  estudio  biográfico  Don  José  Joaquín  de  Mora  por  M.  L. 
Amunátegui  en  la  Bevista  de  Santiago.— 1872-1873. 
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fué  toda  una  historia  acompañada  de  muchos  i  recomendables 
documentos,  que  así  lo  requería  la  naturaleza  de  las  inculpa- 
ciones e  invectivas  del  escrito  acusado.  (5) 

El  jurado  declaró  injurioso  en  segundo  grado  el  escrito  de 
Rodríguez  (10  de  agosto)  i  en  consecuencia  se  decretó  contra 
éste  una  prisión  de  dos  meses  i  una  multa  de  150  pesos.  (6) 

Después  de  todo,  el  libro  en  que  se  publicó  la  acusación/ 
pronunciada  contra  Rodríguez,  si  causó  en  el  Perú  una  impre- 
sión favorable  a  O'Higgins,  no  produjo  igual  efecto  en  Chile, 
pues  aquella  obra  tenia  el  grave  defecto  de  enaltecer  a  su  héroe 
muí  a  costa  de  sus  émulos  i  de  sus  enemigos,  dejándose  ver 
en  todas  sus  pajinas  la  mano  crispada  que  la  escribió.  O'Hig- 
gins quedó  tan  mal  con  el  partido  gobernante,  como  con  el 
partido  liberal.  A  la  apolojía  escrita  por  Mora  respondió  don 


(5)  La  defensa  fué  escrita  i  organizada  por  Mora  sobre  una  multitud 
de  documentos  mui  interesantes  fara  la  historia  de  Chile,  la  mayor  par- 
te de  los  cuales  fueron  suministrados  por  el  jeneral  O'Higgins.  Este  tra- 
bajo, reducido  casi  todo  a  presentar  coordinadamente  esos  documentos, 
afirmando  con  ellos  los  juicios  de  la  defensa,  está  bien  desempeñado,  si 
bien,  el  autor,  es  decir,  Mora,  ha  calificado  ciertos  sucesos  i  sobre  todo 
ciertos  hombres,  como  don  Manuel  Rodríguez,  don  Pedro  José  Benaven- 
te  i  otros  personajes  de  la  revolución  de  independencia,  en  términos  tan 
oprobiosos,  que  no  pudieron  menos  de  recrudecer  en  Chile  las  antiguas 
animosidades  contra  O'Higgins. 

La  defensa  fué  publicada  en  Lima,  acompañada  de  un  apéndice,  en  un 
libro  que  tiene  por  titulo:  «Acusación  pronunciada  ante  el  tribunal  de 
jurados  de  Lima  por  el  doctor  don  Juan  Ascensio,  contra  el  «Alcance  al 
Mercurio  peruano»  publicado  por  don  Carlos  Rodríguez  i  denunciado  por 
el  gran  mariscal  del  Perú  don  Bernardo  O'Higgins. — Lima  1833. > 

(6)  Según  se  refiere  en  el  libro  que  contiene  la  acusación  i  defensa  de 
O'Higgins,  don  Carlos  Rodríguez  consiguió,  alegando  el  mal  estado  de  su 
salud  i  mediante  fianza,  que  se  le  diese  por  cárcel  la  ciudad  de  Lima.  Pe- 
ro a  los  dos  dias  de  esta  concesión,  dejó  cautelosamente  aquella  capital 
i  se  embarcó  para  Chile,  lo  cual  dio  orí  jen  a  que  se  le  citase  por  edictos 
i  pregones.  O'Higgins  se  presentó  al  juzgado  i  manifestó  que  después  del 
fallo  de  los  jurados,  ningún  interés  tenia  en  el  castigo  de  Rodríguez,  i 
que  por  su  parte  desistia  de  toda  acción  contra  él. 

A  poco  de  haber  regresado  a  Chile  don  Carlos  Rodríguez,  sin  mas  que 
presumir  la  tolerancia  del  Gobierno,  se  encontró  con  otra  acusación,  mo- 
tivada por  otro  escrito  que  había  publicado  en  Lima  el  30  de  Abril  de 
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Manuel  José  Gandarillas  con  un  trabajo  histórico  destinado  a 
presentar  el  reverso  de  la  medalla.  (7)  A  pesar  de  todo,  el  je- 
neral  O'Higgins,  ya  que  no  pudiera  disimularse  que  después 
del  incidente  ocurrido  con  Rodríguez,  ¿10  debia  esperar  nada 

1833  bajo  el  epígrafe  de  « Carta  a  los  editores  de  El  Mercurio  de  Valpara- 
íso.» En  este  artículo  no  menos  injurioso  que  el  que  dio  mar  jen  a  la  acu- 
sación hecha  por  O'Higgins,  decia  Rodríguez,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente, con  relación  al  Presidente  don  Joaquín  Prieto:  tEl  me  ha  deste- 
rrado con  el  mas  horroroso  absolutismo,  después  do  haber  consentido  ú 
ordenado  que  me  infiriesen  las  mayores  vejaciones  i  violencia**,  como 
protesto  esclarecerlo  oportunamente  i  que  aun  se  atentase  a  mi  vida.  > 

El  joven  don  Joaquín  Prieto  i  Warnes,  hijo  del  Presidente,  se  presentó 
a  la  Comisión  Conservadora  acusando  de  calumnioso  el  escrito  de  Rodrí- 
guez. La  Comisión  procedió  desde  luego  a  averiguar  si  Rodríguez  tenia 
ei  carácter  e  inmunidades  de  diputado,  resultando  que  habia  desempeña- 
do las  funciones  de  tal  hasta  su  extrañamiento  de  la  República,  pues,  a 
pesar  de  estar  objetada  la  diputación  de  aquel  ciudadano,  la  Cámara  habia 
dejado  pendiente  el  reclamo.  I  aquí  debemos  rectificar  de  paso  lo  que 
•obre  este  punto  dijimos  en  la  nota  3,  paja.  15*2  i  1F>3.  (Oficio  del  pro-se- 
cretario de  la  Cámara  de  Diputados  don  Antonio  Jacobo  Vial  de  30  de  se- 
tiembre de  1833.) 

La  Comisión  Conservadora  declaró  (4  de  octubre  de  1833)  haber  lugar 
a  formación  de  causa.  La  acusación  no  se  continuó,  sin  embargo,  siendo 
de  presumir  que  el  mismo  Presidente  de  la  República  interviniese  para 
el  desistimiento,  no  por  temor  de  que  se  probasen  las  incul paciones  acu- 
sadas, sino  por  el  mismo  descrédito  en  que  habia  caido  el  autor  de  ellas. 
(Véase  el  tomo  87  del  archivo  del  Senado.) 

(7)  Bajo  el  título  de  Don  Bernardo  O'Higgins. — Apuntes  históricos  de  la 
revolución  de  Chile  escribió  Gandarillas  en  El  Araucano  desde  el  núm.  176 
de  24  de  enero  de  1834,  una  serie  de  artículos  anotados  con  abundantes 
documentos.  Estos  artículos,  que  reunidos  podrían  formar  un  volumen, 
son  un  ensayo  histórico  bastante  interesante  sobre  la  guerra  de  indepen- 
dencia considerada  desde  su  oríjen;  pero  tienen  por  objeto  principal  pre- 
sentar a  los  corifeos  i  caudillos  de  la  revolución  en  un  punto  de  vista  que 
favorece  tanto  a  unos,  como  desluce  a  los  otros,  siendo  de  estos  últimos 
el  jeneral  O'Higgins. 

Gandarillas,  antiguo  carrerino,  fué  duramente  tratado  en  la  adminis- 
tración de  O'Higgins,  quien  lo  desterró  a  la  República  Arjentina,  de  don- 
de no  regresó  sino  después  «le  terminada  aquella  administración.  Aparte 
de  este  antecedente,  en  el  libro  del  defensor  de  O'Higgins  se  hacian  alu- 
siones e  inculpaciones  tales  a  Gandarillas,  que  hirieron  su  amor  propio  i 
lo  provocaron  al  desquite.  Por  lo  demás,  la  obra  de  que  estamos  hablan- 
do, se  desenvuelve  con  mas  método  i  serenidad  que  el  libro  que  se  propo- 
ne refutar. 
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del  gobierno  del  jeneral  Prieto,  continuó  creyendo  qqe  su  nom- 
bre ganaba  popularidad  en  Chile  i  que  la  dominación  de  los 
pelucones  debia  desaparecer  de  un  momento  a  otro;  ilusipn 
que  Mora  cuidaba  det alimentarle  i  a  que  daban  pábulo  las  no- 
ticias de  las  sucesivas  intentonas  de  transtorno  i  los  comentarios 
i  chismes  de  algunos  pocos,  pero  asiduos  corresponsales,  que 
le  pintaban  la  situación  de  la  República  sin  olvidar  las  bataho- 
las de  colejio,  ni  los  revoltijos  de  monasterio,  subordinándolo 
todo  a  la  idea  capital  de  hallarse  el  pais  en  el  último  grado  de 
descontento  i  de  no  tener  mas  salvación  que  el  gobierno  de 
O'Higgins.  (8) 


(8)  Algunas  de  estas  cartas  o  de  las  que  recibían  otros  emigrados  se 
publicaban  en  los  papeles  de  Lima,  o  pasando  por  el  taller  de  Mora  sa- 
llan a  la  luz  pública  corre j idas  i  aumentadas.  Es  curioso,  por  sus  deta- 
lles sobre  todo,  el  cuadro  que  ofrecen  del  estado  de  la  República  una  car- 
ta que  se  supone  escrita  en  Santiago  con  fecha  19  de  setiembre  de  1833  i 
una  correspondencia  escrita  en  la  misma  capital  del  Perú,  documentos 
que  aparecieron  en  El  Telégrafo  de  Lima  i  que  reprodujo  El  Araucano» 

En  la  primera  se  mencionan  las  diversas  tentativas  de  revolución  ocu- 
rridas desde  marzo  hasta  agosto,  i  luego  se  añade:  «El  tirano  está  en  un 
choque  directo  con  toda  la  población  de  la  República...  Asesina  a  los  me- 
jores i  honrados  defensores  de  la  patria,  i  Gandarillas  redacta  en  su  Arau 
cano:  un  millón  de  corazones  que  adoran  a  su  administración,  garantías, 
igualdad,  sacrosanta  libertad. — Conducta  que  observaba  Marat  cuando  Ro- 
bespierre  asesinaba  a  los  franceses...  > 

En  la  correspondencia  se  dice:  <  Las  revoluciones  se  suceden  en  Chile 
por  dias.  No  hai  clase  alguna  que  no  esté  animada  del  espíritu  de  liber- 
tad i  de  una  determinación  firme  a  derrocar  la  facción  liberticida  que  hoi 
oprime  a  aquel  desgraciado  pais...» 

I  como  para  convencer  al  mas  incrédulo  del  «espíritu  de  libertad»  de 
que  están  animadas  todas  las  clases  de  la  sociedad,  entra  el  corresponsal 
en  estos  curiosos  detalles: 

« El  8  del  pasado  (agosto)  el  Instituto  Nacional  principió  un  movimien- 
to, se  armaron  los  alumnos  de  los  cuchillos  de  mesa  i  después  de  haberse 
juramentado,  firmaron  una  acta,  deponiendo  del  empleo  a  su  rector.  Este, 
noticioso  de  lo  que  pasaba,  reunió  los  serenos  i  con  ellos  creyó  sofocar 
el  movimiento.  Los  colejiales  principiaron  la  acción  con  los  gritos  muera 
el  tirano.  Se  fueron  a  la  carga  i  derrotaron  a  sus  enemigos.  Dueños  del 
campo,  desempedraron  el  primer  patio  i  se  aprontaron  con  piedras  para 
las  operaciones  subsiguientes.  El  Gobierno  mandó  tropa  armada  para  que 
los  hiciese  entrar  en  sus  deberes;  pero  después  de  una  acción,  tuvieron 
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Las  dilij encías  de  Mora  para  recouci liar  a  O'Higgins  con 
Freiré,  fracasaron  por  !a  resistencia  de  éste,  i  bien  se  deja  pre- 
sumir la  parte  que  debió  tener  en  este  mal  éxito  el  episodio 
de  la  acusación  a  Rodríguez  i  el  panejírico  en  que  el  del* 
de  O'Higgins  levantó  a  su  héroe  a  una  altura  exclusiva  i  hu- 
millante para  sus  émulos.  «Confieso,  (escribía  Mora  a  un  o'hi- 
gginista  de  Santiago  en  febrero  de  1834)  que  no  quiero  raeter- 


ihandonar  la  empr 

ciou  i  so  ae 

>r.  Al  otro  <liu  se  les  faltó  por  Prieto  u  td   estipulado,   por  puyo 
ta  hoi  se  ottátuto  ce 

<A  1  \é  de  esta  ocurrencia  suc  ande 

de  n  >ristaa  i  novioi  0  o 

mas  habías  r«  mal  trato  qoA  reribian  do  sus  m^ 

tros,..  Desesperados  de  no  haber  alcanzado  justicia,   r< 
gnirla  por  la  fuerza.  So  reunieron  nijiloaamente,  so  juramentaron  a  líber 
tarae  de  sub  tiranos  i  dispusieron  bu  empresa  de   un  modo,  que  haría  h<> 
ñor  a  un  guerrero;  sorprendieron  a  sua  dos  m  uo  R  una 

todoa  dr:  /.urra   de  az*>r 

Con  motivo  de  lo  «pie  pasaba,  el  provincial  tocó  a  comunidad,  se  reunió 
.ésta  e  intentó  el  ataque;  por  stas  i  novicios  se  defendieron  <i<*  un 

mod  'le.  El  Gobierno  mandó   tropa  armada  en  auxilio  del  jefe 

de  la  provincia  de  Agustinos;  nías  nada  se  consiguió  por  la  fuerza,  hasta 
que  se  lea  presentó  un  indulto  firmado  por  el  dico  i  por  bu 

provincial.  Ellos  n  .rozando  del  fruto 

de  ao  enerjfa  i  val 

«En  el  mismo  día  i  por  iguales   motivo»  estallaron  dos  revolucí 
mas  por  los  coristas  de  la  casa  grande  de  nu<  e  Santo  J I 

i  por  las  monjas  de  Santa  Clara.  Los  primeros  con  >$  pusie- 

se otros  lectores  i  las  monjas  otra  abadesa,  que  la  anterior  tUVO  que  B 
fugada  de  su  convento  i  refujiarse  a  otro  para  librarse  del   justo    rencor 
de  sus  hermanas.» 

El  Araucano  biso  mofa  de  estas  noticias.  «Exi-  le  i  estan- 

do al  cabo  de  cuanto  acontecimiento  hai,  hemos  r>  e  Lima  la  no* 

ti  cía  de  que  ha  habido  en  esta  República  (Chile)  revoluciones  en  los  con- 
tos  i  monasterios  i  en  la  ciudad  de  la  Concepción  ..  La  única  cosa  de 
que  hablan  los  periodistas,  que  tiene  visos  de  verdad,  es   el  movimiento 
de  loa  muchachos  del  col<  cabalmente  esta  es  la  parte  mas  ridi- 

cula de  los  artículos  d<  ;>afo.  ¿Es  posible  que  los  editores  de  un 

periódico  formen  juicio  del  estado  de  un  pais  por  las  travesuras  de  nidos, 
que  existen  desde  que  Adán  tuvo  hijos?,. . 

H.    DK   OH.— T.   I.  22 
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me  en  los  negocios  de  ese  desgraciado  pais.  Ud.  dice  que  la 
reconciliación  de  O'Higgina  i  Freiré  es  indispensable:  yo  le 
repito  que  he  trabajado  cuanto  ha  sido  posible  para  lograrla 
ahora  añado  que  jamas  ae  hará  ni  debe  hacerse;  que  el  honor 
del  primer  patriota  de  América  padecería,  si  S3  verificase,  i  quo 
es  mejor  vivir  honrado  en  el  destierro  que  no  deshonrado  eti 
el  mando.  Entiéndame  UJM  que  no  es  difícil.  O  el  jeneral 
O'Higgins  uo  debe  ir  nunca  a  Chile,  o  debe  ir  llamado  por  el 
voto  público  de  una  nación  que  le  debe  su  existencia.  Su  nom- 
bre es  demasiado  ilustre  para  que  se  con  Un  i  una  alian- 
za monstruosa.  Si  Chile  no  se  alza  unánime  en  favor  de  O'Hi- 
ggins, Chile  no  es  digno  de  O'Higgins,  Nó,  amigo  mió.  Sa 
elevación  .no  debe  ser  hija  de  una  combinación  de  partidas» 
>  de  la  explosión  del  entusiasmo  que  debe  inspirar  la» 
mas  nobles  virtudes.  No  hablo  con  pasión;  hablo  por  conven- 
cimiento.» (9) 

I  volviendo  sobre  el  mismo  asunto  en  carta  posterior,  decia: 
t  Yo  quisiera  poseer  toda  la  elocuencia  de  Marco  Julio,  toda  la  16- 
jica  de  Condillac  i  toda  autoridad  del  concilio  de  Nicea  para  per- 
suadirá Ud  esta  verdad :  jamas  se  reconciliará  /  tfn* 
— a.  lo  que  añado,  por  via  de  comentario,  que  antes  de  consen 
Freiré  en  esta  reconciliación,  consentirá  en  ver  su  patria  redu- 
cida a  cenizas;  que  Freiré  no  puede  disimular  su  natural  sim- 
patía con  Benavente  i  Gaudarillas;  que  la  inmensa  mayoría  de 
chilenos  residentes  en  Lima,  inclusos  los  enemigos  de  Freiré, 


ElffU  carta,  como  la  otra,  de  que  hacemos  mérito   mas  adelante,  fue- 
ron escritas  a  un  individuo  indicado  en  i  <>n  las  ioi 
per'                   rescrito  eran  dirtjidaa  a  un  don  Francisco  Am  tre- 

I  a  MpafioJ  ríe  este  nombre,  que  resi 
cartas  i  las  entregó  a  los  editores  de  El  A  con  la  siguiente  expli 

ración:  «Por  la  estafeta  he  recibido  las  dos  cartas  qtu 
contenido  imajino  que  su  autor  ignora  mi  existencia,  i  que  al  osar  mi 
nombre  pensó  finjir  uno  que  solapase  -pondencia.  Aunque  espa- 

ñol, como  61,  no  abrigo  aus  bajos  pentimit<itos;  no  adulo  a  toa  horal 
de  los  diferentes   partidos  mientras   puedo   sacarles   uo  .tf» 

traicionarlos  des  pues,..»  Véase  El  Araucano  n  í  o  mayo- 

de  1834. 
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piensan  como  él  en  esta  parte,  i  por  último  que  (excepto  un 
solo  chileno)  todos  loe  demás  me  detestan  i  me  han  abandona- 
do solo  porque  han  conocido  el  empeño  con  que  he  trabajado 
por  la  reconciliación*  O'Higgins  no  ha  podido  hacer  maa  de  lo 
que  ha  hecho;  su  jenerosidad  llegó  hasta  el  punto  de  autori- 
zarme a  obrar  en  su  nombre  como  mejor  me  pareciese,  sin  la 
menor  restricción.  ¿Qué  mas  puede  hacer  un  hombre  honra- 
do?,,. La  política  de  los  ohigginistas  es  absurda.  Deben  obrar 
por  su  hombre  i  no  por  ningún  otro;  deben  minar  el  mundo  con 
papeles,  demostrando  que  la  nación  está  envilecida,  i  que  solo 
puede  sacarle  de  su  envilecimiento  el  que  la  sacó  de  su  escla- 
vitud; que  mas  quieren  morir  que  capitular.,.  O  Higgios  en 
su  primera  época  lució  como  guerrero  i  como  patriota;  ahora 
se  halla  en  el  caso  de  lucir  como  administrador  i  como  gober- 
nante, Ha  visto  mucho  i  ha  estudiado  profundamente  las  ins- 
tituciones, i  diré  a  Ud.  en  confianza  que  uno  de  sus  proyectos 
favoritos,  pora  el  cual  cuenta  con  una  de  las  principales  ca- 
sas de  Londres  bastaría  para  colmar  de  felicidades  a  esa  Re- 
pública.* (10) 


(10)  Séanos  permitido  copiar  un  pasaje  mi  ríetico  de  esta  carta 

para  m  1  hasta  dónele  era  arrastrado  por  la  bilis  i  el  íuror  de  ban* 

deria  aquel  intelijente  escritor: 

aeotfl  podíais  fa  eecritfr  «obre  esa  facción  i  ni  o  na, 
¡.  Podría  amaestra  una  i 

te  »  t'iliggins  tf  salvar  a  (hile; 

que  si  su  partido  w  uniene  con  el  de  Freiré,  aquél  seria  mui  en  breve  víc- 
tima de  su  nobleza;  que  en  Obile  no  puede  haber  felicidad  ínterin  e 

f-arrerimno  i  Eatanvo;  qo&  \o  que  ha  he- 
cho Prieto,  vendiendo  a]  que  I"  lacó  «le* su  oscuridad,  lo  habrían  hecho 
todos,  menos  <  Júle,  Tagle,  alcalde,  etc.,  for- 

man  la  raza  mu  isan  la  superficie  del  gl 

ita  un  siglo  i  o  m  para  borrar  de  Chile  el  e^ 

de  venalidad  introducido  i  propagado  por  el  pillo  de  los  pillos,  es  decir, 
Portales,  el  cual  ha  dicho  a  un  extranjero    amigo  mió,  que   los  chi 
no  pueden  ser  gobernados  sino  es  teniendo  en  una  mano  la  bolsa  i  en  la 
otra  el  palo;  finalmente  probaria  «jue  0* I liggína  es  un  hombre  dotas 
grande  para  una  nación  GOBIO  la  suya  en  que  se  aguanta  al  burro  a- 
do  de  i  !  truhán  bufonezeo  de  Portales,  con   la  asquerosa  escolta 

de  Benaventes,  Renjifos.  I  HpoornaUs  que  los  rodean.» 

El  Araucano,  que  at  publicar  estas  cartas,  les  añadió  algunas  notas  por 
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Apesar  de  todo  esto,  Mora,  cediendo  talvez  a  laa  premiosas 
exijeucias  de  algunos  amigos  de  O1  Higgins  i  dejándose  arras- 
trar de  su  propia  veleidad,  volvió  todavía  a  fines  de  1834  a 
reanudar  las  negociaciones  para  arribar  a  la  alianza  que  él 
mismo  habia  calificado  de  impolítica  e  imposible.  Esta  vez 
bu  proyecto  quedó  frustrado,  según  parece,  por  la  resistencia  de 
O'  Higgins.  (11)  Sin  esperanza  que  alimentar  por  esta  parte; 
no  bien  quisto,  ni  contento  en  la  sociedad  de  Lima,  aquel  lite* 
rato  se  trasladó  poco  mas  tarde  a  Bolivia  para  buscar  allí  lo 
que  habia  buscado  en  todas  partes,  la  amistad  de  los  podero- 
sos i  los  lancee  políticos  que  dieran  alimento  a  su  espíritu  in- 
quieto i  le  proporcionaran  al  mismo  tiempo  los  medios  de 
vir.  No  tardaremos  en  verle  unido  con  el  jeueral  Santa  Cruz, 
presidente  de  Bolivia,  i  seguir  la  estrella,  por  algún  tiempo 
brillante,  de  este  hombre  de  Estado,  hasta  su  eclipse  en  Yun- 
gai;  velémosle  prestar  el  auxilio  de  su  consejo  i  de  su  pluma  a 
ese  caudillo;  que  aparte  de  sus  altas  prendas,  llegó  a  tener  pa- 
ra Mora  la  particular  recomendación  de  su  enemistad  con  la 
República  de  Chile,  pero  que,  como  todos  los  caudillos  que 
aquél  buscó  cuando  estaban  en  el  auje  de  la  fortuna,  no  tardó 
en  caer  para  no  levantarse  mas* 

Así  continuó  en  su  larga  peregrinación   por  la  América  es 
pañola  aquel  bardo  errante,  que  en  tren  de  derramar  la  luz  de 


via  de  comentarios,  reprodujo  en  una  de  ellas,  a  propósito  de  lo  1 

ra  acerca  de  Ruiz  Tag-le  (don  Francisco)  el  siguiente  brindis  pronon* 
ciado  en  un  banquete 

*EÍ  Btfiúr  Mora.  —  \  público  ha  sido  el  primero  i  mas  bello  re- 

sultado de  la  Constitución  que  debemos  a  la  sabiduría  del  Congreso,  Es 
obra  enteramente  suya,  pero  necesitaba  de  una  mano  diest 
rroUflie  0oa  principios  i  refina*»»  nenores.  La  Providencia  ha 

parado  a  Chil  o  inestimable,  Ruego  i  W  EL  i  a  todos  loe   concu- 

rrentes se  unan  conmigo  para  brindar  poi  ,  el  actual 

io  de  hacienda  (don  Francisco  Ruiz  Tagle)  por  el  eminente  patriota 
que»  sacrificando  sus  comodidades  i  reposo,  se  consagra  con  el  celo  mas 
loable  a  la  mejora  de  la  mas  importan  te  de  nuestras  instituciones  pd* 
blicas.» 

(XI)  Dan  Jo9¿  Joaquín  de  Mora,  por  M.  L.  Amunategni. 
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la  civilización  en  estos  pueblos  recien  nacidos  a  la  vida  de  la 
libertad,  se  captó  la  buena  voluntad  de  sus  gobiernos  i  de  los 
ciudadanos  amantes  del  progreso;  pero  que  dejándose  arrastrar 
por  el  torbellino  de  las  cuestiones  de  partido  i  terciando  en 
ellas  con  las  armas  de  la  difamación  i  del  escarnio,  vio  conver- 
tirse la  estimación  con  que  era  visto,  en  odio  o  en  temor  i  al- 
gunas veces  en  desprecio.  Mora  buscó  siempre  la  amistad  de 
los  potentados,  sin  que  le  costase  conseguirla;  pero  tan  mala 
estrella  tuvo  en  estas  relaciones,  que  no  parece  sino  que  su 
amistad  fué  un  agüero  de  catástrofe  para  sus  grandes  amigos, 
a  quienes  sirvió  en  la  caida  o  en  vísperas  de  caer,  ayudándoles 
a  mal  querer  i  dando  expresión  a  sus  quejas  i  palabra  a  su 
despecho.  Así  escribió  el  Manifiesto  de  Freiré  a  sus  conciuda- 
danos después  del  desastre  de  Lircai,  i  la  defensa  de  O'  Higgins 
de  que  acabamos  de  hablar,  como  habia  de  escribir  mas  tarde 
la  defensa  i  apolojia  de  Santa  Cruz  en  El  Eco  del  Protectorado, 
casi  hasta  el  momento  de  desmoronarse  la  obra  favorita  de 
aquel  caudillo,  es  decir,  la  Confederación  Peruboliviana. 


"  \     "'     .      '   **■*=  "V* 


CAPITULO   XII 


Mortales  en  Valparaíso.— 8u  actitud  política, — Toma  a  bu  cargo  la  orga- 
nización de  la  guardia  nacional  de  aquel  pueblo  i  luego  el  gobierno 
■itar  de  la  plaxa, — Asesinatos  i  trájico  Ün  de  Paddock. — Singular 
carácter  de  la  alianza  de  Portalea  con  el  Gobierno, — Orijinal  arbitrio 
con  que  intenta  reprender  a  éate  por  una  infracción  de  la  Constitución. 
—  iv.rtales  deja  la  eob-  Valparaíso  i  se  retira  al  campo. — 

Resoltado  político  do  esta  ausencia, — Verdadero  papel  de  Portales  has- 
ta vi  momento  de  apartarse  voluntan  amen  te  de  los  negocios  públicos* 
—Portales  i  la  Constitución  de  183& 


Volvamos  ahora  a  Valparaíso  i  fijemos  nuestra  atención  en 
-el  hombre  a  quien  los  emigrados  que  dejamos  en  el  Perú  seña- 
lan como  la  causa  principal  de  su  desgracia  i  como  la  personi- 
ficación de  todo  lo  que  el  partido  dominante  en  Chile  tiene  de 
adusto  i  terrible  para  con  sus  adversarios.  Este  hombre  es 
Portales,  a  quien  hemos  visto  retirarse  del  ministerio,  tan 
pronto  como  quedó  elejido  el  jeneral  Prieto  por  Presidente  de 
la  República. 

La  actitud  de  don  Ramón  Errázuriz  en  el  ministerio  anun- 
ció desde  los  primeros  dias,  según  ya  hemos  visto,  no  un  plan 
capas  de  cambiar  sustancialmente  la  política  que  Portales  deja- 
ba establecida,  pero  si  el  propósito  de  introducir  en  ella  algu* 
uas  mudanzas  de  detalle  i  de  alejar  del  gabinete  el  eco  que 
parecía  haber  dejado  aquel  caudillo  para  que  respondiese  a  su 
soberbia  voluntad.  Pero  esto  mismo  irritó  el  amor  propio  de 
Portales;  su  escritorio  de  comerciante  se  convirtió  en  un  átala* 
jsl  político;  i  ya  queda  referido  cómo  se  organizó  contra  el  mi- 
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nistro   Errázuriz   uua  oposk  tante  poderosa  para  de 

rríbarlo.  El  advenimiento  de  Tocornal  al  ministerio  dejó 
tranquilo  a  Portales,  i  aun  le  hizo  pensar  en  sustraerse  de  toda 
par¡  I  los  negocios  públicos. 

tales  Amata  la  sociedad  de  Santiago  i  habría  querido 
permanecer  en  ella;  pero  resolvió  fijar  su  residencia  eu  Valpa- 
raíso, pueblo  entonces  muí  mediocre  i  lleno  de  incon venientes, 
resolución  que,  si  liemos  de  atenernos  al  mismo  testimonio  d© 
Portales,  uo  se  la  dictaron  sus  negocios,  sino  el  deseo  de  apar 
tarse  del  centro  de  los  asuntos  públicos  i  vivir  siquiera  fuese 
en  una  insulsa  tranquilidad.  tLa  desgracia  ha  venido  a  colo- 
carme (escribia  a  uno  de  sus  amigos  eu  marzo  de  1832)  en  e 
dura  posición:  yo  podria  ganar  mi  vida  eu  Santiago,  podría 
gozar  los  placeres  con  que  brinda  una  población  graude  i  en 
que  se  encuentran  todas  mis  relaciones;  pero  no  podria  gozar- 
los con  tranquilidad,  porque  estaría  en  continua  guerra  para 
no  tomar  parte  en  las  cosas  políticas;  i  al  fin  quién  sabe  si 
insensiblemente  me  metía,  para  sacar  desazones  e  incomodida- 
des sin  fruto,  lo  que  evito  estando  aquí,  porque  con  contestar 
a  cada  llamado  no  quiero  ir,  salgo  del  paso.»  (1) 

Se  ve  que  Portales  temia  mas  que  nada  el  apremio  de  sus 
amigos  políticos,  el  tener  que  desempeñar  el  papel  de  un  cons- 
I  tante  consultor  del  Gobierno  o  que  fiscalizar  sus  actos,  sin 
faltar  u  los  fueros  del  correlijiouario  político,  habiendo  en  últi- 
mo caso  de  quedar  responsable  ante  amigos  i  enemigos,  cíe 
cualquier  acto  público  que  no  fuese  del  agrado  de  los  unos  o 
de  los  otros:  tanta  era  la  influencia  que  le  suponían  en  un  go- 
bierno i  en  un  orden  de  cosas  que  indudablemente  él  hlibia 
creado. 

Quedóse,  pues,  instalado  en  una  quinta  de  Valparaíso  situa- 
da ni  pié  del  cerro  del   Barón  i   continuó  presentándose  con 
ularídad  en  su  escritorio  de  comercio.  (2)  Pero  nada  mas 


por  Vicufia  Maekenna» 
tel  funesto  contrato  del    Estanco,  el  negocio  de  ma« 
flml  que  emprendió  Portales  fué  una  habilitación  para  explotar  uima»  de 
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(rano  que  el  propósito  de  Portales  de  alejarse  de  los  negocios 
públicos,  pues  los  negocios  públicos  debían  buscarle  en  su 
retiro.  Este  propósito  lo  eludían  i  frustraban  sus  partidarios, 
sus  enemigos,  el  Gobierno,  hts  circunstancias  del  pais,  i,  lo  que 
es  mas,  Portales  misino,  que  por  un  instinto  de  que  no  podia 
prescindir,  se  imponía  de  todo,  sin  querer  saber  nada,  e  inter- 
venía en  mil  cosas,  sin  querer  tomar  parte  en  ninguna*  Aun» 
que  evitaba  en  lo  posible  tener  comunicación  directa  con  el 
Presidente  de  la  República,  teníala  en  cambio  i  rnui  frecuente 
con  los  ministros,  que  le  consultaban  las  medidas  de  adminis- 
tración mas  importantes  i  con  quienes  discutió  i  se  puso  de 
acuerdo  para  las  mas  grandes  reformas  en  materia  de  hacien- 
da i  otros  puntos  interesantes* 

En  octubre  de  18.32  un  decreto  del  Gobierno  encargó  a  Por- 
Jes  la  organización  de  una  fuerza  cívica  que  se  habia  manda- 
do crear  para   Valparaíso  i   consistía  en   dos  compañías  de 


cobre  en  Üopiapó,  (1827),  «En  ese  mismo  año  la  minería  de  cobre  lí- 
enla Hist<  igo)  recibió  de  afuera  el  concurso 
nuevo  empresario:  un  comerciante  de  Valparni:?»,  que  □ 
tiuir  el  nías  importante  rol  en  la  política  chile  D  Por  la- 
lee,  qat  destinaba  treinta  mil  peto*  pai               ios  en  la 

Le  Copiap^X  confiando  la  direcei  rrubajoa  a 

donHY*dr<>  Pabln  <  iarin   i  poniendo  al  servicio  de  esta  especulación  su 
:>tet.- 

Este  negocio  marchó  con    muchas    contingencia*!  i  en  jeneral  no  lo  fa* 
'» la  suerte.  Pero  aparte  de  esta  habilitación,  Portales  mautu 
huso,  aun  durante  reió  el  poder  público  en 

uoa  casa   de  consignación   de   productos    peruanos-  Al  instalarse 
Les    en   aquel  puerto  en  1831,  fué  éste  el  jiro  principal   que    tomó 
bajo  su  inmediata  dirección  i  el  mismo  que  le  dio  oportunidad] de  concu- 
rrir algunas  veces  a  la  provisión  de  tabacos  del  Estanco  para  sacar,  con 
ácter  puntilloso  e  irascible,  -azones  que  pr  Díóee 

entretanto  a  idear  otro»   neg  no   el   de  un  establecimiento  de 

¡e  cobre  en  un  próxima  a  Valparaíso,  proyecto  que  se 

strelló  en  ciertos  escnípulos  del   Gobierno    sobre   la  habilitación  de 
juella  caleta.  Después    de  esto  Portales,  perseguido  i  engañado   a  un 
i    por  el   deseo  de  ocultarse  en  la  soledad ti   vivir   en  tranquila 
independencia,  contrajo  sus  conatos  a  adquirir  un|  propiedad  rural,  Ya 
veremos  en  qué  pararon  sos  anhelos* 
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artillería,  un  escuadrón  de  caballería  i  un  batallón  de  infante* 
ría,  del  que  ademas  fué  nombrado  comandante  en  comisión. 
Portales  acometió  la  tarea  con  tal  empeño  i  actividad,  que  en 
pocos  meses  se  encontró  Valparaíso  con  uua  brillante  división 
de  mil  quinientos  guardias  nacionales  de  las  tres  armas. 

A  principios  de  diciembre  de  1832,  habiendo  renunciado  la 
cartera  de  guerra  que  conservaba  nomioalimnte  i  habiendo 
sido  sustituido  en  ella  por  el  teniente  coronel  Cavareda,  gober- 
nador militar  de  la  plaza  de  Valparaíso,  Portales  se  v¡6  en  la 
necesidad  de  aceptar  a  su  vez  este  cargo,  a  consecuencia  de  no 
encontrar  un  reemplazante  de  su  gasto.  Portales  estaba  otra 
vez  en  su  elemento,  sin  que  la  situación  subalterna  que  venia 
a  ocupar  en  el  orden  jerárquico  de  las  autoridades,  inenosca* 
base  en  lo  menor  el  predominio  de  su  voluntad  en  todo  lo  que 
dependía  de  su  mano,  ni  le  hiciese  renunciar  al  superior  influ- 
jo que  los  sucesos,  mas  que  su  propia  voluntad,  le  habían 
decretado. 

La  administración  de  Portales  en   Valparaíso  se  hizo  notar 
desde  los  primeros  dias  por  aquella  especie  de  dilijencia  impe- 
tuosa i  despótica  que  este  hombre  ponia  en  la  ejecución  de  sus 
proyectos  i  sobre  todo  en  los  que  tenian  relación  con  el  bien 
público,  La  guardia  cívica,  la  policía  de  seguridad,  la  extirpa- 
ción de  la  vagancia,  la  persecución  de  los  criminales,  el 
mejoramiento  local,  el  réjimen  de  las  oficinas  públicas,  h 
ral  i  dad  i  exactitud  de  los  empleados,  fueron  el  objetode  sus  i 
eficaces  medidas.  (3) 


(3)  Ya  en  mayo  de  1833,  El  Cosmopolita,  p  ■  jue  *e  publica! 

Valparaíso,  hacia  mérito  del  rápido  mejoramiento  que  se  iba  opt; 
en  aquella  ciudad,  i  la  pintaba  aseada  i  pronata  de  buenos  puentes*  coa 
un  servicio  de  vijihtntes  i  serenos  inui  bien  desempeñado»  con  una  labo- 
riosa junta  de  beneficencia,  con  nu  nuevo  hospital  en  construcción,  con 
escuelas  bien  Hervidas,  etc.,  etc.  «Ya  no  se  encuentran  (decía)  por  las 
calles  ebrios,  prostitutas,  ni  jente  sospechosa  a  deshora,..  Pero  los  que 
mas  padecen  son  los  ladronea;  no  ae  esrapa  ninguno  de  las  pesqnisu 
los  vij liantes .«  » 

Pocos  meses  mas  tarde,  en  agosto»  i  cuando  Portales  instaba  p< 
eele  admitiese  la  renuncia  de  la  gobernación,  otro  periódico  de  Santiago, 
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Bien  que  en  el  pueblo  de  Valparaíso  fuera  ya  conocida  la  ex- 
cesiva severidad  de  Portales,  por  sus  antecedentes  de  ministro 
i  las  medidas  con  que  babia  humillado  al  partido  pipiólo,  un 
suceso  desgraciado  puso  todavia  mas  en  relieve  a  los  ojos  de 
aquel  pueblo  el  carácter  de  su  gobernador.  En  los  últimos  diin 
de  diciembre  de  1832  llegó  a  la  rada  de  Valparaíso,  después  de 
un  largo  i  malaventurado  viaje,  un  buque  ballenero,  cuyo  ca* 
pitau  Paddock,  natural  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, saltó  inmediatamente  en  tierra  con  el  objeto  de  procurar- 
se algunos  fondos  a  la  gruesa  ventura,  i  al  efecto  se  dirijió  a 
la  casa  norteamericana  de  Alsop  i  C.*,  que  tomó  la  dilijencia 
por  su  cuenta  i  dio  alguna  esperanza  al  capitán.  Paddock  se 
encontraba  en  una  situación  desesperante;  pero  se  lisonjeaba 
de  que,  en  último  caso,  aquella  casa  le  prestaría  los  fondos  que 
necesitaba.  Habiendo  llegado  a  ella  para  recabar  una  contesta* 
cion  definitiva,  fué  recibido  por  dos  dependientes  de  la  caaa 
con  los  cuales  se  había  entendido  desde  el  principio,  i  por  ellos 
supo  que  sus  pretensiones  estaban  desahuciadas  i  no  había  es- 
peranza de  conseguir  dinero,  Paddock  sacó  una  gran  navaja 
que  llevaba  i  con  la  presteza  del  rayo  ultimó  a  puñaladas  a  los 
dos  dependientes,  i  sin  soltar  el  arma  de  la  mano,  como  sobre- 
ido  de  nn  delirio,  tomó  la  calle  i  echó  a  correr  en  tanto  que 
una  gran  cantidad  de  jente  le  seguía  dando  voces  i  metiendo 
ruido,  Conversaba  en  su  escritorio  don  José  Squella  con  el  res- 
petable vecino  i  comerciante  don  Joaquín  Larrain,  i  queriendo 
averiguar  qué  pasaba  en  la  calle,  salieron  ambos  a  la  puerta  en 
el  momento  que  el  furioso  Paddock  pasaba  por  allí.  Larrain 
casi  no  tuvo  tiempo  de  darse  cuenta  de  lo  que  ocurría,  pues 
recibió  de  Paddock  un  feroz  navajazo  que  lo  mató  en  el  ins- 
tante* 8quella  fué  también  herido,  aunque  no  de  muerte,  Pad- 


drmnl,  llamaba  la  atención  sobre  el  progreso  material  i  moral 
1 1  paraíso  i  anadia:  «Pero  no  ea  posible   hablar  de  las  mejoras  de  la 
administración  de  Valparaíso,  sin  hacer   mención  del  benemérito  ciuda- 
dano don  Diego  Portales,  que  actualmente  desempeña  el  cargo  de  gober 
nador  militar  de  la  plaza  .. » 
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dock  continuó  corrieudo  hacia  el  muelle  del  puerto,  dando  a 
diestro  i  siniestro  con  su  navaja,  como  una  la, 

en  tá&to  que  el  pueblo  en  oleadas  a  i  medio  de  uua 

gritería  indefinible  le  seguía  i  ensayaba  darle  caza  a  ole 

piedras.  Cuando  Paddock  llegaba  al  muelle  i  echaba  uua  mi- 
rada a  au  buque,  cayó  aturdido  de  una  pedrada;  la   policía  se 

>]nn.  da  ál  •  pudo  salvarlo  del  furor  del  pueblo  1 
jaba  tras  de  sí  tres  cadáveres  i  otros  cinco  individu  he- 

ridos, (4) 

¿Era  aquél  un  deagraciado  a  quien  au  apretada  situación  ha* 
bia  causado  una  demencia  repentina?  Los  jueces  de  Val  para)  80 
no  le  tuvieron  por  loco  i  lo  condenaron  a  muerte.  El  popula- 
indignado  creia  que  aquel  hombre  había  tínjido  la  ti  ura 

evadirse  del  castigo,  i  decía  que  si  Paddock  no  sufría  la  pena 
del  asesino,  ya  en  adelante  seria  mui  fácil  cometer  atrocidades 
bajo  la  capa  do  la  logare*  Este  comentario  del  pueb!  :p6 

a  Portales,  que  por  otra  parte  estaba  convencido  de  que  Pad* 
dock  estaba  en  su  juicio.  El  'Ti- 

bie.escena  de  sus  matanzas,  habia  entrado  en  un  cier 
i  lu  ierta  triste/.a  que  no  acusaba  la  [alta  de  juicio,  sino 

el  exceso  de  ajitacíon  por  que  habia  pasado.  Su  can  re- 

visada por  la  Corto  de  Apelaciones  de  Santiago,  qu«  ?oó 

La  sentencia  de  muerte.  (5) 


(4)  Entre  edo  Weelrigkt,  que  fué  eorpp-  laca- 

istno  que  habia  de  promover  mas  tarde  las  grande" 
navegan  -lea  que  tan  pode rosu  impulso  h» 

la  República. 

-•  adíente  e*ta  cansa  de  un  recurso  de  nal  id 
ante  la  Corte  Suprema  por  el  defensor  del  reo,  salió  a  lo 
un  artículo  de  fondo  en  que  se  planteó  la 

aquí  algunas  r eñe x  ¿jw- 

da  la  sensación  de  horror  que  ocasiona  un  í-  ,  .,  la 

razón  b«  dirija  naturalmente  a  investigar  la  causa  que  j> 
ducido.  Sin  concebir  una  depravación  superior  al 
zon,  no  puede  creerse  que  un  hombre,  hallándose  en  pl  rd- 

les  intelectuales  pueda  arrojarse»  a  estoB  atentado* 
motivo  i  sin  objeto.  Menos  puede  imajínarse  que  un   exl 
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Pero  si  Ante»  i  después  del  «tentado  estovo  Paddock  en  po- 
sesión de  sus  facultades,  ¿no  pudo  ser  acometido  de  una  de- 
mencia furiosa  i  pasajera  en  el  instante  de  perpetrarlo?  Ea  pro* 
bable*  Mas,  ¿no  pudo  también  matar  espontáneamente  i  hasta 
Oóti  deliberación  a  las  dos  primeras  víctimas,  por  via  de  ven- 
ganza,  culpándolas  de  omisión  o  poca  dilijeucia  para  servirlo,  i 
ejecutado  este  crimen,  ser  fatalmente  arrebatado  por  el  frenesí 
de  matar?  Aun  es  mas  probable.  De  todas  maneras  el  caso  ofre- 
cía uno  de  esos  problemas  de  criminalidad,  uno  de  esos  abis- 
mos eu  cuyo  borde  se  detieue  el  filósofo  sintiendo  que  su  inte- 
lijencia  se  humilla  i  su  corazón  se  entristece  i  vacila.  El  gober- 
nador de  Valparaíso  no  podia  llenar  ese  abismo;  pero  tenia 
bastantes  fuerzas  para  saltarlo,  i  lo  saltó,  en  efento,  omitiendo 
toda  diltjencia  en  favor  del  reo  í  limitándose  a  ser  el  mero 
ejecutor  de  la  lei  o  sea  de  la  sentencia  que  en  ambas  instancias 
condenó  a  muerte  al  infeliz  capitán.  A  mediados  de  enero  de 
1833  Paddock  fué  conducido  al  cadalso*  Iba  amarrado  en  una 
silla,  mustio  i  como  abismado  en  una  especie  de  contemplación 
relijiosa,  asiendo  con  sus  manos  la  Biblia,  Su  cadáver  pasó  del 
cadalso  a  la  horca  para  colmo  de  terror  en  el  pueblo  de  Valpa- 


relaeíones  que  las  do   su  consignatario  i  con  una  semana   escasa  de  resi- 
a  en  «1  puerto  de  eu  desembarque,  bul»  provocado  a  alguna 

venganza.  Algo  se  habría  traslucido  de  latí  ofensas  que   la  habían  prepa- 
rado. La  intención  de  «lañar  sin  causa  i  sin  fin  uo  es  propia  del  esta 
cordura,  í  únicamente  podrá  ejecutarse  con  el   aban<l  l>    in 

razón.  En  este  estado  lamentable  puede  considerarse  al  capitán    Pa<  i 
en  el  momento  de  los  estragos  qu<  segun  las  reglas  de  la  medi 

ciña  legal,  ciencia  a  cuyo  estudio  deben  dedicarse  nuestros  jurisconsuh 
tos  con  este  ejemplo  .. 

«Hai  circunstancias  en  el  hecho  que    proveen  de   materiales  para  ar- 
güir contra  esta  opinión.  Estamos  a]  cabo  de  todas,  i  sin  embargo  de 
nos  mantenemos  firmes  en  nuestro  concepto... 

«La  urjencia  del  tiempo  no  nos  permite  mas  que  indicar  nuestro  modo 

de  pensar  «obre  la  situación  en  que  se  hallaba  el  capitán  Peddock  coando 

a  Valparaíso;  i  no  por  esto  se   crea   que  nuestro  intento   es  dejar 

sin  venganza  las  víctimas  que  sacrificó,  sino  que   se  averigüe  su    estado 

mental  para  que  la  pena  corresponda   al  tamaño  del   delito,,.»  (Véase  el 

ro  120  del  dicho  periódico,  correspondiente  al  28  de  diciembre  de 
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miso,  teetigo  del  atentado  i  de  la  expiación.  La  mache 
que  Un  airada  se  habia  mostrado  coa   ese  desgraciado  extrau 
jero,  quedó  consternada  ooü  el  castigo,  i  luego,   volviendo  Jos 
ojos  al  adu9to  gobernador,  a  quien   consideraba  oomo  el  autor 
único  de  aquella  escena,  se  sintió   penetrada  de  respeto  i   de 
miedo  hacia  él.  Era  loque  Portales  deseaba. 

Hemos  indicado  ya  el  mejoramiento  material  I  moral  qa&< 
pocos  meses  tuvo  lugar  en  el  departamento  i  particularment 
en  la  ciudad  de  Valparaíso.  La  mano  de  Portales  se  hizo  sen* 
tir  sobre  todo  en  la  morijeracion  del  bajo  pueblo. 

Pero  el  gobernador  no  prestaba  por  esto  menos  atención  a 
los  asuntos  de  interés  jeneral,  QI  intervenía  menos  en  las  me* 
didas  destinadas  a  reprimir  las  facciones  i  en  los  negocios  ni- 
mios a  veces  de  la  administración  del  Estado.    Los  tres  minis- 
tros. Toeornal,  Renjiío,  i  Cavareda  continuaban  consultán 
casi  todos  los  actos  i  resoluciones  de  gobierno,   Portales,  a  mü 
de  su  correspondencia  directa  con  los  ministros,  escribía  ce 
a  uno  de  sus  mas  fíeles  amigos  i  servidores,  don  Á 
touio  Garfias,  sobre  todo  cuando  en  las  al  torna  ti  vas  i  canil  j 
de  su  humor  caprichoso  deseaba  significar  indirectamente  su 
voluntad  al  Gobierno  o  aparentar  que  no  Quería  Lomar  parte 
en  las  mismas  resoluciones  o  medidas  que  indicaba,  De  cuando 
en  cuando  escribía  también  algunos  artículos  u  «  en  al* 

gun  periódico  de  Valparaíso.  Nada  mas  característico  que 
correspondencia  (tí);  en  ella  suele  dar   (3  de   admirable 

cordura  i  sujerir  excelentes  ideas  do  .administración;  otras  Te* 
ees  censura,  apoda  i  maldice,  sin  que  se  le  escape  el  Presidente 
de  la  República;  ora  es  jovial  i  chistoso,  ora  sombrío  i  c« 
ya  se  hace  estimar  por  su  jenerosidad,  su  civismo,  h 
de  sus  sentimientos  i  la  elevación  de  sus  miras,  ya  causa 
impresión  penosa  al  verlo  obstinado  en  pequeños  caprichos  o 
preocupado  de  cosas  igualmente  pequeñas.  Por  eso  la  amistad 
política  de  Portales  en  medio  de  ser  tan  necesaria,  tenia  algo 


buena  parte  d  lia  nido  publicada  p 

cuña  Mackenua  en  D<>n  Diego  l'ortaks. 
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incómoda  i  temible.  £1  Presidente  lo  sentía  a&í,  i  bien  qne 

carácter,  mas  independiente  de  lo  que  se  ha  creído,  i  algunas 
influencias  privadas  lo  empeñaban  en  asumir  una  actitud  de- 
sembarazada i  Ubre  en  el  poder,  sus  tentativas  din j idas  a  este 
fin  mas  sirvieron  para  enajenarle  la  voluntad  de  Portales,  que 
para  debilitar  su  indujo  en  el  partido  conservador. 

Portales,  simple  gobernador  de  Valparaíso,  porque  desde  la 
promulgación  de  la  Constitución  de  1833  habia  dejado  de  ser 

a  presidente  nominal  de  la  República,  (7)  continuó,  pues, 
siendo  un  verdadero  caudillo  político  i  el  hombre  de  oías  pres- 
üjio  en  la  opinión  de  amigos  i  de  enemigos  del  Gobierno.  Tan 
evidente  era  la  omnipotencia  de  Portales  para  los  enemigos  de 
la  administración,  que  las  maquinaciones  revolucionarias  de 
1333  se  dirijieron  especialmente  contra  él  En  el  plan  de  la 
revolución  de  marzo  entraba  nada  menos  que  el  proyecto  de 
fusilar  a  Portales  en  Valparaíso. — Es  ól  quien  nos  hace  la  gue- 
rra a  los  militares — habia  dicho  el  comandante  Arteaga  al  ma- 
yor Maturaoa.  (8)  En  ese  tiempo  Portales  organizaba  la  guar- 
dia cívica  de  Valparaíso  con  uua  dedicación  i  esmero  capaces 
de  causar  celos  al  ejército  de  línea.  No  por  esto  debe  pensarse 
que  su  propósito  fuese  acabar  con  la  fuerza  ele  línea,  cuando 
a  lo  reos  del  mismo  Portales  se  debía  también  la  reciente 

organización  de  la  academia  militar.  Ni  faltaban  descontentos 
que  atiabando  las  mas  pequeñas  desavenencias  entre  el  Presi- 
dente i  Portales  i  tomando  a  lo  serio  las  jemales  viarazas  de 
éste,  alimentasen  la  esperanza  de  un  rompimiento  i  hasta  de 
una  revolución  acaudillada  por  el  gobernador  de  Valparaíso. 
Aun  los  viajes  de  Portales  a  la  capital  llegaron  a  ser  un  acon- 
tecimiento, i  como  en  ellos  solía  emplear  el  sijilo  para  librarse' 

ompeños  i  visitas   impertinentes,  surjieron  comentarios   i 


era  consejero  de  Estado 
los  últimos  «lias  de    mayo  en  que  el  I  be  nombró  el  primer 

eonsej  «loen    conformidad  con  ta  Con  recién  jurada. 

Ademas  conservaba  la  comandan  un.  4  de  Santiago. 

(8)  Véase  el  proceso  de  la  conspiración  de  Marzo, 
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chismea  políticos  que  alguna  vez  suscitaron  la  desconfianza  de! 
Presidente  de  la  República.  Nada  mas  distante  de  Pórtale- 
embargo,  que  la  idea  de  promover  el   menor  trasto  rn- 
quejas»  sus  censuras,  sus  reconvenciones  nacían  pre' 
de  su  interés  por  ver  arraigado  el  gobierno  establecido  i   con 
éste  la  paz  de  la  República;  i  de  aquí  las  alarmas  i  las  a; 
siones   de  Portales  cada  vez  que  en  la   marcha  del  Gobierno 
notaba  algo  que  en  su  concepto  podía  debilitar  la  honra  de  la 
administración  i  por  consiguiente  el  orden  publico.  Fué  este 
celo  mezclado  a  su  irritabilidad  natural   el  oríjen  de  una  reao* 
lucion  mui  característica  que  tomó  el  gobernador  de  Valparaíso 
en  junio  de  1833,  i  que  con  sus  causas  i  circunstancias  6a 
al  ministro  de  la  guerra  en  este  oficio  mui  digno  de  curiosidad: 
«Es  ya  demasiado  público  que  entre  los  días  1,°  i  3  del  co- 
rriente, S.   E.  el   Presidente  de  la   República,  sin  precedente 
<1<\    mandó  a  un  oficial   del  ministerio  de  la  guerra  tirar 
el  despacho   de  teniente  coronel  a  un   sarjento  mayor  del  ejér- 
cito, i  que  después  de  haberlo  firmado,  lo  remitió  a  Uá.  para 
que  lo  refrendase*  Se  sabe  también  que  habiéndose  negado  US. 
a  ins  8.  E.,  por  medio  del  mismo  oficial  de  la  secretaría 

del  cargo  de  US.,  lo  intimó  que  haría  firmar  el  título 

si  US.  continuaba  en  su  negativa,  i  que  Ud.  contestó 
ñámente  que  no  podiendo  ceder  sin  traicionar  su  coneñ 
dispusiese  S,  E.  del  ministerio. 

ha  tornado  razón  en  las  oficinas  respectivas  del  despacho 
autorizado  con  la  firma  del  primer  oficial  de  la  se<  i  US. 

presentó  su  dimisión,  que  ha  retirado  después,  según  se 
por  evitar  mayores  males,  que  yo  no  alcanzo  a  divisar,  porque 
me  parece  que  no  ha  i  otros  de  un  orden  superior  que  los  que 
deben  nacer  de  un  atropellamiento  del  código  fundamental;  i 
sea  lo  que   fuere,  se  ha  infrinjido  abiertamente  el  articulo  86 
de  la  Constitución  en  los  mismos  dias  en  que  ha  sido  jai 
infracción  que  se  hace  mas   notable  cuanto  el  Presidente  de  la 
República  pudo  legalmentn  haber  cumplido  sus  deseo 
do  a  US.   los  sellos  i  nombrado  otro  ministro,  en  cuyo  juici 
fuese  justa  la  orden  que  US,  no  encontraba  asilen  el  suyo. 
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tSe  ha  permitido  ademas,  o  diré  mejor,  se  ha  presentado  a 
los  jefes  de  las  oficinas  doude  se  ha  tomado  razón  del  despa- 
cho  i  al  inspector  del  ejército  que  le  puso  el  cúmplase,  la  oca* 
«ion  de  quebrantar  el  mismo  artículo  constitucional  que  dispo- 
ne expresamente  no  pueden  ser  obedecidas  las  órdenes  del 
Presidente  de  la  República  que  carezcan  del  eseucial  requisito 
de  la  h'rma  del  ministro. 

iHa  corrido  cerca  de  un  mes  sin  que  haya  habido  un  dipu- 
\  que,  conforme  al  artículo  92  de  la  Carta,  haya  formalizado 
la  acusación  que  debe  hacerse  a  US.,  por  mas  inocente  que 
aparezca;  ni  se  ha  visto  que  al¿un  funcionario  acuse  a  los  em- 
pleados infractores  que  obedecieron  la  orden. 

to  da  lugar  a  esperar  que  la  Constitución  va  a  quedar 
i mpuneraente  atropellada,  i  abierta  la  puerta  para  quebrantar* 
la  en  lo  suceh 

t  Habiendo  sido  yo  nuo  de  los  que  esforzaron  mas  el  grito 
contra  los  infractores  e  infracciones  de  82tf  i  829;  cuando  en 
los  destinos  que  me  lie  visto  en  la  necesidad  de  servir,  he  pro* 
carado  con  el  ejemplo,  el  consejo  i  cuanto  ha  estado  a  mi  al- 
cance, volver  a  las  leyes  el  vigor  que  habían  perdido  casi  del 
todo,  coneilíarles  el  respeto  e  inspirar  un  odio  santo  a  las  tras- 
gresiones  que  trajeron  tantas  desgracias  a  la  República,  i  que 
nunca  podrán  cometerse  sin  iguales  resultados;  cuando  hasta 
hói  no  he  bajado  la  voz  que  alcé  con  la  sana  mayoría  de  la  na- 
ción contra  las  infracciones  de  la  Constitución  de  28;  cuando 
no  debo  olvidar  que  ellas  fueron  la  primeru  i  principal  razón 
que  justificó  i  aseguró  el  éxito  de  la  empresa  sellada  con  la 
sangre  vertida  en  Lircai,  no  puedo  manifestarme  impasible  en 
estas  circunstancias,  ni  continuar  desempeñando  destinos  pil- 
blicos.  sin  presentarme  aprobando,  o  al  menos,  avenido  ahora 
con  las  infracciones  que  combatí  poco  antes  á  cara  descubierta. 

«Para  no  aparecer,  pues,  caido  en  tal  inconsecuencia,  i  para 
contribuir  al  sosten  de  las  instituciones  por  el  único  medio  que 
esté  en  mis  facultudes,  hago  de  todos  i  cada  uno  de  los  distin- 
tos cargos  i  comisiones  que  el  Gobierno  tuvo  a  bien  confiarme, 
a.  DH  ch.— ~t.  i  28 
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la  mas  formal  renuncia,  cuya  admisión  tengo  derecho  a  espe- 
rar tan  pronto  como  US,  se  sirva  dar  cuenta  a  S,  E.  da  asta 
petición*  I  al  hacerlo,  ruego  a  US,  tenga  a  bien  asegurarle  que 
en  el  retiro  de  ia  vida  privada  a  que  soi  llamado  para  siempre, 
serán  incesantes  mis  votos  por  el  acierto  del  Gobierno  i  la  proa* 
peridad  de  la  República. 

c Ojalá  US*  fuese  tan  feliz  que  lograse  persuadir  a  S,  E  el 
presidente,  de  que  su  propia  reputación  i  suerte  de  los  chilenos 
que  mas  se  han  empeflado  en  darle  pruebas  inequívocas  de  dis- 
tinción i  de  una  ilimitada  confianza,  le  demandan  la  reparación 
íafto  que  les  ba  inferido  una  resolución  suya,  tomada  sin 
duda  por  no  haberse  fijado  en  su  valor  i  consecuencias,  i  de 
que  nada  le  seria  mas  honroso  i  nada  mas  oonduceute  a  la  con- 
solidación del  orden  público  í  del  código  constitucional!  que  apa- 
recer vindicándolo  con  la  cancelación  del  despacho  espedido, 
i  el  castigo  de  los  empleados  que  no  se  opusieron  a  su  cur- 
so,* (9) 

El  estilo,  el  tono,  los  antecedentes  i  el  objeto  de  este  ofició 
pintan  bien  la  situación  de  Portales  con  relación  al  Gobierno, 
i  el  convencimiento  que  abrigaba  de  que  al  ren  lo  pues- 
to i  comisión  oficial  i  negar  su  cooperación  en  la  marcha  ad- 
ministrativa, dejaba  al  Presidente  i  al  ministerio  en  un  camino 
lleno  de  peligros  i  embarazos.  Este  oficio  era  el  desquite  de  un 
amigo  impetuoso  i  mimado  que  se  imajina  que  va  perdiendo 
influencia,  pero  que  sabe  al  mismo  tiempo  que  se  desea  no 
romper  con  él  Es  un  hecho  que  esta  nota  no  tuvo  el  curso  ofi- 
cial que  indica  su  texto,  ora  porque  el  mismo  Portales,  reco- 
brada su  calma,  omitió  enviarla  al  ministerio,  siendo  esto  lo 
mas  probable;  ora  porque  el  ministro  Cuvareda,  no  viendo  en 
este  paso  del  gobernador  de  Valparaíso  sino  uno  desús  arre- 
batos característicos,  reservó  el  oficio  como  uno  de  esos  actos 


No   hemos  hallado  en  los  archivos  ministerial*  Mienta  por 

donde  conste  <|iie  ente  singular  documento  fuese  en  realidad  elevado  al 

iemo  en  esta  misma  forma*  Vicuña  Mackeona,  en  Don  Diego  PorUüai, 

nos  dice,  hablando  de  esta  reo  ancla  «que  existe  de  puno  i  letra  entre  los 

papelea  del  dictador.»  El. oficio,  tiene  la  fecha  de  26  de  junio  de  1833. 
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que  al  decoro  de  la  familia  no  consiente  hacer  públicos.  El  he- 
cho que  habia  provocado  la  indignación  de  Portales,  supuesto 
que  implicase  una  infracción  de  la  Constitución,  no  era  de  gran 
trascendencia.  El  mismo  Cavareda,  como  ministro  de  la  guerra, 
se  habia  resignado  a  continuar  en  et  gabinete  a  ñu  de  evitar 
una  escisión  que  habría  provocado  escandalosos  comentarios. 
El  oficio  de  Portales,  que  después  de  todo,  no  era  mas  que  una 
gran  reprimenda  al  Presidente  de  la  República  í  al  mismo  mi- 
nistro de  la  guerra,  habría  causado  un  gran  alborozo  entre  los 
enemigos  del  Gobierno,  i  esto  en  los  momentos  en  que  se  ins- 
truía un  proceso  a  tos  conspiradores  de  marzo  i  en  vísperas  de 
descubrirse  nuevas  i  mas  terribles  maquinaciones  de  trastorno. 

Sea  que  el  indicado  oficio  llegase  o  no  a  noticia  del  ministro 
de  la  guerra  i  del  Presidente  de  la  República,  lo  cierto  es  que 
Portales  habia  resuelto  dejar  la  gobernación  de  Valparaíso,  i 
desde  el  mes  de  julio  o  agosto  continuó  instando  al  Gobierno 
por  correspondencia  privada  para  que  se  le  eximiese  de  aquel 
cargo;  lo  que  consiguió  al  fin,  no  sin  que  el  Gobierno  le  hubie- 
se rogado  con  insistencia  para  que  continuase  en  él.  (10)  En  el 
mes  de  noviembre  dejó  la  gobernación,  que  volvió  a  tomar  Ca* 
vareda,  condescendiéndose  todavía  en  esta  medida  con  la  vo* 
luntad  de  Portales,  que  creia  mas  necesario  a  Cavareda  en  la 
gobernación  de  Valparaíso  que  en  el  ministerio  de  la  guerra,  el 
caal  fué  confiado  interinamente  al  ministro  de  hacienda  Renjifo. 

Esta  vez  Portales  dejó  la  residenciado  Valparaíso,  donde  no 
le  habia  sido  posible  escaparse  de  los  negocios  públicos,  i  ali- 
mentando siempre  el  deseo,  que  no  era  mas  que  una  aprensión, 
de  entregarse  al  plácido  sosiego  de  la  vida  privada,  se  retiró  a 
vivir  en  el  campo.  (11) 


(10)  Portales  renunció  también  Ir  comandancia  del  batallón  número  4 
de  milicias  de  Santiago  j  i  solo  conservó  el  cargo  de  Consejero  de  Estado, 
talvez  porque  no  consideró  ni  político,  ni  necesario  renunciar  a  él. 

(11)  En  aquellos  días  habia  comprado  a  loe  religiosos  de  San  Agustín 
la  finca  árida  i  solitaria  de  Pedegua  por  la  cantidad  de  45,000  pesos  a 
censo,  entregando  su  administración  al  clérigo  Cardozo,  antiguo  o'hig- 
ginista  a  quien  hemos  visto  figurar  en  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
de  1830. 


356 


HIHTOKTA     DE    CHILE 


Esta  ausencia  fué  un  nuevo  acontecí  miento,  pues  dio  lugar 
a  la  aparición  de  un  partido  político,  que  creado  a  la  sombra 
del  mismo  Gobierno»  ensayó  cambiar  el  rumbo  de  I03  negocios 
públicos  i  librar  a  la  administración  del  per  >u  la  perso- 

na de  Portilles  gravitaba  sobre  ella.  No  Lardaremos  en  encon- 
trarnos con  el  partido  de  los  Jilopolwla$f  que  rodeó  por  algunos 
meses  al  Presidente  de  la  República  i  manejó  por  consiguiente 
el  timón  del  Estado.  Un  carácter  como  el  de  Portales,  una  fia* 
ealizacion  tan   dura  coi  ¡1   sobre   U|    marchada! 

Gobierno,   una  influencia  tan   alta,  una  inciativa  tan  premio- 
sa! una  alianza  tan  tral  u  fin,  como  la  de  esl 
debiau  crearle  dentro  de  su  propio  partido  rivalidades  i   sobre 
todo  resentimientos  que  aprovecharían  la  prioaera  oportunidad 
para  tomar  el  rango  de  un  bando  político.  Hasta  el  iustante 
esta  evoluciones  imposible  desconocer  que  Pórtalas  no 
jado  de  ser  ni  por  un  momento  el  jefe  del  partido  dominante; 
que  ningún  paso  importante  se  ha  dado  en  la  organización  del 
Estado,  sin  su  iniciativa  o  su  consentimiento;  que  él  ha  sido  el 
principal  dispensador  de  los  empleos   i  cargos  púlicos;  que  su 
vijilancia,  su  censura  i  su  severidad  han   valido   mas   que   la 
vindicta  pu             ira  empeñar   la   voluntad   i  el   celo  de  los 
empleados  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  i  que,  por   muí 
extraño  que  ello  parezca  en  su  voluntad  imperiosa  e  invasora, 
nadie  ha  desplegado  mas  escrúpulo,  ni  mas  rigor  que  él   en  el 
ejercicio  i  observancia  de  la  nueva  lei  fundamental. 

El  documento  que  antes  hemo3  presentado  da  la  1  de 

su  afán  por  ver  la  marcha  del  Gobierno  den  arril  de 

Constitución,  i  m  justo  añadir  que  Portales  tuvo  mucha  mas 
parte  que  la  que  indican  los  documentos  oficiales,  en  la  elabo* 
ración  de  la  Carta  de  1833.   Hemos  visto  que  si  lis- 

tro  en  el  réjimen  provisional  de  O  valle,  se  dio  el  paso  prelimit 
para  la  reforma  de  la  Constitución  de  1828,  Al  constituirse  la 
Gran  Convención,  Portales,  aunque  retirado  ya  del  ministerio, 
influyó  de  un  modo  decisivo  para  el  nombramiento  de  los  vo- 
cales que  la  compusieron.  Cuando  la  comisión  nombrada  por 
aquella  asamblea  se  puso  a  discutir  i  preparar  el  proyecto  de 
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reforma,  Portales,  bien  qne  alguna  vez  afectase  no  preocupar- 
se  mucho  de  este  asunto,  (12)  le  dedicó,  sin  embargo,  una  mar- 
a  tención;  i  cuando  la  Gran  Convención  abrió  sus  debates, 
Portales  presenció  muchos  de  ellos  desde  un  lugar  contiguo  a 
la  sala  de  sesiones,  i  su  consejo  o  su  opinión,  que  algunos 
convencionales  iban  a  consultarle,  resolvieron  mas  de  una  dis- 
puta i  vinieron  a  formar   la  parte  dispositiva  de   importantes 


(12)  En  uno  de  esos  momentos  de  desencanto,  tan  frecuentes  en  la  vida 
Portales  i  cuando  aun  no  se  había  borrado  en  él  la  mala  impresión 
causada  por  el  uiiüistro  Errázuriz,  que  acababa  de  dejar  la  cartera,  escri- 
bia  aquél  a  uno  de  sus  confidentes  de  Santiago  tomaré  la  pensión 

;  var  el  proyecto  de  reforma,  l'd.  sabe  que  ninguna  obra  de  esta 
clfth  >>r  ¿vbsulutamente  bueua,  ni  absolutamente  mala;  pero  ni  la 

mejor  ni  ninguna  servirá  para  nada  cuando  está  descompuesto  el  pri] 
pal  resorte  de  la  maquina,..»  (Carta  de  mayo  de  1832  en  Dmt  Diego  Por- 
taita  por  Vicuña  Mackenna). 

Con  est*  tide  el  citado  autor  probar  que  Portales  np 

r  injerencia  en  la  Constitución  d<  fiade:  «Otra  pn 

nas  de  la  no  injerencia  de  Portaleé  en  la  Constitución  d  ti  la 

parte  activa  qut?  en  ella  tomó  mi  hombre  que  era  su  enemigo  poli  ti  < 
personal,  pero  anido  estrictamente  con   Egafia  i  Tocornal.  Hablamos  del 
doctor  Rodríguez  Aldea,  etc..» 

El  párrafo  citado  de  la  carta  de  Portales,  que  solamente  se  refiere  al 
proyecto  de  constitución,  prueba,  a  lo  mas»  que  Portales  dejó  correr  el 
proyecto  hasta  que  comentó  a  discutirse  en  la  Gran  Convención.  Pero  es 
un  hecho  que  Portales  se  impuso  con  mucho  ínteres  de  las  deliberaciones 

i  muchas  de  las  sesiones  de  la   Convención,  i  que  sus  ideas  í 
ron  de  gran  peso  para  dar  una  forma  definitiva  a  diversos  artículos  de  la 
lei  fundamental. 

En  cuanto  a  la  injerencia  de  Rodríguez  Aldea  en  la  elaboración  de  esta 
lei,  solo  diremos  que  Rodríguez  no  figuró  en  la  Gran  Convención,  indu- 
dablemente  porque   Portales  influyó  para  excluirlo^  i  que  no  bai  ra 
ninguna  para  atribuirle  la  menor  participación  ni  en  el  proy  ^ga- 

ña, ni  en  el  de  la  comisión  i  mucho  menos  en  los  trabajos  de  la  asamblea. 
I  suponiendo  tal  participación,  ella  habría  sido  una  razón  mas  para  que 
Portales  influyera  con  todo  el  peso  de  su  voluntad  i  «lo  ra  valimiento  en 
la  ejecución  de  aquella  obra.  La  única  injerencia  que  en  esta  parte  debe 
atribuirse  a  Rodríguez  Aldea,  consiste  en  su  concurrencia  al  decreto  que 
dio  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  en  febrero  dé  1831  para  que  las 
asambleas  provinciales  i  los  electores  de  diputados  expresasen  al  tiempo 
de  elejir  nuevo  congreso  si  daban  a  éste  el  poder  de  anticipar  la  época 
de  la  reforma  de  la  Constitución  de  1828, 
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artículos.  La  institución  de  loa  sanadores  vitalicios,  por  ejem- 
plo, suscitó  en  la  asamblea  una  acalorada  discusión,  pues  las 
opiniones  andaban  mui  divididas.  Pero  la  opinión  de  Portales 
decidió  a  la  mayoría  a  rechazar  la  institución.  £1  proyecto 
de  reforma  de  la  comisión,  como  el  «voto  particular»  de  Ega 
fian  abolían  la  esclavitud  i  el  tráfico  des  esclavos  en  Chile;  pero 
habían  omitido  declarar  por  libre  al  esclavo  extranjero  por  el 
solo  hecho  de  pisar  el  territorio  chileno.  Esta  materia,  que 
ofrecía  en  verdad  sua  dificultades  bajo  el  punto  de  vista  del 
derecho  internacional,  trié  también  largamente  discutida.  Por- 
tales influyó  para  que  se  conservara  lo  dispuesto  en  esta  parte 
por  la  Constitución  de  1828,  i  en  consecuencia  fueron  declara- 
dos libres  los  esclavos  que  pisaran  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca. Asi,  pues,  aparece  de  la  filiación  que  la  Constitución  de 
1833  tenia  con  los  sucesos  mas  jenuiuos  del  gobierno  de  Por 
tales,  aparte  del  terreno  que  este  hombre  público  había  des- 
montado i  preparado  para  que  la  nueva  Constitución  jermina- 
se  i  se  desarrollara,  debióle  todavía  esta  planta  cuidados  mas 
inmediatos  i  de  detalles  al  tiempo  de  nacer»  i  una  vez  nacida, 
halló  en  él  un  guardián  solicito  por  conservarla  i  hacerla  rea* 
petar. 


CAPITULO    XIII 


Elección  de  Congreso  en  1834, — El  discurso  del  Presidente  de  la  Repú* 
a  en  la  sesión  del  1»°  de  junio. — Situación  del  pata  con  respecto  a 
la  España. — Interpelación  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  al  de  Chile 
sobre  su  manera  de  apreciar  ciertos  plañe*  de  la  España  con  relación 
a  la  América* — Circunstancias  que  dieron  orí  jen  a  esta  KntetpelftC 
— Actitud  del  gabinete  de  Madrid  para  con  las  nuevas  repúblicas  ame- 
ricanas, después  de  la  muerte  de  Fernando  VIL — Circular  del  Gobier- 
no chileno  de  4  de  mayo  de  1834  a  los  gobiernos  americanos. — Con- 
testación del  gabinete  de  Santiago  al  de  Buenos  Aires.— Don  Juan  de 
Dios  Cañedo  i  su  misión  a  diversas  repúblicas  de  la  América  del  Sur. 
— Particularidades  referentes  a  las  relaciones  de  Chile  con  (Uve 
Estados  de  Europa  i  de  América, 


Llegó  entre  tanto  la  época  (marzo  de  1834)  de  elejir  un  nue- 
vo congreso,  que  seria  el  prímojénito  de  la  Constitución  de 
1833.  La  parta  activa  de  los  partidos  de  oposición  que  durante 
casi  todo  el  afio  de  1833  üo  habia  hecho  mas  que  conspirar, 
sin  otro  resultado  que  echar  sobre  sí  él  dobíe  peso  de  los  con- 
sejos de  guerra  i  de  las  facultades  extraordinarias,  no  tenia  ni 
preparación,  ni  voluntad  de  trabajar  por  las  vias  legales  para 
contrarrestar  las  influencias  del  Gobierno  en  los  comicios  eleo 
torales,  Los  desengaños,  la  pobreza,  el  egoísmo,  la  persecución, 
el  desacuerdo  de  pipiólos  i  o'higginistas  en  cuanto  a  sus  res- 
pectivos designios  i  la  recrudecencia  de  su  antigua  i  mutua 
aversión,  dejaron  el  campo  limpio  de  todo  elemento  de  oposi- 
ción legal,  i  al  partido  dominante  en  situación  de  organizar  a 
su  sabor  las  cámaras  lejislativas.  Verificóse,  pues,  la  elección 
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sin  el  estrépito,  sin  las  contradicciones  i  aún  sin  las  intrigas  que 
ordinariamente  preceden  i  acompañan  a  este  acto  tan  primor 
dial  i  decisivo  en  la  vida  de  los  pueblos  libres,  El  Gobierno, 
no  obstante»  procuró  que  en  el  nuevo  congreso  eritrasen  a  figu- 
rar hombres  capaces,  por  su  intelijencía  o  por  su  importancia 
social ,  de  dar  consistencia  al  orden  público  i  de  conservar  la 
dignidad  i  prestigio  del  Estado,  (1) 

El  l.o  de  junio  el  Presidente  de  la  República  inauguró  las 
sesiones  del  Congreso  con  el  discurso  de  costumbre,  en  el  cual 
presentó  el  estado  de  la  República  con  brevedad  i  concisa 
Ninguna  palabra  hiriente  para  los  enemigos  de  la  administra- 
ción» ninguna  alusión  indigna  de  un  alto  majistrado.  (2)  «En 
el  uso  de  las  facultades  extraordinarias  (dijo)  de  que  el  Con- 
greso anterior,  por  lei  de  2  de  setiembre  último,  creyó  nece- 
sario armar  al  Gobierno,  a  causa  de  la  insuficiencia  de  nuestra 
actual  sistema  de  juicios,  he  empleado  la  mayor  circunspec- 
ción i  economía,  Redujose  a  la  providencia  de  separar  de  la 
capital  unas  pocas  personas,  destinándolas  a  los  lugares  que 
ellas  mismas  designaron;  i  me  es  grato  deciros  que  a  todas 
ellas  se  ha  permitido  ya  volver  al  seno  de  sus  hogares,  t 

«Silos  palpables  efectos  de  la  feliz   tranquilidad  que  goza- 
mos, si  la  mejora  progresiva  de  nuestro  sistema  político,  i  su 


i  na  de  loa  senadores  de  1834:  Don  Diego  A.  P« 
José  Ignacio  EyzaKiürre,  don  Pedro  OvaQe  i  Landa,  don  Juan  A. 
culi í  indago  Echeverz,  don  José  Miguel  Iramizabal,  don  Galo 

Toeoraa!,  don  Manuel  José  Gandariltag,  don  Estanislao  1 
Manuel  Renjifo,   don  José  Manuel  Ortdfcar,   don  José  María  Rosa** 
uando   Antonio   Elizalde,   don   Fernando  Err:  ti  Juan 

es,  don  Agustio  Vial,  don  Diego  Antoi  do,  don 

¡i   de  Dios  Vial  del  Rio,  don  Diego  José  Benavente,  dou  Mariana 
Ejíiifm 

I  i  Ado  por  larga  la  lista  del  personal  de  la  Cámara  de  Diputados, 
■tnos  solamente  que  no  era  éste  en  su  gran  mayoría  menos  respeta1 

irnentos  importantes  de  la  admi- 
naba  je  i  eadon  Andrés  Bello,  oficial  raA 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
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manifiesta  tendeucia  a  la  consolidación  de  la  libertad,  afianza* 
da  en  el  orden,  aún  no  han  extinguido  el  fuego  de  las  facciones, 
tenemos,  ñ  lo  tnénoa,  fundamento  para  prometernos  que  miti- 
garán  gradualmente  su  animosidad  hasta  con  tener  loa  en  los 
límites  de  aquella  oposición  saludable,  que  es  a  un  tiempo  la 
señal  i  la  garantid  de  las  instituciones  liberales.»  (3) 

Antes  de  tomar  en  consideración  los  actos  de  la  nueva 
asamblea,  vamos  a  detenernos  eq  algunos  hechos  da  política  i 
administración  que  servirán  para  formar  una  idea  mas  com- 
pleta de  la  marcha  jeneral  del  Gobierno. 

Después  del  mal  éxito  del  proyecto  de  restablecer  ks  rela- 
ciones comerciales  de  la  República  con  la  Espafía,  el  Gobierno 


de  atención  la  doctrina  particular  que  parecía  abrigar 
rno  en  aquella  época  en   cnanto  a  las  facultades  extraordinai 
pues  pooia  su  fundamento  en  la  ¿w.  eW  actual  sistema  de  jukios. 

He  ;ii|ui  Lo  que  el  rníuintro  Tocornal  dccia  Bob 

Memoria  de  1834:  «El  eolo  recurso  qus  de  se  han  empleado  para 

contrarrestar  estas  maquinaciones  clandestina»,  sale  «Ir  i  eoinün, 

han  las  facultades  extraordinarias  concedidas  por  I  ira. 

No  necesito  r<  que  el  Presidente  ha  espuesto  a  las  cámaras  sobre 

lt>  lenidad  n  con  qu»  lo  i  quea< 

teniente  cuánto  repugna  a  sus  sentimientos  la  adopción  de  este  m> 
graciadamente  o  mientra i  izacionju 

-las  mas  determinadas  i  que  aseguren  de  un  modo  eneas  la  re- 
presión del  crin 

No  son  monos  notables  las  palabras  del  ministro  referentes  al  Ufi 
la  partida  del  presupuesto  destinada  para  ^eretos.  «No  ha  tocado 

hasta  ahora  la  necesidad  de  emplear  los  fondos  «1  satinados  por  la  le j  isla- 
tura  para   esta  di  íeiones  por  el 

de  que  por  la  lei  de  4  da  ag 
iier  para  gastos  secretos»   solo  se  han  invertirlo  900;  i  la 
mayor  parte  de  esta  suma  se  ha  empleado,  ya  en  pequeñas  gra¡ 
nes  a  la  tropa,  ya  1  usónos 

recursos  ordinarios  de  la  policía;  i  de  estos  mismos  fondos  i  coa  igual 
destino  se  ha  gobierno  de  la  provincia  una  eroga» 

:>*ual;  objetos  que  hubieran  podido* cargarse  lejítimameute  at  ratu< 
gas!  nlinarios  de  guerra,  o  al  de  suplementos  a  los  fond- 

cipales.  El  Gobierno  cree,  pues,  tener  algún  fundamento  para  lisonjearse 
r  la  confianí  a  publica,  único  escudo  que  ha  opuesto  alas  ase* 
chanxas   de    los   enemigos    del  orden.»    (Documentos    parlamentarios, 
tomo  l,o) 
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DO  se  preocupó  mucho  de  su  aituacioii  con  respecto  a  la  anü* 
gua  metrópoli,  i  seguro  de  la  independencia  del  país,  esperó 
que  el  curso  del  tiempo  trajese  por  su  propia  fuerza  la  oportu- 
nidad de  celebrar  coa  aquella  potencia  tratados  <to  paz  i  amis- 
tad, sin  sacrificio  de  dinero,  ni  de  decoro.  No  se  pasaron  mu* 
choé  meses,  empero,  sin  que  recibiese  comunicaciones  del 
Gobierno  de  Buenos  Airee  sobre  ciertas  intrigas  i  jestiones 
que,  según  informaba  el  plenipotenciario  arjentino  de  Londres, 
se  estaban  haciendo  de  parte  de  la  corte  de  Madrid  para  son- 
sacar a  los  Estados  americanos  pactos  i  transacciones  por  don- 
de,  en  cambio  del  reconocimiento  de  su  independencia,  con- 
sintiesen en  adoptar  la  forma  monárquica  con  príncipes  de  la 
dístiatía  española  a  la  cabeza.  La  nota  del  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  de  Buenos  Aires,  don  Tomas  Guido,  al  de  igual 
clase  de  Chile  estaba  concebida  en  un  sentido  caloroso.  «Si  la 
simpatía  de  la  causa  que  hemos  defendido  (decía);  si  los  sacri- 
ficios ¡iijentcs  que  ha  costado  a  la  América  su  independencia, 
si  por  fin  la  participación  fraternal  de  glorias  i  peligros  que 
ba  existido  entre  loa  nuevos  Estados  americanos,  ha  debido 
ejercer  un  influjo  benéfico  para  proscribir  todo  principio  de 
disidencia  i  para  acercarlos  a  un  punto  de  contacto  i  de  alian- 
za en  cuanto  se  refiera  a  las  bases  fundamentales  de  su  exis- 
tencia nacional,  el  suceso  que  motiva  esta  nota  esfuerza  la 
necesidad  de  entenderse  i  de  concertar  las  bases  de  una  políti- 
ca unísona  para  repeler  dignamente  toda  tentativa  que  sobre* 
viniese  de  parte  de  la  España  o  de  cualquiera  otra  nación 
europea  para  cambiar  el  destino  de  los  nuevos  Estados  ameri- 
canos. 

t La  muerte  de  Fernando  VII,  bajo  cuyo*  auspicios  se  inició 
el  proyecto  de  dar  a  los  que  fueron  sus  dominios  un  reí  de  su 
casa,  ha  suspendido  los  trabajos  preparados  con  este  objeto,  i 
si  la  Península,  como  es  de  recelar,  se  intrinca  en  la  guerra 
civil  con  que  ya  se  disputan  los  derechos  de  sucesión  a  la  eo* 
roña  de  España,  la  América  del  Sur  tendrá  el  tiempo  suficien- 
te para  predisponer  los  medios  de  atiunzar  su  destino  i  para 
ponerse  de  acuerdo  en  la  conducta  que  debe  seguir,  si  se  reno- 
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vase  la  proposición  impertiaeute  de  parte  del  gobierno  penin- 
sular de  reconocer  la  independencia  de  los  nuevos  Estados,  a 
condición  de  que  se  sometan  a  un  reí  español, 

n  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  permita  dudar 
por  un  momento  del  sentimiento  que  excitará  en  la  adminis- 
tración ilustrada  i  patriótica  de  la  República  de  Chile  la  omi- 
nosa maniobra  del  ministerio  de  Madrid,  S.  E.  interpela  en 
nombre  de  los  derechos  políticos  de  la  América,  un  pronun- 
ciamiento  positivo  sobre  el  concepto  que  baya  merecido  al 
Gobierno  chileno  la  tentativa  de  la  corte  española  para  esta* 
blecer  en  este  continente  una  dinastía  de  Borbones...» 

Derivábase  toda  esta  alarma  de  algunos  datos  bastante  in- 
formes suministrados  por  don  Manuel  Moreno,  plenipotencia- 
rio de  la  República  Arjeutiaa  en  Inglaterra,  los  cuales  no  in- 
dicaban ningún  plan  preciso,  ninguu  paso  oficial,  ningún 
hecho  de  carácter  efícaz,  pues,  en  último  resultado,  no  había 
mas  que  la  noticia  de  haber  escrito  un  consejero  de  Estado 
desde  España  a  otro  de  igual  clase  que  se  hallaba  en  Paris,  en- 
cargándole que  esplorase  las  disposiciones  de  los  ajeutes  de  la 
América  del  Sur  cerca  del  Gobierno  francés,  a  fin  de  abrir  con- 
ferencias con  otros  comisionados  del  gabinete  de  Madrid  sobre 
el  modo  i  condiciones  de  celebrar  tratados  definitivos  entre  la 
España  i  sus  antiguas  colonias;  i  como  no  existia  en  Paris  otro 
ájente  diplomático  de  la  América  del  Sur  que  el  encargado  de 
godos  de  Chile,  que  era  don  Miguel  de  la  Barra,  a  este  solo 
dirijió  sus  insinuaciones  el  cousejero  español  residente  en  Paris, 
por  medio  de  otra  persona,  cEl  señor  Barra  manifestó  a 
ésta  que  carecía  de  poderes  e  instrucciones  para  un  oaso  seme- 
jante; pero  que  aun  cuando  los  tuviera,  nunca  podría  hacer  uso 
de  ellos  sin  una  invitación  oficial  del  Gobierno  español  o  de 
sus  ajen  tes  previamente  autorizados.  Que  en  cuanto  a  lo  prin- 
cipal, es  decir,  al  objeto  de  la  negociación,  no  se  creyese  de 
ningún  modo  que  pudiera  fundarse  en  concesiones  de  la  Espa- 
ña» que  estaban  mui  lejos  de  solicitar  los  Estados  americanos,  i 
de  las  que  en  el  hecho  no  tenían  la  menor  necesidad;  siendo, 
por  el  contrario,  la  España  la  que  debía  derivar  ventajas  efecti- 
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vaa  del  trato  i  comercio  con  loi  americanos;  i  por  último,  que  ai 
leparía  deseaba  negociar  de  un  modo  formal  i  decisivo  con  los 
Estados  de  América,  debería  dirijirae  a  todos,  sin  la  menor 
exclusión,  puesto  que  entre  algunos  de  ellos  existen  conven- 
ciones especiales  que  los  ligan  en  esta  parte,  i  entre  todos  en 
jeneral  la  unión  mas  íntima  i  la  mas  perfecta  uniformidad  de 
sentimientos  con  respecto  a  la  cuestión  de  las  relaciones  con  la 
antigua  metrópoli.»  (4) 


(4)  Comunicaciones  del  plenipotenciaria  de  Méjico  en  Paria,  don   Fer 
naudo  Manjino  a  sin  Gobierno.  Esta  comunicación,  fechada  en  Paña 

ibcfl  de  1833»  decia  adema*  que  los  que  aparecían  co 

por  parte  de  la  corte  de  España  para  abrir  ne¡kr  W  con  las  antiguas 

,  excluían  interinamente  a  M  <l  añadía  el  di  pío* 

mát  ie  la  España  se  preste  a  '  i  la»?  nuevas  repn* 

na  americanas,   a  exc*¡  Méjico,  lo  que  prueba  es   que,    o   ee 

,  parí   qti  l-mo*  a  nivel 

fados,  consintamos  en  pasar  por  alguna  de  las  muchas  hum¡ 
jes  a  que  España  quiera  euje  |ue  la  nüsmn  I  tra 

nuevos  obstáculos  para  crear  una  monarquía  en  M 
las  otras  uaciones  americanas, bien  sea  por  la  mayor  riqueza,  población, 
cursos  i  civilización  de  la  nuestra,  i  también  por  su  mayor pi  1  de 

Europa,  o  bien  sea  (lo  que  parece  mas  probable)  por 

que  hayan  dado  los  españoles  expulsados»  <\v  Bíéjic  lad 

10  trono  sobre  las  ruinas  mismas  de  la  r<}» 
I0*ta  nota  alarmó  al  Gobierno  mejicano»  que  comprendí, 
sí  la  corte  de  España  forjaba  algún  plan   de  m  ala* 

americanas,  iái  iras  preferentemente  a 

por  su  mayor  rfqvMt  i  extensión,  sino  tu 
un  prestar    apoyo  a    talea 

a  mejicana  hUo  publicar  la  nota  de  Maj 
apropiados  para  producir  recelos  en  el  resto   de  la 
copia  de  este  documento  a  su  ministro  en  Lónd  índole 

lo  diera  a  conocer  a  los  demos  ájente*    diploma:  v mélica   re 

dentes  en  aquella  capital.  Asi  tuvo  conocim 

trio  arjentino  don  Manuel  M  lando  a  ai 

dente  la  onos  i  la  importancia  <¡  -uarito  lo*  cuida- 

dos del  Gobierno  de  Buenos  Aires  i  aun  pret>  »r  sospechosa  la 

conducta  de  don  Miguel  de  la  Barra,  a  pesar  de  Jo  i    el 

Nliojiuo  en  la  indicada  comunicación,  i  sin 
ber  lansa  e  al  aire  las  insinuación 

i  ro  de  Estado  qne  hemos  dicho  i  a  las  cuales  ha- 
bía dado  tau  perentoria  contestación,  (Véanse  los  documentos  que  acouv 
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Después  de  todo,  loa  recelos  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
se  dirijíftn  a  un  proyecto  mas  verosímil  que  verdadero,  i  cuya 
ejecución  ofrecía  dificultades  inmensas  al  mismo  gobierno  de 
la  metrópoli.  Era  un  hecho  que  Fernando  Vil,  que  había  pro* 
hibido  a  sus  allegados  que  le  hablasen  de  reconocer  la  eman- 
cipación de  la  América,  preocupado  en  sus  últimos  dias  de  ase- 
gurar la  sucesión  del  trono  a  su  hija  Isabel,  había  acariciado 
la  idea  de  sancionar  la  independencia  de  las  colonias  emanci- 
padas ti  ion  de  que  se  prestasen  a  recibir  por  reyes  a Ig ti- 
los príncipes  de  su  propia  casa,  dejando  limpia  de  pretendien* 
tes  la  España  i  de  consiguiente  conjurada  una  guerra  de  suce* 
sion  que  ya  veia  asomar.  Muerto  Femando  VII  (setiembre  de 
1833)  i  apenas  reconocida  por  reina  su  hija,  bajo  la  rejencia 
de  Cristina,  estalló  el  pronunciamiento  del    partido   carlista  i 

m*mó  la  guerra  civil  de  sucesión;  de  que  resultó  que  algu- 
nos individuos  de  la  corte  de  Cristina  pensasen  de  nuevo  en 
el  proyecto  ihisorio  de  alejar  de  España  al  pretendiente,  con- 
tentando su  ambición  con  algún   trono   en  a.   Pero  la 

sina  guerra  civil  en  que  la  península  estaba  envuelta,  era 
un  obstáculo  insuperable  para  semejante  proyecto,  a  no  ser 
que  los  gobiernos  i  los  mismos  pueblos  americanos  se  prestasen 
espontáneamente  a  realizarlo,  lo  que  era  imposible.  Pero  ya  que 
esta  idea  no  tuviera  lugar  o  que  fuera  necesario  reducirla  solo 
a  Méjico  i  aun  para  este  caso  aguardar  eventualidades   indefl- 


paña»  a  la  Memoria    del   8  Exterior  M.) 

En  oficio  de  15  de   mayo  «le  1  »   UigueJ  Ú€  la    Barra    Jo 

¡rido  con  el  consejero  español»  un  i  exactamente 

que  se  refiere  en  la  nota  «le   Manjino  a  su  Gobierno.  La  Barra  afia- 
de:  «En  consecuencia  de  estas  observaciones,    el    señor     M 
inútil  la  propuesta  entr*vi.«Ta  conmigo,  i  I  a  Madrid  la  sustancia 

i,  a  su  corresponsal,  el  conde  de  Piedra  Blanca.' 
cuh*  leas  i  planes  de  algunos  españolee  para  reeon- 

ir  a  la  Península  con  los  nuevos  Estados  americanos»   merecen  consul- 
tarse las  comunicaciones  de  la  Barra  de  6  de  agosto  i  30  de  octubre  de 

2;  27  de  mayo  de  1833,  de  2  de  febrero,  4  de  junio,    15  de  julio  i    12 
de  diciembre  de  1834,  (Legajo  de  correspondencia  intitulado:   Barra,  con 
sul  en  Londres  i  encargado  de  negociot  de  Chile  en  Francia— años   1828- 
-Archivo  del  Ministerio  de  Relacione!  Exteriores.)* 
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nidas  ¿no  se  podría  negociar  con  las  demás  colonia*  en  jeneral 
tratados  que  asegurasen  a  la  España,  a  lo  inénos  ciertos  pn vi- 
lejíos  mercantiles  i  aun  subsidios  de  dinero  que  hiciesen  mas 
llevadera  su  situación  económica  i  la  ayudasen  a  sofocar  su 
misma  guerra  civil?  Estos  pensamientos  fluctuaban  eti  la  n 
de  muchos  hombres  públicos,  i  no  fué  otro  el  orí  jen  de  las 
jes  tienes  tímidas  i  llenas  de  reticencias  que  sin  titulo  oficial 
ninguno  i  como  por  comedimiento,  tomaron  a  su  cargo  algu- 
nos individuos  de  la  corte  española.  No  tenían  oías  importan* 
cia  las  indicaciones  preliminares  hechas  al  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  en  Francia. 

Por  lo  que  hace  al  gabinete  de  Madrid,  ya  poco  antes  de  la 
muerte  de  Fernando  VII,  había  mostrado  aquiescencia  a  las 
proposiciones  del  gabinete  de  Washington  sobre  la  necesidad 
i  conveniencia  de  que  la  España  se  prestase  a  tratar  con  las 
que  habían  sido  sus  colonias  americanas,  mediante  transaccio- 
nes equitativas  i  honrosas  para  ambas  partes*  Después  en  el 
gobierno  de  Cristina,  organizado  un  gabinete  liberal  presidido 
por  Martínez  de  la  Rosa,  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  se  insinuó  de  nuevo  para  inclinar  la  España  a 
tratar  con  los  nuevos  Estados  americanos,  a  lo  que  Martines  de 
la  Rosa  contestó  asegurando  ser  un  antiguo  partidario  de  este 
pensamiento  i  expresando  las  disposiciones  del  Gobierno  a  esto 
respecto  con  estas  palabras:  «Su  Majestad  me  ha  autorizado  a 
dar  las  órdenes  oportunas  a  bus  ajentes  diplomáticos  en  las 
cortes  extranjeras  i  especialmente  en  las  de  París  i  Londres,  a 
fin  de  que  en  el  caso  de  que  se  presenten  algunos  comisiona- 
dos  con  poderes  e  instrucciones  bastantes  para  ofrecar  a  Espa- 
ña una  transacción  equitativa  i  decorosa,  les  den  todas  facilida- 
des i  garantías  que  al  efecto  reclamen,  seguros  de  que  hallarán 
en  S,  M,  las  mas  benévolas  disposiciones.*  (5) 

Pero  es  el  caso  que  los  gobiernos  americanos,  por  punto  je- 
neral, estaban  mui  distantes  de  ofrecer  a  España  lo  que  el  mi* 


(5)    Documentos  adjuntos  a 
de  1836. 


la  memoria  de    Relaciones   Exterior** 
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nistro  Martínez  de  la  Rosa  llamaba  transacción  equitativa  i 
decorosa,  no  siendo  de  dudar  que  para  este  ministro,  como 
para  todo»  los  españoles,  aun  los  mas  liberales  de  ese  tiempo, 
la  equidad  de  una  transacción  en  este  caso  significaba  para  la 
América  el  obtener  el  reconocimiento  de  su  independencia  al 
precio  de  algún  sacrificio  mas  sobre  el  de  la  sangre  derramada 
en  los  combates.  Aunque  Martínez  de  la  Rosa  nunca  precisó 
tus  ideas  i  deseos  en  este  punto,  lo  mas  probable  es  que  en 
aquel  tiempo  mas  pensase  en  sacar  ventajas  comerciales  i  pe* 
cuniarias  parala  España,  que  en  introducir  mudanzas  políticas 
en  las  nuevas  repúblicas  americanas,  sobre  todo  estando  ya  por 
medio  la  influencia  de  la  república  anglo-aajona. 

Aparte  de  esta  mediación,  la  Inglaterra,  que  por  aquel  tiem- 
po babio  vuelto  a  tomar  un  gran  ascendiente  en  España,  se 
empeñaba  por  su  parte  en  que  se  eutablasen  negociaciones 
para  arribar  a  la  reconciliación  de  la  península  con  las  colonias 
emancipadas,  i  a  este  efecto  tenia  propuesto  al  gabinete  de  Ma- 
drid desde  1833  un  proyecto  para  la  reunión  en  Londres  de  un 
congreso  de  plenipotenciarios  españoles  i  americanos. 

Así  las  cosas,  el  Gabinete  de  Chile  creyó  oportuno  circular  a 
los  denias  Gabinetes  hispano-auíericanos  una  nota  con  el  obje- 
to de  manifestarles  su  modo  de  pensaren  este  negocio  para  el 
caso  de  que  tuviera  lugar  aquel  proyecto.  En  efecto,  el  minis- 
tro Tocornal,  en  nota  de  31  de  mayo  de  1834  a  los  gobiernos 
americanos,  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  <  Las  condi- 
ciones que  exije  la  España  por  la  renuncia  de  sus  pretendidos 
derechos  parecen  ser  solamente  pecuniarias;  i  no  se  columbra 
hasta  ahora  en  el  proyecto  el  menor  viso  de  establecimientos 
monárquicos  para  uno  o  mis  príncipes  de  la  familia  real  espa- 
ñola. El  Presidente,  con  el  objeto  de  que  puedan  desde  ahora 
los  Estados  hermanos  deliberar  i  prepararse  a  esta  importante 
negociación,  me  ha  encargado  hacer  a  V,  E.  la  exposición  pre- 
cedente,  por  si  su  gobierno  no  hubiese  aun  recibido  estas  noti- 
cias por  otros  conductos;  i  me  previene  ruegue  a  V.  E.  que  en 
caso  de  tener  otros  datos  relativos  a  ella,  se  sirva  participarlos 
al  gobierno  de  Chile,  cuyo  deseo  ha  sido  i  es  proceder  de  acuer- 
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do  cotí  las  repúblicas  hermana,  pues  nada  conduciría  coa  mus 
certidumbre  a  un  resultado  satisfactorio,  ni  debilitaría  mas  las 
pretensiones  (probablemente  «thorbitantes)  de  la  Espafia,  qua 
la  unanimidad  do  todos  ellos  en  la  variedad  de  cuestiones  que 
habrían  de  en  el  congrio.    El  gobierno  de  Cbile  llega* 

dé  el  r  ¡ir  instrucciones  a  sus  plenipotenciarios,  fijaría 

por  base  de  ellas: 

il.1  El  reconocimiento  absoluto  de  los  nuevos  Estados,  que 
Bupoue  el  derecho  de  constituirse  bajo  la  forma  de  gobierno 
que  mey 

-   La  den  absoluta  a  toda  erogación    |  ia,  i 

A  lít  obligación  de  tomar  a  cargo  nuestro  parte  alguna  de  la 
deuda  nacional  de  España; 

«3,*  La  estipulación,  si  España  insiste  absolutamente  en  ella, 
de  convenciones  comerciales  de  beneficio  mutuo; 

t4J  Qty  ¡Micas  serán  invitadas  a  la 

negociación,  i  se  reconocerá   la  independencia'  de  Unías  ell: 
sin  e  »,.. 

Esta  circular  en  que  el  gobierno  chileno  parecia  haber  to- 
\'a  en  orden  a  la  diplomacia  que  con  venia  adop- 
tar para  entablar  negociaciones  con  la  Eepaíla,  bien  que  lison- 

ba  el  orgullo  de  los  pueblos  americanos,  no  produjo  en  sus 
gobiernos  una  u  n  mui  agradable,  no  porque  las  bases 

propuestas  i  sobre  todo  la  cuarta,  tirasen  a  dificultar  i  posf* 
gar  lamente  la  misma  negociación  del  reconocimiento 

de  su  independencia,  sino  por  el  papel  que  asumía  Cbile  en  la 

•  ¡ornaría  americana,  papel  que  incomodaba  un  poco  los  celos 
i  vanidad  incalificable  que  ya  dividían  a  la  nueva  familia  de 
Estados, 

Los  gobiernos  de  Buenos  Aires,  Perú,  Solivia  i  Nueva  Gra- 
nada acojieron  las  indicadas  bases,  no  sin  hacer  entender  que 
de  su  propio  dictamen  i  deliberación  abrigaban  de  tiempo  atrás 
esta  idea 


lexoe  u  la  memoria  -s  de  1835. 

aupo  el  gobierno  de  Venezuela  habia  dado  instrucciones  al 
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Antes  de  esta  nota-circular  había  contestado  el  gobierno  chi- 
leno a  la  comunicación  en  que  el  gabinete  de  Buenos  Aires  lo 
había  interpelado  sobre  su  manera  de  pensar  acerca  de  los  pía* 
nes  de  monarquía  en  América  que  se  suponían  a  la  corte  de 
España. 

cLa  nota  de  V.  E,  de  25  de  enero  último  (dijo  el  ministro 
Tocornal  en  otra  del  17  de  marzo  de  1834)  i  las  copias  que  la 
acompañan,  relativas  a  un  plan  iniciado  por  España  para  mo- 
n.uquuar  sus  antiguas  posesiones  americanas  que  se  hallan  en 
el  día  independientes,  i  han  adoptado  instituciones  jucompati* 
tiles  con  aquella  forma  de  gobierno,  han  excitado  toda  la  aten- 
to del  [Véndente.  Tenia  yaS.  E.  noticias  de  las  indicado; 
:i  dofl  Miguel  de  la  Barra,  Encargado  de  Negocios  de 
esta  República  en  Paris;  i  aun  sin  esta  ocasión  Labia  creído  de 
tiempo  atrás  que  nada  era  mas  conveniente  i  aun  necesario  a 
nuevas  repúblicas,  que. el  establecer  un  sistema  uniforme,  o 
por  lo  menos,  entenderse  de  un  modo  mas  franco,  acerca  de  la 
ue  haya  de  observarse  en  las  proposiciones  que  di* 
recta  o  indirectamente  se  les  hagan  por  el  gobierno  español, 
i  embargo,  las  comunicaciones  dirijidas  por  don  Miguel  de  la 
Burra,  que  sustancial  mente  coinciden  con  las  de  V.  E.,  no  pa- 
recieron de  bastante  importancia,  ni  suficientemente  auténticas 
para  ponerlas  en  noticia  de  los  otros  gobiernos  americanos;  i 
por  otra  parte,  creyendo  que  las  ¡ostiones  hechas  por  Méjico 
pura  la  reunión  de  un  congreso  americano  en  que  se  tratase 
de  esta  i  otras  cuestiones  de  común  interés,  iban  a  tener  un  re- 
sultado pronto  i  satisfactorio,  mediante  la  misión  de  que  se 
halla  encargado  don  Juan  de  Dios  Cadedo  cerca  de  esta  Repú- 
pública  i  las  de  Buenos  Aires,  Bou  vía  i  Perú,  pareció  que  seria 
entonces  el  momento  oportuno  de  entendernos  sobre  este  asun- 
to oon  los  demás  Estados  continentales.  Por  desgracia,  la  épo- 
ca de  la  proyectada  reunión  parece  todavía  .distante;  i  los  auce* 


jeneral  Moatilla,  Mi  ministro  en  Londres,  para  tratar  separadamente  oon 
la  España,  pero  bajo  el  pié  de  absoluta  igualdad.  (Comunicación de  La  Ba- 
rra al  gobierno  de  Chile,  fecha  15  de  julio  de  1834), 
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«os  de  que  la  península  española  es  actualmente  teatro,  pueden 
envolver,  en  la  decisión  de  las  deferencias  que  allí  ee  litigan,  la 
de  la  suerte  futura  de  loe  nuevos  Estados  erijidos  sobre  tas  rui- 
nas de  la  dominación  española.  Nos  hallamos,  pues,  en  el  caso 
de  entendernos  directamente  sobre  un  problema  en  que  tanto 
interesa  la  causa  común;  i  el  gobierno  de  Chile  aooje  con  la 
mayor  prontitud  i  celo  la  invitación  que  se  le  hace  a  este  efec- 
to por  el  de  la  República  Arjentina. 

«El  presidente  cree  que  para  responder  a  la  interpelación  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  le  basta  referirse  a  la  respuesta 
dada  por  el  encargado  de  negocios  don  Miguel  de  la  Barra  en 
las  proposiciones  que  se  le  hicieron  por  la  corte  de  España.  En 
aquella  respuesta  puede  ver  V.  E.  una  interpretación  fiel  de 
los  sentimientos  de  Chile;  i  corno  el  pronunciamiento  que  V.  E. 
solicita  está  implícitamente  contenido  en  ella,  no  tengo  dificul- 
tad en  añadir  que  este  gobierno  acepta  del  modo  mas  formal 
las  bases  sobre  que  están  cencebidas  las  instrucciones  dadas 
por  la  República  Arjentina  a  su  ministro  en  Londres  i  de  que 
V.  E,  se  ha  servido  instruirme,  es  a  saber:  que  Chile  no  se 
prestará  jamas  a  concesión  alguna  contraría  a  sus  intereses  o  a 
la  causa  o  denegatoria  de  su  honor  nacional,  a  trueque  del  re- 
conocimiento de  su  independencia;  i  que  sinembargo  de  no 
serle  éste  indiferente,  porque  jamas  lo  puede  ser  a  sus  ojos  la 
sagrada  causa  de  la  paz,  i  por  lo  que  puede  contribuir  a  üjar 
la  política  ambigua  de  otras  naciones  respecto  de  los  nuevos 
Estados,  está  dispuesto  a  rechazarlo  si  se  le  presentase  bajo 
condiciones  incompatibles  con  la  forma  republicana  que  ha 
adoptado  i  con  el  derecho  de  establecer  sus  instituciones  sobre 
el  pié  que  mejor  le  parezca.  *  (7) 

Por  este  mismo  tiempo  estuvo  en  Chile  don  Juan  de  Dio* 
Cañedo,  enviado  extraordinario  i  plenipotenciario  de  Méjico 
acreditado  cerca  de  diversos  gobiernos  de  la  América  del  Sur 
con  el  objeto  de  promoverla  reunión  de  un  Congreso  Atneri- 


i,7)  Memoria  citada  de  1834. 
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cano  que  Be  encargase  de  resolver  diversas  cuestiones  i  de  es- 
tablecer arreglos  i  sancionar  principios  de  derecho  que  miraban 
al  interés  común  de  los  americanos.  La  idea  de  este  Congreso, 
que  debia  desempeñar  una  especie  de  majisterio  internacional, 
idea  tan  antigua  como  el  pronunciamiento  de  la  independencia 
i  que  babia  hechizado  a  muchos  hombres  eminentes,  llegando 
a  ser  un  proyecto  favorito  de  Bolívar  (8),  habia  ido  a  posarse  en 
la  cabeza  del  Gobierno  Mejicano,  el  cual  se  esforzó  por  reunir 
eu  su  propio  suelo  a  los  representantes  de  los  gobiernos  hispa* 
no-americanos,  i  les  ofreció  al  efecto  un  palacio  en  la  pintores* 
ca  villa  de  Tacubaya,  situada  a  una  legua  de  la  capital  de 
aquella  república. 

Con  fecha  18  de  Marzo  de  1834,  el  ministro  mejicano  dirijió, 
pues,  al  ministro -de  Relaciones  Exteriores  una  nota  en  que  ex- 
puso el  objeto  de  su  misión,  resumiéndolo  en  estos  términos; 

«El  gobierno  mejicano  cree  que  las  materias  principales  de 
que  debe  ocuparse  la  Asamblea,  porque  llaman  la  atención  pú* 
blica  de  todos  los  americanos,  son  las  siguientes:  Primera,  ba- 
ses sobre  las  cuales  deberá  tratarse  con  la  España  cuando  se 


(8)  El  pensamiento  de  un  Congreso  internacional  hispanoamericano 
se  atribuye  i  pertenece,  en  efecto,  a  diverso»  personajes  de  la  revolución 
de  la  independencia,  bien  que  no  todos  le  hayan  dado  el  miBmo  carácter 
i  alcance.  Ni  hai  acuerdo  tampoco  en  cuanto  al  primero  que  tal  pensa- 
miento tuvo.  Entre  loe  corifeos  de  la  revolución  chilena,  hai  varios  para 
quienes  es  reclamado  el  honor  de  la  prioridad  de  esta  idea  por  sus  res- 
pectivos panegiristas.  Barros  Arana  la  atribuye  al  doctor  don  'Juan  Marti- 
nes de  Rosan,  citando  el  Catecismo  político,  ea  que  este  caudillo  expuso, 
hacia  1810,  alguna»  ideas  j enera! es  de  política  i  gobierno  {Galería  Nado* 
nal,  tomo  1»°);  Martines  (don  Marcial)  la  atribuye  a  don  José  Gregorio 
Argomedo  (Galería  Nacional,  tomo  1.°)  Tal  ves  antes  que  estos  dos  el  doc- 
tor don  Juan  Egafia  abrigó  el  mismo  pensamiento  (véaee  Memoria  sobre 
d  primer  Gobierno  Nacional,  etc.,  por  don  Manuel  A,  Tocornal)  Lo  indu- 
dable es  que  este  pensamiento  preocupó  a  diversos  políticos  americanos 
mucho  antes  que  Bolívar  lo  adoptase,  sin  mas  resultado  que  la  efímera  e 
indtil  reunión  del  Congreso  internacional  de  Panamá,  después  de  la  cual 
este  proyecto  ae  hizo  sospechosa  en  la  opinión  de  loa  que  miraban  ta 
gloria  i  reputación  del  Libertador  como  un  peligro  inminente  para  la  li- 
bertad de  los  pueblos  americanos. 
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manifieste  dispuesta  a  reconocer  la  independencia. — Segunda, 
bases   para  tratar  con  la  Santa  Sede  en  I09   C©  -tos  que 

hayan  de  hacera  a  con  ella. — Tercera,   bases  sobre  que  deben 
fundarse  los  tratados  que  liguen  alas  nuevas  repúblicas  con  las 
potencias  extranjeras, — Cuarta,  bases  sobre  las  que  deban  for- 
marse las  relaciones   de  amistad  1  comercio  entre  las  nuevas 
repúblicas. — Quinta,  auxilios  que  deben  prestarse  estas  misi 
repúblicas  entre  sí  eu  caso  de  guerra  extranjera,  i  me 
hacerlos   efectivos, — Sexta,  medios  para  evitar  las  desavenen- 
cias entre  ellas,  i  de  cortarlas  cuando  ocurran,   por  una  inter- 
vención amistosa  de  las  demás. — Sétima,  medios  de  aar 
el  territorio  que  debe  pertenecer  a  cada  república  i  de  asegurar 
su  integridad,  ya  sea  con  r                                                 icas  en- 
tre sí  ya  con  las  potencias  extranjeras  confinantes  con  ellas, — 
Octava,  acordar  las  bases  del  derecho  público  o  código  iuk  r 
clona!  que  debe  rejir  entre  las  nuevas  repúblicas.'' 

Hacía  tiempo  que  el  gabinete  chileno,  guiado  por  11 
tu  mucho  mas  práctico  i  perspicaz,  había  comprendido  todas 
las  dificultades  que  no  podia  menos  de  ofrecer  realiza- 

ción este  peusamiei  m  congreso  americano,  sobre  todo 

en  caso  de  someter  a  su  deliberación  asuntos  tan  vastos  i  com- 
plicados cornos  los  i  ti  en  la  nota  del  plenipotenciario  de 
Méjico;  i  bien  que  convencido  de  que  la  reunión  de  un  congreso 
internacional  podia  ser  útil  bajo  algún  punto  de  vista,  i  auu- 
resuelto  ademas  a  cumplir  con  lo  pactado  en  este  particu- 
lar con  la  República  mejicana,  creyó  oportuno  hacer  algunos 
observaciones  a  la  nota  del  diplomático  de  dicha  República. 
"El  Gobierno  de  Chile  (decía  el  ministro  Tecomal  en  nota  de 
17  de  Julio  de  1834)  cree  que  el  medio  ordinario  de  negocia- 
ciones privadas  de  Estado  a  Estado  proporciona  ventajas  en 
el  caso  presente.... Las  negociaciones  privadas  pueden  condu- 
cirse sucesivamente  entre  los  varios  Estados;  i  de  esta  manera 
es  fácil  a  cada  uno  de  ellos  aprovechar  las  circustaucias  favo- 
rables que  les  presentase  su  situación  interna  o  externa,  sin 
necesidad  de  aguardar  la  concurrencia  de  los  otros»  que  pudie- 
ra tal  vez  no  llegar  a  obtenerse,  siuo  después  de  perdida  aque- 
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lia  feliz  oportunidad.  Las  prolongadas  vicisitudes  de  nuestra 
revolución,  cuyos  efectos  se  han  hecho  ya  sentir  en  los  pasos 
que  hemos  dado  hasta  aquí  para  la  reunión  del  congreso,  me 
hacen  dar  mucho  valor  a  esta  ventaja,  i  me  lisonjeo  de  que 
V.  E.  reconocerá  que  no  carecen  de  inportancia. 

"Aunque  la  cansa  que  defendemos  impone  a  todos  la  obli- 
gación de  contribuir  a  sostenerla  por  los  medios  posibles,  este 
principio  jeneral  obra  de  raui  diverso  modo  entre  los  varios 
Estados,  según  su  situación  reciproca  i  sus  medios  de  ofensa  i 
defensa.  Por  ejemplo,  las  Repúblicas  de  Chile,  Solivia,  Buenos 
Aires  i  Peni,  forman  un  sistema  particular  cuyos  miembros 
pueden  i  deben  auxiliarse  mas  eficazmente  unos  a  otros  en  un 
caso  de  ataque  por  un  enemigo  común,  que  Méjico  a  Chile  o 
Buenos  Aires  a  Colombia.  Por  consiguiente  no  pueden  ser 
unas  mismas  sus  obligaciones  recíprocas  de  alianza  i  cooperación 
enla guerra  contra  un  enemigo  común.  Corresponde  a  cada  uno 
de  ellos  i  está  a  bu  alcance,  dar  un  axilio  mas  pronto  :  eficaz  a  sus 
vecinos»  que  a  Estados,  con  quienes  tienen  apenas  otras  reía- 
ues  que  la  jeneral  de  identidad  de  causa.  De  que  se- sigue  que  el 
arreglo  de  sus  deberes  mutuos»  como  que  depende  de  una  muí* 
titud  de  circunstancias  locales  o  peculiares,  i  debe  acomodarse 
a  ellas,  no  puede  ser  el  objeto  de  las  deliberaciones  de  un 
Congreso  jeneral,  sino  de  negociaciones  particulares  entre  cada 
Estado  i  cada  unos  de  los  otros.  Lo  que  bajo  este  respecto 
acuerde  Chile  con  Buenos  Aires,  con  Bolivia  o  con  el  Pe 
deberá  ser  mucho  mas  determinado,  mas  efectivo,  mas  oneroso 
que  lo  que  estipule  con  Venezuela  o  con  Méjico.  I  esta  especie 
de  deberes  mutuos  serán  mucho  mejor  calculados  i  graduados 
en  las  negociaciones  que  Chile,  Bolivia,  Buenos  Aires  i  el  Perú 
quieran  entablar  entre  sí,  que  en  un  Congreso  jeneral,  en  que 
no  puede  suponerse  que  la  mayor  parte  de  los  miembros  | 
sean  los  conocimiento?  locales  necesarios  para  hacer  este  arre- 
glo, ni  deseen  injerirse  en  él.  El  Congreso  proyectado  no  des- 
cendería jamas  a  semejantes  pormenores;  los  reservaría 
cuerdamente  a  la  deliberación  de  los  inmediatos  interesados;  i 
por  tanto  sus  resoluciones  dejarían  precisamente  en  blanco  la 
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parte  mas  sustancial  de  los  objetos  que  provocan  su  reunión. 
¿I  qué  se  sigue  de  aquí?  Que  estas  negociaciones  particulares 
de  Estado  a  Estado  serian  siempre  necesarias,   i  las  decisiones 
del  Congreso  no  podrían   de   ningún  modo  escusarlas.    Por 
contrario,  si  suponemos  que  cada  una   de  las  repúblicas  ame- 

mas,  adoptando  el  medio  de  negociaciones  privadas,  fijase 
sus  relaciones  con  cada  una  de  las  otras,  nada  restaría  que  ha* 
cera!  Congreso.  Se  celebraría  de  este  modo  un  gran  número 
de  tratados  particulares,  acomodado  cada  uno  a  las  circunstan- 
cias i  relaciones  de  los  contratantes;  el  resultado  seria  la  forma- 
ción de  un  sistema  completo,  que  líjase  la  acción  recíproca  de 
todas  i  de  cada  una  de  las    partes/' 

El  enviado  de  Méjico  siguió  su  camino  para  las  repúblicas 
del  Perú  i  Boltaia,  i  desde  Lima  continuó  sus  comunicaciones 
con  el  Gobierno  de  Chile. 

Esta  misión  diplomática  no  produjo  los  resultados  que  el  Go- 
bierno de  Méjico  se  proponía.  Aun  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia  de  los  Estados  hispauo-  americanos  por  la  antigua 
madre  patria,  no  comenzó  a  verificarse  sino  por  los  arbitrios 
de  una  diplomacia  mui  distinta  de  la  que  se  pretendía  adoptar, 
mediante  una  mancomunidad  de  esfuerzos  que  obligase  a  la 
España  a  otorgar  a  todos  los  Estados  de  la  América  el  recono- 
cimiento que  otorgase  a  uno  solo  de  ellos,  Por  nobles  i  eleva- 
das que  fueran  las  miras  de  los  gobiernos  en  este  particular, 
no  estaba  en  su  mano  cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas  i  el 
curso  délos  sucesos.  Méjico  no  tardó  en  hacerse  reconocer  cu 
nación  independiente  por  la  España  (1836)  mientras  el  Perú  i 
Bolivia  no  estaban  todavía  reconocidos. 

Por  lo  que  toca  a  Chile,  no  es  este  el  momento  de  referir  sus 
tratados  con  la  España,  i  para  no  salir  de  nuestro  plan,  toc^ 
mos  otros  hechos  e  incidencias  diplomáticas  que  caen   dentro 
del  tiempo  a  que  hemos  llegado  en  nuestra  narración. 

Hemos  dejado  pendiente  de  un  arbitraje  encomendado  al 
rei  de  los  franceses,  Luis  Felipe,  el  reclamo  de  una  indemni- 
zación exorbitante  entablado  en  1830  ante  nuestro  Gobierno 
por  M.  La Forest,  cónsul  de  Francia.  El  gobierno  francés  nombró 
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una  comisión  que  valuase  los  perjuicios  del  cónsul,  los  cuales, 
según  el  testimonio  de  éste  misino,  ascendían  a  40,  OiK)  pesos. 
En  noviembre  de  1833  la  comisión  dio  su  fallo  arbitral,  decía* 
raudo  que  la  cantidad  de  40,000  pesos  era  apenas  suficiente 
para  resarcir  las  pérdidas  de  La  Forest.  El  Gobierno  no  vaciló 
en  mandar  pagar  a  éste  15,000  pesos  sobre  los  25,000  que  ya 
tenia  recibidos»  Pero  la  misma  comisión  quedó  todavía  encar- 
gada por  el  Gobierno  de  Francia  de  apreciar  por  separado  las 
pérdidas  que  otros  franceses  decían  haber  experimentado  en 
la  mismas  ocasión  que  La  Forest.  Con  respecto  a  estos  indivi- 
duos la  cuestión  cambiaba  de  aspecto»  i  dio  lugar  a  |una  discu- 
sión diplomática  en  que  el  Gobierno  de  Chile  supo  oponer  la 
razón  i  la  dignidad  a  las  exajeradas  pretensiones  con  que  los 
gobiernos  de  las  naciones  poderosas  suelen  dispensar  su  amia* 
tad  a  las  naciones  débiles.  El  ministro  Tocornal  dio  cuenta  de 
este  asunto  i  expresó  su  manera  de  considerarlo  en  su  memoria 
de  1834  con  estas  palabras:  «El  Gobierno  francés  dio  también 
a  la  comisión  el  cargo  de  valuar  las  pérdidas  sufridas  por  otros 
individuos  franceses  en  el  tumulto  popular  de  diciembre  de 
1829.  Debo  observar  que  el  señor  de  La  Forest  mezcló  constan- 
temente en  sus  reclamaciones  particulares  la  del  resarcimiento 
de  dichas  pérdidas  i  que  el  Gobierno  resistió  no  menos  cons- 
tantemente ante  esta  demanda  por  parecerle  que  no  estaba 
fundada  en  justicia.  El  Gobierno  concibe  que  no  hai  derecho 
*u  semejantes  casos  sino  para  acusar  o  demandar  a  los  autores 
i  ejecutores  de  los  daOos,  i  que  no  es  responsable  él  mismo 
sino  cuando  se  ha  hecho  en  cierto  modo  participante  de  ellos, 
cerrando  a  las  partes  los  canutes  de  la  justicia  ordinaria.  Concu- 
rren ademas  consideraciones  graves  que  en  el  concepto  del 
Gobierno  hacen  tan  peligroso  como  inicuo  el  remedio  desusado 
j  extraordinario  que  solicitan  estos  individuos  franceses.  ¿Cuán- 
ta no  seria  la  facilidad  de  inventar  i  exajerar  las  pérdidas, 
mayormente  cuando  se  tratase  de  valuarlas  a  tanta  distancia? 
¿Qué  medio  habría  de  calificar  las  pruebas?  ¿A  cuántas  nuevas 
e  infundadas  reclamaciones  no  abriría  la  puerta  la  probabilidad 
de  semejante  lucro?  No  solo  el  ñnjir  tropelías  i  daños  que   ja- 
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mas  existieron,  sino  el  excitarlos  i  provocarlos  en  las  asonada* 
populares,  con  el  objeto  de  obtener  [indemnizaciones  inmodera- 
das, serian  medios  frecuentes  de  especulación  i  granjeria, 
agravándose  con  esta  nueva  calamidad  «l  cúmulo  de  males 
qne  acarrean  las  discordias  civiles,  i  que  la  vijilancia  i  rigor 
aun  de  los  gobiernos  mas  consolidados  i  poderosos,  no  son 
Biempre  capaces  de  precaver.  El  Ejecutivo  se  promete  de  la 
sabiduría  i  justicia  de  la  administración  francesa  con  quien  ei 
Encargado  de  Negocios  de  la  República  tiene  instrucciones  para 
discutir  este  punto,  qne  no  se  tratará  de  insistir  en  una  preten- 
sión tan  odiosa  i  expuesta  a  inconvenientes  tau  graves. * 

Otro  caso  que  dio  también  al  gabinete  de  Santiago  la  oportu- 
nidad de  discutir  con  lucimiento  ciertos  principios  de  derecho 
de  jentes  i  de  sostener  en  su  integridad  la  jurisdicción  nacional 
contra  las  pretensiones  de  empleados  extranjeros  que  no  \ 
dinn  comprender  que  en  la  sociedad  de  las  naciones  estén  soi 
ti  da  s  a  una  lei  común  así  las  grandes  como  las  pequeñas,  fué  la 
ejecución  le  una  sentencia  dada  por  el  tribunal  de  comercio  de 
Valparaíso  (setiembre  de  1833)  en  una  demanda  contra  el  capitán 
del  bergantín  mercante  francés  Jeune  Nelly,  Negábase  el  capitán 
Melcherts  a  entregar  ciertos  bultos  a  ios  respectivos  consigna- 
tarios, uno  de  éstos  comerciante  chileno,  a  fin  de  asegurar  el 
pagode  una  averia  gruesaque  el  buque  habia  padecido,  Deman 
dado  el  capitán  i  requerido  luego,  en  virtud  de  una  providencia 
gado  de  comercio,  a  depositar  las  mercaderías  en  la 
Aduana  en  tanto  que  se  arreglaba  el  pago  de  la  cuota  que  co- 
rrespondía a  los  consignatarios  por  la  avería,  resistió  obstinada- 
mente a  obedecer,  hasta  que  fué  necesario  emplear  la  f uenta. 
Reclamó  de  este  procedimiento  un  tal  Verninac,  vicecónsul  de 
Francia  en  Valparaíso,  empleando  un  raro  descomedimiento  i 
ftT6aerfa  i  disputando  al  juzgado  de  comercio  su  jurisdicción 
para  este  caso;  e  intervino,  por  último,  el  encargado  de    nego- 

■  frentes,  M.  Regueneau  de  la  Chninaye  (9),  que  calificó    la 


-te  el  primer  m  eo  que  enrió  la  Francia  * 

biern<  ,  La  Chainaye  Tino  a  reemplazar  al  cónsul  La  Foreal  i 

na  credenciales  en  mayo  de  1832. 
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providencia  de  aquel  tribunal  como  una  usurpación  de  las 
atribuciones  del  consulado  francés.  El  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  en  nota  de  21  de  setiembre  de  1833,  respondió 
demostrando  la  incompetencia  del  consulado  francés  para  in- 
jerirse en  una  causa  contenciosa,  en  la  cual  se  hallaban  ademas 

celados  intereses  de  ciudadanos  ul ii lenns;  i  alegando  el  de- 
recho i  la  práctica  de  las  naciones  civilizadas  i  las  mismas  leyes 
de  Francia,  dilucidó  la  cuestión  de  la  jurisdicción  de  las  auto- 
ridades locales  sobre  los  buques  de  comercio  extranjeros  que 
notan  en  sus  aguas. 

Entretanto,  la  Inglaterra,  cuyo  comercio  con  Chile  continua- 
ba siendo  cada  dia  de  mayor  importancia,  habia  enviado  a 
Mr.  Wallpole,  en  1833,  sólo  con  eí  carácter  de  cónsul  jenerul, 
pero  con  poder  para  celebrar  tratados  de  amistad,  comercio  i 
navegación,  cnya  estipulación  fué  entorpecida  i  postergada 
durante  mucho  tiempo  a  consecuencia  do  la  diverjencia  de 
miras  i  opiniones  de  ambos  gobiernos.  Parece  que  el  ingles  se 
creia  con  derecho  a  obtener  de  los  pueblos  americanos  ciertas 
concesiones  i  ventajas  comerciales  en  consecuencia  del  pai 
de  ájente  oficioso  que  seguía  desempeñando  a  fin  de  imiucir  a 
España  a  reconocerlos  por  pueblos  independientes  i  sobera- 
nos. (10) 

El  gobierno  de  la   República  estaba   resuelto  a  no  celebrar, 

aun  con  las  naciones  mas  poderosas,   ningún  jónero  de  tra* 

tados  que  pudieran  colocar  al  pais  en   un  rango  inferior  al  de 

los  pueblos   engrandecidos  a  la  sombra  de  la  civilización  cris- 

,  al  negociar  un  tratado  de  amistad,  comercio  i  na* 


(10    1, 1 1  otliio  de  ■'*  lo  de  negocios  de  Chile 

en  I  [istmia  a!  sobre  que  el  duque  di 

embajador  do  España  en  París,  le  hfl 
ciones  del  gabinete  dfl  Madrid  para  tratar  con  loe  gobiernos  americaí 

'minante  que  h<  i  de  Mr 

Bm  ooirespom  m  le 

♦lia  6  anos  i  lea    >1 

n  nombre  de  Martínez  de  la  Rosa   que  está  d¡*i 
tratar  coi   los  que  quieran  trasladarse  a  Madrid.» 
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vegacion  con  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte» 
aprovechó  la  oportunidad  de  introducir  i  sancionar  en  él,  no 
solo  las  reglas  i  estipulaciones  acostumbradas  en  esta  clase 
de  pactos  por  los  gobiernos  civilizados,  sino  también  algunos 
de  los  principios  mas  equitativos  i  liberales  recomendados  por 
los  maestros  del  derecho  de  jentes.  A  este  respecto,  el  tratado 
de  amistad,  comercio  i  navegación  con  Méjico»  estaba  mui  dis- 
tante de  servir  de  norma,  pues  sobre  ser  mui  deficiente  en  la 
indicación  de  los  derechos  i  deberes  que  se  refieren  al  estado 
de  paz,  de  guerra,  de  neutralidad,  etc.  de  las   mismas  partes 

«tratantes,  contenia,  como  queda  indicado  en  otro  lugar  (1 1), 
estipulaciones  de  un  carácter  especiaüaimo  i  solo  propias  del 
común  oríjen  de  ambas  naciones  i  de  éu  situación  política  con 
relación  a  la  España.  Ademas,  ambos  ¿atados  eran  demasiado 
nuevos  i  mui  débiles  todavía  para  dar  en  los  pactos  que  entre 
si  celebraran»  un  ejemplo  respetable  a  los. ojos  de  naciones  an- 
tiguas i  mas  poderosas. 

Invitado,  pues,  el  Gobierno  de  Chile  a  celebrar  un  tratado 
de  amistad,  navegación  i  comercio  con  los  Eshidos  Unidos  de 
Norte  América,  apresuróse  a  entablar  las  conferencias  consi- 
guientes, nombrando  plenipotenciario  ad  hoc  u  ÚOü  Andrés 
Bello;  i  el  16  de  mayo  de  1832  fué  concluido  i  firmado  en 
Santiago  por  dicho  plenipotenciario  i  Mr.  Humín,  ministro  de 
los  Estados  Uuidos  (12),  un  pacto  de  la  indicada  especie,  a  que 
se  siguió  una  convención  adicional  i  explicatotia  ajustada  por 
los  mismos  comisionados    el    1.°  de  setiembre  B.  Estos 

tratados,  que  aprobó  el  Congreso  Nacional  de  1834  i  fuer 
promulgados  el  12  de  octubre  del  mismo  uño,  sentaron  amplia- 
mente tas  bases  de  las  relaciones  de  amistad  j  comercio  de  am- 
bas repúblicas.   En  ellos  quedó  estipulado  que  las  partes  con* 
tratantes,    "deseando   vivir   en  paz    i  armonía  con  las  demás 


!    PAjina  116  Je  ette  libro. 
(12)  Mr.  .Jhonu  llaimn,  encargado  de  negocios  de  Ion  Estados  ü 
fué  r  oo  tal  carácter  por  el  Gobierno  de  Chile  el  24  de 
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naciones  de  la  tierra,  por  medio  de  una  política  franca  e  igual- 
mente amistosa  con  todos,  se  obligan  mutuamente  a  no  conce- 
der favores  particulares  a  otras  naciones,  con  respecto  a  comercio 
i  navegación,  qneno  se  hagan  inmediatamente  comunes  a 
una  u  otra/'  Estipulación  en  que  los  negociadores  tuvieron,  sin 
duda,  presente  las  pretensiones  posibles  i  probables  de  algunos 
gobiernos  europeos,  sobre  todo  de  la  Gran  Bretaña.  El  gobier- 
no de  Chile,  para  quien  era  de  mucha  importancia  este  pui 
cediendo,  no  obstante,  a  la  idea  que  preocupaba  a  los  gabinetes 
hispano-americanos  de  hacer  de  la  América  española  una  fami- 
lia de  pueblos  ligados  por  lazos  i  favores  especiales,  exijió  una 
excepción  a  la  estipulación  enunciada,  i  fué  el  derecho  de  hacer 
cuantas  concesiones  tuviera  a  bien  a  todas  las  naciones  del 
territorio  de  la  antigua  América  española,  sin  que  los  Estados 
Unidos  pudiesen  reclamar  para  al  tales  concesiones. 

Domina  *n  jeneral  en  este  tratado  el  compromiso  de  equi- 
parar a  los  ciudadanos  de  uno  de  los  Estados  contratantes  con 
los  del  otro,  bajo  el  imperio  de  las  leyes  i  autoridades  de  cada 
uno,  en  tolo  lo  concerniente  al  ejercicio  del  comercio  i  a  la 
protección  i  seguridad  de  sus  personas  i  bienes.  Reconocióse 
en  favor  de  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  el  pleno 
derecho  de  disponer  de  sus  bienes  personales  dentro  de  la  ju- 
risdicion  de  la  otra,  por  venta,  donación,  testamento  o  de  otro 
modo.  Acerca  de  la  sucesión  de  los  bienes  raices,  se  previno 
que  en  el  caso  de  que  los  herederos  fuesen  impedidos  de  entrar 
en  la  posesión  de  la  herencia  por  razón  de  su  carácter  de  ex- 
tranjeros, se  les  daria  el  término  de  tres  años  para  disponer  de 
ella  i  extraer  su  producto.  (Art,  9.°) 

Los  ciudadanos  de  ambas  partes  contratantes  debían  gozar 
"la  mas  perfecta  i  entera  seguridad  de  conciencia  en  los  países 
sujetos  a  la  jurisdicción  de  una  u  otra,  sin  quedar  por  ello 
expuestos  a  ser  inquietados  o  molestados  en  razón  de  su  creen  * 
cia  relijiosa,  mientras  que  respeten  las  leyes  i  usos  estableci- 
dos/' Asegúreseles  también  el  derecho  de  sepultura  "en  los 
cementerios  acostumbrados  o  en  otros  lugares  decentes  i  ade- 
cuados/' (Art  11.) 
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el  art,  12  se  declaró  licito  a  los  ciudadanos  de  ambos  Es- 
tados "navegar  con  sus  buques,  con  toda  especie  de  libertad 
i  seguridad,  de  cualquiera  puerto,  a  las  plazas  o  logares  de  loa 
que  son  o  fueseu  en  adelante  enemigas  de  cualquiera  de  las  dos 
partes  contratante?,  sin  hacerse  distinción  de  quienes  son  loa 
dueños  de  las  mercaderías  cargadas  en  ellos,"  siendo  igualm 
te  licito  a  los  referidos  ciudadanos  traficar  con  la  misma  líber* 
tad  í  seguridad,  de  los  lugares  i  puertos  do  los  enemigos  de 
ambos  partes  o  de  alguna  de  ellas,  a  lugares  neutrales,  o  entre 
puntos  pertenecientes  a  una  sola  potencia  enemiga  o  a  diver- 
sas. En  una  palabra,  fué  sancionado  en  toda  su  estension  el 
principio  de  que  el  pabellón  cubre  la  propiedad,  bien  entendi- 
do que  su  aplicación  solo  debía  tener  lugar  con  relación  a  las 
potencias  que  también  lo  tuvieran  adoptado.  En  oonsecuen< 
las  propiedades  neutrales  eucontradas  a  bordo  de  buques  ei 
migos  debían  considerarse  como  enemigos,  salvo  el  caso  de 
haber  sido  embarcadas  antes  de  la  declaración  de  guerra  o  sin 
tenerse   noticia  de  ésta 

Por  lo  que  hace  al  derecho  de  visita  i  examen  de  los  buques 
en  alta  mar,  se  establecieron  reglas  para  evitar  en  lo  posiMe 
las  molestias  i  vejaciones  en  su  ejercicio.  Fueron  clasificados 
i  numerados  los  artículos  de  contrabando  de  guerra. 

Para  el  caso   de   bloqueo  se  prescribieron  también  re 
de  equidad  en    beneficio  de  la  parte  neutral.  En   las  CfiUStm 
presas  solo  debían  entenderlos  tribunales  establecidos  para 
les  causas  en  el  pais  a  donde  las  presas  fuesen  conduci 

Supuesto  el  caso  de  guerra  de  uno  de  los  Estados  oontra 
tes  con   una  tercera   potencia,  fuó  prohibido  a  los  ciudadanos 
del  otro  Estado  aceptar  comisión  o  letras  de  marca  para  ayudar 
a  dicha  potencia  enemiga  en  sus  hostilidades  contra  el  primero. 

En  la  hipótesis  de  una  guerra  entre  las  dos  partes  coi 
tantea  fué  convenido  que  se  concedería  el  término  de  seis  me- 
ses a  los  comerciantes  residentes  en  las  costas  i  puertos  de  en- 
trambas, i  el  de  un  aflo  a  los  comerciantes  residentes  e: 
interior,  para  arreglar  sus   negocios  i  trasportar  sus  efectos, 
pudiendo  los  demás  ciudadanos  de  distintas  ocupaciones  con* 
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tinuar  su  residencia  en  pleno  goee  de  su  libertad  personal  i  de 
su  propiedad,  mientras  su  conducta  los  hiciese  merecedores  de 
esta  humanitaria  protección.  Otra  disposición  no  menos  notable 
fué  la  siguiente:  uNi  las  deudas  contraidas  por  los  individuos 
de  la  una  nación  con  los  individuos  de  la  otra,  ni  las  acciones 
o  dineros  que  puedan  tener  en  los  fondos  públicos  o  en  los 
bancos  públicos  o  privadps,  será^n  jamas  secuestrados  o  confis- 
cados en  ningún  caso  de  guerra  o  diferencia  nacional.'1 
(Art.  24.) 

El  tratamiento  de  los  ajentes  diplomáticos  de  ambas  naciones 
fué  colocado  en  el  mismo  pié  del  que  cada  una  dispensara  a 
los  ajentes  de  la  nación  mas  favorecida.  Acerca  de  la  institu- 
ción de  consulados  i  tratamiento  de  los  ajentes  consulares  es- 
tableciéronse en  este  tratado  algunos  principios  i  reglas  funda- 
mentales, dejándose  los  detalles  de  esta  importante  materia 
para  una  convención  posterior. 

Estas  fueron  las  disposiciones  sustanciales  del  tratado  de 
amistad,  comercio  i  navegación  con  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  en  el  cual  nos  ha  parecido  conveniente  pa- 
rar la  consideración,  no  solo  por  la  regularidad  de  su  forma 
i  el  alcance  i  previsión  de  sus  estipulaciones  en  jeneral,  sino 
también  porque  siendo  el  primero  que  pactó  la  República  con 
una  nación  respetable  i  poderosa,  vino  a  ser  en  cierto  modo 
la  norma  i  la  constitución  de  nuestro  derecho  internacional 
positivo. 
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¡nación:  esfuerzos  del  Gobierno  para  celebrar  tratados  con  el  Perú, 
—  Circunstancias  que  de  una  i  otra  parte  entorpecieron  usté  pr<! 
to.-~ Cuestión  comercial. — Estado  de  las  relacionen  de  ambos  paiaes  a 
principios  de  1834»  —  Proyecto  de  tr atado  con  Solivia*— El  gobierno 
del  jeneral  Santa  Cruz  difiere  disimuladamente  bu  ratificación. — Dis- 
cusión sobre  la  captura  de  la  goleta  boliviana  Nueva  Esperanza. — Le- 
gación del  Ecuador  en  Chile. — Relaciones  con  la  República  Arjentiua. 
— Administración  interior:  establecimientos  de  instrucción. — Estímu- 
los al  profesorado.— Instituto  de  beneficencia,  bu  estado  i  reglamen- 
tación.—Singular  acto  de  caridad  del  presbítero  Balmaceda. — Sesión 
lejislativa  de  1834. — Lei  que  regla  la  te  etam  en  ti  facción  i  sucesión  de 
extranjeros. — Lei  que  regla  la  propiedad  literaria  i  artística. — 
Lei  que  manda  separar  el  Instituto  Nacional  i  el  Seminario  Conciliar. 
— Lei  que  manda  la  reforma  de  la  moneda  i  la  int  p  de  la  de 

re.— Lei  que  fija  la  fuerza  armada  de  la  República. 

Dijimos  ya,  al  terminar  la  historia  del  «réjimen  provisio- 
nal», (1)  que  las  relaciones  de  Chile  con  la  República  peruana 
no  tenían,  hacia  1831,  un  carácter  normalizado  i  definido  por 
tratados,  a  pesar  de  la  importancia  de  los  intereses  mercanti- 
les i  políticos  que  mediaban  entre  ambos  Estados.  Referiremos 
ahora  sumariamente  las  vicisitudes  ocurridas  en  las  negocia- 
ciones entabladas  por  ambas  partes  para  arribar  a  la  celebra- 
ción de  un  tratado  que  comprendiese  las  relaciones  que  cada 
una  estimaba  de  un  modo  particular. 


(i)  Páj.  120, 
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Después  de  toa  sacrificios  de  sangre  i  de  dinero  consumados 
por  independencia  del  I  política 

nuestros  gobiernos?,  contraída   decid  idamente  a  la  organiza- 
da de  la  República,  se  hizo  mas  circ  i   pre- 
cavida en  lo  tocante  a  las  relaciones  exteriores,  i  bien  que  viera 

no  negocio  de  una  esencial  importancia  la  independencia    i 
organh  Las   naciones  americanas,  trató 

ajustan  posible  a  los  principios  de  neutralidad  en  orden 

a  las  vicisitudes  políticas  de  estas   mismas  naciones,  ora  mira- 
sen a  SU  interno,  ora  a  sus  mutuas  relaciones,  i  adoptó 
como  regla  fundamental  el  criterio  que  hoi  guia  a  las  nacioi 
en  su  D  0  M  otro  que  el  desarrollo  de  sel 
industria  i  de  su  comercio. 

te  motivo  fué  acreditado  cera  uno, 

en  1827,  el  plenipotenciario  chileno  don  Pedro  Trujillo,  encar- 

lo  particularmente  de  arreglar  i  la  deuda  del  V 

a  favor  de  Chile  i  de  pr  ui  tratado  de  amistad  i  com 

cío  entre  ambas  re  Esta  que  se    prolongó 

hasta  1829,  no  produjo,  sin  embargo»  resultado  ninguno.  El 
plenipotenciario  chileno  habia  propuesto  un  tratado  de  alianza, 
navegación  i  comercio,  en  que,  ^egun  las  instrucciones  de  su 
gobierno,  ambas  partes  contratantes  se  bft  LOles  i  recf- 

I trocas  concesiones  en  el  intercambio  desús  productos,  debi» 
do  ser  éstos  libres  de  todo  derecho,  i  se  declaraban  ademas 
perpetuamente  aliadas  cpara  sostener  reciprocamente  su  indo- 
lencia contra  el  enemigo  común  a  entrambas.»  (2)  Este 
proyecto  no  fué  del  gusto  del  Gobierno  peruano,  presidido 
entonces  por  el  jeneral  La  Mar,  Aquel  Gobierno,  profunda- 
mente preocupado  en  esa  época  en  tomar  todo  j enero  de  pro* 
cauciones  contra  Bolívar,  deseaba  una  alianza  mas  estrecha  i 
mas  jeneral  que  la  propuesta  por  Chile,  i  se  había  lisonjeado 
con  la  esperanza  de  que  esta  República,  cuyos  ciudadanos 
habían  sido  expulsados  del  territorio  del  Perti  por  una  orden 


(2)  Puede  consultarse  este  proyecto  de  tratado  en  BU  Araucano  ndm. 
109,  correspondiente  al  12  de  octubre  de  1 
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del  mismo  Gobierno  de  Bolívar  (1826),  se  prestaría  fácil  fuente 
a  una  atianza  que  le  brindaba  la  oportunidad  de  vengarse  del 
Libertador.  Había  sido  nombrado  plenipotenciario  especial 
por  parte  del  Gobierno  peruano,  para  conducir  la  negociación 
de  este  tratado  en  Lima,  el  clérigo  Luna  Pizarro,  diestrísimo  i 
tenaz  ajitador,  a  quien  Bolívar  habia  desterrado  a  Chile  en 
consecuencia  de  sus  manejos  para  minar  el  orden  de  cosus 
creado  por  aquel  caudillo  en  el  Perú.  Después  de  los  sucesos 
qu<  o)   poder  del    Liberrador  en  el  Perú,  entre- 

gando la  dirección  de  esta  República  al  jeneral  La  Mar,  Luna 
Pizarro  habia  regresado  a  su  patria  para  emplear  su  jenio  ta* 
multuario,  su  talento  i  sus  influencias  en  atizar  el  odio  a  Bolí- 
var, que  aun  empuñaba  las  riendas  del  Gobierno  de  Colombia 
i  que,  a  pesar  de  la  división  que  ya  se  apoderaba  de  los  espíri- 
tus en  esa  república  i  amenazaba  reducirlas  a  escombros  i 
sepultar  en  ellos  el  poder  del  Libertador,  era  todavía  temido 
por  el  partido  dominante  en  el  Perú.  Luna  Pizarro  habia  con- 
testado, pues,  al  proyecto  del  negociador  chileno  con  otro  pro- 
yecto de  tratado  evidentemente  elaborado  bajo  el  imperio  de 
sus  preocupaciones  i  odios  contra  el  presidente  de  Colombia, 
El  pensamiento  dominante  en  el  proyecto  estaba  expresado  en 
el  artículo  l.°,  redactado  así: — «Las  repúblicas  del  Perú  i  de 

ile  se  ligan  i  confederan  mutuamente  en  paz  i  guerra,  i 
contraen  para  ello  un  pacto  perpetuo  de  amistad  firme  e  invio- 
lable para  sostener  en  común,  defensiva  i  ofensivamente,  si 
fuese  necesario,  su  mutua  soberanía,  independencia  i  libertad, 
contra  cualquier  poder  extranjero,  i  asegurar  para  siempre  una 
paz  inalterable,  promoviendo  al  efecto  la  mejor  armonía  i  bue- 
na intelijencia  así  entre  sus  pueblos,  ciudadanos  i  subditos 
respectivamente,  como  con  los  demás  Estados  con  quienes  de» 
ben  entrar  en  relaciones  > 

Tocante  al  comercio  de  ambas  repúblicas,  el  proyecto  de 
Luna  Pizarro  no  era  bastante  explícito  con  relación  a  las  fran* 
quicias  i  concesiones  en  que  el  Gobierno  de  Chile  deseaba  una 
solución  terminante  i  clara.  El  artículo  12  decía  simplemente. — 

H,  DS  CH.— T.  i.  J5 
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•  Habrá  libre  i  mutuo  comercio  entre  las  dos  repúblicas  do- 
Chile  ¡  el  PenS> 

tío  quiera  que  con  estas  palabras  el  negociador  perú 
procurase  satisfacer  ios  deseos  de  Chile,  su  proyecto  eticontnV 
sicion  en  el  diplomático  chileno,  que  no  creyó  aceptable 
una  alianza  que  debia  ser  una  amenaza  constante  para  la  { 
exterior  de  su  nación.  (3)  Una  vez  convencido  el  Gobierno  pe* 
ruano  de  la  imposibilidad  de  vencer  esta  resistencia, 
mano  al  tratado  de  comercio  que  Chile  reclamaba  con  urjenc 

De  esta  manera  i  en  desquite  de  una  esperanza  frustrada 
fué  dilatándose  con  diversos  pretextos  la  celebraciou  de  un  ki 
tado  que  los  intereses  de  ambas  naciones  hacian  cada  dia  m 
i  nu\s  necesario.  El  plenipotenciario  Trujillo  regresó  a  Chile  en 
1829  poco  menos  que  reñido  con  el  gobierno  peruano.  El 
Chile,  sin  embargo,  creyó  conveniente  acreditar  mi  nuevo  o 
nistro  en  el  Perú  i  designó  para  este  cargo  a  don  Miguel  / 
fiartu.  Al  continuárselas  negociaciones  de  nutra) 
Perú,  la  dirección  de  los  negocios  públicos  en  Chile  estaba  ya 
en  manoe  del  partido  conservador,  asi  como  los  destinos  de  la 
república  peruana  eran  dirijidos  por  el  gobierno  del  jeneral 
don  Agnstii  o  00  obstante,   ambos  gobiernos  si- 

guieron la  línea  de  procedimiento  trazada  por  sus  respectivos 
antecesores  en  esta  cuestión.  Eu   1831  el  gobierno  peruano  ¡i 
trodujo  algunas  reformas  en  su  sistema  aduanero,  entre  otr 
la  de  suspender,  aunque  provisionalmente,  la  prohibición  de 

portar  harinas  extranjeras,  que  quedaron  sujetas  a  un  dere- 


Y  juxgar  par  algunas  comunicaciones  de  Trujillo   al  Gob 
-ie  distan t  ir   por  la 

ue  te   declarase  enteramente  Ubre  el  corm  m 
i*  repiiult'  Trujillo  ne  rési^ti'i  a  tratar  en  e*t#  gemido*,  * 

p  mmu;  de   las  i  facultades  de  <iu«í  estaba  i 

W  el   plcm  rio  TrujílJo  quien  impidió  que  Chile  a» 

tiera  eu  una  alianza  como  la  que  proponía  Lun»  Plaarro,  uU% 

el  o  8,  en  que  el    diplomático  chileno  * 

su  Gobierno  loi  rn«  hu  oposición  al  tn* 

jo:  Plaaip  oa  de  Chile  en  el  V 

Relacione;  >im 


GOBIERNO  DKL  JENEKAL  PKIKTO 


387 


dio  de  siete  pasos  cincuenta  centavos  por  cada  150  libras  en- 

tintan  toneles»  Atrasada  como  se  halla! 
(lustrín  molinera  i  la  tonelería  en  Chile,  i  acostumbrado  adema* 

tro  comercio  a  la  exportación  de  trigos   para  el    Perú,  la 
medida    indicada  produjo  una  fuerte  alarma  entre  los  especu 

«■a  eu  este  artículo,    que  era  el  de  mayor  importarte 
nuestro  comercio  con  el  Perú  (4),  Desde  1824  pesaba  sobre  los 
trigos  de  Chile  eu  el  Peni  un  derecho  aiuuuero  de  tres  p 
por  fanega,  mientras  que  antes  de  la  indi  mbos 

países  este  derecho  había  sitio  solo  de  un  real  por  faoaga,  Pero 
en  tanto  que  había  subsistido  la  prohibición  de  internar  hari- 
nas en  aquel  pais,  Chile  hubia  visto  prosperar  su  comercio  de 
trigos  con  el  Perú.  Una  vez  permitida  la  internación  .le  harinas 
con  un  derecho  comparativamente  menor,  el  comercio  del  tri 
go  chileno  sufrió  un  quebranto,  teniendo  que  soportar  la 
competencia  de  la  harina  norte  americana,  que  comenzó  a 
invadir  los   mercados  peruanos.   Sin  duda  qtJ  o  del 

Perú  procedía  ouerdfi  d  suspender  la  absurda  prohibi- 

ción de  importar  harinas;  mus?  nocui<  la  debida 

prop  aírelos  derechos  que  r¿  ate  débil 

poner   «l  expresado  artículo   i  al  trigo.  Den  esto,   los 

importadores  de  trigo  chileno  fueron  obligados  por  un  decreto 
especial  apagar  loa  derechos  en   un  mas  angustiado  i 

i  que  el  concedido  a  los  demás  importadores  de  productos 
extranjeros,  Sea  que  hubiese  o  no  en  Lis  un  propó- 

sito de  hostilidad  al  comercio  de  Chile,   lo  cierto  es  que  el  go 
bierno  de  esta  República  reclamó  de  ellas»  i  filme  en  el  pi 
sito    de  estipular    con    el    Perú    recíprocas  i    excepcionales 


en  1a  ¡mal,  en 

¡o,  virios  endra», 

or  va1- 
lor.  La  .portado»  de]  J 

i  deapués  el   arroz,  la  sal,  el  muí,  i  ando, 

i  de  Chile, 
por  lo  cual  era  preciao  que  e!  Perú  saldan  i*n  diñen»  la  uaetata  de 
_  »n  nuestra  República. 
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concesiones  en  materia  de  comercio,  creyó  llegado  el  caso  de 
obligar,  por  la  via  de  las  represalias,  a  esa  República  a  prestar 
su  aquiescencia  al  proyectado  tratado  de  comercio.  Tal  fué  el 
orí  jen  de  la  leí  de  lti  de  agosto  de  1832  en  virtud  de  la  cual  se 
impuso  un  derecho  específico  de  tres    pesos   en  arroba  a  las 

M  i  chancacas  peruanas  que  se  importaran  a  los  raer 
dos  de  Chile  (5)  Poco  mas  tarde  el  gobierno  peruano  fiaba  un 
nuevo  decreto  (agosto  de  1833)  según  el  cual  el  der 
ñero  de  tres  pesos  sobre  los  trigos  chilenos  debía  ser  pagado 
íntegramente  en  dinero,  pues  por  otro  decreto  expedido  un 
afio  antes  se  había  permitido  satisfacer  el  expresado  derecho 
pagando  dos  tercios  en  dinero  i  el  tercio  restante  en  s  o 

bonos  de  la  deuda  nacional,  que  se  obtenían  al  25  por  ciento. 
Colocados  así  ambos  gobiernos  ea  el  terreno  de  las  represa- 
lias,  el  comercio  de  una  i  otra  república,  ya  que  no  quedara 
completamente  paralizado,  decayó  hasta  la  postración.  Los  ar- 
bitrios de  la  diplomacia  fueron  agotados  i  el  Gobierno  de  Chile 
retiró  al  ministro  que  tenia  en  Lima.  Las  quejas  de  los  espe- 
culadores perjudicados  por  este  estado  de  cosas,  los  comenta- 
rios de  la  prensa,  el  rumor  de  los  corrillos  políticos*  fueron 
sustentando  la  terquedad  de  ambos  gobiernos  i  haciendo  mas 
embrollada  la  situación.  En  Lima  forjábanse  proyectos  que 
tenian  por  objeto  arruinar,  a  toda  costa  el  comercio  de  trán- 
sito que  se  hacia  por  el  puerto  de  Valparaíso  i  que  prosperaba 
rápidamente  después  de  las  garantías  i  franquicias  acordadas 
al  depósito  de  mercaderías  extranjeras,  Decíase,  por  ejemplo, 
que  el  Perú  debia  imponer  un  derecho  adicional  a  las  merca- 
derías procedentes  de  los  almacenes  de  depósito  de  Chile,  i 
estimular  la  importación  directa  de  los  productos  extranjeros, 
mediante  derechos  mas  bajos.  Indudablemente  esta  idea  esta- 
ba en  la  mente  del  Gobierno  de  Gamarra,  que  hacía  poco 
había  establecido  también  almacenes  de  depósito  en  el  Callao, 
Pero  esta  pretensión  de  cambiar  el  rumbo  natural  del  comer- 
cio de  tránsito,   por  medidas  violentas  i  artificiales,  tenia  el 


(5)  Boletín,  iib,  V.  núm.  5. 
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inconveniente  de  ser  demasiado  costosa  para  el  mismo  Perú,  i 
el  intento  de  realizarla  solo  habría  servido  para  exasperar  al 
gobierno  chileno.  Por  lo  demás,  en  el  mismo  Congreso  pera* 
no  llegó  a  proponerse  la  idea  de  imponer  al  trigo  de  Chile  un 
derecho  de  seis  pesos  i  el  90  por  ciento  sobre  el  valor  de  los 
otros  productos  procedentes  del  mismo  país.  £1  proyecto,  sin 
embargo,  no  fué  aprobado,  i  aún  el  Cougreso  creyó  oportuno 
aconsejar  al  Gobierno  ana  política  mas  conciliadora  i  circuns- 
pecta. 

A  fines  de  1833  el  gobierno  del  jeneral  Gamarra  terminabn 
su  período  i  le  sucedía  el  jeneral  Orbegoso,  mejor  dispuesto  a 
desatar  el  nudo  de  este  conflicto,  mediante  la  acción  de  la  di- 
plomacia i  de  los  tratados.  Pero  las  turbulencias  que  desde  los 
primeros  días  arrojaron  al  nuevo  gobierno  en  los  azares  de  la 
guerra  civil,  no  le  permitieron  todavía  por  algún  tiempo  con- 
traerse a  la  solución  de  las  dificultades  pendientes  con  Chile. 
En  cuanto  al  gobierno  chileno,  su  actitud  comenzó  a  ser  mas 
tranquila  i  amistosa  desde  que  abrigó  la  esperanza  de  tratar 
con  el  gabinete  de  Lima.  Tal  era  el  aspecto  que  presentaban 
nuestros  relaciones  con  el  Perú  en  los  primeros  meses  de  1834. 
Al  inaugurarse  la  sesión  lejislativa  de  este  aflo,  el  Presidente 
de  la  República  dijo  en  su  discurso  acostumbrado:  «Me  es  gra- 
to anunciaros  que  por  parte  del  gobierno  peruano  se  ha  mani- 
festado el  deseo  de  proceder  al  ajuste  destratado  de  com 
que  ha  sido  tantos  tiempos  el  voto  de  la  agricultura  de  ambos 
países,  enviando  al  efecto  un  plenipotenciario  a  Chile.  Las  tur* 
bacioues  que  ajitan  a  aquella  sección  de  América,  han  produ- 
cido dos  centros  de  autoridad,  entre  los  cuales  es  deber  de  este 
gobierno  mantenerse  imparcial,  cultivando  la  amistad  de  uno  i 
otro,  hasta  que  ae  pronuncien  de  un  modo  uniforme  los  sufra- 
jios  de  los  pueblos  peruanos  * 

Por  su  parte  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  su  me* 
moria  del  mismo  año  dio  cuenta  del  estado  de  esta  cuestión  en 
términos  mas  precisos.  «El  Gobierno  creyó  necesario  (dijo)  en- 
viar un  cónsul  jeneral  al  Perú  con  el  objeto  de  protejer  las  per- 
sonas i  propiedades  de  los  ciudadanos  chilenos  en  aquel  terri- 
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torio  o  visitar  sus  puertos;  medida  qae  contempló  particular- 
mente oportuna  durante  loa  disturbios  que  ajilaban  aquella 
república.  Sin  embargo  de  haberse  restablecido  la  tranquilM 
según  parece  por  las  últimas  noticias,  no  es  inútil  la  residencia 
de  un  ajeóte  chileno  cerca  de  na  gobierno  reciño,  entre  el  Cttiil 
i  el  nuestro,  si  la  voz  de  una  política  liberal  e  ilustrada  se  hace 

en  loa  consejos  peruanos,  como  todo  induce  ya  a  ere» 
pueden  menos  de  establecerse  relaciones  estrechas  que  pro?: 
verán  la  prosperidad  de  ambos  pueblos.  Se  ha  recibido  noticia 
haberse  nombrado  por  aquel  gobierno  i  aprobado  por   la 
Convención  un  ájente  diplomático  que  debe  pasur  a  Chile  C 
el  encargo  especial  de  renovar  las  negociaciones,  tiempo  ha  in- 
•  impidas,  de  un  tratado  de  comercio, 

«Entre  los  objetos  que  hacen  mas  necesaria  la  residencia  de 
un  ájente  oficial  en  Lima,  no  ha  olvidado  esta  administración 
el  reconocimiento  de  la  deuda  de  aquella  república  al   Estado 

leño.  Durante  las  ajitaciones  de  la  guerra  civil,  hubiera  ai 
inoportuno  renovar  esta  reclamación;  mas  sosegado  ahora  aquel 
pais,  ha  llegado  ©1  tiempo  de  dar  instrucciones  a  nuestra  i 
sul   jeneral  para  que  promueva  la  liquidación,  reoonocimiei 
igú  de  la  deuda.» 

No  había  sido  mas  feliz  el  gobierno  chileno  on  el  propósito 
tratados  de  amistad,  comercio  i  navega* 
república  de  Bolivia,  cuyos  mercados  eran  para  Chile  de  mu- 
cho menor  importancia  que  los  del  Perú.  Después  de  la  oficio- 
sa mediación  que  en  1831  habla  desempeñado  el  Gobierno  de 
Chile  para  conjurar  la  mala  intelijencia  entre  Bolivia  i  el  Perú» 
mostróse  el  gabinete  boliviano  en  la  mejor  disposición  para 
discutir  las  bases  de  un  tratado  con  Chile,  i  al  efecto  uivisr 
(julio  de  1832)  del  carácter  de  encargado  de  Negocios  i  dio  las 
facultades  suficientes  a  don  Dámaso  Uriburu,  que  acababa  de 
desempeñar  el  consulado  jeneral  de  aquella  república  en  Chile, 
Don  Manuel  Renjifo,  ministro  de  hacienda,  fué  encargado  de 
concluir  esta  negociación  por  parte  de  nuestro  Gobierno,  (6)  El 

Bata  comisión  se  encargó  primero  a  don   Andrés  Bello  (dictan 
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18  de  octubre  de  1833  fué  firmado  gu  Santiago  por  los  respeo 
tiros  coaiisionadoa  un  tratado  de  amistad,  comercio  i  navega- 
ción, en  el  cual,  por  punto  jeneral,  se  estipularou  las  reglas  i 
recíprocas  garantías  consagradas  en  ei  tratado  con  los  Estados 
Unidos  de  Norte' América,  con  excepción  de  alguna  que  otra 
modificación  en  ciertos  principios  jenerales.  Así,  por  ejemplo, 
en  la  hipótesis  de  una  guerra  entre  las  dos  potencias  contratan- 
tes,  se  eliminó  el  corso  como  medio  de  hostilidad.  Se  estipuló 
también  la  regla  de  que  la  bandera  neutral  cubra  la  mercadería 
enemiga;  pero  la  bandera  enemiga  no  comunica  su  carácter  a 
la  mercadería  neutral, 

Pero  el  punto  mas  característico  de  este  tratado  era  la  dispo* 
sicion  de  su  artículo  VII,  ©n  virtud  del  cual  los  productos  ua- 
tárales  o  manufacturas  de  cada  parte  contratante  no  debian 
pagar  respectivamente  en  los  puertos  de  la  otra  mas  que  la 
mitad  de  los  derechos  de  las  mismas  o  equivalentes  mercade* 
rías  orijinarías  de  otras  naciones;  «lo  cual  se  entenderá  (aftadia 
el  articulo)  siempre  que  la  mitad  de  dichos  derechos  no  exceda 
de  lo  que  pague  por  iguales  productos  o  manufacturas  la  na* 
cion  mas  favorecida,  pues  en  el  caso  contrario  se  estipula  qtw 
ciudadanos  de  Chile  eu  el  territorio  de    Bolivia  i  los  de  B 

ia  en  el  territorio  de  ilhile»  no  adeudarán  mas  derechos  de 
internación  por  los  productos  naturales  o  manufacturas  de  sus 
respectivos  países  que  los  derechos  que  adeudan  las  mismas  o 
-equivalentes  mercaderías  de  la  nación  mas  favorecida.» 

El  Gobierno  de  Chile,  que  evidentemente  propendía  cada 
vez  mas,  a  subordinar  sus  tratados  internacionales  a  fines  es* 
tridamente  mercantiles,  al  celebrar  la  estipulación  que  se  aca- 
ba de  indicar,  continuaba  cediendo  a  un  error  económico  mui 
-en  boga  entonces  i  que  todavía  ha  teuido  algún  prestijio  en 
tiempos  posteriores.  El  error  consistía  en  creer  conveniente  la 
estipulación  de  gracias  i  concesiones  especiales  con  los  Estados 


de  1832)  i  no  «abemos  por  qué  este  sujeto  no  la  desempefió.  Lo  cié r* 
Id  et  |ne  en  el  tratado  aparece  Kenjiío  como  plenipotenciario  por  par 
4e  de  Chile, 
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hispano  americanos,  lo  que  para  su  uuion  i  armonía  no  era 
tina  piedra  fundamental,  mientras  significaba  una  excepción 
odiosa  para  el  resto  de  las  naciones  civilizadas  de  cuyo  contac- 
to tenían  tanta  necesidad,  i  era  una  infracción  de  los  principios 
del  libre  cambio,  cuya  consecuencia  natural  debia  ser  el  desa- 
liento en  la  concurrencia  mercantil  i  la  carestía  en  nuestros 
propios  mercados. 

£1  Congreso  de  Bolivia  empleó  un  criterio  demasiado  sutil 
al  tomar  en  consideración  este  tratado  i  medir  de 

sus  artículos;  i  el  gobierno  de  la  misma  república,  mejor  di- 
cho, el  jeneral  Santa  Cruz,  que  la  presidia,  no  tomo  empeño 
alguno  por  que  se  sancionase  el  tratado  en  su  forma  orijinuL 
Así  fué  postergándose  indefinidamente  la  conclusión  de  este 
negocio,  a  pesar  de  las  instancias  del  gabinete  de  Chile  i  a  | 
sar  del  interés  que  el  gobierno  de  Santa  Cruz  afectaba  entonces 
para  cultivar  la  amistad  de  la  república  chilena  (7).  Sin  em¡ 


(7)  En  nota  de  28  de  enero  de  Ifi  r  «rio- 

res  d  alista,  tuv  i  de 

comunicar  al  I 
Facundo  Qnirogs  n 

El  Qobiei  no  el  de  C  a  U 

contienda  civil  de  las  provincias  argentinas, cuando 
litai  Ijio  de  las  provincias  litorales.   !>• 

«u  referida  nota,  que  el  ájente  diplomático  de  Boln 

loa,  al  hacer  sus  ofrecimientos  de  mediador,   <• 
palabras  de  reconvención  i  amenaza 
quien  culpaba  de  «hab  do   decididame 

con  toda  clase  de  útil»  tiendo   al  n 

roga)  8fttraje¿e  loa  que  bablf  ¡ueporhii1 

caradamente;  contra  la  (libertad  de  lofl  paebloa  urjentini  lUbn  en 

cvho  de  pedir  ana 

'¿üirogn»    SUS  principios,  su 
fuertes  pasiones,  hacen  tem  mol  estar  a  la  República 

también  ti  é«ta  ,  > — Gobierno  i  ajenies  de  B 
gajo  di  >  del  ministerio  de  Relación.' 

MTgO,  aquel  caudillo,  que  al  frente  del    lian*  anxi* 

liar  mies»  se  habla  hecho   célebre  en  la  larga  i   de  la» 

provincias  arjenlinaa  i  tenia  m  gran  poder  en  las  de  Cuyo,  contestando 
en  nota  de  26  de  febrero  de  1832  a  tina  invitación  que  mese- 
bia  hecho  el  Gobierno  ertar  un  plan  de   campana  c 
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go,  eo  este  tratada  no  se  había  estampado  una  palabra  sobre 
alianza.  Es  verdad  que  el  Gobierno  de  Chile  habia  adoptado 
como  una  regla  de  política  internacioual,  el  no  comprometerse 
de  antemano  por  pactos  expresos  a  derramar  la  sangre  del 
pais  por  causa  ajena,  pues  creía  mas  conveniente  reservar 
toda  su  libertad  para  obrar  según  se  presentasen  los  aconteci- 
mientos. Pero  el  Gobierno  de  Bou  vía  no  distaba  monos  por  su 
parte  de  desear  una  aliauza  con  Chile,  no  porque  profesase  los 
mismos  principios  de  política  iuternacional,  sino  por  las  miras 
especiales  que  ja  abrigaba  con  relación  al  Perú,  Santa  Cruz,  a 
quien  hemos  visto  solicitar  en  1831  la  mediación  de  Chile  para 
arreglar  sus  desavenencias  con  el  Gobierno  del  Perú,  había 
continuado  atizando  con  maña  i  habilidad  la  guerra  civil  en 
aquella  república  i  creándose  al  mismo  tiempo  ajentes  i  parti- 
darios en  ella;  i  no  hai  temeridad  en  pensar  que  mientras  atis* 
baba  anhelosamente  el  drama  revolucionario  que  ya  referiré* 
moflj  mirase  también  con  complacencia  el  desacuerdo  entre 
Chile  i  la  república  peruana  con  motivo  de  los  tratados  de  co- 
mercio. I  en  tanto  que  aguardaba  el  caudillo  ambicioso  la  opor 
tunidad  de  arrojar  su  espada  entre  laa  facciones  que  había  fo- 
mentado con  la  intriga  en  el  Perú,  mal  podía  creer  convenid 
condescender  con  Chite  en  un  jénero  de  tratado  que  aquel!  i 
república  no  había  querido  aceptar.  Sin  faltar  a  los  miramien- 
tos de  la  amistad,  la  política  del  gobierno  de  Santa  Cruz  fué 
retardando  la  solución  de  las  cuestiones  mas  importantes  que 
miraban  a  las  relaciones  de  Bolivia  con  Chile. 

En  los  primeros  meses  de  1834  ocurrió  un  debate  caloroso  i 
prolongado  entre  el  Encargado  de  Negocios  de  Bolivia  i  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  con  motivo  de  haber 
sido  rejistrada  i  capturada  a  dieciseis  leguas  de  nuestra  c< 


tra  los  Pincheiras,  se  mostraba  mui  reconocido  i  adicto  al  Gobierno  chi- 
leno, i  junto  con  comunicarle  haber  cesado  en  el  mando  del  ejérr 
liar  de  los  Andes,  se  expresaba  así:  t El  Excmo.  Presidente  do  lu  República 
de  Chile  debe  persuadirse  de  que  et  infrascrito  no  tiene  otra  cosa  de  qué 
disponer,  que  de  su  propia  perdona,  la  misma  que  pone  a  disposición  de 
su  Gobierno  para  que  disponga  de  ella  como  gusU 
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por  el  Aquiles,  de  la  marina  cMlena,  la  goleta  boliviana  Nueva 
E*peran*a%  siendo  la  causa  de  la  captura  vehementes  i 
de  contrabando,  qne  fueron  continuados  mas  tarde  por  la  con- 
té tos  reos.  Negaba^  gado  ffo  Negocios  la  legali* 
dar!  de  este  procedimiento  por  creerlo  contrario  a  la  inmunidad 
He  la  bandera  cte4á«            m  amigas  en  alta  wta\  i  él  Mini- 
de  Relaciones  Exteriores  sostenía,   eon  la  autoridad  de  mas  de 
una  nación  poderosa,  la              b  de  qftt  los  buques  extranjeros 
que  han  infringido  las  leye9  de   un  Estado  dentro  del  territorio 
mismo,  pueden  ser  pérse  ¡  apresados  en  alta  mar 
i  conducidos  a  los  puertos  de  la   nación  ofendida  para  su  jus- 
liento,   El  diplomático  de  Bolivia,  deipiiea  de  agotar  sus  ar- 
remitid  el  asunto  a  su  gobierno;  pero  éste  se  abstu 
•  ntinuar  la  discusión  (8), 


Fluí     du  cato  wn ¡:i  ío  eí)  q 
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tai  bu  tu  i 
del  m  de  un  i  do  di  ñero  para  ad* 
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ribaru  ía 

elGobiers  riese 

i,  la  aparentas 
mesi 

hu  a  prestir  el  subsidio,  fundándose  en 

*tt- 
<lo  b  te,  i  no  en 

ln  aaxilio.  El  argumenl 

iba  ji'iiirizn  con  nadie,  ni  rra 

i  Cruz  como  el  fomentador  de  una 
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Ecuador,  recién  desmembrado  de  la  república  colombiana 

i  constituido  bajo  tro  gobierno  independiente,  entabló  relaciones 

%  enviaudo  a  esta  república  como  encargado 

de  negocios  É  dót)  v  Virios  Vincendon  Datour,  que  presentó  sus 

les  en  febrero  de  1833,  Nuestras   relaciones  con  este 

nuevo  Estado  vinieron  a  ser  tanto  mas  estimables  a  los  ojoe 

del  gobierno  chileno,  cuanto  la  situación  i  topografía  de  ambas 

nes  prometían  un  cambio  abundante  de  sus  respectivos 

productos  naturales. 

Tocante  a  los  dernas  Estados  de  la  América  española,  nues- 
tras relaciones  se  conserraban  en  el  mismo  pié  que  hacia  en 
1831  (9). 


V  causade  la  discordia  Que  reinaba  en  las  provii  formaban 

don  A  rj  entina,  i  do  habiendo  ana  autoridad  cent  mi  reconocida  ca 
paz  de  obligar  a  la  nación  Gatera  por  patio*  internacionales,  el  Go 
altado  a  establecer  en  Bueno»  Aires, 

[endosa,  Pero  la  iol  a  empleados  en  defensa  dé  l oí 

loa  ciudadano!  .*  en  aquellas 

¡  tienten  i  r  a  chapul 

íe.  ias  constantes  i 
en  aquel  tiempo  con  pedir  pai 

el  suelo  arjer  io  militar 

cometían  1 
guerra  civil  que  dividid  esa  república,  Llego  atalpuaio 
íiuioen  la>  provincias  litorales,  donde  raaidiaj 

don  Fra 
atendidos  sus  « 

ls  dicho  al  «tierno  efe 

La  la  conducta  del  cónsul,  a  qfúeo  achacaba 
tra  parta  ana  abierta  partidpacioaen  la  discordia  intestina,  aeapre* 
auró  a  cancelarte  su  tx'yuatur,  cuno  para  d;n  al   retí  nsul  el  as- 

na expulsión.  No  rodeaban  ED  ¡8  cóusules 

Mendoza,   Don  Domingo 
en  la  necesidad  de  desistir  de  sus  fun< 
10  por  la  conduela  hostil  del 

unicarae   libremente  con  el  Gobierno  de  Chile  i   tratahí 
consideración  alcona  B  los  chilenos,  afilian  nién* 

aniente  c 
>ioa  Romero»  que  escribió  larga»  e  importan  -  para 

probar  al  Gobierno  de  Mendoza  q».  ala  derech 

da  laa  anuas  a  los  chilenos  que  residían  en  esa  proviacif 
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Por  lo  que  hace  a  otros  ramos  de  la  administración  pública, 
Imbíase  verificado  en  ellos  un  progreso  lento»  pero  seguro.  E? i- 
tando  en  lo  posible  la  petulancia  en  las  promesas,  la  política 
del  gobierno  conformaba  la  tarea  de  las  reformas  con  los  me* 
dios  de  asegurar  su  ejecución.  En  el  ramo  de  instrucción  m 
babían  hecho  considerables  mejoras.  Fundáronse  diversas  es- 
cuelas de  instrucción  elemental.  El  Instituto  Nacional  fué  do* 
tado  de  nuevas  cátedras  para  la  enseñanza  de  las  ciencias  na- 
turales, la  anatomía,  la  medicina  ¡  la  farmacia  (10).  Eu  1834 
cerca  dé  &00  alumnos  concurrían  a  los  diversos  cursos  de  estu- 
dios de  aquel  establecimiento,  El  Instituto  de  Coquimbo»  r< 
ganizado  bajo  un  nuevo  plan,  contaba  hacia  el  mismo  tiempo 
•  alumnos  que  es  de  los  idiomas  español, 

latino  i  francés,  de  jeografía,  filosofía  i  matemáticas  puras,  en 
tanto  que  p&ra  la  enseí  la  química  i  de  la  mineralojía, 

se  aguardaba  un  profesor  encargado  a  Europa.  El  Instituto 


a  los  transeúntes  que  i  tráfico  mere 

UT   un   pl.i  raciones   que  pusiera   término  al   vandalaje  de 

Mendoza  manifestó  mu 
o  no  teniendo 

Lo  tuvo  lugar  el  es  de  aquella  c 

Entre  tnn  Qercio  directo  i  el  de  tránsito  que  hiu  on  la 

te  a  esta  situación  res. 

Glasé  de  medicina 

LClaa  naturales  a  don  Vicente  Bustiilos  i  la 
anatomía  a  don  Pedro  Moran. 

De  esta  última    cátedm  pocos  meses  desp 

rujano  franoet  don 

el  Encargad'  i  I  de  la  B;> 

eate  contrata  Ve   «lo  1833,  se 

prot  rauta  de 

*u  traslación  a  Chile.  5azk\  a  mas  de  deaemr>  .présala 

.■.Ira,  era  t 
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Concepción   se  presentaba  también  en  un  pié  floreciente;  en  ia 
provincia  de  Talca>  recien  creada,  se  fundaba  un  estableciinb: 
análogo  con  loa  emolumentos  legados   por  el  abate  don  Juan 
Ignacio  Molina  i  don  Santiago  Pinto  (11). 

La  carrera  del  profesorado  recibió  algún  estimulo,  bien  que 
limitado  solo  a  los  profesores  del  Instituto  Nacional,  Por  un 
decreto  de  rnayo  de  1834  se  dispuso  que  el  profesor  que  sir- 
viera durante  seis  afios  continuados  alguna  cátedra  de  ciencias 
o  idiomas  en  el  Instituto, ganaría  el  aumento  de  una  décima  par- 
te de  su  sueldo,  i  que  este  aumento  seria  de  un  quinto  a  los  dtess 
años,  de  dos  quintos  a  los  quince,  de  tres  quintos  a  tos  veinte, 
i  se  duplicaría  el  sueldo  a  los  treinta,  pudiendo  el  profesor,  en 
este  último  caso,  jubilarse  con  su  sueldo  primitivo  íntegro.  El 
profesor  que  hubiera  servido  mas  de  quince  años,  tenia  derecho 
a  una  de  las  42  becas  de  gracia  costeadas  por  el  gobierno  en  el 
establecimiento.  El  profesor  imposibilitado  por  enfermedad 
antes  de  cumplir  los  treinta  afios  de  servicio,  tenia  derecho  al 
premio  correspondiente  a  los  afios  que  hubiese  servido.  La  com- 
posición o  traducción  de  una  obra  didáctica  que  ee  mandase 
adoptar  para  la  enseñanza,  tendría  por  premio  para  el  catedrá- 
tico, autor  de  tal  composición  o  traducción,  el  abono  de  aquel 
número  de  años  de  servicio  que  designara  la  junta  directora  de 

estudios  (12). 

Aparte  de  estas  medidas,  el  gobierno  hacia  gala  de  una  es- 
crupulosa atención  por  todo  lo  que  concernía  al  progreso  de  los 
establecimientos  de  educación.  El  Presidente  de  la  República 
asistía  con  frecuencia  no  solamente  a  loa  colejios  públicos,  co* 


(11)  Kl  obispo  de  Omcepeion,  don  José  Ignacio  Cienfuegoa,  fué  el 
principal  fundador  de  e*te  establecimiento.  «Contribuyó  a  la  planteacinn 
de!  Iaatituto  literario  de  Talca  (dice  doo  Joto  Manuel  Orrego  en  ln  b 
grafía  de  aquel  célebre  sacerdote)  destinando  a  eite  objeto  como  albacea 
del  historiador  Molina,  au  deudo,  i  de  don  Santiago  Pinto,  la  turna  do 
32,900  pesos  que  estoa  señores  dejaron  para  obras  pias»  Deatino  tam* 
bien  2,000  pesos  de  au  peculio  para  el  aoaten  de  una  claae  de  r olí j ion  en 

el  mismo  instituto.»— Galería  Nacional,  etc. 

(12)  Bol.,  1.  VI,  üúiu.  4. 
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mo  el  Instituto  i  la  academia  militar,   sino  también  p  ti- 

calar  ?s,  pira  presenciar  lo»  exámenes  «le  losalun. 

Auu  no  había    llegado  el  tiempo  en  que  los  instintos    i 
rosos  de  nuestra  sociedad,  combinados  con   el   aliento  de    un 
sentimiento  relijioso  mas  ilustrado  i  activo,   hiciese t  n'e 

alarde  de  esa  multitud  de  lia  piones  qui  lioi  i 

practican  la»  obras  de  misericordia,  sin  necesidad  de   la 
protectora  del  listado  (13).  Lo*  establecimientos  de  beneficencia 
erau  iodavi  i  con  excepción  de  los  de  Santiago,  funda* 

clones  mas  o  menos  antiguas,  que  tonteo  algunos  fondos   pro- 
pios,  los  demás  necesitaban  absolutamente  los  auxilios  del  • 
bienio  para  fundarse  i  subsistir  (14),  La  mano  oficial  era   mas 


(13)  5  -tado 

becho  en  1815  por  Loa  patriota*  confinados  en  la 

•  instituto  eo  La  Eatrc 

i  i  que  exilian  en  lu 
Sao  Juan  Borj* 

planta  a  I 

[o*. 

nterior  en  enero  de 

i  relación  al  ee 

<ual  tle  enfermos  en  el  i 

ero  100.  La  eaaa   de  K\  rae. 

La*  entradas  de  es  ton  establecitníent  ian  principal  mi 

d rro ndarn í cnto  ds  algunos  pr<  |ue  les  pi 

re  el  provl 
■i  i  ii  capitule*  1  ínteres. 
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fuerte  i  mas  activa  que  Iü  caridad  privada,  al  menos  ca  l 
toca  al  ejercicio  orgauizado  i  visible  de  labeneficen 

Bajo  la  proteociou  del  Gobierno,  i  en  virtud  de  la  iuicUtiva 
de  las  autoridades  locales,  tuvieron  su  respectivo  hospital  la 
Serena,  Valparaíso,  Talca  i  Concepción. 

No  faltaron,  sin  embargo,  ilustres  ejemplos  de  caridad  pri- 
vada que  diesen  un  gran  impulso  a  los  institutos  licen- 
cia, i  es  digna  de  particular  recuerdo  la  valiosa  donaciou  que 
en  julio  de  1833  hizo  al  hospital  de  San  Borja  de  la  capital  el 
presbítero  don  Francisco  Kuiz  Balmaceda,  Esta  humilde  sa- 
cerdote, dotado  de  una  singular  piedad,  era  dueño  de  uu  rico 
patrimonio  que  había  aumentado  con  su  trabajo  i  tenia  ade- 
mas el  usufructo  del  mayorazgo  de  su  familia,  de  todo  lo  cual  ht- 
zo  cesión  en  favor  del  expresado  establecimiento  (15),  I 
hombre,  que  tan  blandas  entrañas  tenia  para  la  bu  inanidad  dr  - 
líente,  reservaba  para  sí  el  cilicio  del  anacort-' 


Al  b pspítal 
Id.      id. 

•'■:■'."»  '4 
murió*  Rieron  en  coujtiuto*  DldÓS 

-ta  forma: 

Hospital  de  h 

Id.       ile  inujc 'iv  -  .  4J  * 

Casa  <le 

En  cuanto  al  hospl  ú  escasos  i 

no  í 
ridad  privada, 
(15)   ít^uu  el  acta  de 
1833)  los  principales  bi  fueron  ana  hacienda  >u 

Bebed/are*,  Uulencs  i  Uaucay  »jue  &1  flOO 

pesos,  mejorando!  isa   en  que  vivía  i  la  i  r¿tz 

go.  Aunque  el  Llimale  fué  disputado  i  arreb;'  tar 

«le,  definitivamente  al  hospital,  no  valj 

Don  Francisco  Kui 

177-:  i     »'II 

el  hombre  tod  i  biógrafo  de  Ralm  aceda  (el 

a  minar 
primero  su  constitución  fííi  tidencios  naturales  i  BU  carácter.   La 


400 


HISTORIA   DE  CHILK 


sesión  lejislativa  de  1834,  Ubre  de  las  zozobras  i  natacio- 
nes que  dieron  uaa  marca  particular  al  afto  precedente,  no 
ofrece,  '^RO,  «n  ©l  conjunto  de  sus  trabajos,  el  esfuerzo 

i  fecaodidiid  de  la  sesión  de  1833.  Mencionaremos  los  princi- 
pales leyes  que  se  aprobaron  en  el  período  de  aquella  sesión  i 
que  fueron  sancionadas  i  promulgadas  por  el  Gobierno  (17}. 

La  tesüunentificaciou  i  sucesión  intestada  de  los  extranjeros 
domiciliados  o  transeúntes,  fué  reglada  por  lei  de  25  Julio 
1834,  en  conformidad  con  un  espíritu  de  equidad  i  de  conve- 
niencia, de  que  las  leyes  espefiolas  i  do  otrrg  pueblos  civiliza* 
dos  de  Europa  habían  quedado  tnui  distantes,  al  reglamentar 
este  pinito  del  derecho  internacional  privado.  Fueron,  pues, 
autorizados  los  extranjeros  transeúntes  o  domiciliados,  para 
otorgar  testamento  u  otras  últimas  voluntades  en  el  territorio 
de  la  nación,  bajo  las  solemnidades  establecidas  para  los  chl* 
leños,  sin  que  la  diferencia  de  relijiou  pudiera  menoscabar  en 


a  de  sí  mismo  i  el  continuo  s  rodé  la*  |  etilo  que 

-tituye  el  heroísmo   de  la   virtud.  Bnlmaceda  poseía   utm  de   esas 
-idómitas,  una  deesas  oompU  igosii  en  la  que  la  san- 

gra circula  OOQ  vehemencia:  alto,  robusto,  de   frente  erguid  «  |  »jot 

ostentaba  todos  los  sígaos  de  la  resolt  altivez,  1  a  pesar 

detenías   estas  exterioridades  que  le   traicionaban,  fu*  cremas 

humilde,  mas  manso  i  complaciente  que  fa  Cerca  de  14 

años  pasó,  sin  mas  alimento  diario  que  un  legumbre*  cocidas  con 

agua  i  sal,  que  preparaba  ói  mismo  cada  ocho  dial  rara  habitual 

era  de  rodillas;  en  todo  este  tiempo  no  tuvo  otra,  cama,  hasta  pocos  dias 
antes  de  su  muerte,  que  un  escaño  de  madera,  pero  tan  pequeño,  que 
podía  estirarse  en  éi.  Mantuvo  ha*ta  su  última  enfermedad  un  cilicio  ce- 

i   a   la  cintura  I    piernas,  cuyas  púas  se  internaron  pr< 
en  la  carne,  hasta  formar  una  úlcera  de  todo  su  cuerpo.  8a  euefiu  era 
brevfaim  anta  interrumpido  por  el  canto  d<  le  i 

monótono  de  un  sereno  que  pagaba  con  este  solo  objeto.  Devera*, 
una  vida  semejante  i  en  estos  tiempos  parece  increíble;  pero  escribirnos 
para  sus  contemporáneos,  i  estamos  seguros  que  ninguno  de  ellos  nos  ta 
chara  de  eiajeradoi.  Por  nuestra  parte,  al  tratar  esta  materia,  hemos 
preferido  ser  parc< 

(17)  De  algunas  leyes  importan  tes ,  referentes  a  la  hacienda  pública, 
hemos  dado  cuenta  en  el  capítulo  V.  También  hemos  dicho  que  al  con 
greso  de  34  discutió  i  aprobó  el  tratado  con  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte. 
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lo  menor  ai  el  derecho  de  testar,  ni  el  de  heredar.  El  extranjero 
era  libre  de  disponer  como  quisiera  de  loa  bienes  que  tuviera 
fuera  del  territorio  de  la  República.  La  disposición  de  los  bienes 
tenidos  dentro  de  este  territorio,  quedó  sujeta  alas  leyes  del  país 
<en  cuanto  a  la  porción  lejí tima  designada  por  las  mismas  a  los 
-descendientes  i  ascendientes,  ya  fueran  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica o  domiciliados  en  ella.  Los  extranjeros  transeúntes  queda- 
ron libres  del  impuesto  sobre  sucesión  intitulado  manda  forzo- 
sa, La  sucesión  ahintestato  de  los  extranjeros  domiciliados  i 
transeúntes  debía  sujetarse  a  las  leyes  de  sus  respectivos  países, 
siendo  de  cargo  de  los  herederos  lejítimos  probar  sus  derechos 
de  íamília;  pero  siendo  éstos  ciudadanos  chilenos  o  hallándose 
domiciliados  en  la  República,  la  sucesión  debia  sujetarse  a  las 
leyes  chilenas.  Para  mejor  garantir  los  derechos  de  los  herede- 
roa  extranjeros,  la  lei  consideró  a  los  respectivos  cónsules  como 
los  lejítimos  representantes  de  aquéllos,  i  solo  para  el  caso  de  re- 
cibir la  herencia,  exijió  que  los  cónsules  fueran  autorizados  por 
poder  especial.  En  el  caso  de  fallecer  un  extranjero,  sin  dejar 
albacea  ni  heredero  en  la  República,  debia  notificarse  el  falleci- 
miento a  los  interesados,  por  medio  del  respectivo  cónsul  i  a  falta 
de  éste,  por  los  papeles  públicos.  No  apareciendo  heredero  al- 
guno en  el  término  de  cuatro  años,  la  herencia  debia  adjudicar- 
se al  risco. 

Una  lei  de  24  de  julio  de  1834  estableció  en  favor  de  loa 
autores  de  todo  jénero  de  escritos  o  de  composiciones  de  músi- 
ca, de  pintura,  dibujos,  escultura  i,  en  jeneral,  en  favor  de 
"aquellos  a  quienes  pertenece  la  primera  idea  en  una  obra  de 
literatura  o  de  letras»,  el  derecho  exclusivo  de  especular  con 
tales  obras  durante  su  vida,  pudiendo  sus  herederos  gozar  de 
este  privilejio  por  el  término  de  cinco  años,  prorrogabas  hasta 
diez,  al  arbitrio  del  gobierno.  Las  composiciones  dramáticas  i 
teatrales  tuvieron  ademas  el  privilejio  de  no  poderse  represen- 
tar en  los  teatros  de  Chile,  sin  expreso  permiso  del  autor, 
durante  su  vida,  i  de  sus  herederos,  durante  cinco  aüos.  El 
privilejio  de  la  propiedad  literaria  se  extendió  también  a  los 

H.  DE  CH.— T.  I.  2ti 
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traductores  de  cualesquiera  obras.  Para  entrar  en  e!  goce  de 
I09  derechos  de  autor  o  traductor,  la  leí  solo  exijió  el  depó* 
di  tres  ejemplares  de  la  obra  en  la  l  publica  de  Santia- 

go i  la   indicación  del   nombre  del   autor  o  dueño  de  aquéllo* 
Los  cuerpos  colejiados  no  podían  tener  el  privti 
sino  por  40  anos. 

El  Intituto    Nacional  i  el  Seminario 
que  desde  la  fundación   del  primero  .estaban  confundidos  en 
un  solo   establecimiento,  fueron  separa  triu  \  de  la 

4  de  octubre  de  1834,  que  mandó  se  reatitlilecieran  los  E 
mi- 

i)en  uas  que  cou  la  inicia: 

del  ministro  Renjifo  acometió  el  Congn  134  cou  relac 

r.l  sistema  aduanero  i  a  otroá  impuestos  de  la  República,  de  i 

>ies  ya  liemos  dado  cuenta,  mencionaremos  aquí  las  leyes  de 
7  de  agosto  i  *5  de  setiembre  que  establecieron  i  reglamentai 
los  derechos  de  muelle  i  de  puertos;  la  de  24  de  julio  de  18 
que  aumentó  el  escasísimo  tesoro  de  las  municipalidades  con 
un  impuesto  sobre  el  consumo  de  ganados  vacunos  i  lanar 
la  que  redujo  el  impuesto  del  catastro,  que  aun  no  &  iba 

a  cobrarse,  a  la  cuota  de  un  tres  por  ciento,  i  la  iei  de  24  de 
octubre  de  1834  que  mandó  reformar  el  sistema  monetario  de 
la  República,  mezcla  de  tipos  diversos  en  que  figuraba  la  anti- 
gua moneda  colouial  con  la  efijie  de  los  reyes  de  España,  la 
angulosa  e  imperfectisima  moneda  de  plata  llamada  de  cnu, 
por  llevar  impreso  este  signo»  i  la  moneda  acunada  en  el  pi 
mer  período  de  la  independencia  cou  el  tipo  em>  »  de  la 

libertad. 

Lo  sustancial  de  esta  reforma  se  redujo  a  la  división,  deno- 
minación i  cuño  de  las  piezas  monetarias.  Las  de  oro   fueron 


Desde  1831  había  pendiente  eii  la  Cámara  de  Dipi: 

un  |  le  Iei  par.!  lamente  aquel 

miento*.  El  autor 

lia  Cámara, 
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divididas  en  cuatro  clases  ,con  las  denominaciones  de  doblón, 
medio  doblón,  cuarto  do.blon  i  escudo^  i  coa  el  respectivo  valor 
de  ..dieciseis,  ocho,  cuatro  i  dos  pesos.  D ú  marco  de  oro  de 
y eiutiuu  quilates  debiaa  sacarse  ocljo  i  medio,  doblones  (19J. 

Las  monedas  de  píate  quedaron  diviclídfft  gn  /seis  clases  co  i 
la  denominación  de  «reales  de  a  ocho,  o  pesos,  reales  de  a  cuatro, 
reales  de  a  dos,  reales,  medios  reale3  i  cuartillos.»  Quedó  sub- 
sistente la  leí  de  10  dineros  i  20  granos  (20). 

Pero  la  parte  mas  importante  de  esta  reforma  fué  la  intro- 
ducción de  Ja  moneda  de  cobre.  Hasta  eutónces,  la  menor 
moneda  conocida  en  la  República,  era  el  cuartillo  desplata, 
equivalente  a  una  32  ava  parte  del  peso.  La  huevaiei  dispuso 
que  ?e  acuñasen  3bs  clases  de  monedas  de  cobre  «refinado,  sin 
mezcla  de  otro  metal,  iuhrior*,  con  la  denominación  de  centa- 
vos i, «xedips  centavos  i  con  el  respectivo  pe3o  de  diez  i 
de  cinco  adarmes.  Cien,  centavos  eran  tul equivalente  de.. mi 
peso- {21).  •  *;/.-•  .■-.... 


I  pues  tratamos  de  la  inoneda  de  cobre,  justo  es  reconocer  que  algu- 
no* hombres  ilustrados  i   patriotas  se  habian   empeñado  desde  muchos 

(19)  El  tipo  de  las  moaedas  de  oro  debia  presentar  en  el  anverso  el 
-escudo  completo  de  armas  de  la  República  con  la  inscripción: — t Repú- 
blica de  Chile»,  i  en  el  reverso  el  libro  de  la  Constitución  con  el  lema: 
<  Igualdad  ante  la  lei.»     '  '  " 

Una  lei  de  26  de  junio  de  1834  dio  la  forma  del  escudo  de  armas  de  la 
República  en  estos  términos:  <El  escudo  de  armas  de  la  República  de 
Chile  presentará  en  campo  cortado  de  azul  i  de  gules  una  estrella  de 
plata;  tendrá  por  timbre  un  plumaje  tricolor  de  azul,  blanco  i  encarna- 
do, i  por  soportes  un  Huemul  a  la  derecha  i  nn  Cóndor  a  la  izquierda, 
coronado  cada  uno  de  estos  animales  con  una  corona  naval  de  oro.  > 

(20)  El  tipo  de  las  monedas  de  plata  debia  ser  por  el  anverso  el  escu- 
do de  armas  de  la  República,  sin  soportes,  circulado  de  un  ramo  de  laurel 
i  con  la  inscripción: — «República  de  Chile >,  i  por  el  reverso  un  Cóndor 
despedazando  cadenas,  con  el  lema: — «Por  la  razón  o  la  fuerza.» 

(21)  El  tipo  de  la  moneda  de  cobre  debia  ser  por,  un  lado  la  estrella  del 
escudo  de  armas  de  la  República  con  la  inscripción: — *  República  de 
Chile»,  i  por  el  otro  un  laurel  con  la  expresión  del  valor  de  la  moneda  i 
la  leyenda: — «Economía  es  riqueza.» 
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El  Congreso  fijó  en  tres  mil  hombres  el  ejército  de  linea  do 
la  República,  i  en  un  bergantín  i  una  goleta  la  fuersa  maríti- 
ma de  la  misma,  autorizando  al  Gobierno  para  emplear  la 
milicia  disciplinada  en  caso  de  que  fuese  necesario  aumentar 
el  ejército  i  no  se  hallase  funcionando  el  Congreso  (Lei  de  24 
de  octubre)  (22). 

anos  antes  en  esclarecer  1*  materia  i  demostrar  la  necesidad  de  esta  tan 
sencilla  como  útil  reforma.  Ya  en  el  período  de  la  guerra  de  la  indepen* 
dencia  escribieronacertademente  sobre  este  ponto  el  padre  Henriques 
i  don  Manuel  Salas»  bajo  los  seudónimos  de  Horacio  i  Salustio.  (Espí- 
ritu de  ¡a  pren$a  chOena,  tomo  1.°)  Un  hombre  modesto  i  dé  boen  sen 
tido,  don  José  M.  Harbin,  continuó  mas  tarde  ilustrando  esta  materia 
i  aun  propuso  ai  Gobierno  un  proyecto  para  la  acuñación  de  una  canti- 
dad de  cobre.  Todavía  en  vísperas  de  dictarse  la  lei  sobre  reforma  mo- 
netaria, publicaba  Harbin  notables  artículos  sobre  su  proyectó  favorito. 
(Véase  La  Lucerna  de  94  de  agosto  de  1888). 
(23)  Todas  las  leyes  que  acabamos  de  citar  se  rejistran  en  JÉ  Béttku 
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Primeroi  síntoma»  de  escisión  en  el  partido  conservador.— Política  del 
ministro  Tocornal  tocante  a  los  asuntos  de  U  Iglesia  i  a  la  moral. — 
<  ensuraa  qne  provoca. — Liga  de  Tocornal  con  Portales,—  Sepárase  de 
éste  don  Manuel  José  Gandarillas. — Actitud  del  ministro  de  hacienda 
para  con  Portales.  — El  ministro  de  la  guerra  don  José  Javier  fiusta 
mante. — Portales  i  don  Diego  José  Benavente,-- Se  disefta  nn  nuevo 
partido  en  las  mismas  illas  del  OoTúeroo.— Realidad  entre  los  minia 
tros  Renjiío  i  Tocornal.—  Proyecto   de   leí  que    manda  la  separación 
entre  el  Instituto  Nacional    i  el  Seminario.— Cuestiones  político  reí  i 
jioeas  de  la  época.— Patronatistas  exaltados  i  patronatistas  moderados. 
— Intrigas  i  ocurrencias  en  el  debate  del  proyecto  de  separar  el  Semi- 
no del  Instituto. — Verdaderas  causas  del  fraccionamiento  del  partido 
dominante. — Portales  en  su  retiro. 

Hemos  visto  que  la  actitud  de  don  Ramón  Errázuriz  en  la 
época  de  su  ministerio,  produjo  cierta  escisión  en  el  partido 
dominante,  siendo  de  notar  que  en  ella  terciaron  ya  las  ideas 
relijtoaas  de  muchos  altos  personajes  que  temian  que  el  escep- 
ticismo tomase  cuerpo  i  se  hiciese  de  moda  bajo  los  auspicios 
de  aquel  hombre  público.  Fué  esta  la  causa  principal  de  la 
oposición  que  desplegaron  contra  el  ministro  varios  individuos 
del  partido  conservador,  a  la  cabeza  de  los  cuales  estaban  don 
Joaquín  Tocornal  i  don  Juan  Francisco  Meneses.  Por  otro  la* 
do,  Portales  i  sus  mas  adictos  partidarios  alentaban  la  oposición 
al  ministerio  de  Errázuriz,  pero  por  causas  de  distinta  natura- 
leza, que  hemos  manifestado  en  otro  lugar  i  que  pueden  resu- 
mirse en  la  pretensión  de  aquel  ministro  de  obrar  por  sus  solas 
inspiraciones  i  aflojar  un  tanto  la  tirantez  del  sistema  político 
de  su  predecesor  en  el  ministerio* 

Al  caer  Errázuriz,  sucediéndole  en  la  cartera  Tocornal,  la 
marcha  del  gobierno  tomó  un  jiro  mas  preciso,  sobre  todo  en 
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las  regalías  del  poder  civil,  ostentó  mucho  celo  p 
U  i  las  doctrinas  de  la   Iglesia  católica,  cual  si  i 
en  esto  jo  de  coi  cion  al' enfado  que  e!  patrón 

¡sabaalaSaii  lo  de  este  propósito  i  des- 

sinceras  inclinaciones,  el  relijioso  ministro  da  lo  interior  cu 
•ti  mui  de  buen  grado  la  atristad  del  Diocesano  de  Santia^ 
La  numerosas  relaciones  entre   ló  üstioguidos 

«3  del  clero  i  de  las  congregaciones  de  regulares,  a  las  cun 
miraba  con  particular  ínteres  i  cuya  vida,  cuyos  bi 
Hictoi  intestinos,  cuyos  capítulos   electorales  le  daban  con  í 

i   tnucbu  entender  i  macho  mas  en  qué   I 

En  medio  de  estas  relaciones  i  de  e^ta  atmósfera   i  el 

mit 
te  Iban  ca  (ios  i  mui  notables  par- 

arios  del  Gobierno  miraban  cjn  desagrado  o  con   i 
Fu  ls  la  relativa  al  examen  i  revisin 

que  se  introducían  en  las  aduanas.  £u  el  in 
o  después  de  la  reuuocia  del  ministro  En 
de  que  Tocornal  entrase  a  reemplazarlo,  baldan  sido  deteni 
ia  aduana  cierto* libros,  a  requerimiento  d  mailiotí 

nbrada  por  i  itiago  para   la  expu  d* 

las  le  proiitb 

vfrosas  cuestiones  en  las  tertulias  i  en  la  prensa.    1 
FJ  por  pr<> 

mira  la  <hj  la  pruhibiciou  de  libros.  (1) 

*s  meses  después  el    ministro  Tuooruul,  mui 

este  punto  las  opiniones  del  órgano  oficioso  del  ( 
bíerno,  organizaba  bajo  ana  nueva   forma  la  comisión  en< 
i  del  expurgatorio  de  libros.  (2) 
¡en  m  Ia§  cuestiones  relijíosas,  i  sin  dejar  de  sostener  ci 


de  abril 

el  examen  i  r>-  qUx> 

a  ka  a'ltianas,  se  veri 6  tQtlo    el 

tiene  a  loen  nombrar  ti 
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tácalo*  teatrales,  sometidos  a  previa  censura  desde 
octubre  de  1830  por  un  decreto  del  ministro  Portales,  lia 
ron  la  atención  del  ministro  Tocornal,  que  por  decreto  de  julio 
d<j  1832,  estableció  la  policía  del  teatro  de  Santiago  í  dio  reglas 
i  señaló  penas  para  hacer  efectiva  la  censura  de  las  piezas 
dramáticas  í  la  comportacion  de  actores  i  espectadores,  (3) 

así  otras  semejantes  providencias  no  solamente  daban 
tío  a  la  crítica  del  pequeño  círculo  de  oposición  que  se  ha* 
r i tre  los  amigos  de  Errázuriz,  ¡  que  de  tiempo 
atrus  motejaba  de  fanático  al  ministro  Tocornal,  sino  que 
también  eran  objeto  (^e  censura  para  muchos  amigos  del  Go- 
bierno, que  ora  por  sus  ideas,  ora  por  otras  miras  particulares, 
intentaban  dar  diverso  rumbo  a  la  política,  Pero,  en  verdad, 
para  los  que  esta  pretensión  abrigaban  no  eran  las  peculiari- 
dades que  ya  van  indicadas  el  mayor  defecto  de  Tocornal,  pues 
tenia  otro  inconveniente  que  los  contrariaba  mas,  i  era  sn 
raaeion  i  deferencia  a  Portales. 

hemos  notado  lo  que  la  alianza  de  Portales  tenia  de  es* 
pinosa  para  el  Gobierno,  lo  que  su  altivez  de  humillante,  lo 
que  su  consejo  de  duro,  lo  que  su  misma  abnegación  de  orgu 


Mariano  Egafía,  don  Andrés  Bello  i  don  Ventu- 
ra Marín,  pan  adoe  a  loi  -  anteriora  vi- 
j  entes,  tenia  comisionado»  el  reverme 

♦  minen  todos  los  libros  que  v 
a  las  aduana^  ser  despachados  i  entiesado*  a  mih  dueños,  í 

Lecreto  <\ue  el  Gobietni  ra  mira  no 

dejar  eete  puic  I  la  sola  dirección  de  los  comisionados 

por  la  autoridad  eclesiástica,  Pero  al   establecerse    una  comisión 
era  seguro  que  la  revisión  i  calificación  de  libros  no  serian  tan  fácilnien* 
te  eludidas  como  antes,  puesto  que  la  autoridad  civil  quedaba  mas  d 
lamente  comprometida  a  ejecutarlas. 
(3)  Según  ese  decreto,  el  juez  0  jefe  di  pn  ei  iti 

no  que  pr<  paiidad  en  él,  i  susatribnciiT 

.  Al  teatro  debían  asistir  dos  comisan 
cía  para  garantir  el  orden  i  hacer  cumplir  las  órdenes  del  jues.  En  el 
rnismi  iitosc  precisó  «i  ejercicio  de  la  oansm 
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llosa.  Aun  antes  que  dejase  la  gobernación  de  Valparaíso. 
Portales  ya  pudo  comprender  que  no  pocos  de  sos  antiguos 
amigos  i  cauoararks  políticos  le  miraban  con  desvío,  i  desea- 
ban verlo  apartado  de  los  negocios  públicos  Lejos  de  iuteutur 
congraciarse  con  ellos.  Portales  se  habia  mostrado  mas  exíjan- 
te i  altanero.  Entre  los  hombres  sobresalientes  de  cuya  amistad 
se  veia  privado,  estaba  don  Manuel  José  Gandarillas,  que  como 
redactor  del  Araucano  habia  contradicho,  aunque  disimulada* 
mente,  algunas  ideas  i  actos  funcionarios  de  Portales.  (4)  Lúe 
go  como  auditor  de  guerra  habia  procurado,  contra  el  rigoris* 
mo  sistemático  de  aquél,  atemperar  en  lo  posible  la  severidad 
de  las  leyes  en  las  repetidas  causes  de  revolución  en  que  bobo 
de  entender  en  el  turbulento  año  de  1833.  Como  senador  dé 
la  República  babia  defendido  eu  la  sesión  legislativa  del  mismo 
afio  el  proyecto  del  ministro  Renjifo  sobre  restablecer  el  cono- 
ció con  la  España,  mientras,  según  se  presumía,  Portales  esta- 
lla en  contra  de  ese  proyecto  i  Tocornal  lo  abandonaba  a 
suerte. 


encargada  a  una  junta  de  tres  individuos.  > 

miento:  «No  podrán  los  acto  *  hacer  Je 

:  con  cortesías  t  loa  aplausos  que  recil-; 

moraieg  que  resultan  de  esto»  ai 
piran  a  destruir  la  ilusión  teatral. *  I  como  rasgo  que  no  I 
it<>  en  favor  de  la  cultura  i  refinamiento  de  las  eoi 
capital  en  aquel  tiempo,  merecen  notarse  los  términos  de  la  sigi 
prohibición:  «No  podrá  fumarse  en  el  teatro,  palcos,  lunetas,  galena  i  pa- 
sajes contijruos  durante  el  tiempo  de  la  representación,  antea  de  ella  ni 
en  los  intermedios,  pudiendo  solo  hacerse  en  el  saloii  ie  es 

qoe  los  asistentes  al  teatro  se  someterán  sin  dificultad  a  est 
iicarga  al  juea  de  policía  hacer  cumplir  escrúpulos*: 
esta  orden,  reconviniendo  a  los  infractores  i  mandándoles  espeta 
teatro  en  caso  de  reincidencia  .  >  BoL,  1.  V,  núm.  U>. 

Por  una  lei  de  julio  de  1834  las  principales  disposiciones  de  este  deore 
to  te  hicieron  extensivas  a  todos  los  teatros  de  la  República,  di 
les  nos  proponemos  dar  mas  adelante  alguna  idea, 

(4)  Recordaremos  la  [opinión  de  El  Araucano  sobre  el  suceso  del 
tan  Paddok,  a  quien  calificó  de  loco»  lo  que  importaba  calificar  su  fusila- 
miento de  temerario  i  cruel. 
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El  mismo  ministro  de  hacienda,  en  medio  de  su  carácter 
moderado  i  tolerante,  habia  acabado  por  eludir  la  tutela  que 
Portales  pretendía,  acaso  sin  advertirlo,  ejercer  en  sus  amigos 
políticos.  Seguro  además  Renjifo  de  su  buena  reputación  como 
hombre  de  Estado,  apoyado  por  buenas  relaciones  de  amistad 
i  de  familia,  (5)  talvez  un  poco  engreído  con  la  conciencia  de 
sus  propios  merecimientos,  habia  cortado  una  correspondencia 
largo  tiempo  sostenida  con  Portales  sobre  los  mas  arduos  ne- 
gocios públicos,  en  la  cual  habían  campeado  la  franqueza  i  el 
buen  sentido  por  ambas  partes,  pero  en  donde  la  última  i  de- 
cisiva palabra  casi  siempre  habia  correspondido  a  Portales. 

Cavareda  habia  tenido  por  sucesor  en  el  ministerio  de  la 
Guerra,  después  de  ser  suplido  por  el  ministro  de  hacienda,  a 
un  hombre  que  personalmente  signiñcaba  mui  poco  en  el  ga- 
binete, porque,  a  mas  de  no  tener  competencia  para  el  ramo, 
pues  ni  militar  era,  carecía  de  un  caráter  acentuado  i  capaz  de 
de  altas  resoluciones.  Este  ministro  era  don  José  Javier  Busta- 
mante,  rico  propietario,  hombre  serio  i  de  honrada  condición, 
que  después  de  viajar  algunos  años  fuera  de  Chile,  habia 
regresado  para  dedicarse  a  las  pacíficas  ocupaciones  de  la  agri- 
cultura. Bustamante,  aunque  mui  decidido  por  el  partido  con- 
servador, no  tenia  el  temple  de  alma  suficiente  para  arrojar  su 
fortuna  o  su  tranquilidad  en  las  situaciones  peligrosas.  Por  lo 
mismo,  ni  Portales  ni  nadie  podía  contar  con  él,  llegado  el  caso 
de  un  conflicto.  De  modo  que  después  de  la  renuncia  de  Cava- 
reda,  no  habia  quedado  a  Portales  otro  amigo  en  el  gabinete 
que  don  Joaquín  Tocornal. 

Tn  antiguo  camarada  político,  con  quien  Portales  habia  roto 
en  los  dias  de  su  omnipotente  ministerio,  era  don  Diego  José 
Benavente.  Este  hombrex  que  desde  temprana  edad  sentó  pla- 
za en  el  ejército  i  que  después  de  acompañar  a  don  José  Miguel 
Carrera  en  su  ajitada  vida  hasta  su  catástrofe  en  Mendoza,  ha- 


(5)  Rrnjifo  estaba  castado  con  una  primí  hermana  del  Presidente,  hija, 
de  don  Agustín  Vial  Santelicee. 


410 


HISTORIA    DE  CHII.K 


bia  venido  a  figurar  en  primera  línea  como  hombre  de  Estado 
bajo  la  administración  del  jeneral  Freiré,  había  tenido  ei 
cha  amistad  con  Portales  i  ayudádole  en  gran  manera  a  for- 
mar el  partido  que  con  el   nombre  de   Estanco  ae  hizo  tan 

re  en  los  últimos  dias  del  gobierno  pipiólo.   Benav 
como  ministro  de  hacienda  en  1824,  habia  firmado  el  contrato 
que  entregó  el  monopolio  d<  a  la  sociedad  Portales  i 

Cea,  circunstancia  que  provocó  censuras  i  cargo9  contra  el 
ministro  i  lo  indujo  a  ligarse  definitivamente  con  el  bando  po- 
lítico de  aquel  nombre.  No  mui  reputado  como  militar,  pero 
perspicaz,  artero  i  disimulado  como  político,  hombre  de  carác- 
ter recio,  de  pasiones  fuertes  i  de  voluntad  perseverar! te,  Be 
uavente  llegó  a  ser  uno  de  los  mas  respetables  corifeos  de  ese 
partido  i  de  la  revolución  de  1829.  üa  incidente  enteramente 
personal  enconó  el  ánimo  de  Benavente  contra  Portales  i  dio 
oríjen  a  una  irremediable  enemistad  entre  los  dos.  i 

Benavente  sabia  guardar  sus  odios  i  esperar.  Tenia  bastante 
talento  i  bastante  tacto  para  que  intentara  destruir  el  poder  de 
Portales,  cuando  éste  era  el  valido  del  partido  que  acababa  de 
emprender,  i  cuando  para  una  simple  venganza  personal  ha- 
bría sido  necesario  conspirar  contra  aquel  partido,  uniéndose 
con  los  enemigos  de  la  víspera.  Benavente  continuó,  pues,  sir- 
viendo i  ejerciendo  altas  funciones  públicas,  sin  perder  la  es- 
peranza de  encontrar  dentro  del  mismo  partido  conservador 
loa  elementos  i  medios  de  anular  La  influencia  política  de  Por- 
tales, Prestó  su  apoyo  al  ministro  Errázuriz  i  cultivó  cuidado- 


(6)  Refiérese  que  estar*  *l  jeneral  Borgofio  en  1881 , 

escarceladon  bajo  tianxa,  i  obtuvo  al  efecto  la  de  don  Diego  Benavente. 
Je*,  que  estaba  en  el  ministerio,  sea  que  no  mirase  bien  este  jenero 
•de  servicio  de  parte  de  nn  estanquero  a  un  enemigo  político,  o  que  ínter 
pretaae,  como  creemos  mas  probable,  el  comedimiento  de  Benavente 
«orno  nn  acto  interesado  i  de  carácter  doble,  hixo  decir  a  Borgofio  que  su 
fiador  habia  ido  a  pedirle  (a  Portales)  que  no  aceptase  la  fianaa,  lo  que  era 
verdad.  Sabedor  de  esto  Benavente,  estalló  en  ira  contra  Portales  i  le  retó 
a  un  duelo,  que  no  turo  lugar  por  la  interposición  de  algunos  amigos  de 
entramboa. 
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jante  la  amistad  de  Renjifo,  en  quien   pn  d  jefe 

futuro  de  un   partido  moderado  i  capaz  da  apoderarse  de  loa 
ios  del  pais. 
Así  fué  diseñádose  i  creciendo  poco  a  poco  un  nuevo  partido 
cauteloso,  tímido,  lleno  de  reticencias,  pues  las  circustancias 
no  le  permitían  todavía  desplegar  libremente  una  bandera  i 
íer  al  presidente  en  disyuntiva  de  aceptarlo  por  amigo  o  te- 
nerlo por  contrario,  Las  revoluciones  abortadas  en  1833  habí 
mantenido  a  este  pequeño  partido  en  cierto  estado  de  pasividad 
lo  que  00  habia  impedido,  sin  embargo,  bu  crecimiento.  En  las 
cámaras,  en  el  Consejo   de  Estada,  en  los  tribunales  de  justi- 
cia, en  la  jerarquía  administrativa,  en  el  clero,  en  el  ejército  i 
en  mas  de  una  familia   poderosa,  habia  individuos  que  no  es- 
taban contentos  con  aquella  parte  de  la  política  reinante 
que  solo  creían  ver  la  mano  de  Portales  o  la  d  mal. 

En  el  mismo  ministerio  habia  una  norda  rivalidad  euire  el 
nistro  de  lo  interior  i  el  de  hacienda,  loe  cuales,  sin  abando- 
nar su  circunspección  característica,  ni  sus  mutuos  miramien- 
tos, sentíanse  como  arrebatados  por  corrientes  distintas  i  se 
hacían  una  oposición  amígale.  El  jeneral  Prieto,  que  mostraba 
gran  estimación  a  entrambos,  se   esforzaba  por  otra  parte 
conservarlos  en  sus  repectivos  puestos,  creyendo  sin  duda  que 
esta  táctica  impediría  o  a  lo  ménoa  postergaría  el  rompimiento 
de  los  partidos  que  respectivamente  representaban  los  dos  mi* 
ros. 
Llegó  en  esto  la  sesión   lejislativa   de   1834.  Acabamos  de 
hacer  la  reseña  de  las  principales  leyes  que  entonces  sancionó 
d  <  Ymgreso.  Entre  estas  hubo  una  cuyos  debates  interrumpie- 
ron la  calma  de  las  deliberaciones  i  acaloraron  los  ánimos  en 
término  de  señalar  ya  con  alguna  precisión  los  campos  i  lindes 
de  las  dos  fracciones  del   partido  conservador.   Esta  leí  fué  la 
que  dispuso  que  fueran  separados  el   Istituto  Nacional  i  Semi- 
nario de  Santiago.  El  proyecto   estaba  pendiente  en  la  Cámara 
d<?  Diputado*  desde  1831.  Pero  al  abrirse  la  sesión  de   1834 el 
ministro  Tocornal   tomó  a  empeño  hacerlo  sancionar,  tocando 
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al   efecto  el  resorte  de  las  influencias,  en  cuyo  manejo  se 
desplegar  tanta  actividad  como   mafia.  El  pensainieuto  de  \ 

eto  de  leí  era  justo,  pues  no  debian  estar  confundidos  dos 
establecimientos  que  por  su  índole  i  objeto  necesitaban  distinta 
disciplina  interna  i  diversa  preparación  intelectual.  Pero  el 
proyecto  se  relacionaba  con  ciertos  puntos  de  política  i  de  de* 
ho  eclesiástico  que  traían  preocupados  i  desavenidos  ti*- 
tiempo  atrasa  muchos  de  los  hombres  notables  del  part 
conservador* 

En  la  prensa  i  en  los  consejos  del   Gobierno  habíase  discuti- 
do con  exaltación  la  bula  en  que  Gregorio   XVI  instituía  | 
obispo  de  Concepción  al  titular  de  Rétimot  don  José  Ignacio 
Cienf  uegos.  Algunos  habían  sido  de  opinión  que  no  se  debía 
dar  el  pase  a  bulas  Je  esta  especie  en  tanto  que  la  Santa  Sede 
do  se  allanase  a  reconocer  el  derecho  de  presentación  ini 
al  patronato.  Otros,  i  éstos  eran  los  mas,  creían  que  la  bula  debia 
ser  aceptada  con  la  correspondiente  protesta  i  salvedad  en  fa- 
vor  del  patronato.  Egafia,  como  fiscal  de  la  Corte  Suprema, 
había  objetado  fuertemente  los  términos  de  la  bula;  la  Corte  de 
Apelaciones,  rejentada  por  don  Gabriel  José  Tocornal,  herma- 
no del  ministro  de  lo  interior,  consultada  sobre  el  mismo  pun- 
to,   habia   interpretado  aquel   despacho  de  la  Santa  Sede   de 
distinta   manera  i  terminado   por  aconsejar  al  Gobierno  que 
otorgara  el  pase,  reclamando   expresamente  por  el  derecho  de 
patronato  i  tomando  otras  precauciones,  como  el  hacerlo  recono* 
cer  por  juramento  al  obispo  interesado,  etc.  Fué  éste  el  partí 
que  se  siguió.  (7) 

Después  de  la  muerte  del  obispo  Rodríguez  i  apenas  a] 
guada  la  discordia  entre  el  vicario  apostólico  de  la  diócesis  de 
Santiago  i  el  cabildo  eclesiástico,  (8)  Gregorio  XVI  habhi 
pachado  bulas  de  obispo  propio  a  dicho  vicario,  en  el  mismo 
sentido  de  las  que  había  enviado  para  el  obispo  de  Concep* 


(7)  Véanse  las  pájs.  187  ¡  168  de  ei*te  tumo. 

cause  !&?  pAja,  163  i  siguientes  de  este  tomo. 
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cion.  (9)  Para  evitar  molestas  discusiones  i  estando  el  mismo 
vicario  en  posesión  de  la  diócesis  i  con  todas  las  facultades  de 
obispo  propio,  creyó  conveniente  el  Gobierno  postergar  inde- 
finidamente la  consideración  de  la  bula  que  hemos  referido. 
En  resumen,  el  partido  conservador  llegó  a  dividirse  en  dos 
bandos:  patronatistas  exaltados,  en  algunos  de  los  cuales  se 
notaban  evidentes  síntomas  de  excepticismo  relijioso,  como 
Erráxuriz  (don  Ramón),  Reavento,  Mandarinas;  i  patrouatistas 
moderados,  que  por  mil  medios  procuraban  precaver  toda  dis- 
cusión ruidosa  i  los  ataques  a  la  Santa  Sede.  A  la  cabeza  da 
estos  últimos  estaba  el  ministro  Tocornal. 

i  estos  antecedentes,  el  ministro  de  lo  interior  se  dio  tra- 
zas para  asegurar  en  ambas  cámaras  el  voto  de  la  mayoría  en 
favor  «1^1  proyecto  relativo  a  la  separación  del  Instituto  i  del 
Seminario,  pues  sabia  bien  que  los  patronatistas  exaltados  le 
harian  oposición.  Sucedió  así.  Pero  después  de  algunos  deba- 
tes en  la  Cámara  de  Diputados,  el  proyecto  fué  aprobado  por 
una  grau  mayoría  (32  votos  contra  7),  quedando  en  esta  for- 
ma; 

<  Art  l.°  Se  restablecen  los  seminarios  del  Estado  de  Chile 
según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento. 

«Art.  2,°  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  les 
asigne  las  rentas  suficientes  a  su  conservación,  con  concepto  a 
las  escaseces  del  Erario,  i  a  que  el  ánimo  de  la  legislatura  es  no 
atacar  en  manera  alguna  el  Instituto  Nacional,  ni  cooperar  a 
su  decadencia.» 

Esta  última  declaración,  tan  impropia  del  estilo  puramente 
preceptivo  de  las  leyes  modernas,  no  era  mas  que  una  satistae 
cion  para  prevenir  la  opinión  jeneral  contra  ciertos  impugna- 
dores del  proyecto  que  en  él  señalaban  el  encubierto  propósito 
de  dar  auje  a  la  enseñanza  eclesiástica  con  detrimento  de  la 


(9)  La*  butaa  de  obispo  propio  para  el  vicario  apostólico  de  Santiago, 
•don  Manuel  Vicuña,  fueron  expedidas  en  1&32.— Boletín  cctemásH' 
formado  por  el  presbítero  J.  R,  Astorga,  tomo  l.o 
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enseñanza  laica.  El  cargo  no  tenia  fundamento;  pero  no  [ 
os  apropiado  para  suscitar  aprensiones  entre 
ie  de  la  U 
En  Ottbre,  habiéndose  prorrog 

las  sesiones  del  Con  se  en  tabla  el 

ma'-  itfaa.  La  mayorir  la  por  ©I 

¡O  don  Juan    Fi;  Metieses,  btb 

>sil»le  la  discusión. 

unto,  en  parí  el 

isla  econ  izo  indi'  ¡ira  que  -en 

til  ( I 
est.  r.  lia  ma 

i  la  desechó.  En  una  sesión   p< 

uuel  Jo  larillas  formulo 

para  cambiar  el  lenguaje  del    i  que  creía  in  de 

una   lei  i  l>. 

roí  on  por  i\  nútil,  i  en 

del  12  de  eetiembre  el  | 

>>8  i  aun  dado  lug 

-  i  tlispu; 

unos  de  estas   •  i -s  de  un  aspecto  relii 


ya  re: 

tie  Ka 
tbia  declarado  i 
que  por  tanto  no  liaMa  logar  I 
in>,  don 
razón,  puea  Meneeef*  estaba  en  un  en  armóse  entre  úm  1'' 

i  i  alteróse  la  Cámara  de  tul  modo,  que  el  presidente  levantó  la  ae* 
icmbando  ntia. 

lenta  El  Arau> 

cUjo  en  el  núm  2h 
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que  iban  labrando  la  discordia  ea  el  partido  iluminante,  apéuaa 
es  posible  encontrar,  eu  lo  que  toca  al  réjiínen  político  i  orga- 
ilinación  de  la  República,  causas  capaces  de  justificar  esa  di* 
D,  El  mismo  Gundurillaá.  que  habia  tomado  en  la  prenda 
la  representación  del  nuevo  partido,  defendía  la  organización 
política  del  país,  •  Queremos,  decia  ft  propósito  de  la  conducta 
de  la  Cámara  de  Senadores  en  el  asunto  de  la  separación  del 
Instituto  i  Seminario,  que  en  el  Senado  dominen  los  principio* 
liberales  establecidos  por  la  Constitución  i  proclamados  i  jura* 
dos  por  el  país  entero»» 

Pero,  en  verdad,  ni  las  mismas  cuestiones  relijiosas  cousti- 
tuian  la  causa  primordial  de  la  escisión,  por  mes  que  ellas 
hicieran,  en  apariencia,  el  principal  papel  en  la  contienda  polí- 
tica. En  el  fondo  de  todo  esto  había  antipatías  personales,  inte- 
reses ofendidos,  ambiciones  que  se  excluían,  orgullo  despécha- 
lo, funcionarios  impertinentes,  mil  pequeflas  causas  mas  o 
menos  personales  i  accidentales  que  hacían  fermentar  los  odios 
fomentando  el  espíritu  de  bandería. 


expresión  que  se  opouga  al  establecimiento  de  neminariot,  i  solo  se  han  pe- 
dido noticias  para  proceder  con  conocimiento  de  la  materia.  Se  sabe  que 
en  cata  ciudad  hai  uno  agregado  al  Institi  tcion,  qne  en 

loe  pocos  años  qne  existe  ha  producido  mas  clérigos  qne  los  que  di 

utiguauíente  conocido  por  colejío  azul  en  el  largo  tiempo  que  subsistió 
aislado,  Se  conoce  qne  se  van  a  gravar  inútilmente  las  rentas  públicas 
con  la  separación  que  se  pretende  con  tanto  ahinco  como  cavilosid<v 
este  conocimiento  fué  el  que  inspiró  el  medio  de  promover  dilaciones  que 
calmaran  los  fervores  del  fanatismo;  pero,  ya  estaban  en  acción  los  recur. 
sos  de  este  jenio  destructor  de*.*  de*,.  de.«.  ¿lo  di  remo  bt...  de  cuanto 
hai  de  humano. 

«Aunque  sea  vergonzoso,  debemos  hacer  una  declaración  que  quisa  se 
tenga  presente  'en  lo  futuro.  Los  fanáticos  temieron  la  palabra  de  unos 
pocos  hombres  qne  no  respetan  mas  que  a  Dios,  a  la  Patria  i  a  las  verdu- 
ras virtudes,  i  conociendo  que  no  podian  hacer  que  se  sobrepusiera  su 
doctrina  de  formularios  i  prácticas  aparentad  o  ras ,  se  combinaron  para 
dejarlos  hablar  i  sojuxgarlos  después  en  la  votación*  Su  silencio  lo  indica 
asi;  i  si  nó,  digan  ¿de  donde  procede  tanta  cautela,  tanto  misterio  i  tanta 
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Se  aproximaba  la  época  de  la  elección  de  Presidente  de  la 
%  i  esta  sola  circunstancia  era  bastante  para  conmover 
las  pasiones  i  para  que  cada  partido  preparase  sus  armas- 
nos  bandos  de  ohigginista^  i  pipiólos  continuaban  tan 
organizados»  que  no  eran  un  peligro  serio  para  la  pa/ 
ni  menos  un  poder  temible  en  la  arena  electoral  Lo  úuico  que 

i  temerse  era  que  la  misma  división  de! 
tentase  de  nuevo  a  esos  bandos,  proporcionándola 

ios  que  aun  guardaban  la  ciudade!. 
poder. 

En  tanto  que  este  movimiento  político  se  desenvolvía,  el 
hombre  de  nías  prestijio  en  el  partido  conservador,  Porl 

islado  en  o l  campo  (11)  o  OOtí 
en  Valparaíso  ido  la  mas  completa  prescindencia  de  los 


pof  «loe  veces,  i  «jue  al 

que  el  pr 
i  on  en  dos  sesione»,  i  bien  podía  haber  eatn 

hubo  tai 
haber  quedad 

Urectameote,  i  no  hirieron  uso  de  ella,  porque  la  pr- 
Tratado  este  u*unl<>. 
(II)  liemos  visto  a  Pórtale-  tioe*   de  1838  para 

ii  embargo,  en  volver  a  Val;- 

ijquirir  i 

nsion  del 

resmencu  en 
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ios  públicos,  pero  en  realidad  asechando  con  la  mas  viva 
curiosidad   las  peripecias  i  el  ir  i  venir  de  las  cosas  políticas, 
re  la  noticiosa  correspondencia  de  sus  íntimos  i  adi 

abia  comprendido  desde  muí  temprano  que 
la  deseaban  tanto  sus  recieutes  enemigos  corno  excluirlo  de 
la  escena  polít  ver  a  ést^-s  abrir  campaña 

Utra  el  ministro  de  lo  interior,  en  el  nombre  de  cierto  libera- 
lismo en  relijion,  no  vaciló  en  remachar  su  alianza  con  Tocor- 
nal  i  aplaudió  su  conducta  en  el  asunto   del   Instituto  i  Semi- 
no. 

El  nuevo  p$  que  Portales  no  ambiciona- 

n  la  presidencia  de  la  República,  por  mas  que  se  le  había 
vHtQ  hasta  entonces  mirar  6  D,   bien 

que  por  la  ambición  mayor  todavía  de  mandar  a  los  qtM  o 
d«n,  como  decia  Gandarlllas, 

Las  circunstancias,  mas  que  una  desiguacion  expresa,  seña- 
laban al  ministro  de  hacienda  como  jefe  del  nuevo  ¡  La 
alta  posición  que  ocupaba  Renjifo,  sus  relación              >l  Presi- 
dente de  la  República  i  sus  prenda*              les»  eran,  en  el  con- 
cepto de  sus  amigosr  un  cimiento  bastante  solido  para  poner  al 
nuevo  caudillo  a  cubierto  de  una  derrota  en  la   lucha  que  ya 
tba  empellada.  Algunos,             lose  arrastrar  de  un  impru- 
le  entusiasmo,  señalaban  a  Renjifo  como  al  mas  probable  i 
en  todo  caso  como  al  mas  conveuiente  sucesor  del  jeneral  Prie- 
>ximas  elecciones.  La  sola  probabilidad  de  esta  can- 
■  hilatura  preocupaba  a  Portales  de  tiempo  atrás  i  al  verla  con 
firmada  por  los  rumores  i  hablillas  que  le  comunicaban  sus 
amigos,  i  al  ver  que  se  trataba  de  darle  como  un  rival  al  mis- 
mo a  quien  él  babia  franqueado  las  puertas  del  poder,  sintió  to- 
da la  amargura  del  despecho  i  juró  en  lo  íntimo  de  su  corazón 
impedir  la  elevación  de  Renjifo  a  la  primera  majistratura  de  la 
República.                            amigos,   cuando  sondearon  su  áuL 
sobre  ei             itf>)  Renjifo  no  será  Presidente  de  la  Repú- 

mtecedeiites  dio 


M  — T.  I, 
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argollo  i   sus  pasiones  personales  cen  también 

habría  sido  capaz  de  obrar  como  un  vulgar  ar 
ar  la  presidencia  pura  sí.  a  trueque  de  no  verla  en  manos 
de  un  rival.  A  medida  que  se  estudia  el  carácter  de  este  hom- 
tl  de  n  pifa,  06  comprende  mus  i  iua9  el  secreto  del  gran 
i  que  había  ejercido  como  funcionario  público  i  rjue  aun  le 
acompañaba  romo  simple  ciudadano.  Si  Portales  hubiese  sido 
lar  habría  sido  mucho  DO  Su  desprendí- 

(»»  lutbia  contribuido  en  grao  ruinera  a  su   i  encía 

com  >  hombre  público.  Puesto  que  lo  que  mas  suele  envidiar- 
se es  el  oropel  i  loa  goces  que  nct>m  punan  a  una  situación  bri- 
llante. Portales  no  podía  ser  envidiado  desde  que  la  autoridad 
no  era  para  él  mas  que  el  con  »  de  pensar  ¡  trabajar  sin 

descauso»  de  sacrificarlo  todo  al  bieu  publico,  según  él  lo  enten- 
día, no  divisándose  jamas  en  su  frente  la  placidez  de  una  satis- 
facción egoísta,  sino  la  sombra  de  los  problemas  en  cuestión  o 
la  gota  de  un  trabajo  fatigoso.  ¿Qué  iba  a  envidiarse  a  ese 
hombre  que  cargaba  el  poder  corno  una  cruz?  Por  ©so  mientras 
mas  habia  rehusado  el  poder,  mas  poder  le  habian  dado;  cuan 
to  mas  habia  huido,  tanto  mas  le  habían  buscado.  Ese  hombre 
podia  hacer  el  último  desatino;  pero  jamas  se  le  habría  ocurri- 
do aliarse  con  la  autoridad  nada  a  sus  manos. 

Mas,  cuando  desde  el  oscuro  rincón  en  que  se  habia  aislado 
creyó  ver  que  sus  recientes  enemigos  se  daban  la  enhorabuena 
por  ese  aislamiento  i  que  talvez  lo  tomaban  por  un  síntoma  de 
flaqueza  o  por  una  derrota  anticipada,  dióse  a  meditar  cómo 
inferirles  un  golpe  de  muerte.  Dejó  marchar  los  acontecimien- 
tos por  algún  tiempo  i  desenvolverse  i  tomar  cuerpo  al  nuevo 
partido,  i  esperó  a  que  las  evoluciones  de  éste  le  ofreciesen  la 
ocasión  de  lanzarse  a  la  arena  i  probar  de  nuevo  sus  faenas  i 
su  fortuna. 


CAPITULO  XV 


El  terromoto  de  1835. — Medidas  a  que  dio  lugar. — Noticia  de  la  expedi- 
ción científica  de  la  Beagle  i  Adventure  (nota). — Acentúase  mas  la  di- 
visión intestina  del  partido  conservador. — Palabras  del  jeneral  Prieto 
ftl  abrir  la  sesión  lejislativa  de  1836. — Aparece  el  periódico*  intitulado 
El  Philopolita. — Idea  que  «le  él  formaron  sus  contrarios. — El  Philopo- 
lita declara  expresamente  que  esta  por  la  reelección  del  jeneral  Prieto. 
— Kl  ministro  Renjifo  apura  las  reformas  en  el  ramo  de  hacienda. — 
Leyes  sobre  el  cabotaje  i  comercio  exterior. — Leí  sobre  el  reconoci- 
miento i  arreglo  de  la  deuda  interior. — Sale  a  luz  el  periódico  denomi- 
nado El  Farol  para  combatir  a  los  filopolitas. — Insinúase  en  el  Con- 
sejo de  Estado  un  proyecto  para  restablecer  a  los  militares  dados  de 
baja  en  1830. — Opinión  de  El  Farol  sobre  este  punto.— Opinión  de 
El  Philopolita. — El  ministro  Tocornal  se  opone  a  que  el  proyecto  pase 
al  Congreso. — Proyecto  de  una  legación  para  entablar  negociaciones 
con  España. — Actitud  de  Portales  en  su  retiro. — Parte  a  Valparaíso, 
luego  marcha  a  Santiago  i  se  hace  nombrar  ministro  de  la  guerra. — 
Causa  de  esta  peripecia. — Renuncia  del  ministro  Renjifo. — Actitud  que 
continua  guardando  el  partido  de  los  fílopolitas. 

El  afio  1835  tuvo  funestos  principios.  El  20  de  febrero,  como 
tres  cuartos  de  hora  antes  del  mediodia,tun  terromoto  hizo  vi- 
brar como  una  cuerda  el  largo  territorio  que  se  extiende  desde 
las  orillas  del  Cachapoal  basta  el  Valdivia,  espacio  de  mas  de 
trescientas  leguas,  siendo  lo  mas  recio  del  movimiento  entre  Chi- 
llan i  Confiepcion.  Las  ciudades  i  villas  mas  florecientes  del  sur 
fueron  reducidas  a  escombros  en  medio  de  la  indecible  conster- 
nación de  sus  habitantes,  q»ie  solo  a  favor  de  la  lentitud  del  pri- 
mer sacu  li miento  o  del  ruido  con  que  se  anunció  en  diversos 
lugares,  pudieron  ponerse  en  salvo.  A  juzgar  por  los  datos  no 
mui  detallados  de  la  correspondencia  i  documentos  oficiales 
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contemporáneos,  puede  calcularse  que  no  pasaron  de  ciento 
veinte  las  víctimas  que  perecieron  en  aquel  cataclismo.  En  esos 
miirttoi  documentos  varían  los  cálculos  sobre  la  duración  del 
fenómeno  entre  dos  i  cuatro  minutos,  durante  los  cuales  el  sa- 
cudimiento, sin  dejar  de  ser  continuo,  fué  alternativamente 
violento  i  paulado.  «El  menos  observador  (dice  una  carta  es- 
crita en  Chillan)  sentía  correr  debajo  de  sus  pies  uu  torrente 
de  fluido,  como  podría  experimentarlo  el  que  estuviese  coloca* 
do  sobre  una  tabla  en  el  salto  de  la  Laja  o  del  Itata,  Este  fluido 
corría  como  a  oleadas  que  se  repetían  por  segundos,  i  a  cada 
soplo  seguía  un  sacudimiento,  que  parecía  deshacerse  el  glo 
bo;  así  es  que  hasta  los  cimientos  de  los  edificios  saltaban  a  la 
superficie.» 

Laspoblaeioueslitorales  presenciaron  ademasotros  fenómenos 
no  menos  pavorosos.  La  mar,  como  repelida  desde  mui  afuera, 
se  desplomó  con  sus  olas  amontonadas  sobre  el  vasto  est 
que  se  dilata  desde  Constitución  hasta  las  costas  del  Tomé  i  de 
Talcahuano;  Por  la  costa  de  Tumbes  i  en  dirección  a  este  último 
puerto,  vióse  rodar  las  olas  en  forma  de  una  inmensa  i  espu- 
mosa catarata,  derribando  riscos  i  arrasando  los  pequeños  case- 
ríos de  aquella  costa  hasta  llegar  a  la  población  deTalcahuano, 
cuya  ruina  total  fué  consumada.  En  este  pueblo  subió  el  agua 
hasta  la  altura  de  treinta  pies.  El  mar  retrocedió  en  seguida 
muchas  cuadras,  dejando  en  seco  los  buques  de  la  bahía, 
i  tornó  a  venir-  Este  movimiento  de  vaivén  duró  algunas  ho- 
ras. Eo  Constitución  el  Maule,  ya  rebalsando  con  la  irrupción 
del  mar  a  una  elevación  de  cuatro  varas,  ya  precipitándose 
con  la  retirada  de  éste,  destruyó  la  barra  de  arena  que  obs- 
truye de  ordinario  la  entrada  a  aquel  puerto  i  que  no  reapare- 
ció sino  algunos  meses  ina*  tarde.  (1) 


(i)  Esta  violenta  ondulación  del  océano  se  huso  sentir  hasta  en  las   is- 
las de  Juan  Fernandez,  que  también    participaron    del  sacudimiento   te 
rrestre.  Hé   aquí  cómo  refiere   el  suceso   el  gobernador  de  las  i? I 
Sutcliffe,  en  oficio  eaerito  al  Gobierno  el  mismo  día  de  la  catástrofe 


GOBIERNO  DEL  JIKCBAL  PAUTO 


421 


Pespues  de  la  primera  convulsión,  la  tierra  continuó  estre- 
meciéndose a  intervalos  durante  mas  de  quince  días. 

Ea  algunos  lugares  i  al  impulso  del  primer  remezón,  el  suelo 
se  quebrajó  i  dividió  en  grietas  profundas.  En  el  distrito  de 
Cojanco  (departamento de  Puchacai)  desapareció  una  pequeña 
oolijiíi,  quedando  en  su  lugar  un  profundo  barranco.  (2) 

Sobrevinieron  grandes  tempestades  de  agua  i  viento,  que 
con  estar  destruidas  muchas  trojes,  dañaron  las  mieses  M 
guardadas  o  las  que  aun  permanecían  en  las  eras.  La  mayor 
parte  de  los  habitantes  reducidos  a  buscar  sombra  i  abrigo  en 
las  quebradas  i  en  los  árboles,  vieron  delante  de  si  el  espectro 
del  hatnbre.  Por  fortuna  no  fueron  tan  grandes  como  se  temió 
las  pérdidas  de  los  cereales  i  demás  artículos  alimenticios. 
Ademas  el  cataclismo  no  había  alcanzado  a  las  ricas  provincias 
de  Santiago,  Aconcagua  i  Coquimbo,  En  la  capital,  donde  se 
había  sentido  el  20  de  febrero  uu  lijero  temblor,  el  Gobierno 
temó  inmediatamente  providencias  para  auxiliar  a  los  habitan 
tes  del  sur.  Despacháronse  víveres  i  provisiones  de  toda  espe- 
cie. Colonias  de  obreros  salieron  inmediatamente  para  ayudar 


taba  yo  sobre  el  castillo  de  Santa  Bárbara  acompañado   del  comandante 
de  la  guarnición  i  un  alférez,  cuando  di;  repente  observé  que  la  mar  había 
casi  cubierto  el  muelle;  entonces  temiendo  algún  contraste,  hice  sacar  los 
de  debajo  de  la  ramada  i  poco  después  la  mar  principió   a  retroee- 
ii  mucha  precipitación;  i  al  mismo  tiempo  oímos  un  estruendo  fcre 
i  i  veíamos  una  columna  blanca  como  de  humo  salir  de  la  mar  a 
i  distancia  del  lugar  llamado  la  punta  del  Bacalao,  1  eentimes  mo- 
la tierra.  En  esto  la  mar  se  retiró  corno  cuadra  i  Dftedia  i   principio 
a  volver  con  mucha  rapidez.  Yo  habia  dado  orden  de  tocar  llamada  i  sa- 
car los  víveres  del  almacén  i  loa  botes  mas  afuera; }»  »gró  salvar 
le  estos,  pues  la  mar  salió  ion  mucha  fueria,  derribando  todas  las 
e  inundando  el  galpón  de  los  presos  i  almacén  de  víveres...  Ni»   he 
moa  perdido  ninguno  de  los   habitantes    de    esta    isla...,  Casi  toda  la 
noche  veíamos  llamaradas  como  de  un  volcan  en  dirección  de  la  cita 
da  punta  del  Bacalao.  * 

(2)  Oficio  del  gobernador  Kioseco  «I  Uitesdea  cepcfoxL 

cano  de  16  de  marzo  de  1885. 
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a  I*  ación  de  I09  pueblos  destruí 

[•articular  erogo  en  la  capital  i  los  den 
norte  sobre  cuarenta  mil  pesos,  i  por  u 

tdidtt  para  aliviar  en  lo  posible  ía  suerte  '1*  I 
vincias  aHijidas,  Ek  las   provin 

indas  por  tres  aílos  del  pagó  <ki 
ibta  comenzado  a  rejír  desde  e!  primer 
r>    Lis  mismas  tres  provincias  quedaron  exen- 
ta*, por  igual  tiempo,  de   la   alcabala  en  la   venta  de  predios 
urbano*  i  sitios  eriales,  (3)  En   consecuencia  del  terremoto  de 
Id  la  ciudad  de  Chillan  cambió  de  asiento,  reedificándose  ea 
unto  que  hoi  ocupa,  no  lejos  de   láfl   ruinas  de  la  antigua 
villa.   Lo  mismo  sn  blacion  de  la  Flori- 

da en  et  departamento  de  Puchacaí,  la  cual  se  tra-  tro 

(4) 


-aa  de 
ddivía,  la 

-i v  sita  flanco*  brillaban 

■ 

pitan  Fita 
\ron  minuciosos  informí?  ilc  la  c. 

marea  en  Tal 

i  >  de  ellos  corría  por  Tambe*  o  la 
Talcahn  t  t  o  por  la  Urque  a  i 

las  una  mas  all 
Mr.  Henrj  Bordón  i  su  familia  embarcados  eo 
iel  Tomé  i  se  les  presento  como  una  i;ran  columna 
[a  otra  en  el  medi 

{ando,  al  desaparecer,  un  remo 
minutos,   i    cuyo  centro   era  profundo,  «orno 

¿ns;  el  agí.  ;roji 
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Pronto  pasó  la  consternación  causada  por  este  acontecí  miau* 

al  país  siguió  su  curso  ordinario,  Merece  si  notarse  que  el 

terremoto  de  febrero  exaltó  mucho  el  fervor  relijioso  del  pueblo 

üo  i  que  esta  circunstancia,  como  tantas  otras  en  que  la 

liidad  toma  parte  en  las   mas  importantes  combinaciones 

fue  indiferente  al  movimiento   de  los  partidos  i 

a  las  vicisitudes  políticas  en  que  vamos  a  ocuparnos. 

Ai  abrirse  la  sesión  lejislatíva  de  1835  los  ánimos  estaban 
mas  profundamente  divididos  en  Ui  alta  jerarquía  del  Estado, 
it  üdo  que  sostenía  al  ministro  Tocornal,  contaba  cou  una 
be  mayoría  en  ambas  cámaras,  en  el  Consejo  de  Estado  i 
en  las  filas  de  la  administración  pública.  El  partido  contrario, 
que  se  sentía  embarazado  en  su  ptoicfoo 
captarse  las  simpatías  de  la  opinión  pública  i  con  su  auxilio 
obligar  al  Presidente  de  la  República  a  dejar  la  actitud  oon< 
temporizadora  con  que  pretendía  conjurar  el  rompimiento  de 
ambos  partidos.  E!  jeneral  Prieto,  en  efecto,  guia  lo  por  un 
espíritu  de  conciliación  que  estaba  en  el  fondo  de  su  cara< 


halaba  un  olor  sulfúreo  muí  desagradable.  £1  mar  arrojó  gran  tnuche- 
dumbre  de  peces  muertos.  A^uas  negras  i  fétidas  brotaron  en  muchos 
parajes.  En  el  patio  de  Mr.  Evans,  en  Talcahuano,  se  hinchó  el  suelo,  i, 
reventar:  .una  agua  hedionda!  auiforoea;  fenómeno  que  se  obser- 

vó asimismo  en  varios  lugares  al  rededor  do  Concepción.» 

Merece  recordarse  que  la  BtctQle  formó  parte  dejla  expedición  científica 
que  en  tftM  Heorgariizó  en  Inglaterra,  bajo  loe  auspicios  del  Almirantazgo 
para  el  reconocimiento  de  las  costas  australes  de  la  [América  desde  la  de- 
sembocadura del  rio  de  la  Plata  hasta  Chiloé.  En  mayo  de  1836  partió  de 
Flymouth  la  expedición  bajo  el  mando  de  Felipe  Parker  King,  compuesta 
de  la  Beaglt  i  de  ia  Advcnturc,  siendo  capitán  de  aquélla  Pringle  Stokes  i 
de  ésta  ei  mismo  King.  La  expedición,  después  de  recorrer  las  costas 
orientales  desde  el  rio  de  ta  Plata  al  sur,  se  introdujo  por  el  estrecho  de 
Magallanes,  donde  entabló  comunicación  frecuente  con  una  pequeña  tribu 
de  patagones  que  vagaban  por  la  costa  del  norte.  El  capitán  Stokes  en 
la  Btagk  estudió  ei  lado  occidental  de  la  Patagonia,  i  aunque  frecuente- 
mente contrariado  por  loa  viento4  tempestuosos,  logró  tomar  con  preci- 
sión el  perfil  de  aquella  intrincada  costa.  Pero  cercado  siempre  de  peli 
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I  idea  de  que  su  ffliMftl  calidad  de  jefe 
a  la  obligación  de  evitar  a  toda  costa  las 
fliotos  políticos,  se  deseatendia  ea  lo  posible  de  la  contrar- 
que  reinaba  en  el  mismo   gabinete 'i  afectaba 
i0  un  inconveniente  pasajero  que  j 
los  fundaron  que  estribaba  la  seguridad  i 

su  propio  gobiei  embargo,  al  inaugurar  la 

•rtuno  hacer  un  llamamiento  a  la 
ie  indicaban  que  la  situación  po 
del  pais  le  preocupaba  mas  que  de  ordinario  i  que  tecali 

i  cuerpo  legislativo  convertido  en  teatro  de  enojosas 
i  tas  i  contra  ri 

ion  con  que  os  habéis  servido  auxiliarle, 
el  espíritu  nacional  de  un  pueblo  que,  ilustrado  por  su  propia 

sabe  distinguir  ui 
dos  goces  de  la  verdadera  libertad   i   I03  prestijios  falaces  que 
asiadas  veces  »u nombre,  no  ?e  ya  oí 
■  racen  su   marcha.  ¿Cuánto  no  ig  prometernos  de 


ntra  los  elenr 
r\  un  acceso  de  m» 

hallaran  utuí  mal 

mar    la  Río     Jun- 

de   la    /  paradaa    las     nave 

ho    para 

ie  llamó  d 

o  niíia  ati  s  tratables 

us  rapiñas  i  b 

les  tarado  para  pra 

e  para  repoear  eo  ti 

1  Bu- 
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la  permanencia  de  esa  paz  preciosa,  tan  necesaria  en  la  infan- 
cia de  )a«  sociedades»  i  tan  fecunda  ya  de  venturosos  resultados 
entre  nosotros?  Esforcémonos  en  fijarla  para  siempre  en  Chile. 
borremos  f>]  último  vestijto  délas  azarosas  discordias  que  anu- 
blaron la  aurora  de  nuestra  existencia  política.  No  haya  mas 
ambición  que  la  de  hacer  feliz  a  nuestra  patria;  no  haya  mas 
que  un  nombre  de  reunión,  el  de  ciudadanos  chilenos.» 


das   mozos,  de  19  años  el  uno  i  de  25  el  otro,  que  recibieron  Los 
nombres  de  Boat  Memory  el  primero  i  de  York  Min&ter  el  segundo,  a 
ttftles  se  propuso  Fitz  Rov  llevarlos  a  Inglaterra,  alimeír 
•  ranza  de  desvastar  su  naturaleza  salvaje  i  prepararlos  para  sera- 
la.  semilla  de  la  dVttttK  ion  entre  los  suyos.  Eü  el  otoño  d 
giran  •  Inglaterra  la   Advcnturc  i  la  Beagle  llevando  a  loe  cuatro  fuegui* 
,ue  fueron    recibidos  con  tanta  curiosidad  como  earifio.  El  reí  Gui 
IV  i  la  reina  Adelaida  los  agasajaron  i  numerosas  perdona*  án 
ion' les  hicieron  presentes.  Uno  de  los  cuatro  fueguinos,  (Bofl 
laory)  sucumbió  a  las   viruelas,  pocos  días  después  de  su  arribo  a 
dres;  los  otros  tres  fueron  colocados  en  un  establecimiento  de  educación, 
n  medio  de  las  atenciones  i  cuidados  deque  eran  obj 

i  a  mu  tierra  natal.  Fitz  Roy,  que  tenia  un  corazón  sensible  i 
humanitario,   no  quiso  retener  por  mas  tiempo  a  sus  indios,  i  ha 

lie  para  despacharlos  a  su  tierra,  cuando  la  BtagU  fué  otra 
vez  destinada  a  continuar  bajo  sus  órdenes  el  reconocimiento  de  la  Tierra 
del  Fuego  i  de  las  costas  patagónicas.  Á  este  encargo  se  añadió  el  de  me- 
dir una  serie  de  distancias  en  lonjitud  por  medio  de  cronómetros,  n 
nocer  un  buen  puerto  en  las  islas  Malvinas,  estudiar  las  islas  de  coral  en 
el  Pacífico  i  hacer  en  orden  a  las  mareas  i  otros  fenómenos,  observacio- 
nes conducentes  al  mejoramiento  del  arte  de  navegar. 

A  ñnes  de  diciembre  de  1831  partió  Fita  Roy  en  la  expresada  barracón 
sus  fueguinos  i  un  joven  llamado  Mathew  que  la  Sociedad  Misionera 
la  iglesia  angUcana  comisionó  para  que,  con  el  auxilio  de  estos  tres  in* 
dios,  tentase  a  introducir  entre  los  demás  la  luz  de!  cristianismo.  Eata 
vez  formó  también  parte  de  la  expedición  el  naturalista  Darwin  a  quien 
Fitz  Roy,  deseoso  de  dar  a  su  viaje  un  plan  mas  vasto  i  provechoso,  invi 
embarcarse,  invitación  que  el  naturalista,  ya  bastante  acreditado  por 
su  saber,  aceptó  con  la  mejor  voluntad. 

Llegada  la  expedición  a  la  Tierra  del  Fuego,  algunos  de  sus  naturales 
se  presentaron  horriblemente  pintados  i  enlodados  como  de  costumbre, 
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Exhortación  inútil*   Los  ánimos  estaban  demasiado  pr 
.  i  la   oposición  al  ministro  Tocornal  tenia  ya  aprestadas 
las  armas  para  abrir  una  campaña  en  que  se  proponía  el  dobla 
derribarlo  juntamente  con  el  partido  que  representaba 
i  tomar  la  dirección  exclusiva  délos   negocios  p 
este  fin  a¡  el  3  de  agosto  de  188.  i  lódico  denomina- 

da El  Philipotita,  que  dio  su  nombre  al  partido  a  quien  repre 
sentó.  Al  frente  de  este  periódico  se  puso  don  Manuel 
«/¿andariHas,  que  habia  iniciado  en  El  Araucano  la  oposición  al 
ministerio  de  Tocornal»  pero  sin  poder  explayarse  libremente 
por  el  carácter  que  aquel  periódico  investía  como  órgano  on- 
de la  política  del  Gobierno, 


• 

da  do  Navarin  h  rtil  ¡  »Ie  cliin.i 

itton  i  fué  elejido   para   plantear  en  olla  el  prú 

übarcaroij  Navarioo,  Buti 

1  uejia,  la  cual»  a  pesar  de  mu 
k.  Con  los  tros  fueguino?  desembarco  también  el  n 

•  rta  la  parte  meridional  de  la  Tierra  del   f 

n  el  viaje  anterior  el  contra:  le  1a  Beagte  riaod 

AU'"  mal  «le  un  afio  habia  transcurrid 

jertas  las  !  *u«  daer  -  xn 

de  algOQI  f>OI  Button,  que  t\\ 

en  una  C  tes  de  la  l 

ftrtaa  tribus  hitantes  de  la  ¡«da 

ruino,  ta  abandonaron  para  ref ojiarse  en  otra  isla;  qm 
en  r  i  país  situado  mas  al  norte,  habia  ran 

>a,  a  imitación  de  una  Rio  Janeiro;  que 

Yor  anoa  navegar 

xlo  hasta  dar  con  la  tri  »rk,  i  que  on  na 

tribu  Button  fué  ,  mientra»  dormía,  do  la  ropa  i  otra? 

habia  traído  de  Inglaterra.  Cuando  esto  refería  Butt  í  l» 

a  aprendido  en  estaba  desas» 
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El  prospecto  de  les.  principios  e  ideas  de  El  Phüopolita  no 
era. para  asustar  a  nadie  i  evidentemente  estaba  calculado  para 
no  causar  fdarmas.  al  partido  conservador  i  ganarse  la  confian- 
za del  Pre$i<l*iito/1&  la  República.  "Gozamos,  gracias  al  cielo 
(dijo  en  su  primer  Quinero;,  del  inestimable  don  de  la  libertad 
de  imprenta,  garantida  por  una  lei  clara  i  expresa,  aunque  no 
carezca  de  defectos*..!*  administracion'pública,  en  jeneral,  ob- 
serva un*  conducta  regular,  constante  izxo  poco  digna.  •  Tal  vez 
caminaría  con  paso  mas.  firme,  si  la  anMrcha  de  la  imprenta 
la  iluminase  en  la  oscura  i  tortuosa  senda  de  la  ciencia  del  Go- 
bierno b  le  presentase  a  menudo  el'  estado  de  los  pueblos  ó  de 
la  opinión  jeneral.... Nuestra  constitución  política  es  la  mejor 
posible  en  nuestra  circustancias:  los  funcionarios  la  observan  i 
los  ciudadanos  la  obedecen...  .Somos  liberales  por  convenci- 
miento i*por  convencimiento  .enemigos  de  la  licencia.  Odiamos 
entrañablemente  la  tiranía,  aunque  conocemos  que  en  América 
no   hai  elementos  que  puedan  establecerla:  cuando  mas  habrá 


bierto  ap/énas  coa  una  piel,  largo  i  trenzado  el  -cabello,  macilento  el  ros- 
troy  pero  en,  medio  deteste  desaliño,  que  lo  confundía  con  los  demás  bar- 
baros,, conservaba,  sin  embarco, Ja  gratitud)  la  cortesía  i  el  porte  decente 
que  había  adquirí  lo  en  Inglaterra*  ni  habia  olvidado  el  idioma  inglés  qm> 
tanto  él,  como  York  i  Fuejia  habían  aprendido  en  loe  pocos  meses  que 
remidieron  en  aquel  paia. 

La  tentativa  da  organizar  una  misión  cristiana  en  la  Tierra  del  Fuego, 
se  malogró,  no  por  culpa  de  ios  peregrinos'  neófitos,  que  mostraron  per- 
severar en  los  sentimientos  i » dotes  adquiridos  en  Inglaterra,  siendo 
Fuejia  i  Button  loa  .que,  acaso  por  su  tierna -edad,  aprovecharon  mas  de 
su  educae.ion.  La  causa  de  este  fracaso,  según  el  mismo  Fita  Boy,  qué  «el 
plan  de  establecer  en  el  país  un  misionero  al»  lado  de  los  peregrinos  que 
estuvieron  en  Inglaterra,  se  concibió  sobre  una  escuela  demasiado  pe 
que$a.  Mas  no  por  eso  (añade, el  ilustre  capitán  de  la  Beaglt)  dejaré  de 
esperar  que  de  la  comunicación  de  Button,  York  i  Faejia  con  los  otros 
indijenaa.se  reporte  algún  beneficio,. por  pequeño  que  sea.  Quien  sabe  si 
un  náufrago  encontrará  algún  dáa  socorro  i  agasajo  entre  los  hijos  de 
Button,  inspirados,  como  parece,  que  deberán  serlo,  por  las  tradiciones 
que.  habrán  oido  de  loa  hombres  daetrat  tierras,  i  por  una  idea,  aunque 
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de-i  potas  o,  si  se  quiere,  tíranos  de  un  día.  Pero  mucho  mas 
odia moi  la  anarquía,  grande  enfermedad  casi  endémica  de  las 
nuevas  naciones,  i  tal  vez  epidémicas,  si  miramos  el  estado 
actual  de  las  repúblicas  hermanas... Nuestra  pluma  aera,  pues, 
libre,  usará  con  moderación  de  la  justa  critica  i  no  rehusará  su 
ala  bauza  a  todo  aquello  que  bien  la  merezca  No  la  impulsa  in- 
terés propio,  ni  ajeno  influjo,  no  aspira  a  empleos,  ni  honores; 
nada  teme  sino  loe  malee  que  puedan  afiijtr  a  su  m«  querida 
patria;  solo  desea  su  bien  i  el  de  todos  sus  paisanos,  sean  cuales 
fueren  sus  opiniones  i  principios/' 

A  pesar  de  esta  sedosa  introducción  o,  mas  bien,  por  causa 
de  ella  misma,  el  periódico  suscitó  amargas  censuras  entre  los 
secuaces  de  Portales  i  de  Tocornal,  para  quienes  fuá  evidente 
que  el  circulo  contrario,  que  llamaremos  desde  ahora  el  partido 
fiiopolita,  no  pensaba  en  abandonar  el  arca,  sino  en  ganarla  por 


-tinta  1  oscura,  de  eos  deberes  para  con  Dio*  i  para  con  ros  semejan 
te*.» 

En   cuanto  al   misionero   Malhew,    hallando**  «Mediado  en  la  n  ■ 
por  la  insaciable  codicia  t  las   impertinentes  eaijendaa  de   los  natura- 
les, rio  pronto  agotársele  el  recaudo  de  objetos  que  para  agasajarlos 
babia   prevenido   i   molenlado    siempre   i   son   perseguido  algunas    ve 
ce?,  acabó  por  perder  la  esperanza  i  la  paciencia*  i  se  embarcó  en  la  Bea 

gis, 

Fita  Ruy  continuó  en  sus  estudios  jeograücos  e  hidrográficos,  mientras 
Danrin  contraía  especialmente  sus  investigaciones  a  la  jeolojía  etaogrs* 
fia  de  la  Patagonia  i  Tierra  del  Fuego,  El  resultado  i  los    incidentes  mas 
interesantes  de  esta  expedición  científica  se  publicaron   en  Londres  en 
1839.  (Véanse  «Observaciones  sobre  el  terremoto  de  20  de  febrer 
1K3&,  traducidos  del  bosquejo  de  los  viajes  de    los  buques  de  guerra  bri- 
tánicos Advtniuré  i  B*agU>t  i  «Narrativa  de  los  viajes  de   los  buques  de 
guerra  de  6.  M.  B.  Aé—nhrt  i  BeagU,  por  los  capitanes  King  I  FiU  Roy 
de  la  marina  real  británica,  i  por  Garlos  Darwin  Escudero,  naturalista  de 
la  Beagk*  3  tomos  8.<>  Londres,  183$.  Estos  dos  artículos  tomados  el 
mero  del  Diario  de  la  Real  Sociedad  Jeográfica  de  Londres,  i  el  segundo 
de  la  Rcvi$ta  de  Edimburgo,  fueron  traducidos  por  D.  Andrea  Bello  Ipsj 
biieados  en  El  Araucano  (163*  i  1840)  i  mas  Urde  incorporados  en  eJ 
lumen  XV.  (Miscelánea) de  las  «Obras  completas»  de  dicho  traductor, 
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entero,  excluyendo  a  los  huéspedes  que  le  eran  incómodos.  A 
tal  panto  llegaron  las  hablillas,  que  el  periódico  perdió  bien 
pronto  la  calma,  i  en  su  numero  2.°  (12  de  agosto),  intentó  re* 
hitarlas,  haciendo  esta  prevención:  «Hemos  sabido  que  la  apa- 
rición del  primer  número  de  este  periódico  ha  alarmado  a  algu- 
nos i  que  éstos,  suponiendo  en  loa  editores  intenciones  ocultar, 
loe  presentan  en  tus  reuniones  como  unos  grandes  malvados 
que  intentan  enterrar  a  los  hombrea  de  bien,  derrocar  al  Go- 
bierno, con  otras  imputaciones  que  solo  pueden  proceder  de 
una  torpeza  refinada  o  de  algunos  crímenes  políticos  cuja  pu- 
blicación debe  aterrar  a  sus  perpetradores.  Sabemos  también  que 
esta  idea  procede  de  algunas  personas  de  alta  categoría;  que  se 
comunica  i  difunde  por  ministros  del  culta;  que  se  propaga  por 
empleados  i  que  hai  empeño  en  acriminar  a  sujetos  cuyos  prin- 
cipios jamas  han  estado  en  contradicción  con  su  conducta  pú- 
blica. 8abemos  que  se  ha  calificado  nuestro  papel  como  uua 
producción  de  masonería,  un  bu  que  asusta  a  los  necios,  en  cu- 
ya clase  no  podemos  considerar  a  los  hombres  que  nos  dicen 
han  formado  tan  ruin  juicio  de  nuestra  empresa.  Por  estas  in- 
formaciones tenemos  a  bien  declarar,  a  mas  de  la  profesión  de 
fé  que  ya  hicimos:  que  nuestro  objeto  es  ayudar  al  Presidente 
de  la  República  a  llevar  con  alivio  el  encargo  que  se  le  ha  he* 
cho  por  la  nación,  impulsando  a  las  cámaras  i  ministerios  a  que 
trabajen  con  decisión  en  lo  que  es  útil  para  la  vida,  sin  cuidar 
tanto  de  la  pompa  de  la  muerte.  Los  asustados  piensen  sobre  si 
mismos,  contráiganse  a  sus  deberes,  i  si  éstos  son  cumplidos, 
nada  tienen  que  temer.  Los  editores  acreditarán  con  su  trabajo 
que  propenden  a  la  prosperidad  pública;  i  los  lectores,  hacien- 
do una  comparación  de  ellos  con  las  voces  que  se  corren,  deci- 
dirán por  parte  de  quiénes  está  el  mal  fin.  Declaran,  ademas, 
que  no  tienen  embarazo  en  dar  sus  nombres,  si  el  Presidente 
de  la  República  lo  exije  para  su  tranquilidad.» 

Difícil  habría  sido  descubrir  en  este  estilo  incoloro,  en  este 
tono  compujido,  en  estas  jenuflexiones  al  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  esta  táctica  de  rodeos,  al  nervioso,  aunque  no  aiem- 
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orrecto  ta  de  otro  tiempo.  Era*  sin  en* 

10  Gandarillas  el  autor  de  estos  artículos  (5).  La  luz  de  su 
intelijencia  parecía  haberse  debilitado,  casi^apagado,  ai  aban 
r  la  altura  i  la  plena  atmósfera  en  que  habia  vivido, 
icirse  al  estrecho  recinto  de  una  división  doméstica  eu  que 
la  intriga  cortes; 
El  partido  contrario,  no  menos  intrigante  en  su  táctica,  | 

ra  herir,  con  liando   lus  iníeneiunes  se 

cretas  de  tos   tilopolitas  i  recalcando  sobre  todo  en  la  de  elevar 

-i]  la  proxin  D   :»  don 

Manuel  Renjifo.  EsUi  le  podía  ser  un  golpe  po 

bligó  a  1  ta  a   una 

declaración  que  talvt  rido  hftGi 

de  2  de  setiembre  «lijo  en  m  pe  fin  das  en 

difundir  que  el  objeto  de  este  papel  es  prepai 
las  elecciones  de  República  a  ün  de  o< 

rasilla  un  candidato  r  de 

.j uiias  de  esta  oíase  pueden  ser  at;  para 

las  prote  le  ahora  aute  la  nación  entera,  qu< 


colabora- 1  oru s  en 

'11    KhHHHi 

•  áreas    :     K2  iérlgo  don  tila* 

val 
tH«l<  rtícitlo  pm  tiia 

te  alguna  u  de  El 

i  eual  ee  proponía  asestar  ti  yolpe  de  - 
•'l  i  a  quien  quiera  qui   Fuese, 

■i'||jl.    K*tC 

¡d»d,  BO  la  mar  BU   puesto  al  lado    lié  El  Ph 

utcUdo  al  principé 
n  la  diatriva,  hasta  el  punt  trio  de  h  iue 

unía,  se  negase   a  continuar   publicándolo.  El  Día  i  el  QcJpe  gg 

Iguieote,  1 
n  José  Antonio  Argoi 
m  go  Frías  i  don  Pedro  Cha- 
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án  decididos  por  la  reelección  del  actual  Presidente,  i  dispuev 
tos  a  trabajar  vigorosamente  porque  se  verifique,  aunque  están 
ciertos  de  que  sus  esfuerzos  en  nada  pueden  contribuir  a  una 
obra  que  ya  está  decretada  por  la  opinión  jeneral  que  justa- 
méate  ha  sabido  granjearse  por  su  CO03 portación.  El  Presidente 
tendrá  la  boudad  de  oir  este  voto  ¡  creer  que  es  sincero.  > 
tros  calumniadores  examinen  su  conciencia  i  posición,  i  pre- 
senten al  público  el  BU  filosofía  i  desprendimiento,  i  en 
tónces  podra  juzgarse  si  nuestro  plan  de  trabajo  es  arreglólo 
a  los  medios  legales.» 

En  medio  de  esta  íermeutacion  que  iba  acentuando  cada  dia 
mas  el  carácter  de  las  dos   fracciones  del  partido  conservada. 
el  ministerio  desplegaba  bastante   laboriosidad  en  los  ma3  im- 
portantes ramos  de  la  administración  pública  i  sometía  al  Con- 
greso proyectos  i  reformas  de  mucha  trascendencia.  El  n 
tro  de  hacienda,  sobre  todo,   ostentaba  una  contracción  asidua 
i  discurría  en  proyectos  que   la  maliciosa  censura  de  sus 
migos  políticos  tomó  por  loa  síntomas  de  uua  ambiciou  de  va- 
nagloria i  de  una  jactancia  maniática.  Con  todo,   lo¿  mas  de 
loa  proyectos  de  aquel   laborioso  ministro  fueron   oportunas  i 
bien  combinados,  i  el  Congreso  de   1835  les  prestó  su  sanción 
Nacieron  de  aquí  las  leyes  relativas  al  comercio  de  cabota 
los  derechos  de  exportación  i  al  arreglo  de   la  deuda  intei 
de  todas  las  cuales  daremos  una  breve  idea. 

La  leí  sobre  cabotaje  limitó  este  comercio  absolutamente  a 
los  buques  chilenos,  declarándolo  exento  de  derechos  de  a 
na  (6^  i  estableció  reglas  para  el  movimiento  i  trausporte  de 
las  mercaderías  chilenas  i  naturalizadas  entre  los  puertos  ex- 
presamente designados  al  efecto. 

La  exportación  de  productos  nacionales  sometida  hasta  entóa- 


ootttbre  de  1886,  Bul.,  L  VI,  oúm.  n. 
l~n  decreto  del  «iobúmo  Je  Üvalle  (mayo  *l 
>,  por  el  térmii 
dej  cabotaje, 
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ees  al  antiguo  derecho  de  8  por  ciento  (7),  fué  reglada  en  con- 
diciones tuas  liberales  por  la  lei  del  23  de  octubre  de  1S35, 
que  estableció  el  derecho  de  metí  ¡o  por  ciento  para  el  oro 
polvo,  en  pasta  o  labrado,  dejando  libre  el  sellado;  el  4  por 
ciento  para  la  harina  de  trigo,  i  el  6  por  ciento  para  el  trigo, 
para  el  mineral  de  plata,  el  de  cobre,  la  plata  en  barra  o  labra- 
da i  los  cueros  vacunos.  Los  demás  productos  naturales  i  los 
manufacturados  de  la  República,  quedaron  libres  del  derecho 
de  exportación 

La  deuda  interior,  cuyo  reconocimiento  i  arreglo  hemos  de- 
jado en  un  estado  todavía  mal  definido,  por  la  falta  de  una  lei 
que  determinara  sus  fuentes  o  los  diversos  títulos  de  los  crédi 
tra  el  Estado,  adquirió  esta  base  indispensable  con  la 
lei  promulgada  el   17  de  noviembre  de  1835,  cuyo  proyecto 
combiné  e  ilustró  el  ministro  Kenjifo.  Esta  leí  enumeró  de 
liúdamente  todos  lor  créditos  reconocidos  hasta  entonces,  des- 
<le  los  capitales  que  en  los  últimos  tiempos  del  gobierno.de  la 
colonia  quedaron  a  cargo  de  las  tesorerías  chilenas,  hasta  los 
registrados  en  consecuencia  del  decreto  de  12  de  julio  de  18: 
i  especificó  las  circunstancias  en  que  debían  fundarse  los  crédi- 
contra  la  República,  como  los  sueldos  i   peuMonee  de  toda 
especie  devengados  desde  antiguo,  empréstitos  forzosos,  repar- 
timientos extraordinarios,  ocupación  de   bienes  raices   he 
por  el  gobierno  real  o  por  los  gobiernos  de  la  República,  etc. 
La  lei  introdujo  en  esta  enumeración  las  sumas  que  ingresar 
en  el  tesoro  nacional  a  titulo  de  secuestros  decretados  por  el 
Gobierno  republicano,  así  como  los  capitales  i  cantidades  pro* 
cedentesde  secuestros  hechos  por  el  Gobierno  español,  durante 
su  dominación,  en  bienes  pertenecientes  a  chilenos;  pero  deter- 
minó que  una  lei  posterior  dubia  arreglar  el  reconocimiento 
de  los  créditos  procedentes  de  estos  embargos  o  secuestros. 


(7)  También  el  Gobierno  de  Ovalle  redujo  eite  derecho  al  4  por  ciento, 
pero  nolo  por  el  término  de  ocho  metes.  Decreto  de  14  de  abril  de  1830. 
Bol.,  I  V,  nuro.  3. 
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Quedó  establecido  que  los  certificados  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda comprobados  con  los  libros  i  visados  por  la  comisión 
jeneral  de  cuentas,  serian  justificativo  bastante  para  acreditar 
las  acciones  contra  el  Estado;  i  con  «1  objeto  de  documentar 
estas  acciones  i  entablar  espediente  de  cobranza  contra  el  fisco, 
se  designó  el  plazo  de  seis  meses  para  los  acreedores  que  estu- 
vieran en  el  territorio  de  la  República,  el  de  un  año  para  los 
residentes  en  América  i  el  de  un  año  i  seis  meses  para  los  que 
existiesen  en  cualquiera  otra  parte. 

El  crédito  del  Estado  echó  mas  hondas  raices.  El  ministro 
de  hacienda  pudo  contemplar  su  obra  con  satisfacción  aun  en 
medio  de  la  bruma  que  las  pasiones  de  partido  iban  levantan- 
do a  su  alrededor. 

Ya  en  el  mes  de  setiembre  la  lucha  de  las  dos  fracciones  del 
partido  conservador  era  encarnizada.  Para  combatir  a  El  Phi- 
lopolita  habia  salido  el  periódico  intitulado  El  Farol,  audaz, 
sarcástico,  incisivo,  que  redactaban  algunos  amigos  de  Porta- 
les i  de  Tocornal.  (8) 


(N)  El  Farol  salió  a  luz  el  31  de  agosto  i  fué  redactado  por  don  Juan 
F.  Meneses,  don  Victorino  Garrido  i  don  Fernando  Urízar  Garfias. 

«Si  se  nos  pide  la  razón  (dijo  en  su  primer  número)  del  título  que  he 
mos  adoptado,  diremos  solo  que  habiendo  oido  hablar  tanto  de  golpes  en 
un  dia  que  poco  falta  para  que  sea  de  noche  por  las  inmensas  bandadas 
de  pájaros  de  todo  jónero  que  intentan  ofuscar  hasta  la  luz  del  sol,  i  de 
ladrones  disfrazados  bajo  el  nombre  de  amigos  que  entran  en  las  casas 
para  robar,  hemos  creido  prudente  encender  un  farol.  ¿No  serán  grandes 

las  ventajas  que  resultarán  de  que  nos  veamos  todos  las  caras? > 

Luego,  con  alusión  al  significado  de  la  palabra  philopolita  (amante  de  la 
ciudad  o  amigo  del  pais),  que  el  periódico  contrario  tenia  por  titulo,  ana- 
dia: «Amigo  del  pais  i  del  pueblo  se  dice  el  charlatán  que  vende  un  sana- 
lotodo en  la  plaza  pública;  amigo  del  pueblo  se  proclama  el  fanático  que 
esparce  las  tinieblas  de  sus  locos  e  interesados  desvarios  sobre  la  subli- 
me relijion  de  Cristo,  i  por  amigo  también  del  pueblo  se  vende  el  hipó- 
crita demagogo  que  procura  a  todo  trance  desquiciar  el  orden  social  para 
recojer  los  frutos  sangrientos  de  la  discordia > 

Como  auxiliar  de  El  Farol,  salió  a  luz  pocos  dias  después  (12  de  se- 
H.  de  ch. — t.  i.  28 
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El  nuevo  periódico  denunció  ante  todo  al  partido  de  los  filo- 
politas  como  un  grupo  esencialmente  hipócrita  i  traidor,  e 
inculcando  sobre  la  falacia  de  su  política  i  sobre  su  mentido 
amor  al  bien  público,  pretendió  desenmascararlo  i  poner  en 
trasparencia  sus  mas  recónditas  miras.  Aun  el  mismo  respeto 
i  deferencia  que  aquel  grupo  político  ostentaba  al  jeneral  Prie- 
to; el  apresuramiento  con  que  le  habia  proclamado  su  candida- 
to para  la  próxima  presidencia,  con  ocasión  de  simples  hablillas 
que  atribuían  distinta  intención  al  partido;  la  Calidad  i  condi- 
ción de  algunos  de  sus  directores,  sobre  todo,  de  Benavente, 
que  jamas  habia  tenido  buena  voluntad  al  jeneral  Prieto, 
daban  abundante  materia  a  las  elucubraciones  del  periódico 
enemigo,  que  no  cesaba  de  insistir  en  que  el  mas  cierto  i  firme 
propósito  de  los  filopolitas  era  enseñorearse  del  gobierno,  a 
fuerza  de  captarse  la  confianza  del  presidente,  para  despedirle» 
llegada  que  fuese  la  próxima  elecciou. 

El  Philopolita  afectó  despreciar  este  jéuero  de  ataques. 

Entre  tanto,  el  nuevo  partido  buscaba  auxiliares  i  procuraba 
robustecerse.  En  el  mismo  círculo  familiar  del  presidente  i 
entre  sus  mas  próximos  amigos  se  habia  tocado  mas  de  una 
vez  la  idea  de  promover  el  alivio  de  los  militares  dados  de  baja 
en  abril  de  1830,  idea  que  habia  hallado  eco  en  el  compasivo 
corazón  del  jeneral  Prieto,  testigo  ademas  i  confidente,  por  su 
misma  posición  política,  del  desamparo  i  aflicción  de  mas  de 
una  familia  de  esos  militares  destituidos.  Esta  buena  disposi- 
ción del  presidente  se  propusieron  aprovecharla  los  filopolitas, 
i  al  efecto,  persuadieron  al  ministro  de  la  guerra  Bustamante, 
sobre  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno  iniciase  espontánea- 
mente un  proyecto  de  lei  en  este  asunto  de  tanta  importancia. 
Combinóse  con  este  motiva  un  proyecto  que  se  presentó  al 
Consejo  de  Estado  en  los  últimos  dias  de  agosto,  i  cuyo  pensa- 


tiembre)  El  Defensor  del  Philopolita,  cuyo  redactor  principal  fué  también 
Meneses.  Este  periódico  se  propuso  hacer  burla  de  El  Philopolita  bajo  la 
capa  de  una  finjida  amistad. 
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miento  capital  se  reducía  a  dar  de  alta  a  los  militares  que  lo 
pidiesen,  con  excepción  de  los  condenados  judicialmente. 

Por  su  parte  El  Farol  alabó  la  intención  con  que  el  jeneral 
Prieto  acojié  el  proyecto.  Esta  medida  «descubre  (dijo)  el  co- 
razón del  Presidente  de  la  República. »  Pero  entrando  inme- 
diatamente a  refutarla  por  inoportuna  e  impolítica,  añadió:  «No 
es  nuestra»  intención  la  de  columbrar  en  los  que  fueron  sepa- 
rados del  servicio  en  1830,  una  especie  de  máquina  griega  que 
merezca  asustar  a  nuestro  Laocoones: 

Timeo  .Dañaos  et  dona  ferentes: 

reconocemos  francamente  en  algunos  de  ellos  excelentes  ciuda- 
danos dignos  de  servir  a  la  patria;  estamos  inclinados  a  creer 
que,  si  llega  el  Congreso  a  convidarles  otra  vez,  no  le  negarán 
el  debido  juramento,  (9)  i  con  todo  sostenemos  que  la  adopción 
de  esta  medida  seria  injusta,  peligrosa  i  causa  de  una  infinidad 
de  inconvenientes  i  de  males.  Era  preciso  ser  del  todo  extraño 
a  las  cosas  del  pais.  no  haber  hecho  por  él  ningún  sacrificio  i 
tener  mucha  falta  de  talento  i  de  buena  fé  para  haberla  suje- 
rido...  Si  la  lei  proyectada^  fuese  para  conceder  un  retiro  a  los 
que  lo  merecen,  por  su  antigüedad  o  por  sus  servicios  entre  los 
dados  de  baja,  enhorabuena.  Bórrese  lo  pasado,  i  abracemos  a 
nuestros  hermanos.  Mas,  rehabilitarlos  para  el  servicio,  seria 
sumamente  perjudicial  a  la  hacienda  pública,  i  no  serviría  mas 
que  para  suscitar  celos  i  descontentos  entre  los  que  actualmen- 
te sirven,  frustrando  las  esperanzas  que  tienen  de  sus  ascen- 
sos^ 

El  Fhilopolita,  con  su  disimulo  i  maña  habituales,  se  fiujió 
agradablemente  sorprendido  con  la  noticia  de  este  proyecto. 
Sin  duda  para  evitar  la  tacha  de  inconsecuencia  política,  aquel 


(9)  Se  recordará  que,  a  mas  de  los  militares  que  estaban  con  las  armas 
en  la  mano  contra  el  gobierno  provisional  en  1830,  fueron  también  des- 
tituidos todos  aquellos  que  se  negaron  a  reconocer  explícitamente  al  Con- 
greso de  Plenipotenciarios. 
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periódico  comenzó  p:>r  reconocer  «la  justicia  de  la  medida  que 
depuso  a  esos  militares,    bien  que  comf  le  talver 

nos  inocentes...»  I  luego  entró  a  justificar  la  abrogación  deesa 
misma  medida.  «Ya  van  cinco  años  (dijo  en  el  número  de  9  de 

embre)  que  la  están  suFriendo  para  compurgar  las  faltas  p 
las  que  se  les  inftijió;  i  uo  sin  razón  el  Presidente  de  la  Repo- 
lca lia  promovido  el  meusaje  en  que  actualmente  se  ocupa 
ico.  Esta  empresa  será  una  recomendación  del 
timientos  que  ^os  que  barí 

recordar  su  gobierno...  Por  lo  que  hace  a  los  ínconve 

ponerse  por  falta  de  rentas,  estamos  informad 
el  ministro  de  hacien  la   los  ha  salvado 

jército,  creemos 
regocijará  de  un  acto   jeneroso  dirijido  a  aliviar  I 

1h  una  porción  «I  tt  de  glorias       1 

greso  no  podrá  negar  b  ni  a  ana   medida  m 

,   sin  incurrir  en   la  una   mezquindad  que  están 

mui  distantes  de  atribuirle,.,  También  se   uos   lia  informado 
j  después  ríe  haberse  resuelto  en  el  Consejo  lo  que 

?e  pasase  a  las  Cámaras  el  proyecto,  se  ha  embarazado  por 
ministro  del  interior  i  por  algunos  áulicos  que  huí  ♦  a 

amenazar  al  Presidente  de  la  República  con  la  n 
sufriría  en  el  concepto  de  los  pueblos  i  del  ejército,  i  también 

i  la  enemistad  de  un  personaje,  cuyo  nombre  van  ha< 
caer  en  ridiculez,  porque  tomándolo  sin  su  consentimiento. 
presentan  como  la  éjtda  de  cuanto  desatino  se  l 

ve,  pues,  que  este  proyecto  que  los  filopolitas  lnbian  su- 
jerido  al  Presidente  de  la  República  i  en  el  cual  lo 
humanitario  del  ebjeto  ocultaba  una   arma  de  partido,  ha 
oposición  en  el  ministro  Tocornal,  quien  debió  de  emplear  mui 
fuertes  argumentos,  supuesto  que  consiguió  paralizar  i   aua 
desbaratar  aquella  combinación  que  contaba  con  el  api 
Pre  de  la  República  i  en  que  los  filopolitas   cifraban  la 

eranza  de  un  brillante  triunfo. 

oto  muí  debatido  por  la  prensa  i  en  el  cual  lis  opiniones 
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tomaron  también  el  color  de  una  polémica  ardiente,  fué  un 
proyecto  qu&  el  Gobierno  propuso  al  Congreso  en  el  mes  de 
julio  para  entablar  negociaciones  que  condujeran  a  un  tratado 
honroso  con  la  España,  pues  la  actitud  que  el  gobierno  i  las 
mismas  cortes  de  la  Península  habian  tomado  por  aquel  tiem- 
po, con  relación  a  los  nuevos  Estados  americanos,  permitía 
abrigar  la  esperanza  de  desatar  satisfactoriamente  el  conflicto 
e  interdicción  que  aun  mediaban  después  de  la  lucha  de  la  in- 
dependencia. El  proyecto  estaba  concebido  ei  términos  conve- 
nientes i  decorosos.  «Si  no  fuimos  los  últimos  (decia  el  Presi- 
dente en  su  mensaje)  en  proclamar  la  libertad  de  los  pueblos 
americanos,  ni  los  menos  denodados  en  defenderla;  si  en  la 
historia  de  la  revolución  americana  figura  honrosamente  el 
nombre  chileno;  respondiendo  ahora  a  la  primera  voz  de  paz  i 
conciliación  que  hemos  podido  oír  sin  desdoro  de  la  causa  en 
que  se  ha  derramado  nuestra  sangre  i  que  han  adornado  tantos 
triunfos,  manifestemos  que  la  justicia  solo  nos  hizo  empuñar 
las  armas  i  que  estaraos  prontos  a  deponerlas  desde  el  primer 
momento  que  podamos  hacerlo  con  honor...» 

El  proyecto  terminaba  proponiendo  la  sanción  de  las  siguien- 
tes resoluciones: 

«1.°  Que  el  Congreso  concurre  con  el  Gobierno  en  la  medida 
de  entablar  negociaciones  con  la  España; 

2.°  Que  está  al  arbitrio  del  Gobierno  entablarlas  en  la  corte 
de  Madrid  o  en  cualquier  otro  punto  que  le  parezca  conve- 
niente; 

3.°  Que  el  Congreso  no  aprobará  tratado  alguno  de  paz  en* 
que  no  se  reconozca  la  independencia  i  soberanía  de  la  nación 
chilena  bajo  la  forma  de  gobierno  establecida; 

4.°  Que  el  Congreso  no  ratificará  ninguna  condición  one- 
rosa; 

5.°  Que  la  cláusula  anterior  no  escluye  la  celebración  de 
tratados  comerciales  de  beneficio  mutuo; 

6.°  Que  la  cuestión  política  no  debe  separarse  de  la  mer- 
cantil; 
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7.°  Que  las  repúblicas  aliadas  deben  ser  almitidas  a  tratar 
sobre  iguales  bases.»  > 

El  proyecto  fué  atacado  rudamente  por  la  prensa  de  los  filo- 
politas.  El  Congreso  le  prestó  su  aprobación,  siendo  de  notar 
que  uno  de  los  hombres  mas  caracterizados  de  aquel  partido, 
el  senador  don  Diego  Benavente,  sostuvo  i  defendió  el  proyec- 
to con  raro  acaloramiento.  (10) 

Entre  tanto  ese  «personaje»  con  cuya  enemistad  se  habia 
amenazado  al  Presidente,  según  El  Philopolita,  si  el  proyecto 
de  reponer  a  los  militares  destituidos  se  llevaba  al  cabo,  no  era 
otro  que  Portales,  el  cual  continuaba  aislado  en  su  solitaria 
estancia  de  la  Ligu«,  contraído  al  parecer  a  sus  ocupaciones 
agrícolas  i  encerrado  en  una  reserva  tan  contraria  a  sus  hábi- 
tos de  franqueza,  como  desesperante  para  sus  amigos  políticos. 
Desde  su  retiro  a  la  estancia  del  Rayado,  no  se  habia  presen- 
tólo ni  una  sola  ocasión  en  la  capital,  donde  estaba  lo  mas 
guiñado  de  su  partido,  i  solo  con  pretexto,  o  por  causa  de  ne- 
gocios, habia  hecho  algunas  visitas  a   Valparaíso,  donde  tenia 


'10)  El  Farol,  en  su  número  de  14  de  setiembre,  decía  con  este  motivo: 
«¿De  qué  se  habrá  hecho  culpable  El  Pkilopolita  para  con  el' senador  Be- 
navente, que  en  la  sesión  última  ha  sostenido  con  todo  el  esfuerzo  de  que 
es  capaz  la  conveniencia  de  la  legación?  > 

Algunos  fílopolitas,  entre  ellos  Benavente,  abrigaban  la  esperanza  de 
que  Portales  aceptase  la  legación  a  España.  Apenas  supieron  que  el  Go- 
bierno preparaba  un  proyecto  para  enviar  esta  legación,  creyeron  encon- 
trar en  este  destino  el  mejor  arbitrio  para  alejar  de  la  República  a  Portales. 
Parece  que  el  mismo  padre  de  éste,  estimulado  por  el  interés  de  hacer 
valer  ciertos  derechos  que  creia  tener  al  usufructo  de  un  mayorazgo  en 
España,  se  prestó  a  escribir  a  su  hijo,  empeñándose  para  que  aceptase  la 
legación.  Portales  respondió  con  una  negativa  absoluta,  no  sin  hacer  en- 
tender a  su  padre  que  su  empeño  lo  constituía  en  cómplice  inocente  «le 
ciertos  intrigantes  políticos.  Sea  que  la  negativa  de  Portales  hubiese  que- 
dado reservada,  o  que.  a  pesar  de  ella,  alimentasen  todavía  algunos  la 
esperanza  de  verle  aceptar  al  fin  la  legación,  una  vez  autorizada  por  el 
Congreso  i  formalmente  ofrecida  por  el  Gobierno,  es  lo  cierto  que  Bena- 
vente creyó  conveniente  apoyar  el  proyecto  en  el  Senado. 


/  9 

GOBIERNO  DEL  JENERAL  PRIETO  439 

pocos,  pero  decididos  amigos,  i  donde  contaba  con  un  grai> 
prestijio,  sobre  todo  en  los  cuerpos  de  milicias  qus  con  tauto 
esmero  habia  organizado.  Cuando  los  filopolitas  se  pusieron  en 
campaña  i  desplegaron  su  estandarte  en  el  periódico  que  les 
dio  su  nombre,  Portales  guardó  todavía  .silencio.  Sus  amigos 
de  Santiago,  presumiendo,  mas  bien  que  recibiendo  sus  órde- 
nes, se  lanzaron  a  combatir  a  El  Phüopolita.  El  partido  que 
capitaneaba  inmediatamente  el  ministro  Tocornal,  estaba  cada 
dia  mas  alarmado  con  el  alejamiento  de  Portales;  pero  sin  per- 
der la  esperanza  de  arrancarlo  de  su  escondite  i  de  su  reserva, 
trabajaba  con  osadía  i  actividad.  La  misma  ausencia,  el  mismo 
silencio  de  aquel  hombre  fueron  un  poder. 

Cuando  se  propuso  en  el  Consejo  de  Estado  el  proyecto  de 
dar  de  alta  a  los  militares  depuestos  por  el  decreto  de  17  de 
nbril  de  1830,  la  alarma  del  partido  llegó  al  colmo.  Portales 
Aguardaba  este  golpe,  que  en  cuanto  personal,  era  dirijido  a  él 
mas  que  a  otro  alguno,  i  que  en  cuanto  político,  daba  la  mana 
r.I  antiguo  partido  pipiólo  que  él  habii  postrado.  Algunos  de 
les  corifeos  de  este  partido  i  de  los  que  mas  odiaban  a  Portales, 
figuraban  e  influían  ya  en  los  conciliábulos  de  los  filopolitas. 
Portales  consideró,  pues,  iuminente  la  doble  anulación  de  su 
persona  i  de  su  obra  política.  Entonces  partió  para  Valparaíso, 
sin  esperar  a  saber  qué  suerte  correría  al  fin  el  proyecto  de  re- 
poner a  los  militares  dados  de  baja.  Uno  de  sus  confidentes 
voló  desde  Santiago  para  reunírsele  en  aquel  puerto.  Allí  con- 
ferenciaron algunos  dias.  Portales  partió  en  seguida  para  San- 
tiago; llegó  el  20  de  setiembre,  i  el  21  por  la  mañana  tomaba 
posesión  del  ministerio  de  la  guerra  i  marina  aun  antes  que  el 
decreto  de  s*  nombramiento  fuese  a  sorprender  al  público  i  a 
notificar  al  partido  filopolita  que  su  mayor  enemigo  estaba 
dentro  de  sus  trincheras  i  en  posesión  de  sus  pertrechos  i  ar- 
mamento. El  mismo  ministro  de  hacienda  quedó  pasmado 
cuando,  al  llegar  aquella  mañana  a  su  oficina,  encontró  sobre 
la  mesa  de  su  despacho  la  copia  del  decreto  en  que  el  Presi- 
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dente  de  la  República  nombraba  ministro  de  la  guerra  i  mari- 
na a  don  Diego  Portales.  (11) 

¿Cómo  se  habia  verificado  esta  peripecia?  ¿Qué  causas  pu- 
dieron arrastrar  al  jeneral  Prieto  a  dar  este  golpe  que  teniu 
todas  las  apariencias  deuua  alevosía,  a  un  píntido  en  que  figu- 
ubnn  no  pocos  de  sus  amigos  i  deudos  mas  queridos  i  que 
♦•tuto  habia  contribuido  a  fomentar  con  su  mismo  carácter 
contemporizador? 

La  situación  del  Presidente  entre  los  dos  partidos  que  se  dis- 
putaban la  dirección  de  la  República  i  entre  los  dos  ministros 
que  respectivamente  los  representaban  en  el  gabinete,  habia 
llegado  a  ser  en  extremo  embjrr'*osa,  pues  en  li  índole  del 
jeneral  Prieto,  en  sus  ideas,  en  sus  tendencias,  en  sus  relacio- 
nes personales,  en  su  conciencia  misma  concurrían  muchas 
causas  que  lo  traían  indeciso  eutre  ánimos  partidos.  Las  conce- 
siones hechas  al  uno  i  al  otro  solo  les  habían  servido  de  armas 
para  combatirse.  Priego  aceptábala  templanza  política  de  io ; 
filopolitas,  pero  no  estaba  contento  de  su  conducta  i  opiniones 
oi\  raateiias  ?elijio.as.  No  gusiaba  de  la  altanería  ni  de  la  p  Ir 
tt  tirantez  de  Portales;  pero  comprendía  el  inmenso  peligro  de 
tenerlo  por  enemigo.  Ademas  el  partido  que  se  habia  puesto 
bajo  los  auspicios  de  aquel  hombre,  era  fuerte  por  el  náiu  ■•«>, 
por  la  actividad,  por  el  carácter,  por  la  disciplina,  por  la  riqut 
za,  por  las  ideas  leinaútes;  estaba  en  mayoría  en  ambas  Oám-. 


(11)  lié  aquí  el  sencillo  decreto  de  ese  nombramiento: — «Santiago,  .se- 
tiembre 21  de  1835. — Hallándose  vacante  el  empleo  de  ministro  de  Esta- 
do en  los  departamentos  de  guerra  i  marina,  por  dimisión  del  ciudadano 
que  lo  servia,  vengo  en  nombrar  para  su  desempeño  al  teniente  coronel 
de  ejército,  don  Diego  Portales,  de  cuya  probidad,  aptitud  i  amor  público 
estoi  plenamente  satisfecho. 

«Tómese  razón  i  comuniqúese. — Peieto. — Joaquín  TocornaL* 
El  ministerio  habia  vacado,  en  efecto,  pocos  días  antes  por  renuncia 
de  don  José  Javier  Bustamente,  que  viendo  arreciar  la  lucha  de  los  par- 
tidos, censurado  por  sji  tibieza  política  i  hasta  tachado  de  inepto  hubo  de 
dejarlo  para  retirarse  a  vivir  tranquilo. 
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ms  i  en  la  administración;  tenia  de  su  parte  casi  todo  el  clero  i 
con  él  la  inmensa  mayoría  del  pueblo.  Portales,  en  el  momento 
que  quisiera,  podia  ser  aclamado  por  todo  eso  partido. 

Por  otra  parte,  aunque  los  filopolitas  habían  cuidado  de  pre 
venir  todo  recelo  en  el  Presidente  con  respecto  a  su  sucesor, 
declarando  que  estaban  por  su  reelección,  no  puede  dudarse 
que  el  jeneral  Prieto  nunca  estuvo  perfectamente  satisfecho 
sobre  este  punto.  ¿Temia  que  los  filopolitas  trabajasen  éa  rea- 
lidad por  Renjito?  I  aunque  no  lo  temiese,  sabia  mui  bien  que 
esta  >ra  la  creencia  del  partido  contrario.  I  entonces  ¿no  era 
de  temer  que  Portales,  aconsejado  por  sus  amigos  i  sobre  tolo 
por  sus  sentimientos,  se  dejase  tentar  de  la  ambición  de  ocu- 
par la  presidencia  de  la  República? 

El  jeneral  Prieto  conocía  a  Portales  lo  bastaute  para  abrigar 
la  certidumbre  de  que,  trayéndole  de  nuevo  al  ministerio,  ob- 
tendría dos  resultados  provechosos:  desvanecer  toda  ambición 
personal  eu  aquel  hombre  que  se  preciaba  de  no  teuer  ningu- 
na, i  cruzar  las  miras  probables  de  los  filopolitas  en  orden  a  la 
presidencia  de  Renjifo  o  de  cualquier  otro  candidato. 

Ni  debemos  omitir  otra  circunstancia  de  mas  desinteresado 
linaje! i  muí  característica  ademas  entre  los  resortes  de  la  políti- 
ca gubernativa  bajo  el  ministerio  de  don  Joaquin  Tocornal. 
Hemos  dicho  que  el  Presideute  no  estaba  contento  de  la  con- 
ducta de  los  filopolitas  en  las  cuestiones  relijiosas,  en  las 
cuales  buscaron  aquéllos  de  preferencia  los  temas  de  su  critica 
i  sus  armas  de  partido.  (12)  Dirijia  ea  aquel  tiempo  la  concien- 


(12)  El  Phihpolita  censuró  ciertas  medidas  del  Vicario  Apostólico  de 
Santiago  en  su  visita  a  la  diócesis. 

En  otra  ocasión,  con  motivo  de  haber  sido  trasladado  desde  la  capital 
a  Valparaíso  el  cadáver  de  un  extranjero  protestante,  declamó  acremente 
contra  el  fanatismo  i  la  intolerancia,  tirando  a  persuadir  que  por  estas 
causas  no  habia  sido  sepultado  en  Santiago  aquel  cadáver.  Del  partido  in- 
culpado se  contestó  entonces  al  Philopolita  advirtiéndole  que  desde  1819 
extistia  vijente  un  decreto  que  autorizaba  a  los  protestantes  a  tener  i 
administrar  bus  cementerios  en  Chile,  como  tenian  los  suyos  los  católicos, 
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•cia  del  Presidente,  en  calidad  de  confesor,  el  padre  franciscano 
frai  José  María  Bazaguchiascúa,  obispo  electo  que  fué  mas 
tarde  por  nombramiento  del  mismo  jeneral  Prieto  para  la 
nueva  diócesis  de  Chiloé.  Este  fraile,  que  a  fuer  de  patriota 
habia  emigrado  a  Mendoza  én  18 14,  tenia  gran  reputación  dé 
docto  i  de  acrisolada  moralidad.  Siendo  hacia  1821  superior 
interino  de  su  convento,  habia  desplegado  tal  rigor  disciplina- 
rio i  tan  inflexible  carácter,  que  sus  subordinados  alzaron  el 
grito  i  pidieron  el  regreso  del  superior  propietario,  que  habia 
ido  como  capellán  de  ejército  en  la  expedición  libertadora  del 
Perú  en  1820. 

Con  este  padre,  cuyas  doctrinas  políticas  eran  enteramente 
jjeluconas,  tenia  estrechas  relaciones  el  ministro  Tocornal.  El 
Presidente,  sinceramente  católico  i  devoto  habia  aceptado  sin 
dificultad  al  mencionado  relijioso  por  confesor,  complaciéndose 
así  de  dar  al  pueblo  ejemplo  de  religiosidad  i  de  continuar  la 
costumbre  tradicional  de  los  potentados  católicos  de  Europa, 
para  quienes  los  confesores  fueron  a  menudo  los  oráculos  en 
las  situaciones  embarazosas  i  en  los  conflictos  políticos.  El  je- 
neral Prieto  no  solamente  dio  este  ejemplo  de  ortodojía  i 
devoción,  sino  que  también  frecuentaba  las  fiestas  relijiosas, 
señaladamente  en  los  dias  de  cuaresma.  Exacto  cumplidor  del 
precepto  de  la  comunión,  acostumbró  recibirla  solemnemente 
mientras  fué  presidente,  el  Jueves  Santo  en  la  Catedral,  asis- 
tiendo a  loe  oficios  i  continuando  luego  con  las  demás  prácticas 
piadosas  en  que  se  ejercita  la  grei  católica  en  aquellos  dias  de 

0 

augustas  conmemoraciones. 
No  se  puede  dudar   que  todos   estos   antecedentes  valieron 


i  que  si  a  los  protestantes  que  morían  en  Santiago  seles  sepultaba^ enton- 
ces en  un  castillo  de  Santa  Lucía  (costumbre  que  duró  hasta  muchos 
años  después)  o  se  les  traladaba  al  cementerio  protestante  de  Valparaíso 
de  ello  eran  culpables  los  mismos  interesados  que  no  habían  querido  usar 
la  autorización  del  indicado  decreto  en  la  capital,  como  la  habían  aprove- 
chado ya  en  aquel  puerto. 
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mucho  para  decidir  al  Presidente  de  la  República  a  deshacerlo 
isl  cabo  de  un  partido  que,  no  queriendo,  ni  pudiendo,  mos 
tmrse  mui  liberal  en  política,  dio  en  manifestar  cierto  desden 
por  las  prácticas  relijiosas  i  en  criticar  con  cierta  sorna  las 
i  leas  piadosas  del  ministro  Tocornal.  (13) 

Un  partido  que  tales  tendencias  mostraba  no  podia  menos 
que  hacerse  sospechoso  al  jenera!  Prieto,  i  no  debió  de  costar- 
Íes  mucho  trabajo  a  Tocornal  i  a  otros  enemigos  de  los  filopo- 
Iitas  persuadir  al  Presidente  la  conveniencia  de  alejar  del  po- 
der a  un  bando  cuyo  filosofismo  rechazaban  con  una  etterjía 
tanto  mayor,  cuanto  instintivamente  comprendían  i  teiniqn  su 
contajio. 

A  todas  estas  causas  es  preciso  añadir  la  de  haberse  insinua- 
do el  mismo  Portales  para  entrar  de  nuevo  en  el  gabinete. 
Parece  que  fué  el  mini-tro  Tocornal  quien,  después  de  una 


(13)  En  el  número  de  9  de  setiembre  llamó  El  Philopolita  neglijencia 
criminal  el  que  no  se  hubiese  acabado  todavía  la  reforma  en  el  sistema 
judicial,  a  causa  de  las  cuestiones  eclesiásticas  que,  en  opinión  de  aquel 
periódico,  habian  dividido  los  ánimos  en  el  Congreso  i  resfriado  el  en- 
tusiasmo por  el  trabajo.  «Mientras  se  intente  en  el  Gobierno  (decia) 
propagar  el  fanatismo,  no  cuente  con  los  recursos  de  los  hombres  media- 
namente instruidos...  Desde  la  cuestión  del  Seminario  data  el  desfalle- 
cimiento de  los  que  antea  manifestaron  tanta  actividad...  Quizas  al  tiem- 
po de  leer  estas  meditaciones  arrancadas  por  el  filopolitismo,  se 
vituperará  a  su  autor  con  los  nombres  de  impío,  hereje  i  libertino,  por 
los  que  no  conocen  mas  relijion  que  las  prácticas  supersticiosas  i  se 
ocupan  en  un  espionaje  nocturno  para  clasificarla  moral  de  los  hombres, 
*egun  el  número  de  sus  frajilidades.  > 

Todavía  el  23  de  setiembre,  cuando  ya  Portales  estaba  en  el  ministerio, 
El  Philopolita  decia,  continuando  una  serie  de  artículos  críticos  sobre  la 
memoria  del  ministro  Tocornal:  «Muchas  fatigas  nos  ha  costado  resol- 
vernos a  escribir  sobre  este  artículo  (el  culto)  por  !a  prevención  desfavo- 
rable que  ha  difundido  contra  nosotros  la  resurrección  del  fanatismo, 
obra  exclusiva  del  ministro  .del  interior,  que  sin  prestar  ningún  servicio 
a  la  causa  de  la  relijion,  ni  mejorar  en  nada  el  estado  del  culto,  solo  ha 
promovido  las  odiosas  divisiones  que  la  historia  nos  presenta  en  todos 
los  tiempos  en  que  se  han  ajitado  cuestiones  sobre  esta  materia. > 
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-conferencia  con  aquél,  se  encargó  de  notificar  al  Presidente  de 
la  República  a  un  mismo  tiempo  la  presencia  de  Portales  en 
Santiago  i  la  disposición  en  que  estaba  de  tomar  a  su  cargo  el 
ministerio  de  la  guerra  i  marina.  Ante  semejante  insinuación 
no  cabia  vacilar.  Algo  como  el  instinto  de  la  propia  conserva- 
ción arrastró  al  presidente  a  firmar  en  el  instante  el  decreto 
que  puso  en  manos  de  Portales  laí  cartera  de  la  guerra. 

Abrigaba,  no  obstante,  el  jeueral  Prieto  la  ilusoria  esperanza 
de  conservar  en  el  ministerio  de  hacienda  a  don  Manuel  Ren- 
jifo, *j  quien  continuaba  dispensando  su  mas  sincera  estima- 
ción i  ante  el  cual  procuró  disculparse  en  lo  posible  de  no 
haberle  consultado  para  llamar  a  Portales  al  ministerio.  Pero 
Renjifo  comprendió  raui  bien  que  no  le  era  dado  continuar  en 
su  puesto,  sin  imponer  sacrificios  a  su  dignidad  i  sin  exponerse 
dia  a  dia  a  molestas  contrariedades.  El  no  se  habia  malquista- 
do terminantemente  con  Portales;  pero  era  bastante  que  su 
antigua  i  fecunda  amistad  se  hubiera  resfriado  hasta  dejar 
espacio  a  un  cierto  grado  de  resentimiento,  para  que  ambos  se 
considerasen  como  dos  entidades  incompatibles  en  el  gabinete. 
La  entrada  de  Portales  en  el  ministerio  debia  tener,  pues, 
por  consecuencia  necesaria  la  salida  de  Renjifo,  el  cual,  en  efec- 
to, anunció  desde  luego  al  presidente  estar  resuelto  a  renun- 
ciar su  destino.  Detúvose  en  él,  sin  embargo,  algunos  dias 
mas,  a  fin  de  dar  la  última  mano  a  los  proyectos  de  hacienda 
-que  mas  lo  hablan  preocupado,  sobre  todo  al  relativo  al  arreglo 
de  la  deuda  interior,  cuya  promulgación  como  lei  no  alcanzó  a 
refrendar.  La  renuncia  de  Renjifo,  fundada  en  el  mal  estado 
<le  su  salud,  fué  admitida  por  el  presidente  el  6  de  noviembre 
de  1835  en  términos  que  expresan  bien  claramente  la  estima- 
ción que  habia  sabido  granjearse  no  solamente  de  parte  de) 
jefe  del  Estado,  mas  también  de  sus  mismos  rivales  en  el  gabi- 
nete. (14) 

(14)  lió  aquí  el  decreto  en  que  se  admitió  la  renuncia.  «Santiago,  no- 
viembre 6  de  1835. — No  siendo  ya  posible  que  me  oponga  por  mas  tiem* 
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Así  terminó  el  largo  ministerio  de  este  ciudadano  laborioso 
e  inteligente,  que  tuvo  el  buen  sentido  de  no  gastarse  en  las  lu- 
chas de  partido,  prefiriendo  mas  bien  eclipsarse  durante  algu- 
nos años,  dedicado  a  las  pacíficas  tareas  de  la  agricultura,  hasta 
que  después  de  una  larga  serie  de  acontecimientos  que  cambia- 
ron la  faz  de  la  República,  fué  de  nuevo  llamado  a  su  antiguo 
destino  i  a  prestar  sus  últimos  servicios  a  la  nación. 

El  partido  de  los  filopolitns,  profundamente  herido  ya  con  la 
entrada  de  Portales  en  el  ministerio,  no  disimuló  su  despecho 
al  ver  admitida  por  el  Presidente  la  renuncia  del  ministro  de 
hacienda.  «Cuando  vimos  que  el  ministro  de  hacienda  (dijo 
El  Philopolita  del  11  de  noviembre)  era  atacado  por  los  defen- 
sores o  tíjentes  del  ministro  del  interior,  nos  asombramos  i  te- 
mimos una  división  perjudicial  al  Gobierno  i  al  pais.  Procu- 
ramos engañar  este  fatal  concepto  que  nos  hacian  foimar  indi- 
cios tan  poderosos  i  vehementes,  porque  la  esperanza  del  bien 
es  mas  seductora  que  el  recelo  del  mal,  i  llegamos  a  concluir 
que  la  oposición  al  ministro  de  hacienda  no  tendría  mas  oríjen 
que  la  indiscreción  de  sus  autores.  En  esta  lucha  del  juicio  con 
los  sentimientos  hemos  sido  sorprendidos  por  el  decreto  supre- 
mo, publicado  en  el  último  Araucano,  en  que  se  admite  al  ex- 
presado ministro  su  absoluta  dimisión  del  cargo.» 

«Hai  insensatos  que  atribuyen  este  suceso  tan  inesperado  i 
lamentable  a  las  polémicas  promovidas  por  nosotros,  como  si 
nuestros  escritos  hubiesen  dado  ocasión  a  las  razones  porque 
el  ministro  de  hacienda  se  ha  visto  en  la  indispensable  necesi- 


po  a  la  firme  resolución  que  ha  manifestado  el  ministro  de  hacienda  don 
Manuel  Rcnjifo,  de  alejarse  de  la  administración  de  los  negocios  públicos 
para  restablecer  su  salud,  vengo  en  admitirle  la  renuncia  que  hace  de 
ese  cargo,  deplorando,  como  es  debido,  la  pérdida  que  el  Gobierno  i  la 
nación  entera  experimentan  con  la  separación  de  un  funcionario  íntegro, 
laborioso  e  intelijente,  a  quien  se  debe  el  arreglo  i  mejora  de  las  rentas 
públicas,  i  que  por  lo  tanto  es  acreedor  a  la  estimación  i  gratitud  de  sus 
conciudadanos. 
Tómese  razón  i  publíquese. — Prikto.— Joaquín  Tocornal.* 


"I-WÍÍ 
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dad  de  dejar  el  puesto.  L03  que  quieran  descubrir  la  verdadera 
causa  de  esta  pérdida,  basquéala  en  ciertas  ideas  e  rróneas,  en 
varias  suposiciones  i  en  algunos  hechos  falsos  que,  de  poco 
tiempo  a  esta  parte,  guian  la  política  de  nuestro  gabinete.  Allí 
eucontrarán  el  criadero  del  descontento,  compuesto  por  la  cre- 
dulidad, la  astucia  i  la  superstición,  i  fomentado  por  áulicos, 
cuyo  interés  público  está  reducido  a  trabajar  párrafos  halagüeños 
para  cada  uno  de  los  potentados.  En  aquel  recinto,  decimos, 
doude  el  humo  del  incienso  va  hollinando  los  principios  liberales 
i  la  malignidad  mancillando  las  reputaciones  mas  bien  cimen- 
tadas, se  hallará  la  verdadera  causa  de  la  separación  del  minis- 
tro. Podemos  asegurar  que  no  ha  sido  inducido  a  dar  este  paso 
por  enfermedad,  ni  por  causando.  Felizmente  goza  de  buena 
salud,  i  se  complacía  en  demostrar  los  prontos  i  últimos  resul- 
tados de  sus  bien  concertados  planes,  mediante  los  que  consi- 
guió dar  crédito  al  Gobierno  i  formar  hacienda  al  pais,  reco- 
jiendo  i  ordenando  los  escombros  de  las  ruinas  causadas  por 
tantos  años  de  desaciertos.» 

El  Philopolita  dio  punto  a  su  misión.  El  partido,  sin  embar- 
go, no  desesperó;  solo  que  aconsejado  por  las  circunstancias  de 
su  mioma  posición,  se  hizo  mas  cauteloso  i  cambió  de  rumbo. 


CAPITULO  XVI 


Nuevo  arreglo  en  el  personal  del  ministerio. — Actos  i  proyectos  de  To- 
cornal como  ministro  de  lo  interior. — El  censo  de  1835.— Situación  do 
la  hacienda  pública  al  entrar  Tocomai  en  el  ministerio  de  este  ramo. 
—  Medidas  diversas. — Portales  en  el  ministerio  de  lo  interior  conti- 
núa la  política  de  Tocornal  en  orden  a  los  negocios  eclesiásticos. — De- 
cretos i  leyes  referentes  a  estos  negocios.— Medidas  para  aumentar 
i  mejorar  la  marina  de  guerra. — Lei  relativa  a  la  marina  mercante. 
—Actividad  ministerial  de  Portales:  proyectos  e  indicaciones  de  su 
memoria  de  lo  interior  en  18.%. — Kl  presidio  penal  de  Juan  Fer- 
nandez.— Creación  de  un  presidio  ambulante  para  trabajos  forzador. 

Entró  a  reemplazar  a  Renjifo  en  el  ministerio   de  hacienda 
don  Jooquin  Tocornal  (noviembre  6.)  (1)  Mas  comprendiendo, 
que  este  ministerio  reclamaba  todas  las  fuerzas  de  un  hombre 
trabajador,  renunció  las  carteras  de  lo  interior  i  relaciones   ex- 
teriores, que  Portales  acumuló  en  sus  manos  inmediatamente 


^l)  Un  decreto  de  julio  de  18vJ3  prescribió  que  el  despacho  interino  de 
cada  ministerio  de  Estado,  cuando  faltara  el  ministro  por  cualquier  causa 
accidental  o  por  renuncia,  corriese  a  cargo  de  otro  de  los  ministros, 
i  designó  al  efecto  el  orden  en  que  estos  debian  subrogarse.  En  esta 
virtud  había  quedado  derogada  la  práctica  autorizada  por  decretos  ante- 
riores de  que  en  ausencia  de  los  ministros  hicieran  sus  veces  los  oficiales 
mayores.  Dio  ocasión  a  este  decreto  el  conflicto  ocurrido  entre  el  Presi- 
dente de  la  República  i  el  ministro  de  la  guerra  Cavared*  con  motivo 
de  haber  promovido  el  primero  al  grado  de  teniente  coronel  a  don  Juan 
Vidaurre  (apellidado  mas  tarde  Vidaurre  Leal)  haciendo  que  el  oficial 
mayor  del  ministerio  de  la  guerra  autorizase   el  despacho  del   nombra- 
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(noviembre  9).  Las  circunstancias  indicaban  este  cambio  como 
una  necesidad,  pues  demás  de  los  apetitos  de  poder  reavivados 
en  el  antiguo  i  poderoso  ministró  del  gobierno  de  Ovalle,  per- 
cibíanse en  el  horizonte  político  signos,  que  presajiaban  proba- 
bles tempestades,  i  era  necesario  aparejar  la  nave  i  distribuir 
su  servicio»  dando  a  cada  cual  el  puesto  de  su  competencia. 
Era  preciso,  pues,  dejar  la  dirección  del  bajel  al  diestro  i  atre- 
vido piloto  de  1830.  La  campaña  electoral,  que  estaba  mui 
próxima,  era  una  ocasión  llena  de  peligros.  Los  filopolitas,  ale- 
jados solo  a  algunos  pasos  del  palacio  de  gobierno,  colocados 
a'gunos  de  ellos  en  los  altos  destinos  públicos,  reconciliados 
con  los  antiguos  pipiólos,  eran,  a  no  dudarlo,  una  amenaza. 
Las  relaciones  de  lg  República  con  el  Perú  eran  un  nudo  cu- 
yas sucesivas  i  complicadas  ataduras  preocupaban  mui  seria- 
mente al  Gobierno  i  mas  que  a  nadie  a  Portales,  que  al  llegar 
de  nuevo  al  poder,  buscaba  ya  impaciente  el  secreto  de  desa- 
tarlas. 

*  E!  plan  de  nuestra  narración  nos  obliga  a  dejar  para  un 
poco  mas  adelante  la  exposición  de  las  alternativas  i  sucesos 
que  obligaron  al  Gobierno  de  Chile  a  abandonar  el  sistema  de 
neutralidad  que  habia  observado  con  respecto  a  los  conflictos 
intestinos  e  internacionales  de  los  Estados  hispanos-americauos, 


miento,  por  negarse  a  ello  el  ministro  Cavareda.  La  contrariedad  entre 
el  j  ene  ral  Prieto  i  Cavareda  en  los  primeros  momerfto*  en  que  se  trató 
de  esta  promoción,  fué  causa  de  que  el  segundo  dejase  de  asistir  ai 
despacho  algunos  dias,  lo  que  dio  lugar  a  que  se  le  creyese  enfermo* 
i  esta  fué  la  oportunidad  que  aprovechó  el  Presidente  para  hacer  que 
el  oficial  mayor  autorizase  los  despachos  en  cuestión.  Se  recordará  el 
gran  enojo  de  Portales  con  ocasión  de  este  incidente»  i  el  oficio  que- 
escribió  para  renunciar  todos  sus  cargos  e  imputar  un  atropello  de  la 
Constitución  al  Presidente  i  al  mismo  ministro  Cavareda.  Los  desp-u. 
chos  dados  a  Vidaurre  Leal  no  fueron  retirados;  pero  el  Presidente- 
se  allanó,  para  evitar  iguales  conflictos  en  adelante,  a  dictar  el  de- 
creto indícalo  en  orden  a  la  mutua  subrogación  de  los  ministros  en 
el  despacho. 
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i  comprometieron  a  la  República  en  las  aventuras  de  una  gue- 
rra exterior  que  añadió  gloria  a  sus  armas  i  robusteció  su  pres- 
tijio  a  los  ojos  del  continente  americano.  Por  ahora  debemos 
limitarnos  solamente  a  la  marcha  de  la  administración  iuterior 
hasta  el  desenlace  de  la  campaña  electoral  de  1836. 

En  cerca  de  tres  años  i  medio  que  Tocornal  habia  estada 
desempeñando  el  ministerio  de  lo  interior  i  relaciones  exterio- 
res, supo  desplegar  bastante  tino  administrativo,  como  quiera 
que  las  cuestiones  relijiosas  que  ya  hemos  mencionado,  le  hi- 
cieron escabroso  el  camino  i  le  robaron  buena  parte  de  su 
tiempo  i  de  sus  fuerzas. 

La  instrucción  pública  fué  uno  de  los  ramos  que  mas  intere- 
saron su  celo  i  que  alcanzaron  en  realidad  un  progreso  consi- 
derable. Al  mejoramiento  en  la  enseñanza  superior  i  científica, 
a  la  fundación  de  las  cátedras  destinadas  para  la  profesión  mé- 
dica, a  la  reorganización  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Santia- 
go, (2)  a  la  institución  de  visitadores  en  cada  uno  de  los  cuarte- 
les del  departamento  de  Santiago  para  las  escuelas,  colejios  i 
toda  clase  de  establecimientos  de  educación  pertenecientes  a 
particulares,  (3)  debemos  añadir  algunas  me  iidas  concernientes 

(2)  Este  establecimiento,  cuya  plantación  fué  mandada  por  decreto  de 
19  de  julio  de  1823,  expedido  por  el  Supremo  Director  Freiré  i  el  Minis- 
tro de  gobierno  i  relaciones  exteriores  don  Mariano  Egafia,  tuvo  por  ba- 
se, según  dicho  decreto,  la  antigua  biblioteca  de  la  Universidad  de  San 
Felipe.  £1  Gobierno  se  propuso  enriquecerla,  destinando  un  fondo  anual 
para  la  compra  de  libros  i  comisionó  a  don  Manuel  Salas  para  abrir  una 
suscripción  de  las  obras  que  los  vecinos  quisieran  ofrecer  a  la  bibliote- 
ca. Bajo  los  auspicios  de  este  eminente  patriota  el  establecimiento  aumen- 
tó el  caudal  de  sus  libros  e  huso  notables  progresos.  La  Biblioteca  Nacio- 
nal, sin  embargo,  se  resintió  de  diversas  contiojencias  en  la  turbulenta 
era  del  réjimen  pipiólo,  i  solo  comenzó  a  prestar  sus  servicios  de  un  mo- 
do estable  desde  fines  de  1835,  época  en  que  el  Gobierno  la  reinstaló  i 
abrió  al  público  con  gran  solemnidad,  dándole  un  nuevo  reglamento  tra- 
bajado por  don  Francisco  García  Huidobro,  director  oficiil  del  estableci- 
miento i  uno  de  sus  mas  decididos  protectores.  Al  reinstalarse  la  Biblio- 
teca tenia  12,000  volúmenes. 

(3)  Decreto  de  16  de  enero  de  1835.  Bol.,  lib.  VI,   núm.  8.o   El  objeto 
H.  de  ch. — T.  j.  29 
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al  progreso  de  la  instrucción  elemental  del  pueblo,  materia  en 
que  el  ministro  tenia  mui  sanas  ideas  i  mui  rectas  intenciones, 
que  era  preciso  subordinar,  no  obstante,  al  estado  de  las  rentas 
de  la  nación.  Son  dignas  de  atención  las  palabras  con  que  el 
ministro 'dio  cuenta  de  este  particular  al  Congreso  en  su  me 
.moría  de  1835.  «Volviéndolos  ojos  a  la  enseñanza  primaria 
(fueron  sus  palabras)  que  es  el  jérmen  de  los  progresos  socia- 
les i  sin  el  cual  todos  ¡os  otros  elementos  de  civilización  se  ha- 
cen ilusorios  i  talvez  perniciosos,  creo  que  debemos  felicitarnos 
por  el  buen  suceso  que  han  tenido  hasta  aquí  las  providencias 
de  la  lejislatura  i  del  Gobierno,  i  el  celo  de  los  cabildo?,  de  las 
comunidades  relijiosas  i  de  los  individuos  que  animados  de  un 
verdadero  patriotismo,  han  querido  coadyuvar  a  las  autorida- 
des. Las.  escuelas  primarias  de  Santiago  i  de  los  distritos  veci- 
nos se  multiplican  i  mejoran:  a  las  de  la  capital  concurren  en 
el  presente  afio  un  millar  mas  de  niños  que  en  el  anterior...  El 
Gobierno,  que  siempre  ha  mirado  este  ramo  con  la  atención 
que  merece,  ha  tomado  ya,  de  acuerdo  con  la  lejislatura,  algu- 
nas medidas  para  proveerlo  de  fondos,  i  no  perderá  ocasión  de 
darle  impulso,  aprovechando  los  limitados  recursos  que  están 
a  su  alcance  i  de  que  sea  posible  disponer  en  medio  de  los  acu- 
mulados objetos  que  reclaman  incesantemente  sus  desvelos. 
Pero  la  penuria  de  medios  pecunarios  no  es  el  solo  obstáculo 
que  hai  que  vencer.  Lo  esparcido  de  la  población  provincial,  la 
pequeña  proporción  de  habitantes  que  se  halla  concentrada  en 
ciudades  i  aldeas,  hacen  que  seau  comparativamente  pocos  los 
individuos  a  quienes  es  posible  frecuentar  las  escuelas  centra- 
les; de  que  resulta  la  necesidad  de  multiplicarlas,  la  lenta  pros- 


principal  de  este  decreto  fué,  ateniéndonos  a  sus  propios  términos,  hacer 
que  la  educación  que  se  dispensa  en  los  establecimientos  particulares 
«guarde  armonía  con  la  que  se  proporciona  en  los  establecimientos  públi- 
cos i  no  desdiga  de  la  perfección  que  los  progresos  de  la  civilización  hacen 
ya  necesaria  en  las' instituciones  de  esta  clase...  >  Los  visitadores  debían 
dar  cuenta  al  ministerio  de  los  métodos  de-enseñanza,  réjimen  interior, 
castigos,  premios»,  etc.,  de  los  establecimientos  indicados. 
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peridad  aun  de  las  establecidas  en  las  cabeceras  de  departa- 
mento i  la  miserable  recompensa  que  las  mas  de  ellas  pueden 
ofrecer  a  preceptores  hábiles;  i  este  es  por  desgracia  un  incon- 
veniente radicado  eu  causas  locales  i  hábitos,  por  decirlo  así, 
nacionales,  que  no  desaparecerán  en  mucho  tiempo.» 

En  esta  misma  memoria  indicó  el  ministro  que  el  Gobierno 
meditaba  uu  proyecto  para  organizar  la  Universidad,  «con  la 
mira  de  dar  a  las  ciencias  mi  cuerpo  que  las  represente,  que  las 
cultive  i  que  las  haga  servir  a  objetos  prácticamente  útiles  a  la 
patria.» 

Un  trabajo  de  mucha  importancia  que  tuvo  remate  en  1835, 
fué  el  censo  de  la  población  de  la  República.  Desde  los  últimos 
años  del  siglo  XVIII  no  se  habia  hecho  el  menor  ensayo  para 
el  empadronamiento  de  la  población.  La  idea  que  de  ésta  se 
tuvo  después,  desde  los  primaros  dias  de  la  revolución  de  la 
independencia  i  en  la  sucesión  de  los  gobiernos  republicanos 
hasta  1835,  descansaba  en  los  datos  imperfectos  del  censo  co- 
lonial i  eu  los  cálculos  conjeturales  sobre  el  crecimiento  i  desa- 
rrollo de  las  jeneraciones.  El  censo  que  se  terminó  en  1835,  fué 
también  un  ensayo  harto  imperfecto;  baste  decir  que  fué  co- 
menzado en  1831  por  empadronamientos  parciales  i  sucesivos, 
i  que  a  esta  grave  falta  de  método  se  añadió  la  impericia  de  la 
mayor  parte  de  los  comisionados  para  el  caso,  i  la  ninguna 
precaución  para  prevenir  la  esquivez  i  aun  li  resistencia  que 
por  obra  de  la  ignorancia  i  de  diversas  preocupaciones  suelen 
oponer  los  pueblos  a  su  empadronamiento.  La  estadística  esta- 
ba todavía  lejos  de  ser  un  ramo  de  la  administración  pública  i 
no  tenia,  por  consiguiente,  organización  propia  ni  aun  en  aque- 
lla clase  de  intereses  de  mas  vital  importancia.  En  este  punto 
el  ministro  Tocornal  comprendió  mui  bien  que  había  un  in- 
menso vacío  en  el  réjimen  administrativo,  no  obstante  que  sus 
ideas  no  estaban  bastante  adelantadas  para  su  jeri ríe  ni  provi- 
dencias ni  iudicacioies  «*u  fi  dientes  para  lien  irlo.  Sin  embarco, 
al  compulsar  los  d?it<>s  del  censo  de  que  vainas  hablando  i  ni 
considerar  el  meto  lo  o,  mis  bien,  la  falta  de  método  i  los  de- 
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inns  embarazos  que  conspiraron  a  entorpecer  i  falsear  el  calcú- 
lenle la  población,  miró  con  desconfianza  las  combinaciones  i 
deducciones  que  se  sacaron  de  los  diversos  guarismos  de  los 
estados  elementales  del  censo.  Héaqui  cómo  se  expresaba  acer- 
ca de  esta  materia  en  la  memoria  referida:  t  Desearía  poder 
fijar  aqui  como  un  punto  de  donde  partir  para  calcular  la  mar- 
cha futura  de  la  República,  datos  estadísticos  individuales  i 
auténticos,  a  cuya  luz  fuese  posible  formar  un  juicio  seguro 
sobre  la  condición  física  i  moral  del  pueblo.  Pero,  a  pesar  de 
varios  esfuerzos  para  obtenerlos,  todo  lo  que  pudiera  presentar 
a  la  lejislatura  sobre  esta  materia  es  el  resultado  de  un  censo 
iucompleto,  cuyos  pormenores  no  me  inspiran  suficiente  con- 
f'inza.  He  creído  necesario  revisarlo  menudamente  paracorre- 
jir,  a  lo  menos,  algunas  de  sus  mas  palpables  imperfecciones  i 
a,  proporción  que  se  verifique  este  trabajo,  irá  viendo  por  partes 
sucesivas  la  luz  pública.» 

El  censo  de  1835  dio  para  toda  la  República  una  población 
de  1.010,336  habitantes,  sin  contar  la  raza  indíjena.  (4)  Esta 
población  estaba  distribuida  en  las  provincias  en  la  siguiente 
proporción: 

Chiloé:  43,832  habitantes.  De  éstos,  21,547  varones  i  22,285 
mujeres.  Los  párvulos  de  uno  a  siete  años  alcanzaban  a  11,934. 
Habia  712  individuos  de  setenta  años  arriba.  Matrimonios: 
7,705.  (5) 

Valdivia:  8,860  habitantes.  De  ellos,  4,515  varones  i  4,345 
mujeres. 


(4)  Véase  Repertorio  chileno,  año  de  1835.  Este  pequeño  ensayo  estadís- 
tico, obra  de  don  Fernando  Urízar  Garfias,  contiene  unos  pocos,  pero  de- 
ficientes pormenores  sobre  la  población,  división  rural,  administración 
<úvil  i  eclesiástica  de  las  provincias.  Pueden  consultarse  también  algunos 
estados  i  relaciones  estadísticas  que  se  encuentran  esparcidos  en  El 
Araucano  desde  1831  a  1835. 

(5)  Estado  de  la  provincia  de  Chiloé  presentado  al  Gobierno  por  el  in- 
tendente don  Juan  Felipe  Carvallo  en  agosto  de  1832. — Véase  El  Arauca- 
no núm.  124  de  25  de  enero  de  1833. 
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Concepción:  118,364  habitantes,  a  saber:  56,420  hombres 
i  62.187  mujeres. 

Provincia  del  Maule:  120,185  habitantes.  Varones  58,729; 
mujeres  61,456. 

Talca:  60,810  habitantes,  con  28,761  varones  i  32,059  mu- 
jeres. 

Colchagua:  167,419  habitantes.  (6)  De  éstos,  81,014  varo- 
nes i  86,405  mujeres.  De  quince  a  sesenta  años  83,365  indivi- 
duo?. Matrimonios:  25.339. 

Santiago:  243,929  habitantes. 

E'  total  de  la  población  de  la  provincia  de  Santiago  se  distri- 
buía entre  sus  departamentos  en  la  siguiente  proporción: 

Departamento  de  Maipo  o  de  la  Victoria:  17,010  habitantes, 
a  saber:  8,532  varones  i  8,478  mujeres.  De  quince  a  sesenta 
afios,  9,160  personas.  Los  párvulos  formaban  poco  mas  del 
quinto  de  la  población. 

Departamento  de  Valparaiso,  limitado  a  la  plaza  militar  i 
puerto  del  mismo  nombre:  24,316  habitautes,  siendo  de  notar 
que  en  esta  cifra  el  número  de  mujeres  excedia  en  un  25  por 
cíenlo  al  de  los  hombres. 

Departamento  de  Melipilla:  30,295  habitantes. 

Departamento  de  Rancagua:  73,046.  En  esta  población  la- 
bia nn  Feptnajenario  por  cada  32  personas. 

Departamento  de  Gasa-Blanca:  11,934  habitantes. 

Departamento  de  Santiago:  87,328  (7),  a  saber:  hombres 
39,837;  mujeres  47,491.  El  número  de  párvulos  ascendía  a 
18,529.  El  de  matrimonios  a  12,690. 


((>)  Según  un  estado  oficial  de  El  Araucano,  El  Repertorio  chileno  nu- 
mero lf  57,518. 

(7)  En  un  cuadro  de  la  población  del  departamento  de  Santiago,  publi- 
cado oficialmente  en  El  Araucano  de  25  de  diciembre  de  1830,  número  15 
se  hace  subir  dicha  población  a  111,876  habitante?.  Proviene  esta  dife- 
rencia de  haberle  incluido  en  este  cuadro  las  subdelegaciones  rurales 
que  se  segregaron  mas  tarde  para  formar  el  departamento  de  la  Victoria. 
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Población  de  la  ciudad  de  Santiago:  59,967  almas?. 

Provincia  de  Aconcagua:  137,039  habitantes,  de  los  cua- 
les 66,765  varones  i  70,274  mujeres. 

Provincia  de  Coquimbo:  89,921  habitantes,  repartidos  en 
ocho  departamentos,  a  saber:  Illapel  con  14,574  habitante; 
Combarbalá  con  5,459;  O  valle  con  27,896;  Serena  con  10,521; 
Elqui  con  14,688;  Vallenar  con  8,791;  Freirina  con  2,603;  Co- 
piapó  con  5,499.  (8) 

A  pesar  de  un  decreto  de  diciembre  de  1834,  por  el.  cual 
mandó  el  Gobierno  levantar  de  nuevo  el  censo  en  toda  la  Re- 
pública, parece  que  no  se  acometió  este  trabajo  sino  en  alguuo 
que  otro  departamento  i  sobre  todo  en  los  de  Santiago,  sirvien- 
do para  los  demás  los  trabajos  ejecutados  de  antemano.  El  em- 
padronamiento no  comprendió  sino  mui  pocas  clasificaciones, 
como  los  sexos,  edades  i  estado  civil,  i  apesar  de  esto,  no  guar- 
daron igual  método  i  la  necesaria  uniformidad  los  informes  de 
las  respectivas  provincias,  los  cuales  dieron  resultados  nías  o 
menos  deficientes  o  mas  o  menos  dignos  de  nota,  según  la  acti- 
vidad i  competencia  de  ¡as  autoridades  provinciales  i  departa- 
mentales. (9; 


(H)  Relación  estadística  de  la  provincia  de  Coquimbo  por  el  intendente 
don  José  María  Benavente.  Este  informe,  que  contiene  pormenores  in- 
teresantes sobre  el  comercio,  la  agricultura  i  minería  de  la  provincia,  fué 
terminado  en  agosto  de  1832  i  se  halla  en  El  Araucano  de  11  de  enero  de 
1833,  núm.  122. 

(9)  Se  ha  creído  generalmente  que  la  población  de  Chile  a  principios  de 
este  siglo  no  pasaba  de  400,000  habitantes  i  al  efecto  se  cita  como  uno  de 
los  testimonios  mas  fehacientes  i  mas  favorable*  también  a  la  cifra  de  la 
población  la  representación  dirijida  al  ministro  de  hacienda  de  España 
en  179ti  por  don  Manuel  Salas,  como  síndico  del  consulado  de  Santiago. 
Comparando  el  indicado  censo  con  el  que  se  terminó  en  1835,  al  que  por 
haber  comenzado  en  1831  podría  asignársele  mas  bien  la  fecha  de  1833, 
tendremos  que  en  el  período  de  33  afios  la  población  aumentó  en  la  pro- 
porción de  262.5  por  ciento.  Este  desarrollo,  que  seria  exorbitante  aun 
con  relación  a  los  pueblo*  mas  favorecido'*  por  las  circunstancias  físicas 
i  sociales,  raya  en  lo  inverosímil,  si  se  considera  que  el  período  a  que  se 
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Al  li  icerse  cargo  del  ministerio  de  hacienda  don  Joaquín 
Tocornal,  la  situación  económica  del  Estado  no  era  desahogada 
(üi  verdad.  Mas  de  una  de  las  reformas  del  ministro  Renjifo, 
bu  n  que  combinadas  con  intelijencia  i  destinadas  a  mejorar  la 
organización  económica  del  Estado,  debia  por  de  pronto  causar 
una  merma  en  las  entradas  fiscales,  mientras  por  otro  lado  las 
obligaciones  del  Gobierno  habian  aumentado  en  consecuencia 
de  compromisos  contraidos  por  otras  leyes.  La  renta  de  adua- 
nas había  quedado  empeñada  en  mas  de  400,000  pesos  i  en 
32,000  Ja  renta  decimal.  El  catastro,  que  habia  sustituido  las 
alcabalas  suprimidas,   no  alcanzó  a  producir  en  1835  ni  el  50 


•  i 

relien.*  fué  precisamente  el  menos  propicio  para  el  crecimiento  de  nues- 
tra población.  Entre  1810  i  182(>  ocurren  la  guerra  de  la  independencia, 
la  división  entre  los  mismos  independientes,  la  reconquista,  la  emigración, 
las  grandes  batallas  i  la  guerra  de  recursos,  i  todo  esto  con  el  obligado 
séquito  de  venganzas,  destierros  i  confiscaciones,  contribuciones  extraor- 
dinarias i  tantas  otras  circunstancia»  que  perturbaron  no  menos  los  áni 
mos  que  la  industria,  i  en  consecuencia  las  condiciones  mas  esenciales 
paraf  1  aumento  rápido  de  la  población,  lia  de  creer,  por  tanto,  que  o  la 
población  de  Chile  en  1801  era  mayor  de  400,000  habitantes  o  que  la  de 
1833  es  menor  que  la  testificada  por  el  censo  que  se  terminó  en  1835.  Por 
nuestra  parte  nos  inclinamos  a  creer  lo  primero,  como  quiera  (pie  el  cen- 
so de  1835  adolezca  de  falta  de  método  i  de  inexactitudes.  Observamos 
que  desde  1830  hasta  hoi  la  población  ha  estado  mui  distante  de  desarro 
liarse  en  la  proporción  (pie  ya  indicamos  de  252.5  por  ciento,  según  lo 
comprueban  los  censos  posteriores,  ejecutados,  por  cierto,  con  mas  pro 
lijidad  i  método.  No  es  necesario  que  anticipemos  el  resultado  de  cada 
uno  de  los  empadronamientos,  i  aquí  notaremos  solamente  que,  si  la  po- 
blación hubiese  continuado  desarrollándose  en  la  proporción  ya  dicha,  la 
República  habría  debido  tener  en  18fW,  es  decir,  al  cabo  de  otro  período 
de  33  años,  nada  menos  de  2.551,92<i  habitantes,  cifra  a  que  no  ha  alcan- 
zado ni  el  censo  de  1875.  Notaremos,  por  último,  que  desde  1830  para 
adelante  se  han  sucedido  i  han  conspirado,  en  contraste  enn  el  período 
.anterior,  las  circunstancias  mas  favorables  al  incremento  de  la  población: 
.seguridad,  mejor  organización  civil  i  económica,  descubrimientos  impor 
tintes,  progreso  industrial,  mayor  inmigración,  etc.,  etc.,  habiendo  siem- 
pre una  gran  cantidad  de  territorio  que  ocupar  i  cultivar. 
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a  el  aumento  de  la  renta  fiscal  A  pesar  de  todo,  la  i 
15  ulciinzu  a  En  cifra  de  i  pesos,  lo  <ju^  dabí 

exceso  de  80,445  pesos  renta  del  año  1834, 

I    Uua  de  Lis  primer  llfiVO  ministro  de  han 

k-sempeftar  las  rentas  de  la  aduana  i  diezmos,  de  tas 

ijimos,  i  a  fulla  de  otros  fondos  disponibles,  hubo 

otar  algunos  pugarées  de  ambos  ramos  para  cubn 

atraco  a  los  respectivos  acreedores.   La  idea  de  cancelar 

¡aridad  las  deudas  pasivas  del  Estado  filó  en  el  nuev 

ni«tro  de  hacienda  una  preocupación  no  menos  poderosa 

en  su  predecesor,  (11)  Entretanto  era  preciso  pagar  e%i  no 


*argo,  m¡ 
lento  rio  TooórntJ  para  el  tnk 

ore  el  piit  ha  14  de  noviembre  <le  1835.    El 

[ni  el  17  de  octubre  de  dicho 
por  este  cambio,  que  pronto  ge  verá 

• 
nacional,  a  ímpulBoa  -r  mi- 

ría  de  loa  mas  célebres  fiaaneistas  que  liasta  aí¡ 
lo  las  naciones  civilizadas,  tal  vez  nos  presentará  pocos  que  ri 
n  el  que,  por  un  aeA<l<r  tierna  hoi  la  parte  mas 

interesa  h  Lo*  Gol 

nombres  aun  repite  la  fama,  quizás   sean 
tro  mil  euyss  tareas 

taja- 
NsH;  rissabí  flemyjanr^  burla, que 
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menos  exactitud  a  los  empleados  públicos  i  al  ejército  i  llenar 
otra  multitud  de  obligaciones  premiosas.  El  ministro  se  puso 
entonces  de  acuerdo  cou  Portales  para  reducir  los  gastos  públi- 
cas a  lo  mas  (Sii¡ctame»ite  necesario,  i  al  efecto  circularon  am- 
bos a  ios  empleados  de  su  dependeucia  instrucciones  para  que 
propusieran  todos  los  abonos  que  pudieran  practicarse. 

Tocornal,  entre  tanto,  se  apresuró  a  completar  o  peifecciona  • 
muchas  de  las  reformas  planteadas  por  su  antecesor.  Dio  re- 
glas de  procedimiento  i  designó  oficinas  para  dar  cumplimien- 
to a  la  !ei  sobre  reconocimiento  de  la  deuda  interior  (decreto 
de  26  de  noviembre  de  1835)  i  íeglomentó  el  comercio  de  ca- 
botaje i  el  de  exportación.  (Decretos  de  3  i  12  de  diciembre 
de  m.) 

En  la  me-noria  de  hacienda  de  1836,  Tocornal  expresó   muí 
bue  ias  ideas  con  referencia  al  mejoramiento  de  este  ramo.  1 
mayor  paite  de  las  cuales  no  tardaron  en  ser  otios  tantos  he 
ches  consumados,  como  la  consoUdacion  de  la  deuda  int ..nior 
para, complementar  la  leí  que  m^idó  su  reconDcim'ento;  !a  or- 
ganización jeueral  de  las  ofic'nas  fiscales,  mediante  una  orde- 
nanza que  comprendiese  i  coordinase  en  un  solo  cuerpo  leyes 
esparcidas  e  incoherentes  i  que  k precisara  los  principales  debe- 
res i  atribuciones  de  los  empleados  .en  las  oficinas  fiscal^  •  de 
cuenta  i  razón;  un  nuevo  arreglo  del  impuesto  del  papel  sella 
do;  la  supresión  de  la  Aduana  de  Santiago  i  el  establecimiento 
de  otra  en  Santa  Rosa  de  los  Andes,  i  la  concentración  de  lo> 
almacenes  de  depósito  de  Valparaíso,  empresa  que  necesitaba 
nuevos  edificios  fiscales,  para  los  cuales  aprobó  el  Congreso  en 


que  la  pasión  de  partido.  Aun  los  antecedentes  de  Tocornal,  como  eu 
piedlo  público,  daban  pió  para  considerarlo  competente  en  el  ramo  de  ha- 
cienda. Cuando  Tocornal  entró  en  la  administración  de  este  ramo,  co- 
menzaba para  la  República  una  época  preñada  de  dificultades  i  conflictos 
para  cuya  solución  se  necesitaba  ante  todo  una  mano  mui  competente 
en  la  hacienda  pública.  Ya  veremos  cómo  salió  Tocornal  ej^  esta  ruda 
prueba. 


.v  --i  r -«ti-^  j  ii.  1 1  m^.  wq 
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183(>  un  presupuesta  de  cieu  mil  pesos;  pero  que  debia  pro 'lu- 
cir grandes  economías  al  Erario. 

El  acuerdo  entre  los  dos  únicos  ministros  que  formaban  el  ga- 
binete, era  completo.  Portales  prosiguió  en  el  ministerio  del  inte- 
rior la  política  de  Tocornal,  en  orden  a  los  asuntos  relijiosos 
que  habían  dado  ocasión  a  los  mas  fuertes  ataques  de  parte  de 
los  tilopolitas.  Cual  si  lo  instigase  el  deseo  de  contrariar  a  és- 
tos, Portales  no  bien  tomó  la  cartera  de  lo  interior,  se  propuso 
dar  inmediato  cumplimiento  a  la  lei  relativa  a  la  separación 
del  instituto  i  Seminario,  la  cual  se  verificó  en  efecto  por  de- 
creto de  18  de  noviembre  de  1835.  Concia  misma  fecha  aprobó. 
modificándolo  en  parte,  el  plan  de  estudios  presentado  para  el 
Seminario  por  el  Vicario  Apostólico  de  Santiago.  (12)  Por  otro 
decreco  de  19  de  noviembre  de  1835  nombró  un  comisionado 
para  traer  de  Italia  frailes  misioneros  que  vinieran  a  servir  no 
solo  a  la  reducción  de  los  indios  bárbaros,  sino  también  a  la 
predicación  entre  los  mismos  pueblos  cristianos  de  la  repúbli- 
ca. .'13) 

.'12)  El  art.  2.°  del  decreto  en  que  se  mandó  verificar  la  separación  de 
ambos  establecimientos,  dice  así:  «  Las  renta*  afectas  a  este  establecimien- 
to (el  Instituto)  i  pertenecientes  a  dicho  Seminario,  (estas  rentas  sumaban 
por  t<»do  S  b\292.5o  cts.)  serán  puestas  a  disposición  del  Reverendo  Obispo 
i  Vicario  Apostólico  para  que  las  invierta  en  su  conservación  i  fomento, 
con  arreglo  a  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento.» 

El  art.  4.°:  «El  plan  de  estudio  de  este  establecimiento  será  provisoria- 
mente i  mientras  se  dicta  el  plan  jeneral  de  educación,  el  mismo  que  ha 
propuesto  el  Reverendo  Obispo,  i  con  las  alteraciones  acordadas  por  el 
Gobierno  en  el  decreto  aprobatorio  de  esta  fecha.  > 

El  art.  5.°:  «El  nombramiento  de  los  empleados  del  Seminario  se  hará. 
por  el  Reverendo  Obispo  con  previa  aprobación  del  Gobierno.»  (Bol.» 
1.  VI,  núm.  10.) 

El  establecimiento  se  trasladó  a  una  casa  alquilada  en  tanto  que  se 
concluía  un  edificio  mas  adecuado  que  el  Obispo  Vicuña  hizo  construir  a 
expensas  propias. 

(13)  El  Gobierno  encabezó  el  decreto  con  estos  considerandos:  «1.°  Que 
es  uno  de  sus  primeros  i  mas  esenciales  deberes  contribuir  a  la  propa- 
jmcími  de  la  relijion  católica  que  profesa  la  nación,  especialmente  entre 
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Los  fundamentos  i  e)  comentario  de  estos  decretos  habían 
sido  anticipados  por  Tocornal  en  su  memoria  de  1835,  donde 
presentó  ¡«1  Concreso  un  penoso  cuadro  del  estado  del  culto. 
♦  El  estado  de  la  Iglesia  i  de  la  educación  relijiosa  (dijo  en  ese 
documento)  es  mas  triste  todavía.  Adonde  quiera  que  se  vuel- 
ven los  ojos,  j?e  ven  templos  ruinosos,  ya  por  su  antigüedad  i 
por  la  neglijencia  en  repararlos,  ya  por  efecto  de  los  terremo- 
tos pasados.  Hállanse  en  esta  situación  aún  algunos  departa- 
mentos ricos  i  no  distantes  de  la  capital,  como  el  de  Valparaíso, 
donde  las  iglesias  recuerdan  todavía  los  estragos  del  temblor 
de  1822...  Si  esto  sucede  en  la  segunda  población  de  la  Repú- 
blica, no  será  difícil  formar  juicio  del  estado  de  las  otras,  aún 
sin  contar  aquellas  que  el  último  terremoto  ha'dejado  cubiertas 
de  escombros. 

«Pero  la  escasez  de  pastores  es  un  mal  todavía  mas  grave;  i 
si  no  se  le  pone  pronto  remedio,  tendremos  el  dolor  de  ver 
t'iiM  extinguida  la  instrucción  relijiosa  en  algunos  distritos,  i 
privada  de  la  administración  de  Sacramentos  i  de  los  consuelos 
espirituales  una  parte  no  corta  de  la  población,  que  careciendo 
al  mismo  tiempo  de  todo  jénero  de  enseñanza,  i  acostumbrada 
ix  vivir  errante,  sin  sentir  casi  nunca  el  freno  de  la  lei,  vendrá 
probablemente  a  caer  en  un  estado  de  completa  barbarie.  La 
pintura  que  hacen  los  intendentes  de  las  necesidades  que  pa- 
decen bajo  este  respecto  un  gran  número  de  departamentos, 


aquellas  jentes  que  no  la  conocen,  i  que  por  lo  mismo,  son  perjudiciales 
a  sí  mismas  i  a  la  sociedad;  2.°  que  para  tan  importante  fin  son  de  abso- 
luta necesidad  obreros  evanjélicos;  3.°  que  el  reducido  número  de  los  que 
actualmente  hai  en  Chile,  como  es  notorio,  no  proporciona  los  que  son 
necesarios  para  las  misiones  de  la  frontera  de  Concepción  i  de  las  pro- 
vincias de  Valdivia  i  de  Chiloé;  4.°  que  las  representaciones  dirijidas  al 
Gobierno  i  clamores  de  las  autoridades  i  vecinos  de  dichas  provincias,  no 
pueden  ser  mas  frecuentes,  ni  mas  enérjicas;  5.°  que  una  dilatada  ex- 
periencia ha  manifestado  al  Gobierno  i  al  público,  que  son  indecibles  los 
bienes  que  de  estas  misiones  resultan,  en  pro  de  la  relijion,  del  Estado 
en  jenoral  i  de  la  paz  común.»  (Bol.,  1.  VI,  núm  10.) 


4(30  HI8TOBIA    DB    CHILE 

es  a  cual  mas  melancólica.  Contrayéndome  a  las  provincias  de 
Valdivia  i  Chiloé,  donde  la  urjencia  se  hace  sentir  con  mas 
fuerzo,  debo  hacer  presente  a  las  Cámaras,  que  en  la  primera 
no  hai  mas  de  dos  curatos,  cuyos  feligreses  están  esparcidos 
sobre  un  territorio  estensísimo,  i  que  por  falta  de  competente 
instrucción  cristiana,  subsisten  todavía  entre  los  indíjerms  las 
antiguas  prácticas  supersticiosas  i  atroces,  hasta  la  de  quemar 
familias  enteras  por  la  sujestion  de  un  adivino.  El  intendente 
propone  como  únicos  arbitrios  para  remediar  estos  males  la 
división  del  curato  de  Valdivia,  la  provisión  del  de  Osorno  i  el 
restablecimiento  de  las  antiguas  misiones.  En  cuanto  a  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  el  culto  relijioso,  por  valerme  de  las  palabras 
del  intendente,  marcha  allí  precipitadamente  a  su  ruina,  por 
falta  de  ministros  evanjélicos.  Baste  decir  que  de  los  veintidós 
que  se  contaban  en  1826,  i  que  aíin  no  eran  suficientes  parala 
población,  no  quedan  mas  que  tres  en  el  dia.>  (14) 

El  estado  de  las  costumbres  del  pueblo  parecia  preocupar 
mucho  hacia  este  tiempo  a  Portales,  que  habia  cambiado  sus 
antiguas  i  alegres  costumbres,  si  no  por  una  verdadera  austeri- 
dad moral,  a  lo  manos,  por  una  circunspección  que  la  imitaba, 
no  queriendo  aparecer,  ni  a  los  ojos  de  sus  íntimos  amigos,  sino 
c  »mo  uno  de  esos  hombres  que  saben  domar  a  tiempo  sus 
pasiones  i  son  ejemplo  para  la  virilidad  i  para  k  vejez.  A  este 
respecto  es  digna  de  atención  una  circular  que  dirijió  a  los  in- 
tendentes de  provincia  con  fecha  4  de  julio  de  1836,  en  que 
se  expresaba  así: 

«Persuadido  S.  E.  el  Presidente  de  los  graves  males  que  ori 
jiña  a  la  moral  pública  i  al  bienestar  de  muchos  individuos  la 
eos  tu.  ubre  jeneralizada  en  toda  la  república  de  celebrar  las 
Pascuas,  la  festividad  de  los  Santos  Patronos  i  la  de  Corpus 
Christi,  formando  habitaciones  provisorias,  a  que  se  da  el  nom- 
bre de  ramadas  i  en  que  se  presenta  un  aliciente  poderoso,  a 


14)  Documentos  parlamentarios,  t.  1.° 
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ciertas  clases  del  pueblo,  para  que  se  entreguen  a  los  vicio» 
mas  torpes  i  a  los  desórdenes  mas  escandalosos  i  perjudiciales: 
de  que  por  un  hábito  irresistible  concurren  a  ellas  personas  de 
todos  sexos  i  edades,  resultando  la  perversión  de  unos  i  la  fa- 
miliaridad de  otros  con  el  vicio,  el  abandono  del  trabijo,  la 
'  disipación  de  lo  que  éste  les  ha  producido,  i  muchas  riñas  i 
asesinatos:  de  que  los  pueblos  no  deben  aumentar  sus  propios 
i  arbitrios  a  expensas  de  la  moralidad  de  ellos  mismos,  por  mu  i 
dignos  que  sean  de  la  atención  .de  las  municipalidades  los  ob- 
jetos a  que  los  destinen,  mayormente  cuando  en  virtud  de  la 
parte  8.a  del  art.  128  de  la  Constitución  puelea  proponer  los 
que  juzguen  convenientes  para  reponer  la  suma  que  les  pro- 
duce el  remate  que  se  ha  acostumbrado  hacer  de  las  plaz-H 
para  tan  pernicioso  uáb:  i  de  que  no  puede  permitir  que  sul> 
sista  por  mas  tiempo  la  causa  de  males  tan  graves  i  de  tanta 
trascendencia,  estando  en  sus  facultades  hacerla  casar,  sin 
quedar  responsables  a  ellos,  ha  resuelto  prohibir  absoluta- 
mente en  todos  los  pueblos  de  la  República  que  se  levanten 
dichas  ramadas  en  los  dias  señalados  i  en  cualesquiera  otros 
del  año...»  (15) 

Una  de  las  leyes  de  mas  trascendencia  para  la  iglesia  chile- 
na fué  la  que  dispuso  la  erección  de  dos  nuevas  diócesis  i  la 
c  >nversion  de  la  silla  episcopal  de  Santiago  en  sede  metropoli- 
tana. Portales  pasó  al  Congreso  este  proyecto,  que  fué  aproba- 
do i  se  promulgó  como  lei  el  24  de  agosto  de  1836.  (16) 


(15)  Araucano,  núai.  305  de  8  de  julio  de  1836. 

(16)  Hé  aquí  loé  términos  de  la  lei: 

Santiago,  agosto  24  de  1836. 

Por  cuanto,  el  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  acordado  el  siguiente 
proyecto  de  lei: 

Art.  1.°  El  Presidente  de  la  República  dirijirá  a  la  Sede  Apostólica 
las  correspondientes  preces  para  que  se  establezca  en  el  territorio  de 
Chile  una  metrópoli  eclesiástica  erigiéndose  en  Arzobispado  la  silla  epis- 
copal de  Santiago. 
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En  medio  de  estos  cuidados  atendía  empeñosamente  al  au- 
mento i  mejora  de  la  marina  de  guerra  i  de  la  mercante.  Redu- 
cida la  primera  a  dos  buques  de  mui  poco  poder  i  maltratados 
{el  bergantín  Aquiles  i  la  goleta  Colocólo)  la  defensa  i  seguridad 
de  nuestras  costas  eran  casi  ilusorias,  ya  se  tratase  de  un  ata- 
que a  mano  armada  de  parte  de  enemigos  extranjeros,  ya  déla 
observancia  i  cumplimiento  de  las  leyes  fiscales.  (17)  Desde  1833 
Portales' había  indicado  la  necesidad  de  crear  una  academia  de 
náutica  en  Valparaíso,  cuyo  planteamiento  vino  a  realizarse 


•2.°  Dirijirá  igualmente  las  correspondientes  preces  para  que  se  erija 
un  obispado  en  Coquimbo  i  otro  en  Chiloé. 

•-■-°  Kstos  i  el  de  Concepción  serán  los  sufragáneos  del  Arzobispado. 

4  «•  La  dotación  de  los  nuevos  Obispos  será  <}q  cuatro  mil  pesos  anua 
les  a  cada  uno. 

;">."  Verificada  la  erección,  se  suspenderá  la  provisión  de  las  dignidades», 
prebendas  i  demás  beneficios  i  oficios  de  que  deban  constar  los  nuevos  ca- 
bildos, hasta  tanto  que  disminuyéndose  las  escaseces  del  erario  i  aumen- 
tándose los  productos  decimales,  pueda  hacerse  sucesivamente,  según  la*  . 
circunstancias  lo  permitan. 

i'O'  La  demarcación  de  las  diócesis  se  hará  en  la  forma  acostumbrada 
comprendiendo  el  obispado  de  Coquimbo  el  territorio  que  media  entre  e 
rio  de  Choapa  i  extremidad  septentrional  de  la  República,  i  el  de  Chiloé 
el  territorio  comprendido  entre  el  rio  Cauten  o  «le  la  Imperial  hasta  la 
estreiiiidad  meridional  de  la  República,  inclusos  los  archipiélagos  de  Chi- 
loé i  (¡uaiteeas  i  la  isla  de  la  Mocha. 

I  por  cuanto,  etc. — Prieto. — Diego  Portales. 

17:  A  propósito  del  deficiente  estado  de  la  marina  de  guerra  i  de  la 
necesidad  de  mejorarla,  hé  aquí  lo  que  el  ministro  don  José  Javier  Buk 
tamante  decia  en  su  memoria  del  ramo  en  18o5:  «No  han  faltado  buques 
balleneros  i  mercantes  que  han  despreciado  nuestras  leyes  i  las  órdenes 
mas  terminantes  de  las  autoridades  locales  para  que  se  retirasen  de  aque- 
llos pucitos  cerrados  al  comercio,  porque  no  veian  una  fuerza  capaz  de 
contenerlos,  i  alguna  vez  el  Aquiles  pudo  forzar  a  algunos  de  estos  tenaces 
contraventores  a  alejarse  de  nuestros  puertos.  Ocupados  constantemen- 
te los  «los  buques  en  seguir  las  aguas  a  contrabandistas,  en  conducir  ar- 
mas i  pertrechos  a  las  provincias,  presidarios  i  víveres  a  Juan  Fernández» 
hacer  cruceros,  reconocimientos  i  otros  importantes 'servicios,  se  echa 
menos  las  mas  veces  en  el  principal  i  mas  interesante  puerto  de  la  Repú- 
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algunos  años  después.  Por  una  lei  de  16  de  agosto  de  1836,  el 
Gobierno  se  hizo  autorizar  para  aumentar  la  fuerza  naval  de  la 
nación  al  número  de  dos  fragatas,  dos  corbetas,  un  bergantín  i 
una  goleta  o  a  la  cantidad  de  buques  correspondientes  a  estas 
fuerzas,  i  al  efecto  fué  también  facultado  para  levantar  un  em- 
préstito de  400,000  pesos.  Eu  uso  de  esta  autorización  el  Go- 
bierno pidió  desde  luego  (decreto  de  1.?  de  setiembre)  un  prés- 
tamo de  200,00^  pesos  dividido  en  400  acciones  de  a  500  pet«os 
cada  una,  asignando  al  capital  el  interés  de  4X  i  un  fondo  de 
amortización  correspondiente  a  la  décima  parte  del  capital  pres- 
tado. Un  considerable  número  de  suscritores  nacionales  sumi- 
nistraron en  pocos  dias  el  monto  del  empréstito  a  la  par,  no 
obstante  el  pequeño  interés  asignado  a  la  deuda. 

La  marina* mercante,  cuyo  fomento  se  había  tenido  en  mira 
al  combinar  diversas  leyes  fiscales,  como  las  de  cabotaje,  co- 
mercio de  importación,  etc.,  fué  sometida  al  réjimen  de  una  lei 
especial,  (julio  28  de  1836).  Esta  lei  declaró  por  chileno  todo 
buque  que,  construido  eu  astilleros  de  la  República  o  de  otras 
naciones,  viniese  a  ser  propiedad  de  chileuos  uaturales  o  lega 
les,  por  cualquier  título  lejítimo;  reglamentó  lo  relativo  a  la 
matricula  i  patente  de  los  buques  nacionales,  i  estableció  !as 
condiciones  para  que  éstos  pudieran  gozar  de  la  protección  i 
privilegios  acordados  por  otras  leyes  a  la  marina  mercante  «le 
la  República.  Las  principales  de  estas  condiciones  fueron  que 
la  tripulación  de  los  buques  se  compusiera,  al  menos,  en  u.ia 
cuarta  parte,  de  marineros  chilenos,  hasta  el  fin  del  año  1837; 
en  una  mitad  en  los  años  de  1838  i  39,  i  en  tres  cuartas  partes 
en  adelante;  i  que  los  capitanes  de  buques  chilenos  debían  t-un- 


blica  un  buque  en  que  flamee  el  pabellón  nacional  i  que  esté  pronto  para 
hacer  uso  de  él  en  ocurrencias  del  momento.  Nuestras  distantes  provin- 
cias se  pasan  largas  épocas  sin  per  visitadas,  i  aunque  en  el  período  de 
que  doi  cuenta  han  tocado  en  el  puerto  de  Valdivia  el  bergantín  i  la  go- 
leta, no  ha  sido  posible  hacerlos  llegar  al  Archipiélago,  que  hace  mucho 
tiempo  que  no  es  visitado.»  (Documentos  parlamentarios,  tomo  I.) 


a 
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bien  ser  chilenos  naturales  o  legales,  después  de  12  años  de  la 
publicación  de  la  lei.  Fueron  declarados  hábiles  para  capitanes 
o  marineros  de  los  buques  chilenos  los  extranjeros  que  hubie- 
ran servido  en  la  minada  n;  cional  un  arto  en  tiempo  de  gue- 
rra o  tie3  artos  en  tiempo  de  paz.  Se  impuso  a  todo  buque  chi- 
leno el  g.aváraen  delteva»asu  boido  i  msMirene*- decentemente 
un  alumno  de  h  academia  nJuüca  de  Valpu^íso  o  de  las  que 
el  Gchierno  esLiblccierA  en  cualquiera  oi¿o  Iivjpr  de  la  Repú- 
blica, siendo  obligación  del  capitán  instruir  al  dicho  alumno 
en  la  maniobra  i  en  la  práctica  de  Jos  principios  adquiridos  ea 
'o  academia.  El  buqne  que  se  resistieía  a  esta  obligación,  se 
tendría  por  no  matiicidado.  La  misma  lei  autorizó  al  Presiden- 
dente  de  la  República  para  reducir,  con  acuerdo  del  Consejo 
de  E^  ado,  en  el  caso  de  un  armamiento  extraordinario  de  bu- 
ques de  guerra,  la  canl'dad  proporcional  de  marineros  chile- 
no-  establecida  por  la  lei  para  el  servicio  Te  los  buques   nació-  "$ 

nv'es.  (18) 

Por  este  tiempo  los  buques  mercautes,  considerados  como 
nacionales,  no  pasab.ni  de  80.  s:e  ^'"  dn  noiar  que  muchos  de 
el'c3  no  tenian  las  condiciona  ;  q»  c  »*  nueva  leí  exijia  para  re- 
■{nilarios  por  chilenos.  La  le«,  snieuibngo,  dedaió  que  los  bu- 
ques pertenecientes  a  extianjeros  en  todo  o  parle  i  que  tuvie- 
sen patente  de  navegación  expedida  anteriormente  por  el  Go- 
bierno, o.ontinnrnan  gozando  de  los  privilejios  acordados  a  los 
buque-  chilenos. 

En  cuauto  a  oíros  interesantes  ramos  compiendidos  en  los 
ministerios  de  su  cargo,  Portales  desplegó  su  actividad  acos- 
tumbrada, dejando  ver,  como  antes,  vastas  miras  administrati- 
vas, i  su  característica  impaciencia  por  llevarlas  a  cabo,  pero 
también  i  leas  mas  netas  i  precisas  sobre  las  verdaderas  necesi- 
dades del  pais  i  de  la  administración  i  sobre  los  medios  de  sa- 
tisfacerlas. Sus  memorias  presentadas  al  Congreso  en  1836  (19) 


(18)  Bol.,  1.  VII,  núm.  3. 

(lí>)  Documentos  parlamentarios,  t.  1.° 
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■ofrecen  en  una  forma  breve,  concisa  i  clara  las  ideas  que  mas 
le  preocupaban.  En  la  memoria  del  ministerio  de  lo  interior 
volvió  a  su  antiguo  tema:  la  reforma  del  sistema  judicial,  ma- 
teria que  ciertamente  no  habia  olvidado  el  Gobierno,  como  que 
por  encargo  de  éste  acababa  de  terminar  don  Mariano  Egaíia 
un  vasto  proyecto  de  administración  de'  justicia  i  organización 
de  tribunales,  proyecto  cuya  suerte  no  tardaremos  en  conocer. 
<Otra  obra  (dijo  en  el  mismo  documento)  apenas  inferior  en 
importancia  i  quizás  mas  difícil  por  lo  vasto  del  campo  que 
abruza,  por  los  escasos  elementos  que  para  su  ejecución  ofre- 
cen las  leyes  i  ordenanzas  vijentes  i  por  lo  inadecuados  que 
son  ellos  para  formar  con  nuestras  instituciones  políticas  un  or- 
den de  cosas  homojéneo  cuyas  diferentes  partes  se  apoyen  i  for- 
tifiquen mutuamente,  es  el  Iicjimen  de  gobernación  interior,  que 
junto  con  la  carta  constitucional  debe  componer  el  código  de 
derecho  público  de  la  nación  chilena.)»  Sobre  este  punto  previ- 
no a  las  cámaras  que  el  Gobierno  preparaba  ya  una  serie  do 
ordenanzas  para  organizar  el  réjimen  interior  de  la  Repúhlica. 
Anunció  también  un  proyecto  para  aumentar  i  reorganizar  las 
secretarías  de  Estado  i  llamó  de  nuevo  la  atención  del  Congre- 
so a  la  necesidad  de  emprender  la  codificación  jeneral  de  ha 
leyt-s, 

«Xo  es  menester  (dijo  hablando  de  la  educación  primaria) 
decir  a  los  lejisladores  el  espacio  inmenso  que  tenemos  toda- 
vía que  recorrer  para  darle  toda  la  extensión  conveniente,  esto 
es,  para  ponerla  al  alcance  de  la  clase  mas  pobre  hasta  en  los 
mas  remotos  ángulos  de  la  República;  ni  me  parece  necesario 
recordar  las  dificultades  que  hai  que  vencer  para  tocar  este 
último  término,  que  es  siu  duda,  el  que  debemos  proponernos, 
por  mas  distante  que  parezca  su  realización...  La  enseñanza 
primaria,  como  sucede  mas  o  menos  en  t«»das  partes,  está  dis- 
tribuida con  bastante  desigualdad  sobre  el  territorio  chileno; 
pero  lo  que  a  primera  vista  se  extraña,  es  que  no  sean  siempre 
ni  los  departamentos  mas  ricos,  ni  los  mas  cercanos  al  centio 
*le  recursos  de  la  capital  los  mas  favorecidos  en  este  reparto... 
H.  DF  ch. — t.  i.  30 
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Ei  las  ocho  subdelegaciones  de  la  capital  el  número  de  los  ni- 
ños de  ambos  sexos  que  frecuentan  las  escuelas  primarias  for- 
man como  los  dos  tercios  i  en  todo  el  departamento  de  Santia* 
go  como  la  mitad  del  término  medio  de  la  Francia.  Mas,  aunque 
no  en  todas  partes  es  igual  el  progreso  i  en  ninguna  sea  bas- 
tante rápido  para  contentar  el  anhelo  del  Gobierno,  cada  año 
vemos  ensancharse  el  ámbito  que  abraza  en  la  masa  del  pu^ 
blo  la  educación  primaria;  cada  año  se  levantan  nuevos  resta- 
blecimientos de  esta  especie;  i  auu  las  clases  ínfimas  que  no  tu- 
vieron la  dicha  de  recibir  estos  primeros  elementos  de  educa- 
ción intelectual,  han  comenzado  a  sentir  su  precio  i  se  mani- 
fiestan solícitas  de  ver  extendidos  su.1?  beneficios  ala  jeneracíoii 
que  ha  de  venir  a  reemplazarlas.  Es  necesario  acelerar  este 
movimiento,  i  para  lograrlo  importa  no  solo  que  se  multipli- 
quen las  escuelas  primarias,  sino  también  que  se  inejore  ea 
ellas  la  enseñanza,  por  medio  do  maestros  idóneos,  de  libros 
elementales  adecuados  i  de  buenos  métodos.  Al  efecto,  su 
encarga  a  los  ajentes  de  la  República  en  las  naciones  extran- 
jeras, que  visiten  i  observen  los  establecimientos  de  esta  e¿[>e- 
cie  i  particularmente  las  escuelas  nornules;  que  den  una  no- 
ticia circunstanciada  del  método  que  se  sigue  en  unas  i  otras, 
enviando  sus  reglamentos  i  cuanto  pueda  servir  para  formar 
idea  de  todos  los  pormenores  de  su  organización;  i  que  remit.in 
ademas  al  Gobierno  una  colección  escojida  de  los  libros  que 
se  ponen  allí  en  manos  de  los  niños  para  ejercitarlos  en  la  lec- 
tura i  en  los  otros  ramos  de  enseñanza,  i  de  las  obras  relijiosas 
i  morales  de  mas  crédito,  destinadas  a  la  educación  de  uno  i 
otro  sexo.» 

Por  este  tiempo  introdujo  Portales  una  novedad  en  el  réji- 
nien  penitenciario.  La  mayor  de  las  islas  de  Juan  Fernandez, 
que  continuaba  guardada  como  plaza  militar  i  sirviendo  de  re- 
sidencia penal  para  los  reos  de  delitos  graves,  habíase  conver- 
tido en  teatro  de  frecuentes  desórdenes  i  alzamientos  de  parte 
de  los  mismos  confinados,  para  quienes  el  arribo  de  cada  ba- 
que a  las  costas  de  la  isla  no  podia  menos  de  ser  un  aliciente 
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tentador  a  la  fuga.  Después  de  la  sublevación  capitaneada  por 
Tenonio  i  Camus  (diciembre  de  1831)  dos  nuevas  sublevacio- 
nes habían  tenido  lugar,  la  una  en  febrero  de  1834,  etique  los 
reos  de  Estado  no  quisieron  hacer  causa  común  con  los  demás 
delincuentes.  (20)  Ciento  diez  de  éstos,  habiendo  derrotado  la 
guarnición  i  saqueado  la  casa  del  gobernador,  se  embarca- 
ron en  la  goleta  nacional  Estrella  i  fueron  a  desembarcar  en 
las  costas  del  Perú.  Después,  en  agosto  de  1835  ejecutaron  los 
presidarios  otra  sublevación  i  apoderándose  de  un  buque  balle- 
nero francés,  arribaron  a  la  costa  de  A  rauco,  donde  les  cayó  de 
sorpresa  un  destacamento  de  tropa  que  los  hizo  prisioneros. 
Como  establecimiento  penal  las  islas  de  Juan  Fernandez  no 
ofrecían,  pues,  la  seguridad  suficiente. 

Situado  a  la  distancia  demias  150  leguas  de  Muestra  costa 
en  el  paralelo  de  Valparaíso,  aquel  presidio  necesitaba  para  ser 
debidamente  atendido  no  solamente  una  guarnición  mayor  que 
U  que  ordinariamente  lo  guardaba,  sino  también  el  servicio  de 
una  fuerza  naval  que  el  Estado  no  se  hallaba  en  el  caso  de 
sostener.  Lo  peor  es  que  aquellas  islas,  en  donde  los  navegan- 
tes fatigados  i  perseguidos  por  un  tiempo  inclemente  solían 
encontrar,  al  menos,  un  lijero  descanso  i  un  lugar  para  pro- 
veerse de  agua  i  reptar  averíos,  habían  llegado  a  ser  uní  gua- 
rida peligrosa  por  la  calidad  i  condición  de  sus  habitante*.  Por 
estas  razones  resolvió  el  Gobierno  trasladar  el  presidio  al  con- 
tinente i  someter  a  los  presidarios  a  un  sistema  de  trabajo5? 
forzados  que  de  alguna  manera  fuese  provochoso  para  el  pai.-. 
Las  cárceles  i  lugares  de  detención,  aun  en  los  principales  cen- 
tre s  de  población,  eran  deficientes  i  se  hallaban  todavía  en 
sumo  atraso,  no  solo  en  cuanto  a  su  estructura  i  seguridad  ma- 
terial, sino  también  en  cuanto  a  su  organización  i  gobierno 
interior,  de  suerte  que  el  réjimen  penitenciario,  sobre  ser  con- 
(injente  en  orden  a  la  punición  de  les  delitos,  no  atendia  a  las 
condiciones  que  preparan  la  corrección  i  enmienda  del  delin- 

(20)  Véase  El  Araucano  de  14  de  marzo  de  1834,  Liíin.  183. 
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cuente.  La  idea  de  un  panóptico  o  establecimiento  penal  ei> 
conformidad  con  los  principios  de  filosofía  criminalista  del  si- 
glo, estaba  aceptada  por  la  conciencia  de  los  hombres  públi- 
cos. El  Araucano  la  había  indicado  en  sus  primeros  números, 
i  Portóles  estaba  convencido  de  la  necesidad  de  realizarla.  Pero- 
este  pensamiento  necesitaba  tiempo  i  recursos,  i  entre  tanto  era 
necesario  organizar,  siquiera  fuese  provisionalmente,  la  expia- 
ción de  los  crímenes.  De  aquí  se  orijinó  el  proyecto  de  esta- 
blecer un  presidio  ambulante,  mediante  la  construcción  de 
cierto  número  de  jaulas  de  fierro  montadas  sobre  ruedas,  don- 
de debían  ser  encerrados  los  criminales  de  mayor  grado  i  ser 
conducidos  a  donde  conviniera  parn  trabajar  en  la  apertura  i 
reparación  de  los  caminos  u  otras  obras  de  pública  utilidad  (21). 


:*J1)  He  aquí  cómo  daba  cuenta  al  Congreso  de  ¿W  el  ministro  Portales 
del  contrato  celebrado  para  construir  los?  célebres  carros,  que  durante  20- 
años  fueron  el  terror  del  pueblo  i  ha?íta  el  tema  de  fantásticos  cuentos 
entre  la  muchedumbre. 

« Se  ha  celebrado  otra  contrata  con  los  señores  Jacob  i  Brown,  de  Val- 
paraíso para  la  construcción  de  veinte  carretas,  con  el  objeto  de  estable- 
cer un  presidio  ambulante  que  reemplace  el  de  Juan  Fernández,  i  trabaje 
principalmente  en  la  apertura  de  caminos  i  otras  obras  de  utilidad  co- 
mún; proyecto  que  sin  aumentar  ios  costos  con  que  actualmente  grava  el 
prchidio  al  erario,  los  hará  mucho  man  fructuosos  al  público;  evitará  el 
peligro,  que  hemos  visto  mas  «le  una  vez  realizado,  del  levantamiento  i 
fuga  de  un  número  considerable  de  facinerosos,  capaces  de  los  mas  atro- 
ces atentados;  proveerá  mejor  a  su  reforma  moral,  infundiéndoles  hábitos 
de  laboriosidad  i  disciplina;  i  substituirá  a  la  confinación  en  una  isla  re* 
mota  i  desierta  una  pena  mas  a  propósito  para  producir  el  escarmiento, 
que  es  el  objeto  primario  de  la  lejislacion  penal.»  (Memoria  del  interior, 
18M.) 

Portales  no  tuvo  tiempo  de  ver  los  resultados  de  este  tremendo  sistema 
de  penalidad.  Aquellas  jaulas  afrentosas  no  se  prestaban  en  manera  al 
gima  a  los  arbitrios  i  condiciones  mas  esenciales  para  la  corrección  del 
criminal.  Cada  carreta  contenía  hasta  14  reos,  todos  con  sendas  cadenas, 
fntre  los  que  solían  verse  colleras  de  a  dos  ligados  por  el  mismo  hierro. 
anguila  industria  aprendían,  pues  su  trabajo  se  limitaba  en  jeneral  a  la» 
t  -seas  tareas  del  gañan  en  la  construcción  de  las  obras  públicas.  Todo» 
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se  miraban  i  Be  conocían;  muchos  podían  hablarse,  i  en  su  común  afrenta 
nadie  sentía  la  vergüenza,  ni  el  remordimiento.  Su  único  deseo  era  fu- 
gar, i  a  este  fin  se  dirijia  toda  su  paciencia,  toda  su  industria  i  toda  su 
osadía.  Esta  colonia  de  mas  de  300  forzados  t¡¡e  alzó  muchas  veces,  al 
irrito  del  mas  audaz,  i  acometió  a  sus  guardianes  con  piedras  i  con  los 
mismos  instrumentos  del  trabajo.  En  estas  intentonas  desesperadas  su  • 
cumbian  muchos  presidarios  pero  solían  fugar  algunos  para  conster- 
nación de  los  viajeros  i  lugares  vernos,  que  estaban  convencidos  de  que 
los  escapados  de  los  carros  ya  no  eran  hombres,  sino  fieras. 


4£ 
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L-á  '-iie-ít ion  electoral.— Actitud  d  1  liando  JtfopoUta.  —  Las  calificaciones. 

—  Palabras  de  El  Araucana  a  propósito  de  la  poca  Concurrencia  a  la? 
mesas,  calificadoras. — Actitud  del  tíoliierno. — El  Barómetro  de  Chile  i 
su  redactor. — Este  periódico  propomt  la  candidatura  del  jeneral  Cruz. 

—  El  HejHtltficaiio  so  pronuncia  contra  la  reelección  del  jeneral  Prieto. 
— Verdadcia  significación  de  la  caudidatura  de  Cruz. — Verifícase  la 
votación  de  primer  irado. — Los  eolejios.  electorales  de  segundo  gra- 
do reelijen  por  una  irían  mayoría  al  jcneral  Prieto:  votos  dispersos. -- 
Conclusión. 

Desde  la  ruelta  de  Portales  al  ministerio,  para  nadie  fué  du- 
doso que  el  jeneral  Prieto  seria  favorecido  por  los  votos  del 
partido  ministerial  en  la  elección  «le  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, i  -alvo  alguno  que  otro  iluso,  nadie  dudó  tampoco  del 
triunfo  de  esta  candidatura,  a  no  impedirlo  algún  movimiento 
revolucionario.  E!  partido  íilopolita,  desconcertado  decpues  de 
la  retirarla  de  Renjifo  de  los  negocios  públicos,  no  acertaba  a 
tomar  una  actitud  definida  i  resuelta  en  la  cuestión  electoral. 
Traiuijar  por  Renjifo  era  exponerse  a  una  derrota  cierta  i  con- 
fesar en  la  hora  menos  oportuna  un  propósito  que  antes  babian 
negado,  optando  expresamente  por  la  reelección  del  jeneral 
Prieto.  Ademas,  Renjifo  no  habría  consentido  en  que  se  pro- 
clamase su  candidatura  para  solo  verla  derrotada.  Tampoco 
era  dable  que  aquel  partido  quisiese  apoyar  la  reelección  del 
Presidente,  después  que  éste  habia  entregado  la  dirección 
ex-lusivn   de  los  negocios  públicos  a  Portales  i  Tocorna!.  To- 
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mar  un  candidato  délas  filas  del  Gobierno  era  inútil;  suca  i  i" 
de  las  filas  contrarias  era  también  inútil  i  ademas  un  transía  ¡i'» 
demasiado  violento,  pues,  como  quiera  que  hubieran  hecho  i  .- 
paces  con  los  antiguos  enemigos  del  partido  conservador,  eiif-. 
los  filopolitas,  se  tenían  siempre  por  conservadores  i  acataban 
la  Constitución  vijen^e,  i  no  habrían  querido  jamas  que  tal  re- 
conciliación se  tomase  como  el  resultado  de  una  mudanza  de 
principios,  sino  como  el  fruto  de  una  tolerancia  política. 

De  aquí  las  perplejidades  de  este  partido,  que  no  sabiendo 
qué  hacer,  halló  mas  cómodo  prescindir  de  toda  participación 
personal  i  directa  en  la  elección. 

La  impaciencia  es  el  peor  enemigo  de  los  partidos  en  minuria; 
ella  los  induce  con  frecuencia  a  dejarse  derrotar  sin  combatir, 
para  presentarse  luego  a  los  ojos  de  la  opinión  como  víctimas  a 
quienes  un  despotismo  ciego  i  omnipotente  no  les  'permite 
siquiera  el  derecho  de  defenderse  por  los  medios  legales.  Esta 
táctica  suscita  en  realidad  a  esos  partidos  las  sospechas  de  sus 
adversarios  poderosos,  que  no  pueden  persuadirse  de  que  se 
les  abandone  el  triunfo  sino  con  el  proposito  de  desacredita!  - 
ios  i  de  arruinar  su  poder  por  la  intriga  i  los  arbitrios  violen- 
tos. De  esta  suspicacia  se  orijinan  precauciones  que  fácilmente 
dejeneran  en  persecución  i  en  odiosa  arbitrariedad. 

El  bando  rilopoliüi  tomó  pues  esta  actitud  de  deliberada  i 
sospechosa  prescindencia.  Ya  en  los  primeros  dias  de  diciem- 
bre de  1835,  El  Voto  Público,  único  periódico  que  había  conti- 
nuado defendiendo  a  este  partido  i  combatiendo  cqu  acrimonia 
al  ministerio,  sobre  todo  en  la  persona  de  Tocornal,  se  despe- 
día del  público,  diciendo  que  la  amenaza  i  el  terror  se  habia 
convertido  en  resortes  de  gobierno  i  que  el  pais  retrocedía  a  la 
época  del  servilismo.  (1) 

Observóse  mui  poca  ajitacion  en  el  período  de  la  calificación 
de  ciudadanos,  pues  prescindieron   de  calificarse  no  solamente 


(1'í  El   Voto  Públim  (le  5  de  diciembre  de  1*35,  núm.  8. 
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muchos  de  los  filopolitas  i  de  los  antiguos  enemigos  i  descon- 
temos del  Gobierno,  mas  también  no  pocos  individuos  domi- 
na ios  de  la  apatía  i  de  la  indolencia  política. 

Llamó  todo  esto  la  atención  del  ministerio,  que  por  su  órga- 
no mas  autorizado  reconvino  a  I03  ciudadanos  que  omitían  ha- 
cerse inscribir  en  los  rejistros  del  sufrajio.  t  Todavía  es  mayor 
(dijo  El  Araucano)  la  extrañeza  que  causa  otra  inacción,  en 
nuestro  concepto  verdaderamente  criminal,  pero  que  en  el  de 
muchos,  si  no  buena,  cuando  mas  se  reputa  por  indiferente. 
Beta  inacción  es  la  que  vemos  en  tantos  que  no  quieren  ocu- 
rrir a  calificarse  como  ciudadanos  hábiles  para  votar  en  las 
elecciones,  mirando  con  desprecio  la  prerrogativa  mas  noble 
del  ciudadano  i  privando  a  la  cuisa  pública  del  sufrajio  que 
debe  concurrir  a  designar  los  individuos  por  quienes  se  ejercen 
las  mas  sublimes  funciones  en  el  Estado.  Lo  mas  extraño  es 
que  regularmente  los  hombres  que  así  proceden,  son  los  mas 
prontos  a  criticar  las  acciones  de  los  gobiernos  i  a  quejarse  de 
la  mala  administración,  cuando  debieran  imputarse  a  sí  mismos 
esos  males,  si  fuesen  efectivos.  ¿Por  qué  no  concurrieron  con 
sus  sufrajios  a  formar  una  administración  conforme  a  sus  de- 
signios? Acaso  por  falta  de  esos  mismos  sufrajios  no  resultó  una 
elección  cual  ellos  hubieran  querido;  i  si  negaron  su  coopera- 
ción a  ese  acto,  si  se  consideraron  como  unos  miembros  sepa- 
rados de  la  sociedad  ¿con  qué  derecho  pueden  quejarse  de  los 
abusos?  ¿Qué  puede  importarles  una  sociedad  de  que  ellos 
mismos  se  han  separado?...  Por  mas  que  se  quiera,  no  podrá 
justificarse  de  modo  alguno  la  indiferencia  en  esta  parte,  tanto 
mas,  cuanto  no  encoutramos  un  motivo  siquiera  aparente  que 
pueda  retraer  al  ciudadano  del  cumplimiento  de  estos  primeros 
deberes.  Hai  abandono  que  a  veces  tieue  algún  colorido;  pero 
el  que  nos  ocupa  do  puede  encontrarlo  sino  en  aquellas  almas 
para  quienes  tiene  el  mismo  aprecio  el  mal  que  el  bien,  i  cuyas 
miradas  son  de  tan  corta  extensión,  que  no  salen  del  limitado 
círculo  de  las  conveniencias  domésticas,  a  que  tampoco  suben 
dar  la  verdadera  importancia,  tanto  que  puede  decirse  no   lu9 
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conocen,  pues  no  llegan  a  elevarse  al  orí  jen  de  que  ellas  p:u- 
cedeu,  que  no  es  otro  sino  el  arreglo  del  orden  social.» 

Seria  injusto  atribuir  esta  indiferencia  a  otras  causas  que  las 
indicadas  por  el  mismo  periódico  cuya  opinión  acabamos  de 
transcribir,  si  bien  es  de  observar  que  nada  es  mas  común,  ni 
mas  natural  que  esta  intermitencia  en  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos políticos  en  los  pueblos  nuevos,  a  quienes  mueve  mas  la 
pasión  que  la  reflexión  en  la  práctica  de  la  vida  pública,  estan- 
do por  lo  mismo  sujetos  a  las  alternativas  del  entusiasmo  i  del 
desaliento  muclio  tiempo  antes  de  contraer  hábitos  regulares 
que  normalicen  su  soberanía.  Hai  en  la  infancia  de  los  pueblos, 
como  en  la  del  individuo,  un  anhelo  continuo  de  emociones  i 
una  gran  facilidad  para  cansarse  de  todo,  una  ajitaciou  turbu- 
lenta que  agota  las  fuerzas  i  a  que  es  preciso  que  suceda  uu 
reposu  semejante  al  letargo.  I  esta  observación  no  comprende 
solo  a  los  enemigos  del  réjimen  político  establecido,  sino  tam- 
bién a  sus  mismos  partidarios,  muchos  de  los  cuales,  con  creer- 
lo subsistente  i  arraigado,  suelen  descuidar  hasta  caer  eu  la 
indolencia,  pues  la  vida  del  ciudadano,  según  ellos  la  compren- 
den, consiste  no  mas  que  en  servir  a  su  partido  i  sostener  su 
bandera  en  los  momentos  de  lucha  suprema  i  de  peligro  in- 
minente. 

Por  lo  demás,  considerada  atentamente  la  marcha  del  Go- 
bierdo  en  el  tiempo  de  que  vamos  tratando,  nada  se  descubre 
que  pueda  imputársele  como  acto  de  tiranía  ni  contra  la  liber- 
tad de  la  palabra,  ni  contra  la  libertad  de  acción.  Las  faculta- 
des extraordinarias  habian  cesado  al  abrirse  la  legislatura  de 
1834  (1.°  de  junio).  La  oposición  al  ministerio  de  Tocornal 
habia  sido  franca  i  valiente  i  no  pocas  veces  mordaz,  sin  que 
ninguno  de  los  periódicos  que  lo  atacaron  fuese  acusado  por 
el  ministerio  público.  Todos  estos  papeles,  así  como  sus  contra- 
rio»,  vieron  la  luz,  se  atacaron  i  desaparecieron  bajo  el  amparo 
de  la  misma  libertad.  Ya  hemos  visto  cómo  se  despidió  a  fine* 
de  1835  El  Voto  Público,  el  último  periódico  do  los  filopolitaa. 
«Estamos  cansados  de  empeñar  en  vano  nuestros  esfuerzos», 
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dijo'on  sus  reductores,  i  en  esta  parte  rlijieron  la  verdad,  pues 
<-i  Ministerio  de  Toco  mal,  que  habían  intentado  derribar,  per- 
í:ianecia  firme  i  acababa  de  recibir  el  auxilio  poderoso  de  Por- 

?;i'es.  ("Jj 

En  los  primeros  meses  de  1  S3i í  los  papeles  de  circunstancias 
i  ¡-  controversia  política  comenzaron  de  nuevo  a  aparecer.  Fué 
el  primero  que  vio  la  luz  pública  El  Barómetro  de  Chile,  redac- 
tad»» i  dirijido  por  don  Nicolás  Pradel,  joven  intelijente,  pero 
de  trabajoso  carácter,  que  en  1826  había  sido  uno  de  los  mas 
fervientes  sostenedores  de  la  bandera  federal  i  que  colocado 
mas  tarde  en  las  filas  revolucionarias  de  1829,  llegó  a  ocupar 
algunos  destinos  subalternos  en  la  jerarquía  administrativa.  Su 
último  empleo  habia  sido  la  secretaria  de  la  intendencia  de 
Santiago,  de  donde  salió  por  desavenencia  con  el  jefe  de  la  pro- 
vincia, que  era  don  Pedro  ;Urriola,  para  combatir  al  cual  pu- 
blicó el  Quiéfi  Vive,  según  ya  hemos  referido  mas  atrás. 

El  Barfanetro  aparentó  desde  sus  primeros  números  una  in- 
dependencia completa  de  los  partidos  militantes  i  tocó  diversas 
cuestiones  de  interés  público  con  elevación,  buen  sentido  i 
gusto  literario.  Conocíase,  sin  embargo,  que  la  existencia  de 
aquel  periódico  tenia  un  propósito  electoral.  En  efecto,  después 
de  algunos  números  escritos  para  captarse  las  simpatías  de  la 
opinión  i  que  por  su  maña  i  moderación  parecían  un  eco  leja 
no  de  El  Philopolita,  El  Barómetro  echó  a  luz  un  artículo  muí 
pensado  para  proponer  i  recomendar  como  al  mejor  de  los  can- 
didatos posibles  para  la  presidencia  de  la  República,  al  jeneral 
Cruz.  tEs  de  absoluta  necesidad  (dijo,  después  de  diversas  con- 
sideraciones, en  el  núm.  24  de  4  de  mayo  de  1836)  extender  i 
fijar  la  vista  sobre  un  ciudadano  que  sea  de  todos  conocido  por 
sus  virtudes,  que  ofrezca  a  todos  poderosas  garantías  i  espe- 
cialmente que  al  entrar  al  poder  no  tenga  ni  favores  que  dia- 


(2)  Es  particular  que  en  los  ocho  números  de  este  periódico!  que  para 
mas  no  tuvo  aliento,  no  hizo  mención  de  Portales  i  limitó  suh  ataquen  Bo- 
lamente a  Tucoriial. 
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pensar,  ni  venganzas  que  satisfacer.  Un  ciudadano  de  estas 
preeminencias  posee,  a  no  dudarlo,  Chile,  i  basta  pronunciar  su 
nombre  para  penetrarse  de  la  exactitud  de  nuestro  retrato.  El 
jeneral  Cruz  es  el  caudillo,  no  de  un  partido,  no  de  una  facción, 
sino  de  la  nación  entera.  Sereno  i  sin  remordimientos,  como  e¡ 
gran  Turena  en  el  retiro  de  su  propia  casa,  presenta  un  mode- 
lo de  patriotismo,  proclamaudo  siempre  la  concordia  de  .sus 
compatriotas  en  los  dias  de  venganzas...  En  este  retiro  privauu 
es  donde  el  hombre  particular  ofrece  el  mas  bello  testimonio 
del  hombre  público.  No  creemos  que  haya  quien  levante  ¡u 
voz  contra  este  honrado  chileno;  severo  mantenedor  del  orden, 
duro  en  la  verdad,  inflexible  en  su  acrisolada  conducta  i  lirnie 
para  servirá  su  patria,  ha  merecido  siempre  el  mejor  concepto 
de  los  hombres  sensatos  i  juiciosos.»... 

El  periódico  no  se  limitó  a  estas  recomendaciones,  sino  que 
dirijiéndose  a  los  hombres  del  Gobierno,  tuvo  la  ocurrencia  de 
indicarles  que  en  su  conveniencia  estaba  aceptar  la  candidatu- 
ra del  jeneral  Cruz,  por  ser  éste  quien  mejor  podría  garantirles 
su  reposo  después  de  su  gobierno.  «La  presente  administración 
(agregó  a  este  propósito)  ha  tenido  que  luchar  con  terribles  obs- 
táculos, que  al  fin  ha  superado:  que  para  esto  se  haya  o.  no 
desviado  del  círculo  que  le  trazó  nuestra  lei  fundamental.  es  un 
punto  cuya  discusión  está  fuera  de  la  materia  que  nos  ocupa. 
¿Qué  gobierno  no  comete  faltas?  Mas,  aun  cuando  no  se  debie- 
se a  la  actual  administración  otro  servicio  que  el  de  haber  lo- 
grado a  fuer  de  fatigas  i  a  despecho  de  tanto  inconveniente, 
terminar  oon  tranquilidad  el  período  legal  fijado  por  nuestra 
Constitución,  bastaría  para  que  le  tributásemos  reconocimiento. 
Empero,  mui  en  breve  sus  miembros  van  a  entrar  en  la  vida 
privada;  i  no  es  justo,  decoroso,  ni  decente  que  en  aquel  a 
quien  van  a  obedecer  encuentren  un  juez  o  un  perseguidor, 
por  actos  sobre  los  que  la  lei  sola  debe  decidir.  Por  el  contra- 
rio, deben  esperar  hallar  todas  aquellas  garantías  que  se  con- 
ceden  al  mas  ínfimo  de  los  ciudadanos.  Las  hallarán,    no  lo' 
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•dudamos,  ¿pero  quién  mejor  que  el  jeneral  Cruz  podría  pro- 
metérselas?...» 

No  podía  emplearse  mas  desgraciado  argumento  para  incli- 
juir  el  ánimo  de  los  gobernantes  a  favorecer  la  candidatura 
propuesta.  En  buenos  términos,  El  Barómetro,  sin  contar  con 
la  dignidad  de  aquéllos,  ni  con  su  orgullo,  ni  menos  con  ¡:i 
-conciencia  que  en  realidad  tenían  de  su  honrada  conducta  en 
la  administración,  les  ofrecía  el  perdón  de  sus  culpas,  siempre 
que  acojiesen  honradamente  al  nuevo  candidato.  El  jeneral 
Cruz  era,  como  tenemos  dicho  en  otro  lugar,  sobrino  del  Presiden- 
te de  la  República  i  primo  hermano  del  jeneral  Búlnes,  que 
letri'i  bajo  su  mando  el  ejercito  de  la  frontera  araucana.  Hijo 
de  Concepción,  tenia  en  aquella  provincia  buen  número  de 
deu  ¡os  i  relacionados  que  podían  formar  eco  a  su  candidatura 
i  aun  excitar  el  orgullo  de  esa  importante  sección  de  la  Repú- 
blica que  habia  dado  tantos  presidentes  a  la  nación  i  ejercido 
tan  inmenso  influjo  en  sus  destinos.  Por  todas  estas  circuns- 
tancias la  elección  de  Cruz  parecía  calculada  para  poner  al 
Gobierno  en  un  conflicto.  El  Gobierno,  sin  embargo,  no  dio 
muestras  del  menor  cuidado.  Portales,  que,  como  se  recordará, 
■habia  sido  causa  de  que  Cruz  abandonase  desabrido  i  de  mal 
talante  el  ministerio  de  la  guerra  en  1831,  i  que  no  vio  en  esta 
candidatura  mas  que  un  lazo  insidioso  de  los  filopolitas,  no 
creyó  conveniente  emplear  contra  ella  otras  armas  que  las  del 
ridículo.  (3) 


vo";  Publicóse  en  aquellos  días  en  El  Mercurio  de  Valparaíso  una  co- 
rrespondencia suscrita  por  Un  Colejtal,  la  cual,  si  no  fui  obra  de  Portaba, 
fué,  a  lo  minos,  inspirada  por  su  jonio  burlón.  En  esta  correspondencia 
refiero  el  colrjial  una  conversación  sobre  candidaturas  con  un  idiota  de 
rara  especia;  ínui  conocido  i  popular,  llamado  Diego  Borquez,  el  cual  reci- 
taba cuentos  disparatados  i  hacia  parodias  de  baile  i  canto  con  cierto  gra- 
cejo. 

—Yo  tengo  un  candidato  para  Presidente  de  la  República,  dice  el  im- 
bécil.—¿Quién  es  ese?  pregunta  el  colejial,  ¿será  el  jeneral  Prieto? — Xóf 
i*cfiur  presidente,  responde  Borquez,  que  tenia  la  costumbre  de  saludar 


^ 
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Entre  tanto,  otro  nuevo  periódico  (El  Republicano)  vino  a  Iia- 
ver  eco  a  El  Barómetro.  tSi  el  actual  presidente  (dijo)  se  crea 
con  algún  título  para  obtener  la  reelección,  por  motivos  a  mí 
ver  desconocidos,  su  memoria  seria  mucho  mas  gloriosa  en  el 
corazón  de  los  buenos  chilenos,  si,  no  obstante  la  ejecutoria 
que  le  dan  sus  méritos,  se  retirase  gustoso  a  entrar  en  el  nú- 
mero de  los  Washington;  pero  si  lejos  de  obrar  con  patriótico 
desinterés,  sus  aspiraciones  se  dirijen  a  ceñir  otra  vez  la  banda 
de  la  presidencia,  suscitaría  grandes  alarmas,  descontentos  i 
emulaciones».   La  República  no  carece  de  dignos  ciudadano» 


con  los  titulo»  do  presidente,  emperador  i  rei  a  todos  aquellos  de  quienes 
esperaba  una  propina.  Kl  colejiul  recorre  entonces  Ion  nombres  del  jene- 
íal  Borgoño,  de  don  Francisco  Ituiz  Tagle,  de  don  Manuel  Renjifo,  del 
jeneral  Búlnes,  de  don  José  Javier  Bustamante  i  otros  de  quienes  se  ha- 
cia mención  para  candidatos  en  los  corrillos  políticos. — A  toda  esta  serie 
d«- preguntas,  Borquez  va  respondiendo  que  no.— «Pues  ¿quién  es  ese- 
ilumine  extraordinario  que  propones?  Ya  no  tengo  en  quien  pensar.  ¿Se- 
rá tal  vez  el  coronel  Baquedano?» — «No,  señor  presidente,  es  el  jeneral 
Cruz:  ¡que  lesura  tan  grande! — Acabáramos. > 

«Concluyó  Borquez  (continúa  refiriendo  el  colejial)  como  tiene  costum- 
bre de  concluir  todos  sus  cuentos,  con  estas  palabras:  ¡qué  lesura  tan 
grande!  Iba  a  seguir  con  algunos  avisos,  entre  ellos  uno  del  reñidero  de 
gallos,  que  se  había  fijado  en  las  esquinas;  pero  le  volvimos  las  espalda* 
i  nos  fuimos  a  pasear,  después  de  haberle  (bulo  medio  real  que  nos  exijió 
por  lo  que  nos  dijo.» 

El  Barómetro  de  H  de  mayo  copió  integra  esta  correspondencia  i  la 
contestó  así:  «Hé  aquí  la  producción  del  solapado  eolejiai,  digna  de  una 
facción  tan  estúpida  como  perseguidora,  para  quien  los  vicios  son  virtu- 
des, i  los  nobles  merecimientos  crímenes  imperdonables.  ¿Será  posible 
que  por  oponerse  al  candidato  que  hemos  propuesto  en  el  número  24  de 
•ste  periódico,  se  haya  echado  mano  de  una  sátira  mordaz  para  ridiculi- 
zar a  los  primeros  personajes  del  pais?  ¿No  hubo  otro  arbitrio  para  con- 
testar a  nuestro  voto?...  La  persecución  i  la  deshonra  han  sido  siempre 
la  moneda  con  que  se  ha  remunerado  en  las  repúblicas  los  buenos  servi- 
cios ile  los  hombres  de  bien...  Muí  distantes  de  analizar  el  asqueroso  ar- 
tículo de  El  Mercurio,  solo  hemoa  querido  presentarlo  como  un  modelo) 
vio  estupidez  de  la  facción  con  quien  combatimos.» 
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<jue  puedan  ocupar  tan  altos  destinos.  Ya  hemos  visto  pocos 
dias  antes  presentado  como  candidato  al  jeneral  don  José  Ma- 
ría Cruz:  existe  entre  nosotros  el  de  igual  clase  don  José  Ma- 
nuel Borgoño,  los  ciudadanos  don  José  Miguel  Infante,  don 
Miguel  Zañartu,  don  Francisco  Ruiz  Tagle  i  otros  varios  chile- 
nos honrados.  ¿Podrá  decirse  con  justicia  que  no  tenemos  de 
quien  echar  mano?  Talvez  se  nos  dirá  que  estos  sujetos  no 
con  adictos  a  la  actual  administración,  porque  no  voltejean  en- 
tre sus  cortesanos;  pero,  se  les  podría  contestar  que,  siendo  así, 
no  es  un  motivo  ostensible  para  que  se  consideren  como  ene- 
migos suyos.  Sobre  todo,  ¿es  acaso  debida  la  paz  i  tranquilidad 
<le  las  naciones  a  los  fanáticos  aduladores  que  cortejan  al  po- 
der?* (4) 

Positivamente,  la  candidatura  presentada  por  El  Barómetro, 
como  la  indicada  por  El  llepublicano,  no  significaban  mas  que 
un  buscapié  lanzado  en  la  última  hora  para  probar  el  estado 
de  la  opinión  i  para  promover  en  todo  caso  al  jeneral  Prieto 
rivalidades  mas  directas  i  personales  que,  supuesto  que  no  pu- 
dieran disputarle  con  éxito  la  presidencia,  le  hiciesen  sentir,  al 
menos,  que  no  impunemente  se  habia  prestado  al  plan* de  los 
ros  ministros  que  avasallaban  su  voluntad.  Por  otro  lado,  no 
habiéndose  anticipado  trabajos  legales  de  ninguna  especie  en 
favor  de  candidato  alguno,  la  tardía  proclamación  del  jeneral 
Cruz  se  prestaba  a  siniestras  interpretaciones.  Su  taimada  re- 
serva, el  prestijio  que  tenia  en  el  ejército,  sus  amigos  i  conse- 
jeros, su  disgusto  con  Portales,  daban  pié  para  suponerlo  capaz 
de  prestar  su  consentimiento  i  cooperar  a  un  pronunciamiento 
militar,  único  arbitrio  que  podia  burlar  los  planes  del  ministe- 


(4)  Secundó  la  oposición  de  estos  dos  papeles  públicos  la  Paz  perpetua 
a  los  chilenos,  periódico  redactado  por  don  Pedro  Félix  Vicuña.  £alió  a 
luz  el  14  de  marzo  de  183G,  para  combatir,  no  solamente  al  ministerio  i 
la  reelección  del  jeneral  Prieto,  sino  también  todo  el  rójimen  político  es- 
tablecido desde  1830,  que  tachaba  de  nulo  juntamente  con  la  Constitución 
i  demás  leyes  que  habían  dado  organización  a  ese  rójimen. 
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rio  i  la  reelección  del  Presidente.  Bajo  el  imperio  de  e3ta  sos- 
pecha, las  autoridades  de  Concepción  i  en  particular  el  inten- 
dente de  la  provincia,  don  José  Antonio  Alamparte,  adicto 
entusiasta  de  Portales,  desplegaron  una  essrupnlosa  vijilancia. 
Ningún  hecho,  ningún  síntoma,  empero,  dio  niárjen  para  im- 
putar al  jeneral  Cruz  la  menor  participación  ni  connivencia  en 
?>lan  alguno  revolucionario. 

El  25  de  junio  tuvieron  lugar  en  todos  los  departamentos  de 
la  República  las  elecciones  de  primer  grado  para  designar  elec- 
tores de  Presidente.  El  acto  se  practicó  con  serenidad,  gracia? 
a  la  actitud  prescindente  de  la  mayor  parte  de  la  oposición, 
resultando,  en  consecuencia,  una  fuerte  mayoría  de  electores 
favorables  al  Gobierno.  La  prensa  adversaria,  sin  embargo, 
hizo  la  acostumbrada  protesta  contra  las  elecciones,  que  califi- 
có de  «aciagas  i  ridiculas»,  aseverando  que  todo  había  sido- 
obra  exclusiva  de  los  ajentes  del  Gobierno  i  que  las  mismas 
inmisiones  receptoras  devotos  se  habian  sentido  avergonzadas 
en  el  desempeño  de  su  cometido.  (5)  El  25  de  julio  los  colejios 
electorales  hicieron  la  elección  del  Presidente  de  la  República. 
Practicado  por  ambas  cámaras  legislativas  el  escrutinio  de  la 
votación,  el  30  de  agosto,  resultaron  ciento  cuarenta  i  tres  vo- 
tos por  el  jeneral  Prieto,  once  por  don  José  Miguel  Infante, 
dos  por  don  José  Manuel  Borgoilo,  un )  por  don  Domingo 
Eyzaguirre  i  uno  por  don  Diego  Portales.  En  consecuencia,  ei 
jeneral  Prieto  fué  proclamado  segunda  vez  Presidente  de  la 
República.  (6) 


(h)  El  Barómetro  de  6  de  julio  de  1836. 
($)  Hé  aquí  los  oficios  cambiados  en  esta  circunstancia: 
Congreso  Nacional. — Santiago,  agosto  30  de  1836.— V.  E.  acaba  de  ser 
proclamado  Presidente  de  la  República  para  el  nuevo  período  que  debe 
principiar  el  dia  18  de  setiembre  del  presente  año,  en  virtud  de  haber 
nanita  do  en  su  favor  ciento  cuarenta  i  tren  sufrajios  de  los  ciento  cin- 
cu»-nta  i  ocho  que  han  producido  las  actas  de  los  colejios  e'ectoraíes,  Re- 
irán el  escrutinio'practicado  en  este  dia  por  la*  dos  cámaras  del  Congreso 
Nacional  reunidas  en  la  sala  del  Senado  conforme  a  lo  dispuesto  en  la 
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Mirando  en  su  conjunto  el  período  de  gobierno  que  acaba- 
mos de  recoirer,  es  imposible  no  descubrir  en  él  la  marcha  as- 
cendiente de  un  orden  de  cosas  que,  a  despecho  de  todas  las 
dificultades,  se  ha  ido  desarrollando  i  consolidando  en  benefi- 
cio de  los  mas  altos  intereses  de  la  República.  Lo  que  mas  dis- 
tingue esta  primera  época  administrativa  del  jeneral  Prieto,  es 
la  precisión,  la  sencillez  i  la  unidad  del  plan  político,  i  el  tino 
práctico  para  ejecutarlo.  Nada  mas  distante  de  este  gobierno 
que  esa  fecunda  petulancia  que  deja  sin  leyes  la  sociedad,  a 
fuerza  de  darle  muchas.  Ninguna  lei  se  dictó  en  vano,  como 
que  al  estudio  i  conocimiento  de  las  necesidades  del  pais  supo 
el  Gobierno  añadir  la  firme  voluntad  de  satisfacerlas  en  el  or- 
den de  su  importancia.  La  mira  capital  de  la  política  fué  la 
consolidación  de  la  paz  pública,  no  mediante  providencias 
empíricas  i  de  simple  ocasión,  que,  en  último  resultado,  no  son 
mas  que  la  expresión  de  un  despotismo  personal  que  enfrena 
las  pasiones  sin  moderarlas,  ni  dirijirlas;  sino  mediante  un  sis- 
tema de  leyes  i  de  administración  destinado  a  formar  costum- 
bres i  arraigaree  sn  los  lejítimos  intereses  de  la  sociedad.  En 
cinco  años  de  gobierno,  en  efecto,  vemos  nacer  una  constitu- 
ción política  mas  adaptada  a  la  índole  del  pais;  una  serie  de 


Constitución. — Dios  guarde  a  V.  E. — Gabrid  José  tic  Tocornal.—José  Vi- 
cente Izquierdo. — Juan  francisco  Meneses,  senador-secretario.— José  Santia- 
go Montt,  diputado-secretario. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
jeneral  don  Joaquín  Prieto. 

Conciudadanos  del  8enado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: — He  recibido 
con  sentimientos  de  profunda  gratitud  al  pueblo  chileno  la  comunicación 
de  ayer,  en  que  os  habéis  servido  participarme  que  he  sido  reel ejido  para 
la  presidencia  de  la  República  por  ciento  cuarenta  i  tres  sufrajios  de  los 
colejios  electorales. 

Honrado  con  tantas  pruebas  de  la  estimación  de  mis  conciudadanos, 
tengo  un  motivo  mas  que  excite  mi  celo  en  la  consagración  que  hago  de 
mis  débiles  fuerzas  al  desempeño  de  tan  alta  confianza. 

Os  ruego  que  recibáis  el  homenaje  de  mi  eterno  reconocimiento  a  la 
nación  que  tan  dignamente  representáis. — Santiago,  agosto  31  de  1836.  - 
Joaquín  Prieto.—  Diego  Portales. 


\ 
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lijes  bien  concertadas  que  organizan  la  hacienda  pública,  fun- 
dan el  crédito  del  Estado  i  siembran  las  semillas  de  futuros  pro- 
gresos. En  el  mismo  tiempo  nacen  o  toman  nuevo  vigor  institu- 
ciones que  miran  a  la  independencia  del  individuo  i  tienden  a 
ponerle  en  p,is»sion  de  su  libertad  i  de  sus  mas  altas  facultades, 
mediante  la  enseñanza  de  los  conocimientos  útiles.  La  guardia 
nacional,  apesar  de  todos  ios  defectos  de  su  organización,  es 
una  escuela  práctica  que  morijera  al  ciudadano  i  le  da  la  con- 
ciencia de  su  dignidad  i  de  su  poder.  La  administración  de 
justicia,  no  obstante  Jlos  defectos  de  la  lejislacion,  se  ha  hecho 
mucho  mas  regular  i  poderosa  para  perseguir  a  los  malhecho 
res  i  garantir  los  derechos  del  individuo.  Los  establecimientos 
de  beneficencia,  la  policíi,  la  hijiene  pública  se  han  reorganiza- 
do i  prosperan  bajo  los  auspicios  de  leyes  i  reglamentos  bien 
concebidos.  La  jerarquía  adminitrativa  ha  ganado  en  morali- 
dad i  disciplina.  Los  empleados  cumplen  con  su  deber.  La  ren- 
ta pública  es  administrada  con  honradez  i  economía. 

Tales  son  los  rasgos  jenerales  que  nos  presenta  el  cuadro  del 
primer  período  de  la  presidencia  del  jeneral  Prieto.  No  faltan 
en  él  detalles  sombríos  i  que  causan  una  penosa  impresión. 
Hartas  conspiraciones  han  sido  sofocadas.  Algunos  ciudadanos, 
i  entre  ellos  notabilísimos  patriotas,  sufren  la  lei  del  vencido 
en  las  luchas  civiles.  Preciso  es,  sin  embargo,  reconocer  que 
en  medio  de  la  tenacidad  revolucionaria  de  los  vencidos,  el 
Gobierno  ha  usado  moderadamente  de  sus  facultades,  ya  para 
prevenir,  ya  para  castigar  las  intentonas  contra  la  paz  pública, 
i  que  el  honor  de  esta  moderación  sin  debilidad,  corresponde 
particularmente  al  jeneral  Prieto.  De  gran  satisfacion  debió  ser 
para  el  Presidente,  al  ser  reelejido,  contemplar  el  primer  pe- 
ríodo constitucional  de  su  administración,  limpio  de  toda  man- 
cha de  sangre,  supuesto  que  en  él  no  se  alzó  el  cadalso  político, 
ni  fué  necesario  desenvainar  otra  vez  la  espada  de  Lircai. 

FIN  DEL  TOMO  I 
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